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P  R  Ó  L O  G  O 
 

 

     El presente proyecto surgió de la inquietud de conocer mi origen; mi familia materna   y 
paterna es oriunda del estado de Zacatecas, así como mis papás y hermanas. 
Ocasionalmente recordaba las narraciones que mis abuelos relataban cuando era niña; al 
darme cuenta que no existía mucho material escrito sobre crónicas y leyendas decidí darme 
a la tarea de buscar e investigar, y descubrí que su historia todavía forma parte de mí 
porque redescubrí costumbres y tradiciones que fueron parte de la formación en mi casa; 
que pertenecen a la vida cotidiana de las personas que habitan dicho estado. 

     Zacatecas es un estado que se localiza al norte de la República Mexicana; con un pasado 
y un presente rico culturalmente, conocido por sus extensos yacimientos naturales y 
considerada una de las ciudades coloniales más bellas de América. En 1993 el Centro 
Histórico de la Ciudad de Zacatecas fue declarado “Patrimonio Cultural de la Humanidad”. 

     Como característica principal Zacatecas es una ciudad minera surcada por túneles, 
donde se extrajo la riqueza que hizo posible construir una ciudad de Cantera y cuya 
catedral barroca es una de las más bellas. Predomina su particular tierra roja; toda ella es 
mineral, sus montañas nos remiten a los tiros de las minas, los monumentos, casas y 
haciendas de estilo colonial con balcones de flejes o hierro forjado se construyeron con los 
beneficios de los metales extraídos. 

     La plata fue el factor fundamental del desarrollo de Zacatecas, muchos aventureros 
fueron atraídos por la ilusión de la fortuna fácil. Entonces el minero se convirtió en el 
personaje central de la vida cotidiana; como ejemplo tenemos al ilustre Sr. José de la 
Borda, que después de arruinarse en Taxco, Guerrero; rehizo su fortuna en Zacatecas, de la 
bonanza de la mina “La Quebradilla” que sirvió para construir la catedral de Santa Prisca 
en Taxco.             

     Dentro de la República Mexicana las ciudades mineras por excelencia son: Zacatecas, 
Taxco y Guanajuato, con ciertas semejanzas entre ellas en historia y arquitectura 
remitiéndonos a ciudades coloniales españolas de monjes y soldados.      
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I N T R O D U C C I Ó N 
 

 

     Esta propuesta de diseño editorial pretende elaborar el Soporte Editorial de Crónicas y 
Leyendas del Estado de Zacatecas con el objetivo de tener un resultado estético y 
funcional, para esto es necesario tener conocimiento geográfico, histórico, cultural y 
tradicional del lugar. Por estas razones el presente proyecto contiene información general 
del estado, el primer capítulo describe su ubicación geográfica en el centro-norte de la 
República Mexicana; los grupos étnicos más representativos: Chichimecas, Zacatecos, 
Caxcanes, Tecuexes, Huachichiles y Huicholes. Dentro de su marco histórico la 
colonización de Zacatecas que se llevó a cabo en 1531 por mandato de Nuño Beltrán de 
Guzmán; al descubrir sus ricos yacimientos minerales, fundan la capital del Estado y 
construyen edificios religiosos y elegantes mansiones. Otro hecho relevante fue durante la 
Revolución Mexicana en el mes de junio de 1914, cuando Francisco Villa y sus Dorados en 
compañía de los caudillos Pánfilo Natera y Felipe Ángeles libran la batalla de la “Toma de 
Zacatecas”. 

     El segundo capítulo aborda los principales sitios de interés turístico; Sombrerete ciudad 
colonial, las formaciones naturales de Sierra de Órganos, sus principales zonas 
arqueológicas conocidas como Chalchihuites al norte del estado donde se desarrollaron 
importantes conocimientos astronómicos y Chicomoztoc o La Quemada; en esta última 
zona arqueológica han calculado que arribaron los primeros seres humanos hace más de 
cinco mil años, y otros arqueólogos opinan que ocurrió aproximadamente diez mil años 
atrás. Y por supuesto el centro histórico de la ciudad de Zacatecas con sus impresionantes 
edificios coloniales de estilo barroco. 

     El tercer capítulo aclara el concepto de crónica como relatos o hechos verídicos; en el 
terreno de género informativo se proyecta a través de artículos en cualquier medio masivo 
transmitiendo temas de actualidad. La leyenda se define como relatos con alto contenido de 
magia y fantasía. Se presenta una selección de crónicas y leyendas con diferentes 
contenidos: históricos, culturales, religiosos y tradicionales.   

     En el penúltimo capítulo se analiza el tema de tipología y diseño editorial, en donde se 
abarcan diferentes conceptos como: historia, definición y partes en las cuales se compone 
un libro, sin perder de vista los materiales y procesos para el diseño: papel, sistemas de 
reproducción, definición y clasificación de encuadernación, historia y definición del libro 
en México. Se aborda el concepto de diseño editorial: métodos, selección de tipografía, 
diagramación, superficie de impresión, números de página, notas de pie de página, el color 
y la imagen. Y se analizan tres metodologías de diseño elaboradas por diferentes autores.  
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     El último capítulo es definido como propuestas de diseño, representa el análisis de toda 
la información que se investigó para desarrollar diferentes posibilidades gráficas de 
acuerdo al contexto histórico, cultural y social, tomando en cuenta el análisis gráfico; con 
el propósito de llegar a la síntesis por medio de bocetos de ensayo y error. Con el objetivo 
de diseñar un libro original y funcional; y la intención de recuperar crónicas y leyendas más 
representativas del estado de Zacatecas, porque en la actualidad existen publicaciones por 
regiones o municipios marcando divisiones.     
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CAPÍTULO I.  EL ESTADO DE ZACATECAS 
 
     “El nombre del Estado y de su capital proviene del náhuatl o nahoa que proviene de 
la voz Tzacapetal equivalente a Zacatla (herbazal o prado) y Tepatla (serranía o serie de 
montañas) y significa lugar donde abunda el zacate” (hierba o pasto en general).”  1 
 
 
1.1.- GEOGRAFÍA  
 
     El Estado de Zacatecas se localiza en el centro - norte de la República Mexicana, 
limita al norte con el estado de Coahuila, al este con el de San Luis Potosí, al sur con los 
de Aguascalientes y Jalisco, al oeste con el de Durango y al sureste con el estado de 
Nayarit. 
  
     Tiene una superficie de 75 040 Km2; la población del estado según estimaciones son 
de 1 351 207 habitantes. Y ocupa parte de tres regiones fisiográficas, la Sierra Madre 
Occidental, la Mesa Central y la Sierra Madre Oriental. La población está distribuida 
entre 56 municipios y 4564 localidades. 
 
     Sus ríos de mayor caudal son el Mezquital, el Atengo, el Valparaíso, el Jerez y el 
Tlaltenango, que forma el Colotlán, el Mezquitic y el Juchipila, afluentes éstos últimos 
del sistema Lerma-Santiago; sus principales corrientes de agua pertenecen a dos 
vertientes: la del golfo de México, que drena aproximadamente un 62% de su territorio, y 
que está integrada por el río Grande que pasa por Coahuila con el nombre de Aguanaval, 
y la del océano Pacífico, a la que pertenecen los ríos Valparaíso y Colotlán, que cubren el 
38% restante. 
 
     La mayor parte del territorio presenta un clima templado semiseco, excepto el noreste 
de la entidad, en donde el clima es árido; su promedio anual de temperatura oscila 
alrededor de 16º C (con máxima de 23.4º C y mínima de 8.4º C), la temporada de lluvias 
tiene lugar en los meses de junio a octubre, los meses más fríos son diciembre y enero. 
Por otro lado, el estado se encuentra bien comunicado ya que cuenta con 1,434 Km de 
carreteras pavimentadas y 667 Km de vías férreas; además, completan la red interna 
ramales y tramos de camino pavimentados y en construcción, que comunican al estado 
con su interior; la comunicación con el resto del país queda asegurada con la existencia de 
aeropuertos en Zacatecas y Fresnillo. 
 
     Su capital, la ciudad de Zacatecas, tiene una altitud de 2350 metros sobre el nivel del 
mar y esta situada a 613 Km al noroeste de la ciudad de México por las carreteras 57 Y 45 
 
 
 

                                                
1 Emilio Rodríguez Flores, Zacatecas: Compendio histórico del estado (México, Gob. Zacatecas., 2000), p. 52.  
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a 347 Km de Guadalajara por la 54, a 386 Km de Torreón por la 49/45, a 290 Km de la 
ciudad de Durango por las 49 y 45, a 197 Km de la ciudad de San Luis Potosí por la 49 y 
a 135 Km de la ciudad de Aguascalientes por las 49 y 45. Su clima es más bien frío las 
calles y plazas son irregulares y con perspectivas cortas, estas magnifican las 
proporciones de los monumentos y construcciones más representativos de la ciudad; 
predomina la cantera y el adobe con exquisitos detalles de hierro es una ciudad de 
pronunciadas pendientes y escalinatas. 
 
     La mayor parte del territorio comprendido por el actual estado de Zacatecas se ubica 
precisamente en el extremo meridional de la provincia fisiográfica Mesa Central, se 
caracteriza por sus contornos llanos y relativamente poco accidentados; Zacatecas no 
cuenta sólo con planicies semidesérticas, sino que también se localizan escabrosas 
estribaciones de la Sierra Madre Occidental que surcan al estado por sus extremos 
poniente y sur, y con las elevaciones de la Sierra Madre Oriental, al norte. 
 
 

 
 

Zacatecas en el año de 1795 

 
 
Sierra Madre Occidental  
     Su fisonomía es abrupta debido a que la cortan gran cantidad de cañones y barrancas. 
Se eleva entre los 1000 y los 3000 metros sobre el nivel del mar. Las partes sur y suroeste 
del estado de Zacatecas están comprendidas en esta zona; sobresalen en dicho complejo 
montañoso las Sierras de Santa Marta, Sombrerete, Chalchihuites, Valparaíso, García, 
Jerez, Estanzuela, Nochistlán, Fría y Pinos. 
     Los ríos Zacatecanos de la Sierra Madre Occidental cuentan con corrientes muy 
irregulares de escasos caudales; son comunes los saltos y las cascadas. El sistema fluvial 
en su conjunto depende casi exclusivamente de las lluvias estacionales, su clima es  
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templado-húmedo con lluvias estacionales. En términos generales su clima es templado 
húmedo con lluvias en verano, aunque en varias localidades imperan climas secos y 
semisecos. Su vegetación  es variada de acuerdo a los distintos tipos de suelo y clima que 
pueden encontrarse, la vegetación dominante esta compuesta por encinos (Quercus), pinos 
(Pinus) y madreños (Arbutus); el estrato que le sigue son los arbustos, donde predomina la 
manzanita (Arctostaphylos), el ocotillo (Dodonae) y el junco (Koeberlinia). Se encuentran 
pastos de los géneros Bouteloua y Aristida. En los matorrales desérticos proliferan los 
huisaches (Acacia), los nopales (Opuntia) y los mezquites (Prosopis). 
 
     En la fauna destacan las aves migratorias, las tortugas, las víboras (Lampropeltis, 
Leptodeira, Pithouplis, Salvadora y Thamnophis), el pato (Anas), la gallina de monte 
(Dendrortyx), la codorniz (Dactylortyx), el guajolote silvestre (Meleagris), el águila 
(Aquila), la liebre (Lepus), el conejo (Sylvilagus), la ardilla (Spermophylus), la tuza 
(Pappogeomys), la rata de montaña (Nectoma), el coyote (Canis latrans), el zorro gris 
(Urocyon), el mapache (Procyon). 
 
Mesa Central 
     Su origen se debió a los movimientos de elevación del Mesozoico superior. Esta 
constituida por mesetas de levantamiento rellenadas por material sedimentario y por 
cadenas montañosas bajas. La porción de Zacatecas comprendida dentro de esta área, está 
limitada por la sierra Madre Oriental, Occidental y el Eje Neovolcánico; se constituye por 
valles y llanuras semidesérticas en las que afloran gravas y costras de caliche. Su clima es 
seco estepario cálido, con lluvias en verano, aunque tiende a volverse más húmedo hacia 
el sur. La temperatura media anual oscila entre los 12º C y los 20º C. 
 
     Bajo estas condiciones ambientales se desarrollan los matorrales (desértico micrófilo, 
desértico espinoso, desértico rosetófilo y clausicaule), los pastizales, la vegetación y muy 
esporádicamente los bosques de encino y coníferas; por lo general, se encuentran 
comunidades arbustivas de mezquites, agaves, mimosas, palmas, nopales y biznagas. 
 
     El paisaje esta dominado por el mezquite (Prosopis), la yuca (yuca filifera), el maguey 
(agave atrovirens), la lechuguilla (agave lechuguilla), el nopal (opuntial), la hojasén 
(flourensia) el huizache ( acacia farnesiana), la biznaga (echinacactus biznaga) y la 
gobernadora (Larrea tridentata). Dentro de su fauna predominan los reptiles, las aves y los 
mamíferos. Los reptiles sobresalen la tortuga terrestre (gopherus), las lagartijas, los 
escorpiones (heloderma, sauromalus y dipsosaurus), las víboras (dryobrus, elaphae, 
heterodos, lampropeltis, maticophis, pithuopis, salvadora thamnophis y crotalus); aves y 
mamíferos destacan el ánsar (chen), el ganso (branta), el pato (anas), la codorniz 
(lophortyx y callipepia), la grulla (grus), la gallareta (áulica), el pelícano (pelicanus), la 
liebre (lepus), el conejo (Sylvilagus), la ardilla (Spermophilus), la rata canguro 
(Dypodomys), el ratón de campo (peromyscus), el zorro gris (Urocyon), el oso (urdus), el 
tlacoyote (taxidea) el zorrillo rayado (mephistis), el lince (lynx), el venado bura 
(odocoileus hemionus), el venado de cola blanca (odocoileus virginianus), el puerco espín 
(erecthizon), y las zorras del desierto (vulpes). 
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Sierra Madre Oriental 
     Se encuentra limitada por el Eje Neovolcánico, la Llanura Costera del Golfo, la Mesa 
Central y las Sierras de Coahuila. Consta de sierras plegadas conformadas de calizas 
arqueadas levemente. Entre los principales alineamientos destacan las sierras de Mazapil, 
Candelaria, Novillos y Teyra. En esta parte del territorio zacatecano se cuenta con un 
clima semi-cálido y semi-húmedo. La vegetación más abundante es el matorral desértico 
micrófilo y el rosetófilo, otros tipos de vegetación existentes son el bosque de pino, el 
chaparral, la vegetación halófita y el pastizal. Zacatecas se caracteriza por su sensible 
contraste de medios naturales: el montañoso y relativamente fértil, y el llano y semi-
desértico, es uno de los estados donde se manifiesta más claramente una frontera 
ecológica; aquí los cambios ambientales abruptos apenas son atenuados por una corta 
franja ecotonal. 
 
     Los diferentes grupos sociales tienen una gran dependencia de la estabilidad de los 
factores ambientales para el desarrollo de la economía; es una entidad agrícola por 
excelencia, con importante producción de maíz, fríjol, también se produce cebada, sorgo, 
trigo, alfalfa, chile, cacahuete (o maní), durazno, guayaba, uva, manzana y perón.  
 
     La actividad ganadera, por su parte, se ha incrementado considerablemente, siendo el 
ganado bovino la especie de mayor importancia para abasto y producción de leche; 
también se cría ganado ovino, caprino, porcino, caballar, mular y asnal, cuenta también, 
de manera destacada, en los recursos del estado. Sus recursos forestales los constituyen 
bosques de clima templado y semi-frío, matorrales y chaparrales, en los que el pino es la 
principal especie maderable explotada, mientras que entre las no maderables están la 
candelilla y lechuguilla, entre otras.  
 
     Su actividad industrial está representada por la minería; se extrae plata, oro, cobre, 
plomo y zinc. Ocupa el segundo lugar del país en explotación de plomo y zinc, el tercero 
en plata y cobre y el quinto en oro.  Las principales plantas beneficiadoras se encuentran 
en Fresnillo, Mazapil, Sombrerete, Saín Alto, Melchor Ocampo, Concepción del Oro, 
Chalchihuites y Guadalupe; además, se explotan las salinas de Villa de Cos. En lo que 
respecta a la industria de transformación, está basada en la básica del hierro y el acero, 
productos alimenticios, textil, maquinaria y ferroviaria. 

 
 
 
1.2.- GRUPOS ÉTNICOS 
      
    “Los Otomíes fueron una generación bárbara y de ellos descienden los Chichimecos, 
los cuales se desarrollaron en gran parte del centro de Zacatecas y en todo lo alto de las 
montañas que a México rodean. Fueron los primeros pobladores de los que se tiene 
conocimiento.”  2 
 
 

                                                
2 Emilio Rodríguez Flores, Zacatecas: Compendio histórico del estado (México, Gob. Zacatecas, 2000), p.11. 
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   “Otra etnia completamente diferente fueron los Nahoas, raza polisilábica con un origen 
extranjero, se cree que vivieron en el Oeste de Estados Unidos pero su origen fue en Asia. 
Por causas no conocidas las tribus Nahoas se dirigieron al sur, algunas tribus fueron 
quedándose hasta llegar a Zacatecas donde se establecieron esos emigrantes fundando 
Chicomostoc.”  3 
 
 
1.2.1.- CHICHIMECAS   
 
     “La palabra chichimeca se deriva de la raíz “Chichimec” que significa “Chupador de 
Sangre”, por lo que se refleja lo sanguinario de esta tribu de carácter indomable, 
belicoso y turbulento.”4      
 
     Antiguos, inmemoriales a quienes el mundo español, en su momento, les construyó la 
“Leyenda Negra” para justificar la guerra a fuego y a sangre, los chichimecas llegaron a 
desarrollar una verdadera sabiduría en lo referente a la vida en el desierto, a extraer de las 
plantas y frutos más ásperos el alimento y la bebida y a seguir el movimiento de la 
naturaleza, a reconocer los caminos de la tierra y los tiempos por el movimiento del sol, la 
luna, y las estrellas. Los Chichimecas ocuparon un territorio extenso comprendido en la 
Sierra de Pinos, Villa Hidalgo, Villa González Ortega, La Blanca (Gral. Pánfilo Natera) y 
Noria de Ángeles. 
 
     Ellos no tenían residencia fija, vivían en las cumbres y en las quebradas de los cerros 
al abrigo de miserables chozas, situándose temporalmente en lugares donde podían 
aprovechar las pocas frutas naturales del terreno, pues como eran un poco perezosos y 
afectos a la vida errante ni edificaban ciudades y labraban muy poco la tierra. Eran muy 
dados al robo. Sus armas las componían el arco, la macana, la honda y la lanza. 
 
     Su forma de vestir era de taparrabo para los hombres y las mujeres con faldillas de la 
cintura a más debajo de la rodilla, indumentaria que estaba manufacturada con pieles que 
ellos mismos curtían. En su Estado Social eran afectos a la poligamia. 
 
     En relación a sus costumbres religiosas, los Chichimecas no tenían templos ni 
sacerdotes, tampoco fueron fanáticos, su única deidad era rendir culto al Sol y la 
practicaban con flores y yerbas, no sacrificaban víctimas humanas, pero su crueldad 
radicaba en las incursiones guerreras que hacían porque se jactaban de matar a sus 
enemigos como prueba de lo sanguinario que eran frecuentemente. 
 
     Inculcaban a sus pequeños que era deber llevar en el cuello un hueso en el cual iban 
marcando el número de víctimas. Como era costumbre peregrinar, procuraban no dejar 
huella a su paso. 
 
 

                                                
3 Emilio Rodríguez Flores, op. cit., p.13. 
4 Emilio Rodríguez Flores, op. cit., p.20. 
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1.2.2.- ZACATECOS 
 
     Se extendieron desde Huejúcar, Jerez, Zacatecas, Nieves, Río Grande y Miguel Auza. 
Ellos eran una tribu muy atrasada en civilización, comparada con otras que florecieron en 
cultura. 
 
     En sus características físicas eran altos, bien proporcionados y de recia musculatura; 
sus facciones de cara ovalada, un poco desfigurados; ojos grandes, negros y separados; 
boca ancha, labios gruesos, nariz pequeña y chata. 
 
    Su vestimenta era un taparrabo de algodón para hombres y una especie de enaguas de 
piel o tejida con fibra de maguey para las mujeres; ambos andaban descalzos era 
costumbre entre ellos untarse los cuerpos con arcilla de varios colores y dibujarse reptiles 
y otros adornos. Además del efecto artístico, la arcilla les servía como un preservativo 
contra los insectos y los protegía contra los rayos del sol. 
 
     Los Zacatecos vivían en las montañas, sus casas cuando estaban cerca de las sierras 
pobladas de bosque, eran generalmente hechas de troncos de árboles; las paredes estaban  
enmasilladas con barro y arcilla y el techo plano de vigas separadas se sostenía a lo largo 
y se fijaba con piedra. La mayor parte de sus rancherías estaban situadas en las llanuras 
donde había pocos árboles; sus casas estaban construidas con adobes o ladrillos secados al 
sol y piedras. Para cocinar colocaban unas piedras en medio del piso que servía como 
bracero donde cocían los alimentos. 
 
     Los muebles e implementos de sus casas eran pocos y simples, no tenían cama, 
dormían en el suelo, carecían de bancos y mesa; poseían poca loza, hacían vasos de barro 
sin vidriar, las tazas y copas eran hechas de cascos de calabaza donde se cultivaba el 
maíz. 
 
    Su alimentación consistía de productos naturales de la tierra, tales como raíces, yerbas, 
frutas silvestres; de la caza obtenían los conejos, venados perdices, topos, ratas y reptiles. 
Preparaban tortillas de pulpa de maguey que cocían con cal, después la lavaban y hervían 
con agua, por fin, comprimidas y secas, la hacían pan. La carne que comían de los bravos 
enemigos pensaban que los hacía más valientes, pues los zacatecos eran muy belicosos, ya 
que para ellos la guerra era el estado normal. 
 
    Durante el período de sus guerras, a los muertos de sus enemigos les quitaban el cuero 
cabelludo del cráneo y los prisioneros eran tratados con la mayor barbarie, terminando 
invariablemente con la muerte. Las cabezas de los asesinados las colocaban en vigas y las 
llevaban de trofeos por sus aldeas en señal de victoria, mientras los habitantes bailaban 
alrededor de ellas. 
 
    Los zacatecos se casaban jóvenes, la monogamia era de uso general, pero los maridos 
podían repudiar a sus esposas por el más ligero pretexto y entonces podían unirse a otras 
mujeres; las esposas estaban sujetas a sus maridos, desempeñaban rudos trabajos de 
criadas y su posición era inferior a la de los esclavos. El carácter de Zacateco era  
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enigmático, pues era generalmente valiente y al mismo tiempo cobarde, extremadamente 
ignorante y desprovisto de expresión, y al mismo tiempo con viveza para nuevas ideas; en 
relación a su idioma tenía afinidad con el Caxcán. 
 
 
1.2.3.-CAXCANES 
 
     Los Caxcanes ocuparon el territorio de lo que ahora son los Municipios de Nochistlán, 
Juchipila, Jalpa, Apozol, Moyahua de Estrada, el Teul de González Ortega, Atolinga, 
Tepechitlán, Sánchez Román, Momax, Tenayuca y parte de Apulco. 
 
     Esta raza fue valiente y profundamente amante de la libertad; como descendientes de 
los aztecas. Su gobierno era más bien militar, aunque no hacían de la guerra una 
ocupación constante. Sin embargo tenían una buena organización y cuando combatían a 
grupos enemigos, sacrificaban a sus víctimas en los templos (Cués) como honor a sus 
triunfos. 
 
     Los Caxcanes se dedicaban también a la agricultura y cosechaban principalmente el 
maíz y era la semilla empleada como parte principal de sus alimentos. Ellos conocían el 
arte de la cerámica, las piezas o fragmentos de ollas, cómales, cazuelas y otras vasijas de 
barro cocido encontradas demuestran que esta actividad era muy rudimentaria. 
 
     Las mujeres vestían una prenda de piel en forma de vestido que cubría desde los 
hombros hasta las rodillas que les llamaban quisquemetl o también huipil, los hombres 
usaban taparrabo; su lenguaje era el Caxcán dialecto que sin duda era una rama del 
Nahoa. En su religión tenían varios dioses, pero de manera especial rendían culto a 
Huitzilopochtli o Mexitli que era el dios de la guerra, y a Theotl, dios que fue encontrado 
en una excavación en el Cerro del Teul el año de 1886 y en cuyo lugar existía el templo 
llamado el Gran Cué. Esta etnia ocupaba mayor territorio y un desarrollo más amplio en 
lo social y cultural que los demás grupos étnicos.  
 
 
1.2.4.-LOS TECUEXES 
 
     Esta grupo étnico hábito una pequeña parte de Zacatecas, se establecieron en el 
Municipio de Apulco. Y sus principales ciudades fueron en el estado de Jalisco. Eran 
pacíficos y tratables, se dedicaban más a la agricultura; su trabajo en sí era limpiar el 
campo, enterrar el grano del maíz y esperar las lluvias para más tarde cortar la cosecha. 
Ellos hablaban el dialecto Tecuexe, un poco diferente al Zacateco o Caxcán, pero era 
entendible entre estas razas. Se cree que estos eran descendientes de los Nahoas, porque 
tenían las mismas costumbres, sus armas las constituían el arco y la flecha, las cuales las 
hacían de madera elástica con la cuerda de nervios de animales también usaban la macana 
y la lanza, así como la honda. 
 
     Su gobierno familiar, fue un patriarcado, y se sabe qué grande fue su pudor porque las 
doncellas andaban con el cuerpo cubierto y traían en su pecho un pequeño pectoral de  
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hueso en señal de virginidad, el cual no se lo quitaban hasta el día de su matrimonio. 
Practicaban la poligamia y lo hacían en forma inteligente, el hombre podía escoger a otra 
mujer más, pero siempre y cuando contara con otro terreno para cultivar la tierra. 
 
 
1.2.5.- HUACHICHILES O IRRITILAS 
 
     Este grupo étnico se desarrollo en lo que hoy conocemos como los Municipios de 
Valparaíso, Jiménez de Teul, parte de Villa de Cos, Concepción del Oro y Mazapil. Los 
Huachichiles (llamados así en la región de Valparaíso y Jiménez del Teul) o Irritilas (en 
los Municipios de Concepción del Oro y Mazapil) era una tribu bastante salvaje y 
fanática. 
 
      “Se cree que fueron una rama de los Chichimecas porque se observa que tenían las 
mismas costumbres de vivir como gente salvaje, nómada, pérfida y dada al robo y en el 
aspecto religioso adoraban a tres dioses o ídolos con forma humana. Su dios principal 
era el sol llamado Teonatiutli; Heri, dios de la ciencia y Teopiltzintli, dios niño, llamado 
también protector de los temporales; tenían además un dios secundario representante de 
la guerra llamado Nagaritliu (Nayarit), al que le sacrificaban víctimas humanas cada 
mes, en dichos sacrificios preparaban a cinco doncellas y un niño, sacándoles el corazón 
el cual colgaban en un poste. Estos sacrificios los festejaban con vino llamado tepachi 
elaborado con peyotl (peyote) además, comían tamales y miel de panal. Como imperaba 
el fanatismo, cada cinco días del mes ayunaban, en el aspecto social practicaban la 
poligamia. Su forma de vestir era un taparrabo para el hombre y faldilla para la mujer, 
elaborados estos con pieles que los hombres curtían; sus armas las constituían la piedra, 
honda, arco y macana”.5 
 
      Estas tribus en la actualidad habitan en la Sierra de Santa Lucía, San Juan Capistrano 
de Valparaíso y se les conoce como Huicholes; a los hombres que habitan en la Sierra de 
Nayarit se les llama Coras y a los de Durango Tepehuanes, que son los mismos 
descendientes de los Chichimecos. 
 
 
1.2.6.- HUICHOLES 
 
     El grupo huichol, es uno de los que han conservado mejor sus tradiciones hasta 
nuestros días. Se encuentran ubicados principalmente en La Sierra Madre Occidental en 
zonas aisladas con áreas boscosas y pastizales; el clima es moderado, la estación de 
lluvias se prolonga de junio a octubre. 
 
     Los huicholes edifican sus casas con lodo, piedra y carrizo, los techos de paja y los 
pisos de tierra aplanada; generalmente tienen uno o dos cuartos y un patio. El vestido que 
los hombres usan diariamente consiste en pantalón y camisa de manta blanca o con 
algunos bordados, faja y sombrero. El traje que utilizan en las ceremonias es más  

                                                
5 Ibid., p. 22.  
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elaborado; llevan pantalón largo y camisa, ambos bordados, una especie de capa 
triangular con orilla roja, un cinturón tejido, otro corto con bolsitas individuales, paliacate 
al cuello, sandalias, bolsa tejida, brazaletes y anillos de chaquira, y sombrero decorado 
con colas de ardillas y plumas de colores. Las mujeres visten faldas amplias y blusas de 
percal o telas comerciales, un paliacate grande en la cabeza y en ocasiones un 
quechquémitl. 
 
     Su principal actividad económica es la agricultura, el cultivo más importante es el maíz 
pero también se siembra frijol y calabaza en tierras de propiedad comunal, mediante el 
procedimiento de la roza, usando para plantar la estaca de madera o coa.; también se 
emplea el arado de madera y reja jalado por yunta de bueyes. Otra actividad económica es 
la cría de ganado vacuno y ovejas para la obtención de lana. 
 
     Durante la época de sequía, los huicholes se dedican a la elaboración de artesanías, las 
cuales son variadas y algunas están relacionadas con sus creencias religiosas. Elaboran 
sombreros de palma, calzones y cotones de manta bordados, cinturones con bolsitas de 
algodón y lana, cintas de algodón bordadas, fajas de lana, morrales de lana; aretes, 
pulseras, anillos y collares de chaquira; tablas votivas decoradas con estambres de 
colores, ojos de dios, jícaras decoradas, equípales o sillones de vara y otate, guitarras y 
violines pequeños. Y respecto a su alimentación la constituye la tortilla, atole, pinole, 
frijol y calabaza; complementada con leche y quesos que ellos mismos elaboran. 
 
     La religión de los huicholes es el resultado de un sincretismo de elementos 
prehispánicos y cristianos. Cada santo o templo tiene un mayordomo que se encarga de 
cuidarlo. Los mayordomos reciben el nombre del santo del que están encargados. Uno de 
sus deberes más importantes es llevar a las imágenes a las diferentes fiestas. Las 
festividades más importantes del calendario católico se encuentran las patronales, la 
Semana Santa y la de la Virgen de Guadalupe. Y entre sus fiestas mágico-religiosas 
celebran la del peyote con su peregrinación a Real del Catorce, San Luis Potosí; la fiesta 
para los muertos, la de las calabazas tiernas, la de la curación de la tierra para facilitar el 
crecimiento de las plantas, la de los elotes, y la del sol para alejar enfermedades. 
 
     El cantor y rezandero de cada comunidad es el marakame o shaman, quien participa en 
todas las festividades y también se encarga de curar a los enfermos. El shaman enseña su 
arte a uno de sus hijos para que continúe dicha tradición. Se cree que las enfermedades 
son causadas por brujería o por castigo a malas acciones y solamente los shamanes son 
capaces de curarlas. En la organización social el hombre de mayor edad es considerado el 
jefe de la familia y vive con su esposa o esposas ya que la poligamia es practicada, con 
sus hijos, hermanas y sus familias, constituyendo así una familia extensa. 
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1.3.- LA COLONIZACIÓN DEL ESTADO DE ZACATECAS 
 
     “En 1531 Nuño Beltrán de Guzmán envió al Capitán Pedro Alméndez Chirinos a 
conquistar otras regiones y llegó hasta Zacatecas, donde tomó posesión casi haciendo 
burla de esta tierra, por el fracaso de su búsqueda y la pobreza que a sus ojos encontró. 
La primera población fundada por los españoles fue “Villa de Espíritu Santo” en el mes 
de diciembre de 1531, denominándola así por haber sido Nuño Beltrán de Guzmán 
originario de la ciudad del mismo nombre en España”.  6   
 
     “La segunda conquista de los españoles fue con ayuda de un soldado italiano de 
apellido Lipar y Juan de Oñate; fue en Juchipila que se le conocía con el nombre de 
Tlatlán y que estaba habitada por los naturales caxcanes sobre un pequeño cerro 
llamado Tocas que se encuentra a la mitad de Juchipila y Apozol, después de la derrota 
caxcana este pueblo y comarcas cercanos quedaron bajo la custodia de Fernando Flores 
y de esta manera se da por terminada aparentemente la conquista”.  7 
 
 
1.3.1.-LA CIUDAD DE ZACATECAS 
 
     Los orígenes de la colonial ciudad, se remontan a un 8 de Septiembre de 1546, cuando 
un reducido grupo de españoles, encabezados por Juan de Tolosa, natural de Vizcaya en 
España y casado con Doña Leonor Cortés Moctezuma, hija de Hernán Cortés el 
conquistador de México. En ese grupo participaban : Baltazar Temido de Bañuelos, Diego 
de Ibarra y Cristóbal Oñate descubren en las cercanía ricos yacimientos minerales; fundan  
la que hoy es capital del  Estado y como consecuencia surge la colonización y la 
explotación de minas; atraen la atención del mundo novohispano; se construyeron 
suntuosos edificios religiosos y elegantes mansiones; cuya magnificencia exhibía la 
importancia y abolengo de los habitantes de la ciudad de Zacatecas, entonces paso a 
formar parte de la Nueva Galicia nombre que se dio a lo que se consideró en cierta 
medida como un reino aparte dentro del virreinato de Nueva España que abarcaba los 
actuales territorios de Jalisco y Nayarit, buena parte de Zacatecas, Aguascalientes, San 
Luis Potosí y Durango. Pero en particular la ciudad de Zacatecas llegó a figurar entre las 
más importantes de la entonces denominada Nueva España. 
 
     Sin duda alguna, la plata fue uno de los grandes impulsos que empujaron la expansión 
española hacia el norte. Durante el periodo virreinal se fundaron nuevos poblados, 
denominados villas y reales de minas, a pesar de encontrarse en el centro mismo de la 
Gran Chichimeca; conocido grupo étnico como los mejores flecheros del mundo según el 
decir de algunos cronistas que conocieron su habilidad y su indudable valor. Ambas 
virtudes, aunadas al profundo conocimiento de la tierra, permitieron mantener una guerra 
continua a lo largo de todo el siglo XVI con quienes  
 

                                                
6 Gobierno del Estado de Zacatecas, Estado de Zacatecas (México, Grupo Azabache, 2000), p. 9. 
7 Emilio Rodríguez Flores, Zacatecas: Compendio histórico del estado (México, Gob. Zacatecas, 2000), p. 32. 
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invadían su territorio; la lucha era muy contrastante se enfrentaban cazadores con 
instrumental del neolítico a conquistadores con instrumental del mundo moderno.  
 
     Los conquistadores introdujeron al Estado: armas, granos, crucifijos, aceites, azadas, 
vinos, terciopelos y libros; todo un despliegue de la cultura material europea, a pesar de lo 
temprano de su fundación y la enorme distancia que la separaba de los grandes centros de 
abastecimiento, estableciendo rutas y relaciones que sobrevivieron a la misma Colonia. 
 
     Tierra magra en sus frutos agrícolas, pagaba con plata, Zacatecas se convirtió en tierra 
de paz, del apego a las ordenanzas reales, del mundo de los indígenas sedentarios, de la 
vigilancia estricta de los principios de la Iglesia, de la agricultura, de los asentamientos 
españoles, de la mezcla racial y de la pobreza. 
 
     La peculiaridad de Zacatecas radicó en un temprano carácter cosmopolita en donde 
indígenas americanos, esclavos africanos y colonizadores europeos produjeron un sueño 
dentro del Estado, representando la tierra prometida. 
 
     Su sociedad formaba principalmente un grupo de elite compuesto por mineros que a la 
vez eran señores de tierras y ganado, capitanes  y poseían un título o el hábito de alguna 
orden militar; así nacen los llamados caciques y sus vasallos se llamaban Zacatecos, de 
cuyo nombre se le quedó a esta Ciudad de los Zacatecas, sin embargo Juan de Tolosa 
acompañado de religiosos Franciscanos y su ejército, establece un campamento militar a 
los pies del Cerro de la Bufa, en donde se resguardaron pequeños grupos de indios 
Zacatecos, a los que convenció que se rindieran sin el uso de armas y les aseguro que no 
deseaba otra cosa que convertirlos a la verdadera religión y sacarlos de las idolátricas 
costumbres en que vivían, les hizo regalos insignificantes y los trató con amabilidad y 
dulzura. 
 
     La naciente población, en un principio fue conocida como “Minas de los Zacatecas” y, 
gracias a la riqueza producida en tan pocos años, en 1585 le fueron concedidos  por 
cédula real los títulos de “Muy Noble y Leal Ciudad de Nuestra Señora de los Zacatecas” 
por el rey Felipe II y en 1588 su escudo de armas.   
 
 
1.4.- ZACATECAS COMO PROTAGONISTA EN LA        
         REVOLUCIÓN MEXICANA 
 
     “Fue protagonista y centro de atención nacional, cuando la ciudad fue tomada el 23 
de junio de 1914 por Francisco Villa y sus Dorados, cuando se libró la famosa batalla 
conocida en la historia como “La Toma de Zacatecas”.  8 
 
 
 

                                                
8 “Zacatecas, México: Un pasado con mucho presente”: Folleto de la Dirección Estatal de Turismo, Zacatecas, Zac. 
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1.4.1.-LA TOMA DE ZACATECAS 
 
     La historia se desarrolló durante el mes de junio, cuando poco a poco el ejército 
villista fue llegando, a las proximidades de Zacatecas; los caudillos Pánfilo Natera y 
Felipe Ángeles dirigieron al lado de Villa esta batalla, teniendo como escenario el Cerro 
de la Bufa; en ese momento represento Zacatecas lugar estratégico y puerta al norte de la 
República; marcando el principio del fin de la dictadura de Victoriano Huerta. Tras largos 
días de tensión y preparativos, la batalla dio inicio el 23 de junio de 1914 a las diez de la 
mañana. Ocho horas después la ciudad estaba en manos de la División del Norte. El 
tiempo de batalla contra los federales fue muy corto, pero los daños en la ciudad fueron 
cuantiosos. Aparte de las vidas extinguidas, muchos edificios quedaron destruidos 
irreparablemente, como el edificio de la Real Caja cuya bella portada ha sido copiada en 
el nuevo Palacio del Congreso, este fue dinamitado totalmente.  
 
 
1.4.2.-LOS CRISTEROS 
 
     El movimiento armado mexicano que fue conocido con el nombre de cristero, luchó 
entre 1926 y 1929 contra la política laica llevada a cabo por el presidente Plutarco Elías 
Calles y por el sucesor de éste, Emilio Portes Gil, bajo cuyo mandato se puso fin al 
conflicto gubernamental. La denominada sublevación cristera (cuyos miembros, los 
cristeros, portaban en sus uniformes crucifijos a modo de enseña) estalló en agosto de 
1926 y se generalizó en enero del año siguiente, principalmente en los estados de Jalisco, 
Nayarit, Guanajuato, Michoacán y Zacatecas. En Zacatecas destaca la popular Juana 
Gallo, mujer legendaria y valiente que encabezó la oposición popular a la persecución 
religiosa. 
 
     Su origen fueron las medidas adoptadas por el gobierno de Calles, especialmente las 
aplicadas desde julio de ese año, encaminadas a disminuir las actividades educativas de la 
Iglesia católica y, sobre todo, a reducir los aspectos más visibles del culto religioso. El 
movimiento, de evidente carácter católico, estuvo compuesto básicamente por peones y 
comunidades rurales, dirigidos por antiguos militares revolucionarios, ex partidarios 
algunos de ellos de Francisco (Pancho) Villa y Emiliano Zapata, e incluso por sacerdotes.  
 
     El 21 de junio de 1929, el presidente Portes Gil logró acordar un pacto con la jerarquía 
católica (la cual, implícitamente, había apoyado el levantamiento) que acabó con el 
conflicto directo entre la Iglesia y el gobierno. 
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CAPÍTULO II.  SITIOS DE INTERÉS TURÍSTICO 
 
     “MAGIA DE UN PASADO Y UN PAISAJE:   La colonial ciudad de Sombrerete, la 
imagen del paisaje prehistórico de Sierra de Órganos, la gama arquitectónica que 
armoniosamente se conjugan, a través de los vestigios prehispánico – astronómico de 
Altavista y la fastuosa arquitectura del centro histórico de la ciudad de Zacatecas”.  9 
   
 
 2.1.- SOMBRERETE 
 
     Ciudad colonial que se caracteriza por su gran tradición minera y aparece a los ojos 
del turista custodiado por el famoso cerro del Sombreretillo, llamado así por la figura que 
semeja y del cual se deriva su nombre. 
 
     El lugar posee bellos ejemplos de arquitectura como son el templo de San Francisco 
(siglo XIII), con bella fachada barroca; la parroquia de San Juan Bautista, que data de la 
misma época; el templo de la Soledad y el templo de Santo Domingo, considerado este 
último el monumento local más importante de tipo colonial. Las festividades más 
importantes del sitio son el 3 de mayo, día de la Santa Cruz; y la de la Candelaria, el 2 de 
febrero, con peleas de gallos, danzas folklóricas y corridas de toros. 
 
 
2.2.-SIERRA DE ÓRGANOS      
      
     A 12 Km al noroeste de Sombrerete, sobre la carretera hacia Durango, se encuentra el 
pequeño poblado de San Francisco de los Organos y a tan sólo a 5 Km, por camino de 
terracería se localiza “Sierra de Organos”. Este espectacular paraje tiene singulares 
formaciones naturales monolíticas.  
 
     El lugar también es conocido como “Valle de los Gigantes”, debe su nombre a que 
muchas de sus formaciones guardan parecido con las cactáceas llamadas organos. En este 
fantástico sitio, cuya superficie se extiende 25 Km su apariencia es la de un paisaje 
prehistórico, debido a la erosión causada por la acción del viento y de la lluvia. Lugar 
ideal para practicar el montañismo o simplemente para admirar las caprichosas formas 
que en ese lugar han adquirido las rocas con el paso del tiempo. El lugar sorprende por su 
monumentalidad e invita al visitante a dar rienda suelta a la imaginación al contemplar las 
extrañas figuras conformadas en la roca. 
 
 
 
 
 

                                                
9  “Zacatecas, México: Un pasado con mucho presente”: Folleto de la Dirección Estatal de Turismo, Zacatecas, Zac. 
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2.3.-ALTAVISTA (CHALCHIHUITES) 
 
     A sólo una hora de Sombrerete se encuentra uno de los asentamientos prehispánico-
Astronómico más importantes del norte de México conocido como “Altavista” ubicado 
dentro del municipio de Chalchihuites. Sus pobladores se dedicaban a la minería, la 
agricultura y el comercio y, a juzgar por las piezas de cerámica que se han hallado, su 
cultura alcanzó un gran refinamiento. 
 
    El 21 de Marzo el lugar es visitado por cientos de personas cuyo sólo deseo es recibir el 
sol nuevo. Tras su muerte invernal. Ese día por uno de los corredores del observatorio, el 
primer rayo del sol de primavera sale por la punta de un picacho e ilumina el corredor 
opuesto del recinto. 
 
 
  2.4.-ZONA ARQUEOLÓGICA “LA QUEMADA” 
 
     “Se encuentra a 48 Km., al sur de la Capital del Estado; este interesante lugar, es 
conocido también como “Chicomostoc” traducido significa “lugar de las siete cuevas”, 
fue el asentamiento de donde partieron las tribus nahuatlacas a poblar Mesoamérica y 
una importante zona arqueológica ubicada en la cima de un cerro y rodeada por una 
muralla que abarca casi todo el perímetro de las ruinas que existe en ella”.  10 
 
 
2.4.1.-ORÍGENES Y CARACTERÍSTICAS 
 
     En 1615 fray Juan de Torquemada reconoció a La Quemada como uno de los lugares 
visitados por los aztecas en su migración hacia la cuenca de México, donde dejaron 
ancianos y niños. En 1780 Francisco Xavier Clavijero asoció que los aztecas 
permanecieron nueve años en Chicomostoc, durante su viaje al Anáhuac, lo cual dio 
origen a la tradición popular que identifica a La Quemada con el mítico lugar conocido 
como “las siete cuevas”; su paisaje desértico que enmarca el sitio otorga a las 
construcciones un carácter imponente y se integra de forma magnífica al paisaje, sobre 
todo a los acantilados cercanos. Aquí es posible admirar una gran cantidad de edificios 
construidos sobre terrazas artificiales en la ladera de un cerro. 
 
     Se cree que estuvo poblada de 350 d.C. a 1000 d.C., su apogeo fue hacia 550 d.C.; y 
pertecían a la misma cultura que edifico “Altavista”.Existe la hipótesis de que era un 
centro estratégico donde se cruzaban los antiguos caminos prehispánicos; sus pobladores 
se caracterizaban por ser cazadores, recolectores, nómadas pero no productores y era 
frecuentado, en son de guerra o pacíficamente, por la mayoría de las tribus de la región, lo 
mismo Zacatecas que Caxcanes. Aún hoy es motivo de ritos Huicholes, quienes en el 
Salón de las Columnas realizan poco antes del equinoccio de primavera una ceremonia a  
 

                                                
10 Secretaría de Turismo. Una Aventura a tu alcance en el Estado de Zacatecas: Boletín informativo 
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la que nadie ajeno puede entrar. Durante ella depositan ofrendas, y se cree que es una 
ceremonia de purificación durante la cual se honra al peyote. 
 
     Sus principales conjuntos arquitectónicos fueron hechos de laja y barro             
destacando:   
 
El Salón de las Columnas, espacio que estuvo techado y que probablemente fungía como 
centro político y religioso, consta de 11 soportes de piedra, de casi 2 m., de altura cada 
uno, ubicado en un espacio de 40 por 30 m., aproximadamente. 
 
Restos de lo que fuera el Juego de Pelota, tan popular en toda Mesoamérica. 
 
La Pirámide Votiva, situada al norte del conjunto de la que se desconocen todavía sus 
funciones. 
 
La Acrópolis, se encuentra hacia el poniente; se identifica porque se levanta una 
imponente mole de edificios que van ascendiendo por el cerro del cual parecen formar 
parte. Ahí está el marcador astronómico, además que fue un centro ceremonial. 
 
 
2.5.- CAÑÓN DE JUCHIPILA 
 
     Esta localizado en el Cerro de las ventanas, hay restos prehispánicos donde se han 
encontrado un sinfín de objetos; pertenecientes a la indómita raza caxcana con un clima y 
vegetación semitropical, y aguas termales.  
 
 
2.6.- CENTRO HISTÓRICO DE LA CIUDAD DE ZACATECAS 
 
     “En el año de 1993 el Comité del Patrimonio Mundial de la UNESCO declaró el 
centro histórico “Patrimonio Cultural de la Humanidad”, fue la primera ciudad 
mexicana distinguida con este nombramiento, sin contar antes con la declaratoria 
nacional, debido a que Zacatecas es una de las ciudades históricas mexicanas mejor 
preservadas”.  11 
 
     Un paseo por el Centro Histórico ofrece la contemplación de una obra de arte en 
cada edificio: 
 
2.6.1.-La Catedral; trabajada en cantera rosa en la más pura filigrana y considerada                      
como el máximo ejemplo del barroco hispanoamericano. Su historia comienza en 1707, 
cuando se erige, una capilla dedicada al Santo Cristo. Años después el 5 de mayo de 1718,  
 
 

                                                
11  “Zacatecas, México: Un pasado con mucho presente”: Folleto de la Dirección Estatal de Turismo, Zacatecas, Zac. 
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el obispo de Guadalajara, Fray Manuel Mimbela, concede la licencia para erigir la nueva 
iglesia parroquial de Zacatecas. 
 
     Hacia 1720 por intervención del Conde de Santiago de la Laguna, se levanta la capilla 
de la Virgen de los Zacatecos que fue demolida en 1731 cuando se decidió hacer de los 
tres templos existentes uno. 
 
     La construcción se inició el 25 de abril de1729, se desconoce el nombre del arquitecto; 
sin embargo, los trabajos se vieron interrumpidos por un incendio ocurrido en 1736, 
concluyendo todo el trabajo en el año de 1904.    
 
2.6.2.-Palacio de Gobierno; este edificio data del siglo XVIII, es de una sobria belleza; 
fue habitado por miembros de la realeza virreinal zacatecana; a comienzos del siglo XIX 
pertenecía a Don Miguel de Rivera, Tercer Conde de la Laguna. 
 
     Al consumarse la Independencia Don Pedro de Rivera arrendó el Palacio al gobierno 
para convertirlo en la Dirección General de Rentas, la Secretaria de Gobierno y los 
Almacenes del Estado. En 1834, pasó a ser propiedad del gobierno; desde entonces y 
hasta la fecha es sede del ejecutivo estatal.  
 
     Uno de sus atractivos está en el cubo de la escalera principal, es un mural realizado en 
1970 por el pintor Antonio Pinto Rodríguez. En esa obra esta representado las distintas 
etapas históricas que ha vivido el estado de Zacatecas, desde la etapa indígena hasta el 
México actual. 
 
2.6.3.- Palacio de Mala Noche; en esta construcción es notable la sabia distribución de 
los espacios, de los cuales destaca el amplio patio, su fachada blanca se ve enriquecida 
por las típicas ventanas y balcones zacatecanos. 
 
     Este edificio fue propiedad de Don Manuel de Rétegui, vasco de origen llegó a 
Zacatecas en busca de fortuna a fines del siglo XVIII. Tenaz y esforzado supo encontrar 
vetas en la mina de Mala Noche, para muchos ya agotada. Como consecuencia el dominio 
popular nombró a este edificio el Palacio de Mala Noche hasta nuestros días. 
 
     Tras la Independencia, y ante el clima de inseguridad, Don Manuel decidió regresar a 
España, donde murió. El gobierno independiente adquirió esta propiedad y durante mucho 
tiempo fue sede del Congreso local. En 1985 dejó de serlo para alojar a las oficinas del 
poder judicial del Estado de Zacatecas, función que hasta la fecha desempeña. 
 
2.6.4.-El Mercado Jesús González Ortega; es un moderno pero a la vez tradicional 
centro comercial, es obra del ingeniero Carlos Suárez Fiallo, el 15 de Septiembre de 1886, 
se colocó la primera piedra del edificio y tres años después se inauguró, este se conoció 
como la plaza mayor. En el año de 1901 el mercado se incendio, sin embargo, gracias al 
tradicional tesón de los zacatecanos, se restauró rápidamente. Las obras se terminaron el 
22 de septiembre de 1902, pero se inauguraron el 5 de febrero de 1903. A partir del 5 de  
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septiembre de 1921, se le llamó oficialmente Mercado General Jesús González Ortega. 
Desde entonces se le han practicado constantes remodelaciones. 
                               
2.6.5.- Teatro Fernando Calderón; majestuoso edificio construido entre los años de 
1891 y 1897. Su inauguración oficial fue en 1897 en honor al destacado poeta jalisciense 
que diera un gran impulso a las bellas artes en Zacatecas. 
 
     En su fachada de tres niveles sobresalen los relieves superiores que representan 
alegorías artísticas; en sus paredes y molduras se aprecia la síntesis del más refinado gusto 
francés, estilo muy utilizado durante el porfirismo. Su estratégica ubicación hace que se 
aprecie desde cualquier punto de la ciudad. En 1985 la Universidad Autónoma de 
Zacatecas y el gobierno del estado emprendieron la restauración y conservación de este 
monumento, adaptándola a las necesidades de la actual población.   
 
 2.6.6.- Ex Templo de San Agustín; en 1613 se edificó el Convento de San Agustín, 
patrocinado por los frailes agustinos; a lo largo del tiempo ha tenido diferentes funciones, 
entre otras como hotel, oficinas, billar y vecindad. En su estilo predomina lo 
churrigueresco, la restauración de la portada lateral fue realizada por la sociedad de 
amigos de Zacatecas, entre los años de 1948 a 1951. En la actualidad, además de museo, 
es escenario para diversas actividades culturales y eventos especiales.  
 
2.6.7.- Templo de Santo Domingo; construcción de estilo barroco, se encuentra montado 
en un basamento que compensa el declive propio de la colina sobre la que se construyó. 
En su interior pueden admirarse ocho retablos de exquisito gusto. Uno de los más bellos 
es el dedicado a la Virgen de Guadalupe; el retablo principal fue sustituido en el siglo 
XIX por el actual altar de influencia neoclásica, perdiéndose el que fuera el más bello e 
importante de sus retablos barrocos y dos retablos más: el de la Capilla de Loreto y el 
lateral de las Ánimas. Sobre el muro lateral izquierdo del presbiterio se encuentra el 
escudo de armas del maestro de campo Don Vicente Saldívar y Mendoza, el cual 
sobrevivió a la destrucción de estos emblemas, según los dictados del presidente 
Guadalupe Victoria, gracias a que estuvo cubierto con argamasa, quedando oculto durante 
muchos años. En la sacristía se conservan ocho excelentes óleos que dan forma a las 
paredes del octagonal recinto y que son obra de Francisco Martínez, en los cuales se 
plasmaron las escenas más dramáticas del Vía Crucis.  
 
2.6.8.-Ex Casa de Moneda; elegante inmueble construido en cantera rosa, en cuya 
fachada sobresale el escudo de la ciudad de Zacatecas. Fue construido a principios del 
siglo XIX y sirvió para la acuñación de moneda de 1810 a 1905. En el cubo de la escalera 
hay un mural de Antonio Pinto Rodríguez, cuyo tema es la historia de la numismática en 
México. En su parte inferior se muestran diversas monedas acuñadas en esta casa. 
Actualmente, el edificio es sede de la Secretaría de Finanzas del Estado. 
 
2.6.9.- Ex Vecindad de Jobito; edificio construido a mediados del siglo XIX, sus 
antiguas habitaciones daban alojamiento a los viajeros que paraban en Zacatecas, y se 
distribuían a lo largo de pintorescos corredores, que aún se pueden apreciar, y que 
desembocaban en un espléndido patio. Su encantadora atmósfera sirve hoy de marco a  
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reuniones sociales y familiares, verbenas populares, pastorelas y las clásicas posadas, así 
como las tradicionales callejoneadas. El mesón aún conserva su apariencia original, con la 
particularidad de que fue transformado en un elegante hotel. 
 
2.6.10.- Ex Plaza de Toros San Pedro; monumental inmueble construido en 1866, 
originalmente se concibió como Plaza de Toros, función que desempeño hasta 1975. En 
1989 abrió nuevamente sus puertas, pero ahora como un lujoso hotel llamado “Hotel 
Quinta Real”; cuya particular sofisticación lo ha colocado entre los más bellos de México 
y uno de los más originales del mundo. Fue así que se integró al conjunto de monumentos 
que caracterizan a esta ciudad colonial.  
 
2.6.11.- El Cerro de la Bufa; es el símbolo de la ciudad de Zacatecas, desde su                
fundación, desde su altura se domina todo el emplazamiento humano, motivo por el cual 
ha sido estratégico en numerosas batallas. 
 
     Durante la Independencia, La Bufa fue testigo de las luchas entre realistas e      
insurgentes. En el siglo XIX y durante la guerra de reforma también fue escenario de 
violentos combates entre conservadores y liberales. 
 
     En 1906 se mandó construir, en lo que se conoce como el Crestón Chico de las Bufa, 
un observatorio meteorológico que estaba dotado de los más avanzados instrumentos de la 
época. Después de la revolución se instalaron nuevos instrumentos todavía más precisos y 
se convirtió el inmueble en el Observatorio Meteorológico, función que aún desempeña. 
La Bufa también es recordada por haber sido escenario durante la revolución, de la 
famosa toma de Zacatecas. 
 
     A la bufa se pude subir por un camino peatonal adoquinado, otra forma es el 
automóvil, pero definitivamente la más emotiva es iniciando el ascenso por la mina del 
edén, recorrido que nos lleva desde las profundidades de la tierra hasta la cima del cerro 
del grillo y se puede tener una idea de lo que era la sacrificada y fecunda vida de los 
mineros, una vez terminada la visita, se asciende por un elevador que llega hasta la 
estación del teleférico, en donde en ocho minutos se realiza el recorrido, este brinda una 
visión panorámica de toda Zacatecas. 
 
     La palabra aragonesa bufa le fue dada por uno de los fundadores de la ciudad Juan de 
Tolosa. Bufa es un término usado en minería para designar a las prominencias 
topográficas en una montaña que se caracteriza por sus acantilados casi verticales y que 
poseen restos de roca volcánica ácida, esencialmente rioñita. 
 
     El término proviene del italiano buffa / capucha de las antiguas cofradías, quizás 
porque esas prominencias se parecen a un accesorio que cubría el hombro izquierdo de los 
caballeros y que es conocido, en jerga de armería, con la misma palabra italiana buffa, 
quizá por semejanza con la parte de la visera de un yelmo que se conoce, también    como 
bufa. 
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2.6.12.- Mina “El Edén”; Se comenzó a explotar en 1586, cuarenta años después de la 
fundación de la ciudad. Durante el recorrido por su interior es posible apreciar cómo era 
la explotación minera en Zacatecas. Su producción consistía principalmente de plata, oro, 
cobre, zinc, fierro y plomo. Su momento de auge se dio a finales de la Colonia, durante 
los siglos XVI al XVIII. Dejó de trabajarse en la década de 1960, debido, sobretodo a la 
urbanización, las inundaciones y a su cercanía a la ciudad. Este original centro turístico, 
se abrió al publico a principios de 1975, con algunas adaptaciones, como puentes 
colgantes, tren de acceso, escaleras, miradores, escenificaciones de la actividad minera, 
mitos y leyendas e iluminación especial. 
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CAPÍTULO III.  CRÓNICAS Y LEYENDAS 
 

“Crónica: Género informativo sobre temas de actualidad, generalmente de tipo 
especializado: taurino, financiero, político, artístico, histórico, etc., en que se observa el 
orden de los tiempo.”  12 
 
“Leyenda: Sucesos que tienen más de tradicionales y maravillosos que de históricos y 
verdaderos, así como las obras que narran un suceso de esta clase.”   13 
 
 
3.1.- CONCEPTO LITERARIO DE CRÓNICA   
 
     La narración oral tiene su origen en el siglo XVI, cuando los frailes y los cronistas 
empezaron a transcribir diferentes relatos que contaban los indígenas. Se retomó el interés 
en este tipo de narraciones a finales del siglo XIX y se empezaron a hacer recopilaciones 
tomadas directamente del pueblo. 
 
     Cuando la crónica maneja el orden de los tiempos, su importancia radica en la 
narración de sucesos históricos; esto nos aporta conocimientos de hechos y sucesos 
relevantes para entender mejor nuestro presente como sociedad; la crónica como género 
informativo, su principal medio de manifestación es a través de artículos en revistas o 
periódicos transmitiendo literariamente algún tema de actualidad.   
 
 
3.2.- CRÓNICAS DE ZACATECAS 
 
     El objetivo de toda crónica es rescatar, conservar, proteger y divulgar costumbres que 
a través del tiempo se convierten en tradiciones; formando parte del patrimonio cultural 
de Zacatecas; por medio de estas narraciones se reconocen episodios  de la historia, su 
geografía local y a imaginar el modo de vida de los personajes partícipes de los hechos; 
sin dejar de lado la riqueza cultural, sus hermosas construcciones de cantera rosada, 
platillos ricamente sazonados y la música de los clarines y tamboras que engalanan las 
festividades populares y religiosas. 
 
     En las crónicas se manifiesta el folclor Zacatecano a través de las tradiciones y 
costumbres de sus personajes pintorescos y simbólicos muy dignos de todos los pueblos 
que componen este bello estado. 
 
 
 

                                                
12 Ignacio H. de la Mota, Diccionario de la comunicación (TV., publicidad, prensa y radio), t. V. (Magallanes, 
Madrid; edit. Paraninfo, 1988), tomo I, p. 193. 
13 Ibid., t. II, p. 367. 
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3.2.1.- TAJOS DE “AIRÓN”. MINERAL DE LA NORIA  

                                                                                                          Por Trinidad García 
 
     Con el Virrey D. Luis de Velasco, el segundo, vino a México, en calidad de mozo de 
cordel, un gallego mocetón, doblado, garrudo y rubicundo, tan abierto de piernas como 
cerrado de meollo, y tan satisfecho de sí mismo por su recia musculatura que, por quítame 
esas pajas, andaba siempre a pescozones con los pinches de la noble casa en que servía. 
Era marrajo y pronto en el obrar, por lo cual lo veían de reojo todos los sirvientes de baja 
estofa que, lo mismo que él, habían venido de España. A pesar de que en su tierra pasó en 
sus primeros años por la escuela largo tiempo, era tan duro de mollera que, a malas penas 
y moviendo la péndola con gran trabajo sólo podía escribir su nombre, y éste gran 
garrapateado que debía ser muy listo el que lo leyese de corrido.  Llamábase este 
zascandil Santiago Airón y venía a la Nueva España, lo mismo que otros avechuchos y 
aventureros de aquella época bonancible, firmemente resuelto a hacer fortuna, sin pararse 
en pelillos ni andar con repulgos de empanada. 
    En el año 1549 nombró el Emperador Carlos V, Virrey de México a D. Luis de 
Velasco, caballero de noble y antigua estirpe, pues era descendiente de los Condestables 
de Castilla. De finos y delicados modales y de carácter apacible, franco y enérgico, era 
hombre muy a propósito para el buen desempeño del importante cargo que se le había 
conferido, por su larga experiencia, su moderación y sus sentimientos piadosos. Llegó a 
México este integérrimo magistrado al terminar el año y trajo consigo a su familia, 
compuesta de un hijo y dos hijas. Eran estas hermosas jóvenes conjunto de perfecciones 
naturales y dechado de virtudes. El año 1556 se celebraron en México tres matrimonios 
con gran satisfacción de la nobleza. D. Luis de Velasco, el mozo, se unió a la noble y 
hermosa Srita. Da. María de Yrcio, sobrina del primer Virrey de México, D. Antonio de 
Mendoza; y las nobles y lindas jóvenes Velasco se casaron con dos españoles, nobles 
también y muy ricos, siendo uno de ellos D. Diego de Ibarra, uno de los cuatro famosos y 
afortunados fundadores de Zacatecas. 
     Murió el Virrey en 1564, causando su muerte un duelo general entre españoles y 
mexicanos: su cadáver fue acompañado por todo el vecindario desde Palacio hasta Santo 
Domingo y conducido en hombros de cuatro obispos de los seis que se hallaban en 
México en concilio provincial. 
     Los padres franciscanos, al hablar de esta desgracia, decían a Felipe II, entre otras 
frases cariñosas y sentidas, las siguientes: “Del modo con que irá en adelante el Gobierno 
de esta Nueva España, conocerá V.M. la falta que hace el Virrey Velasco: al hijo que 
queda en México lo recomendamos, para que por los servicios de su padre sea atendido”. 
     En el año 1566, siendo regidor del Cabildo de la Ciudad D. Luis de Velasco, fue 
agraciado por el Rey con el hábito de Santiago. Siguió desempeñando los más 
importantes cargos del Cabildo, con beneplácito de los vecinos que le tenían gran cariño 
por sus altas prendas personales y por los méritos de su difunto padre. Más adelante, por 
un serio disgusto que tuvo con el Virrey de México D. Álvaro Enrique Zúñiga, Marqués 
de Villa Manrique, se fue a España donde recibió del Rey Felipe II la más señaladas 
muestras de consideración. Volví a la Corte en 1589 después de haber desempeñado la 
Embajada de Florencia, cuando fue nombrado Virrey de México, e hizo su entrada en la 
ciudad el 25 de enero del año siguiente, con tanta solemnidad y magnificencia que jamás 
se había visto fiesta semejante. Verdad es que ella dio motivo a una seria desavenencia  
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entre el Ayuntamiento y la Audiencia, porque habiendo entrado la emulación en ambas 
corporaciones, cada cual por su lado quería hacer creer al Virrey que a ella se debían tan 
espléndidos festejos. Con mucha prudencia puso término a estas disensiones D. Luis de 
Velasco, suplicando al Cabildo que observase el ceremonial acordado por la Audiencia, a 
pesar de que era contrario a las prerrogativas del Regimiento. 
     “Precedía un piquete de soldados que hacía lugar al paseo; seguía la música militar; 
venían después los caballeros y gente de lustre que por toda la carrera fueron porfiando 
con los alguaciles de corte y de ciudad, que querían preferir; después la ciudad, detrás los 
secretarios y relatores; inmediatamente a éstos la Audiencia, y por último el Virrey en un 
caballo ricamente enjaezado, teniéndole las riendas a mano derecha el corregidor Lic. 
Pablo Torres y el alcalde ordinario Leonel Cervantes: a mano izquierda el otro alcalde 
ordinario Rafael Trejo, y el regidor D. Diego Velasco. Cerraba el paseo la infantería y 
caballería. Con este tren llegó el paseo a Catedral, en donde con las ceremonias 
acostumbradas fue Velasco recibido del Cabildo eclesiástico, y desde allí pasó al Palacio 
de los Virreyes.” 
     Después de haber recibido el Virrey los cumplidos y besamanos de las corporaciones, 
autoridades y particulares, como era usanza en aquellos antiguos tiempos y aún se estila 
en los presentes, le anuncio un edecán la visita del mayordomo, a quien recibió el Virrey 
con agrado y le pregunto si estaba en la servidumbre un hombre de España. 
     -Ya lo creo que está –contestó el dependiente-, pero yo no lo estoy con sus servicios, 
mucho menos con los de ese palurdo que V.E. trajo de Galicia, y que desde que llegó a 
México no hace otra cosa que pedirme dinero, porque está lleno de máculas: es aficionado 
al tejemaneje de las cartas; le gusta amartelar a las mozuelas del partido, y suele alzar el 
codo de lo que conviene a un moza de mulas de una gran casa. 
     El Virrey, que en aquellos momentos estaba de buen humor, se sonrió al oír esto y 
preguntó al mayordomo: 
 
     -¿Le has dado el dinero que pedía? 
     -No, Señor, porque él es gallego y castellano yo; lo que quiere decir que a gallego 
pedidor, castellano tenedor. 
     D. Luis alargó la mano con una redecilla de seda llena de escudos y dijo a su 
mayordomo: 
     -Dale ese oro y despídele de mi casa. 
 
     Ya habrán comprendido los lectores que este paleto tan alegre de cascos no era otro 
que el rubicundo, Santiago Airón, quien había llegado a México con las acémilas de los 
equipajes la víspera de la entrada de su noble amo; y desde que pisó la gran Tenochtitlán 
se echó a paseo por las calles, en compañía de fulleros y rufianes, creyendo que todo el 
nuevo mundo era orégano. Cuando el mayordomo lo despidió del servicio, dándole el oro 
del Virrey, se le alegraron los ojos a la vista de las monedas y se echó por la calle de en 
medio en busca de aventuras. No tardó mucho en andar en chichisbeos con una 
malandrina criolla, hembra de fuste, y entre ésta y rufianes que lo acompañaban dieron 
cuenta muy pronto de los escudos que el zopenco recibió del mayordomo. En situación 
tan apurada resolvió engancharse de carretonero en un convoy de mercaderías que salía 
para Zacatecas, donde creía poder hacer una gran fortuna, porque las minas estaban en 
bonanza desecha. 
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     Llegado el convoy a Zacatecas quedó sin ocupación el gallego, viviendo solamente de 
la generosidad de sus paisanos, que se encargaron de cubrir sus gastos mientras hallaba 
colocación; pero como era perezoso y no dejaba los vicios pronto hubieron de cansarse 
sus protectores y lo enviaron a Sombrerete, cuyas minas estaban también en bonanza. 
    En la Villa de San Juan Bautista de Llerena había pocos españoles, por lo cual se le 
agotaron muy pronto los recursos al palurdo, quien pasó allí los días más negros de su 
vida, agobiado por el hambre, la sed y el frío, hasta que se decidió a marchar para San 
Martín, resuelto a trabajar en lo primero que se le presentase. 
   Emprendió la marcha una tarde del mes de junio de 1591: extenuado por la fatiga y 
sudando a chorros por su debilidad y el calor sofocante que hacía, se dejó caer 
desfallecido en el portal de la casa grande del Rancho del Peñasco, pidiendo a gritos favor 
y ayuda a los habitantes. Estos lo levantaron casi exánime; lo llevaron a una pieza cercana 
y lo colocaron sobre una cama, donde le administraron algunas bebidas confortativas, 
logrando que le volviera el conocimiento. Refirióles sus desventuras lamentando su mala 
fortuna, con lo cual se conmovieron aquellas sencillas y buenas gentes, porque eran 
generosas y caritativas. Entre ellas estaba Francisco Gallegos, con su mujer y su hijo: era 
aquél el mayordomo de la finca, la cual pertenecía a Da. Beatriz Carrillo, que hacía poco 
tiempo había quedado viuda, y siendo hermosa, joven y rica vino de Sombrerete, donde 
vivía, a establecer en México, dejando el cuidado del rancho a Gallegos, porque tenía en 
él plena confianza por su pericia e intachable conducta. 
     Tres semanas permaneció el pelafustán dándose la buena vida en aquel cortijo, donde 
los criollos que lo albergaban se esmeraban en servirlo y agasajarlo. En la finca había 
ganados y diariamente montaba buenos caballos el palurdo, para acompañar al 
mayordomo en sus labores campestres; pero por la centésima vez en su vida iba sintiendo 
cada día más las ansias mortales de su desmesurada ambición, por lo que resolvió 
trasladarse a San Martín y comunicó su resolución a la buena y honrada familia, de la cual 
se despidió derramando lagrimas de cocodrilo. Aquel viaje, era el primero que hacía el 
español montado como señor, después de haber hecho tantos como siervo. 
     En una encrucijada de aquella senda estrecha y tortuosa había una cruz de madera, 
pintada de negro, sobre una peana de mampostería, en cuyo derredor existía un montón de 
cantos rodados que la piedad de los transeúntes había ido acumulando. 
     Al llegar frente al sagrado madero paró el joven Gallego su caballo y, quitándose el 
sombrero, se persigno devotamente, mientras que el paleto se apeó del caballo y 
poniéndose de hinojos ante la cruz terminó una oración con esta sencilla plegaria: “Santa 
Cruz, dame una mina y te haré una capilla con su fiesta”. 
     Concluidos estos actos piadosos continuaron andando los viajeros hasta que llegaron a 
San Martín: desmontaron en la casa de un gambusino llamado Juan de San Pedro, a quien 
saludó gallego con muestras de respeto y con el sombrero en la mano, diciéndole: 
“Padrino, mi padre recomienda a usted mucho al señor Airón, que está aquí presente”. 
     Excusado es decir que el zafiro advenedizo fue tratado desde aquel día a cuerpo de rey 
en la casa del gambusino, que era desprendido y generoso como son todos los del gremio. 
Desde el día siguiente comenzó a andar el palurdo por aquellos cerros, armado de un pico, 
una cuña y un talego con vitualla, en busca de una veta rica, pero como no las conocía 
todos los días regresaba a la casa mohino y desesperado, maldiciendo su malaventura. 
Compadecido de aquellos tormentos Juan de San Pedro, porque tenía el corazón bien 
puesto, se resolvió a hacer feliz a aquel europeo y lo acompañó un domingo a rumbear las  
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vetas: quiso su buena suerte que se encontrase una enteramente virgen, bastante corrida y 
muy rica, de la cual arrancó algunas piedras y, dándoselas a su compañero. Le dijo, con 
admirable desprendimiento: “Vaya, amigo, ya tiene usted una mina, y rica”. El ganapán 
las recibió de rodillas, rogando al gambusino que no lo abandonase en momentos tan 
felices y ofreciéndole que ambos disfrutarían aquella bonanza espléndida. 
     El paleto, ruin y mezquino por naturaleza, registró la mina a su solo nombre, burlando 
así pérfidamente la buena fe e ilimitada confianza del generoso gambusino. 
     Algunos meses después estaba la mina en plena bonanza; el europeo había puesto casa 
y vivía en ella entre dependientes y criados, cuando ordenó a uno de los primeros que 
despidiese al minero mayor, que era el mismo Juan de San Pedro. 
     En la noche de aquel día aciago, sostenía el gambusino con su mujer este interesante 
diálogo: 
 
     -Ya me despidió de la mina el zambo. 
     -¿Y qué has hecho tú para que así te trate ese vampiro? 
     -Descubrir la mina y organizar en ella los trabajos para que diera utilidades fabulosas 
como las que está dando. 
     -¿Y te quedarás así, tan callado, con esta judiada? 
     -¿Qué quieres que haga? El es ya muy rico, tiene amistad con el Alcalde, es español y 
yo soy criollo; y sabes que la soga se rompe siempre por lo más delgado. 
     -Pero, hombre. ¿No me dijiste que la mina era de los dos? 
     -Así me lo dijo él, cuando la descubrí; pero obras son amores y no buenas razones. 
     -¿Qué piensas hacer ahora? 
     -Lo mismo que siempre, trabajar para mantenerte; todavía no se ha muerto Dios de 
viejo y en él confío. 
     -Haces muy bien; pero ¡qué malvados son estos hombres! ¡Pagar tantos beneficios con 
una felonía! Con razón dicen que hacerle bien al ingrato, es lo mismo que ofenderlo. 
     -¡Caramba! Me dan ganas de armar un bochinche a ese zamarro, para apagarle el 
resuello. 
     -¡No, Juan, Dios te libre, y a mí también, de semejante desgracia!; mira que al 
alcornoque no hay palo que le toque, sino la encina, que le quiebra la castilla. 
     -Dices bien, mujer; hagamos de tripas corazón y echemos pelillos a la mar, dejando en 
paz a ese zopenco, que a la postre lo bien ganado se lo lleva el diablo, y 
lo malo, a ello y su amo. Mañana, Dios mediante, seguiré trabajando mis catas viejas, lo 
mismo que antes. 
     Refiere la tradición que dos años después de los hechos que voy narrando, se hallaba 
en Sombrerete el palurdo de marras. Acababa de llegar de México, donde merced a sus 
grandes riquezas se le había concedido el Don, por lo cual pudo casarse con la acaudalada  
viuda Da. Beatriz Carrillo, a quien dejó en la Capital de la Nueva España, regresando él 
solo a la Villa de Llerena. 
     Se preparaban las fiestas de los herraderos en el Rancho del Peñasco, al terminar el año 
1594, y prometían ser espléndidas porque debía concurrir a ellas el amo,  
D. Santiago de Airón, acompañado de las personas más notables de Sombrerete. El 
mayordomo Gallegos estaba que no cabía en sí de gozo, mientras que su esposa andaba 
cabizbaja, meditabunda y alicaída, sin que se supiera la causa. Una noche que estaban 
juntos en la sala, dijo el marido lo siguiente: 
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     -Mira, mujer, no me gusta verte tan triste y desmedrada ahora que viene el amo; 
cuando todos estamos contentos, sólo tú te muestras cariacontecida y apenada; no parece 
sino que te preparas a un entierro. 
     -¿Qué quieres, hijo? Dios me ha hecho así y no puedo cambiar. Tengo el alma en un 
hilo desde que supe que viene ese hombre, porque presumo que ha de sucedernos algo 
malo: el es muy rico y ya tiene el Don, pero nadie le puede quitar lo canalla. 
     -¡Cállate, mujer, por Dios! ¿No ves que ya es dueño de esta finca y que como es tan 
rico puede rentárnosla? 
     -¿Hasta cuándo dejarás de ser un bendito? ¿No recuerdas la mala pasada que le jugó a 
mi compadre Juan de San Pedro, arrebatándole la mina? Si tú quisieras tomar mi consejo, 
ahora mismo renunciarías el destino. 
     -¿Y los servicios que he prestado a D. Santiago? ¿Y las mejoras que he hecho a la 
finca? ¿He de perderlo todo? 
     -Por algo dice el adagio: haz bien y guárdate. 
 
     Terminó este diálogo la entrada repentina del hijo, quien iba a anunciar a su padre que 
acababa de llegar al rancho un dependiente y que venía a recibirlo por orden de D. 
Santiago. 
     Pasados los herraderos del Peñasco, salía una tarde de la finca rumbo a San Martín D. 
Santiago de Airón e iba acompañado de gran número de caballeros y servidumbre, que 
hacían mucha algazara por el camino a causa de haber almorzado fuerte y empinado el 
codo de lo lindo. Al llegar Airón a la encrucijada y hallándose frente a la Cruz de antaño, 
díjole con socarronería: “Adiós, crucilla”. En el acto se encabritó el brioso caballo que 
montaba y dio en tierra con su dueño, que murió luego, como herido por un rayo, porque 
al caer se torció el pescuezo. De este modo se convirtió, aquella alegre gira campestre en 
silenciosa comitiva fúnebre. Desde entonces se colocó al pie de la Cruz negra otra blanca, 
pequeña, y se llamó “La Cruz del Muerto”. A mediados del presente siglo aún existía la 
cruz tradicional en su sitio, renovada con frecuencia por los piadosos campesinos de los 
cortijos inmediatos; pero las horrendas y desastrosas irrupciones de los salvajes, que 
sucedían una tras otra en aquella época nefasta, hicieron que se llenaran de cruces los 
caminos, las cuales fueron recogidas más tarde por las autoridades para que fuese menos 
pavoroso el tránsito por aquellos lugares. En cuanto a la mina, todos los que quieran 
pueden verla. Se llama “Los Tajos de Airón” y está en San Martín de la Noria.14 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                
14 Los Mineros Mexicanos: Revista publicada por oficina tipográfica de la Secretaria de Fomento, México D.F., 
1895, VI-236, II p., pp. 88-97.   
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3.2.2.- MALA NOCHE 

                                                                                Por Samuel Salinas López 
 
     Caminando una tarde al azar por la bella serranía de Zacatecas, paseo por el que 
experimente particular inclinación, trepando de risco en risco y de aspereza, me detuve a 
trechos con deleite a contemplar el majestuoso y bravío paisaje que ante la vista presenta 
la caprichosa cordillera, ostentando, como blasón de gloria del pasado, el gran número de 
minas diseminadas en ella y que hoy lloran su abandono; sus terreros atestiguan con 
elocuencia las fabulosas riquezas extraídas de su seno y desde las alturas de estas 
seculares montañas, maravilla dirigir los ojos hacia abajo y mirar la romántica ciudad 
recostada con gracia y donaire a su abrigo; destacándose, entre los numerosos y buenos 
edificios que la España nos legara, las torres de sus templos, de cuyos azulejos arrancan 
reflejos multicolores los rayos del sol. 
     Dejando atrás un ruinoso malacate y al comenzar a subir la pendiente de una 
eminencia, de súbito me encontré con un anciano, tipo clásico del minero antiguo. Estaba 
mi viejo amigo sentado sobre la dura roca en actitud contemplativa, con su mirada 
vagando sobre la ciudad. Tenía la barba apoyada en sus manos encallecidas por los 
ásperos trabajos de las minas y que sostenían un grueso bastón, cuya contera descansaba 
en tierra. Era de elevada estatura y vestía a la usanza del minero de categoría: sombrero de 
fieltro de anchas alas, traje de pana color castaño y recios zapatos de gruesa suela. 
     Mutuamente nos alegramos de nuestro casual encuentro en tales sitios y comenzamos a 
andar entre las peñas, sosteniendo animada charla. Al cabo de un rato hicimos alto para 
tomar descanso, en la boca del tiro de la mina de Malanoche. 
     Mi viejo amigo encendió un cigarrillo y quedase mirando las ruinas que nos rodeaban 
y reflejando en su rostro emoción intensa; sus labios se abrieron, hablando así: 
     “Aún conservo fijo en mi memoria el bello relato que en este mismo lugar una tarde 
me hizo mi abuelo, cuando el crepúsculo vespertino, como en estos momentos, hacía 
adquirir tonalidades variadas al horizonte, asegurándome, de paso, ser verídico, de toda 
veracidad ello por habérselo afirmado así su propio padre, testigo ocular de los hechos, 
quien varias veces nárraselo en estos o parecidos términos”. 
     En las postrimerías del siglo XVIII vino de España, a radicar en esta ciudad, con 
familiares que aquí tenía, un gallardo mancebo llamado José Manuel de Rétegui. Su tío, a 
cargo de quien estaba el mencionado joven, se dedico desde luego a la minería, donde 
dejó ver en breve sus grandes aptitudes para esta clase de trabajos, llegando a ponerse 
muy pronto a la altura de los más expertos mineros. Halagaba grandemente al tío ver que 
el mozo correspondía al empeño de formar en él su sucesor en los asuntos mineros y fue 
cobrándole cada día mayor cariño, hasta llegar a mirarlo como a un hijo. Corriendo los 
años murió el tío, nombrándolo heredero único en su testamento. Dueño de un capital, en 
una edad en que los conocimientos y la experiencia lo capacitaban para entrar de lleno en 
los negocios, dedicase con ahínco a las explotaciones mineras y después de algunos años 
de asiduo trabajo llegó a amasar una gran fortuna, que lo hacía figurar en primera línea, 
entre los muchos y acaudalados mineros que en aquellos dichosos tiempos tenía la Muy 
Noble y Leal Ciudad de Nuestra Señora de los Zacatecas. 
     El espíritu tenaz y emprendedor que animaba a don José Manuel de Rétegui lo hacia 
invertir cuantiosas sumas en la busca de nuevas vetas, siendo tan grande su suerte que casi  
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todas correspondían con prodigalidad a sus afanes. Cierta vez dio con un terreno que, a su 
juicio, debía encerrar en sus entrañas grande riqueza argentífera; y sin omitir gastos de 
ninguna especie, con el mayor empeño, dedicase a explotarlo; pero la fortuna, veleidosa y 
cansada de prodigarle sus favores, lo abandonó completamente. Y fue el caso que, en 
poco tiempo, el respetable capital de Don José Manuel de Rétegui se extinguió del todo. 
Sin embargo, él, con entereza y tesón característicos de los españoles, sin inmutarse ante 
el porvenir, vendió las alhajas de su esposa que representaban muchos miles y cuando la 
mina hubo de nuevo tragado esta suma echó mano de sus coches y muebles y de todo 
cuanto poseía, quedando él, con su familia, en la más apremiante miseria. 
     La precaria situación en que se encontraba lo hizo ir en demanda de ayuda a un amigo 
y paisano llamado Juan Francisco Perón, quien era entonces uno de los más ricos mineros 
de Zacatecas y este señor, conociendo la pericia de Don José Manuel en asuntos mineros 
y admirado de su resolución y entereza, le facilitó por espacio de un año el dinero para las 
rayas y gastos que originara su mina., al cabo del cual le manifestó con pena serle 
imposible seguir ayudándole, pues de hacerlo así labraría su propia ruina. Además le 
aconsejo, con muy buenos razonamientos, que abandonara la idea de seguir adelante el 
negocio de la mina que tantos sinsabores le había ocasionado. Al despedirse Perón de 
Rétegui, puso en sus manos por última vez una bolsa con monedas, para su raya de 
aquella semana. 
     Con el corazón oprimido por el peso de tanta desventura, salió Don José Manuel de 
Rétegui de despacho de su amigo y, al pasar por la antigua Parroquia, hoy Catedral, como 
hombre piadoso y lleno de fe que era, entró a poner sus cuitas en manos del Señor de la 
Parroquia, muy venerado de los zacatecanos de todos los tiempos y de quien él era 
particular devoto. 
     Después de haber estado en oración un buen rato, salió del templo grandemente 
confortado. Se alejaba cuando lo alcanzó una mujer alta y enflaquecida, con el rostro 
demacrado, cuyos ojos, de mirar triste, manifestaban las hondas penas que su corazón 
escondía. Tanto ella como dos pequeñuelos que la acompañaban, vestían de luto y lo 
raído de sus trajes decía de su miseria. 
     La mujer, con voz temblorosa, le habló de esta manera: 
 
     -Don José Manuel, la fama que de usted corre en la ciudad, de hombre caritativo y 
benéfico, me ha decidido a implorar su protección y precisamente iba a su despacho a 
verlo, cuando la Providencia me hizo encontrarlo. 
     -Y bien-dijo Don Manuel -, ¿qué le pasa a usted? 
     Supongo que sus penas, por grandes que sean, son menores que las mías. 
     La Mujer le contestó entre sollozos: 
     -Hace dos años perdí a mi marido, dejándome seis hijos en el mayor desamparo. Los 
pocos bienes que poseíamos se acabaron muy en breve. Meses hemos vivido de la caridad 
pública; mas ahora tengo a cuatro de mis hijos enfermos de tifo y su estado se agrava más 
cada día y por lo tanto no puedo salir a colectar. ¡Si usted no me socorre, Don José 
Manuel, para llevarles al médico y comprarles medicinas, mis pobres hijitos 
irremisiblemente morirán! 
     Una honda compasión se apoderó del alma de Don José Manuel y en un impulso de 
caridad cristiana alargó a la mujer la bolsa de pesos destinados a su raya, diciéndole: 
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     -Tome usted esto. ¡Dios proveerá! 
 
     No es para describir el intenso júbilo que experimentó la señora y ya hacía intento de 
arrodillarse a besar la mano de su ilustre protector, cuando éste se lo impidió alejándose al 
momento y dándole la despedida con ligera inclinación de cabeza. 
     Entró en seguida la mujer en el templo a dar gracias al Señor de la Parroquia, por 
haberle remediado su apremiante necesidad y pedirle, con todo el fervor de su alma, 
bendijera en sus negocios a su bienhechor. En tanto, Don José Manuel, experimentando  
en su alma ese íntimo gozo, producto de las buenas acciones, traspasaba los umbrales de 
su casa hablando consigo mismo: 
 
     -¡He hecho lo que debía! ¡Dios proveerá! 
 
     Llegó al fin la noche, y con ella las más negras preocupaciones se apoderaron del 
ánimo de Don José Manuel; apenas metido en el lecho, levantase víctima de febriles 
sacudimientos nerviosos; mil y mil problemas surgían en su mente, sin que pudiera 
encontrarles solución; siendo el más apremiante de todos, y por consiguiente el que más le 
exacerbaba, el del inmediato pago de sus trabajadores, que esa misma noche debía haber 
efectuado. Su noble pecho de hidalgo sentía vergüenza por haber tenido que esconderse, 
en vez de asistir a su despacho a hacer la liquidación de la semana. Se creía expuesto a la 
venganza de sus operarios y su exaltada imaginación forja báselos con el rostro 
descompuesto por la ira, prontos a convertirlo en víctima de su furor, por haberles 
defraudado la orgía nocturna del sábado, que todos los barreteros, con especialidad los de 
aquellos tiempos, acostumbraban celebrar. Con las manos echadas hacia atrás paseaba 
nerviosamente por sus habitaciones, y su sombrío rostro, de ceño contraído, era elocuente 
indicio de las tremendas luchas que interiormente libraba. 
     El aspecto todo de su persona y más en aquellos particulares circunstancias, el 
continente de elevada estatura y macizos miembros, la faz ovalada de blanca piel, los 
ojos, boca y nariz de correctas proporciones, la barba aguda y el bigote entrecano 
semejaban a aquellos tipos de esforzados paladines españoles de pasadas edades, que con 
sus grandes proezas asombraron al mundo. Estando de esta guisa, lo sorprendió la 
madrugada en medio de las más atroces inquietudes y sin haber podido conciliar el sueño, 
viniendo a aumentar su excitación un fortísimo aguacero con muchos relámpagos y 
truenos, en medio del cual llamaron con fuerza a la puerta del zaguán de su casa, y, con 
ligeros intervalos, las llamadas se sucedían cada vez con mayor insistencia; hasta que los 
que llamaban, convencidos de su inútil empeño, se retiraron de allí. ¡Calculase la congoja 
de Don José Manuel, al oír los golpes en la puerta, teniendo la certeza que eran 
producidos por los barreteros de su mina que iban en tropel a cobrarle su trabajo de la 
semana! mas él no se atrevió a abrirles, temeroso de exponer a su familia a un serio 
atentado. 
     Las sombras de la noche más dura y tremenda en la vida de Don José Manuel, 
comenzaron a dispersarse a las primeras embestidas de los rayos del Sol. La aurora surgió 
triunfante por encima de los altos crestones de la Bufa, haciendo derroche de colores en el 
horizonte y un nuevo día esplendoroso, gallardo, de aventura y magnífico, levantó su 
trono de luz y de belleza en un cielo diáfano y transparente. Las sonoras campanas de la  
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parroquia lanzaban al aire su voz metálica, llamando a los fieles a la primera misa, la que 
oía el señor de Rétegui con el más profundo fervor y recogimiento. En los momentos en 
que el sacerdote alzaba al cielo la blanca hostia, sintió que le tiraban del traje y, volviendo 
la cara, encontró hincado tras él a su minero mayor, quien acercándosele al oído le dijo: 
“Señor, hemos cortado la venta al punto de media noche y alcanzando al fin la bonanza; 
venga en seguida a la casa, en donde tengo las muestras del mineral”. Don José Manuel, 
sin inmutarse y con la mayor tranquilidad, por toda respuesta, le dijo: “Vamos terminando 
de oír misa”, y siguió adelante en sus meditaciones. Cuando la misa hubo acabado, aún 
permaneció el señor de Rétegui por largo rato ante al altar, postrado de hinojos, recitando 
sus oraciones de costumbre; luego se levantó, imitándolo su viejo amigo y fiel servidor, 
salieron del templo. 
     En el trayecto de la parroquia a su casa fuere refiriendo el empleado minuciosamente 
los trabajos efectuados para cortar la veta. Le dijo que desde el sábado por la tarde se 
presentaron indicios de mineral rico, y, apoyado en ellos, tenía la seguridad de encontrar 
luego la veta; por lo tanto, consiguió de los barreteros, mediante una buena recompensa 
ofrecida en nombre del patrón, que siguieran trabajando hasta hallarla sin perder un solo 
momento, ni siquiera el preciso para salir del tiro al cobro de la semana; que a las 
primeras horas de la madrugada vio coronados sus anhelos, cortando definitivamente la 
rica veta en los momentos que caía fortísimo aguacero, en medio del cual fuese con su 
gente, en la mayor alegría, a comunicarle tan fausto acontecimiento; pero no lograron su 
intención porque no obstante haber llamado fuertemente a la puerta del zaguán de su casa 
por espacio de una hora, no consiguieron se les escuchara debido, sin duda, al profundo 
sueño a que se entregaba toda la familia, resolviendo al fin retirarse para volver ya entrada 
la mañana. A eso de las cinco y media regresaron a la casa encontrándose con que el 
patrón estaba en misa en la Parroquia y, no queriendo retardarle la feliz noticia, se atrevió 
a dársela allí. 
     Cuando llegaron a casa de Don José Manuel, en las afueras, algunos barreteros 
descargaban de un burro una pesada piedra, la cual, examinada por éste, la encontraron de 
altísima ley. Después del desayuno fuese el afortunado minero a casa de su amigo Juan 
Francisco Perón a comunicarle tan grata nueva y a este señor no le cabía en lo posible lo 
acaecido, no obstante tener ante sus ojos la muestra del rico metal. Para satisfacer sus 
dudas lo llevo Rétegui al corte de la veta y solamente hasta que estuvo mirándola y 
palpándola quedó convencido de la realidad. Estando allí, le pregunto Perón a Rétegui 
cuál era el nombre con que bautizaría la mina, contestándole él que desde ese momento se 
llamaba de Malanoche, en recuerdo de la terrible que pasó al descubrirla. Esto acontecía 
el año 1818. 
     Una vez convencido Perón de la inmensa riqueza de la mina ofreció a Rétegui su 
capital para que la explotase, disponiendo éste de las sumas que iban reclamando los 
trabajos y al cabo de nueve meses había pagado a su amigo la respetable suma que le 
adeudaba. Corre de boca en boca entre los viejos mineros que hoy en día, que saben de 
este acontecimiento por haberse venido transmitiendo de padres a hijos en varias 
generaciones, que a los dos años escasos de trabajarla, había resarcido el capital de su 
propietario, el cual volvió a gozar de su antiguo prestigio entre los más acaudalados 
mineros de la ciudad. 
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     Es la fortuna tan veleidosa que así mima y favorece como abandona a los mortales; por 
eso cuando Don José Manuel quedó arruinado por efecto del mal negocio de su mina, 
muchas de las altas personalidades de la ciudad, que cultivaban amistad con él, la trocaron 
en humillaciones y desprecios; mas al volverle súbitamente la riqueza con la bonanza de 
Malanoche, le hicieron de nuevo objeto de adulaciones y lisonjas. En esto llega el día de 
su Santo y con tal motivo se congregaron en su casa habitación los mismos personajes 
para felicitarlo. Su esposa los recibe en la lujosa sala de su señorial mansión e impuesta 
del móvil de su visita les hace saber que su marido aún permanece en sus piezas a causa 
de su quebrantada salud. No obstante esto, manifiestan deseos de esperar allí hasta poder 
verlo, pues querían poner en sus manos personalmente los presentes que le llevaban. Va la 
señora a notificar a su esposo lo que pasaba y él pide les tenga a mano, ínterin se pone en 
condiciones de presentarse ante ellos. Mientras tanto manda llamar a su cajero y le ordena 
que ponga unas mesas en el centro de la sala y coloque en ellas el dinero que tenga en 
caja, así como las barras de plata en existencia. La orden fue ejecutada al pie de la letra, lo 
cual, visto por la esposa, le hizo salir a cerciorarse, si su consorte habría perdido el juicio. 
Mas pronto quedó satisfecha al escuchar de sus labios que tomaba tal determinación como 
justa represalia, porque cuando él quedó pobre, todos aquéllos le habían inferido muchas 
humillaciones; lo cual, elocuentemente, demostraba que no era amor a su persona lo que 
ahora los llevaba allí, sino al dinero que poseía y por esa razón se los puso ante su vista 
para que le tributaran honores y saciaran sus ojos contemplándolo. A eso del mediodía, y 
como el rico minero no se presentara, abandonaron la sala, dejando los valiosos presentes 
y llevándose consigo la afrenta de tan señalado desaire. Al quedar la sala desierta entró 
Don José Manuel y encontrándose con los objetos, no le pareció debido retenerlos y fuese 
en seguida a arrojarlos al “tiro” de Malanoche, por ser a quien le correspondían, puesto 
que ella le había proporcionado su grande capital. 
      Y en verdad que cuantiosa era su riqueza, pues en documentación de aquellos tiempos 
y que ahora existe en poder de una compañía minera norteamericana, consta que de 1818 
a 1824, cuando estaba Malanoche en la plenitud de su bonanza, produjo a su propietario 
Don José Manuel de Rétegui 2,709 barras de plata, con un valor de…$3,292,800.30; el 
afortunado propietario de tan magnífica y próspera negociación era en las dos primeras 
décadas del siglo XIX la primera figura en la ciudad de Zacatecas, y miembro de la 
diputación de minería, y su nombre volaba en alas de la fama por todo el país y 
atravesando los mares llegaba hasta la Madre Patria. Reza igualmente la documentación a 
que aludimos, que en el curso del siglo pasado, en cinco distintas épocas, produjo la mina 
9,871 barras de plata y doce de oro, con valor de $11, 435,151.95. 
     Cuando Don José Manuel de Rétegui se encontraba en la cúspide del poderío y todo le 
sonreía, su minero mayor, aquel que le llevó la noticia de haber encontrado la bonanza de 
la mina, lo invitó con su esposa para que sirvieran de padrinos a uno de sus hijos, a lo cual 
él accedió gustoso y el día del bautizo mandó llevar al niño a su residencia e hizo 
embanquetar con barras de plata el camino que va desde la puerta de ésta hasta el 
Bautisterio de la Parroquia, distante una del otro cien pasos aproximadamente, para que se 
trasladara sobre ella la lujosa, comitiva y como justo homenaje tributado a su fiel 
servidor, a quien además dio en efectivo cuantioso bolo. 
     Hemos dicho que la fortuna es asaz veleidosa y gusta convertir al hombre en juguete 
de sus caprichos. Al parecer Don José Manuel fue uno de los escogidos por ella para tal 
fin: pero sobre la fortuna, y por encima de las cosas de la Tierra, la fe en la Providencia  
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Divina, como Supremo Arbitro del Universo, es fuerza que sostiene al hombre en las 
adversidades, en la opulencia y en el acontecimiento de las grandes empresas. Es así 
como el resurgir minero de Don José Manuel de Rétegui, teniendo en cuenta las 
circunstancias que obraron, no fue obra de la volubilidad de la fortuna, sino justo premio 
de la Providencia a su inquebrantable fe y a su inmensa caridad. 
     Siendo ya un decrépito anciano el acaudalado minero Don José Manuel de Rétegui 
tuvo que abandonar el país después de la Independencia, en virtud del decreto que 
expulsaba de él a los españoles y fuese a radicar a su patria, dejando en la ciudad de 
Zacatecas bien puesta fama de hombre probo, acaudalado y benéfico. Su casa habitación, 
todo un palacio colonial, subsiste aún y está ubicado en la Plaza de Armas, frente al de 
Gobierno, y sirve de asiento al Congreso del Estado. La fabricó el propio Don José 
Manuel, gastando en su construcción cien mil pesos. Fue vendida al Estado por conducto 
de su representante, el señor Presbítero Juan María del Valle, en la cantidad de cuarenta 
mil pesos, el año 1824. 
     Mi viejo amigo terminó su narración visiblemente emocionado y yo la escuché con el 
mayor interés, sin articular palabra y sin desprender mis ojos de sus labios. En tanto el día 
declinó y la Luna surgía por encima de la Bufa milenaria, envolviendo en suave luz a la 
ciudad. Dejamos la hospitalaria peña que nos sirviera de asiento en la boca del tiro de 
Malanoche y emprendimos el regreso a ella. En sus retorcidas y empinadas callejas de 
romance y de leyenda, fue nuestra despedida un fuerte apretón de manos.15 
 
 
 
 
3.2.3.- LOS BARRETEROS 

                                                    Por Samuel Salinas López 
        
     El tipo clásico de los “minerales” es el barretero. 
     Es tipo simpático, varonil y audaz. 
 
     Son estos hombres de temple y esforzados, uno de los factores que contribuyeron 
antaño poderosamente al esplendor de la minería en nuestro México. Expuestos siempre a 
los mayores peligros, arrancaban los filones de oro y plata de las profundidades de las 
montañas, para que después salieran de la casa de acuñación convertidos en moneda a 
circular por el mundo y no pocos pagaron con su vida la audacia de su trabajo. Este tipo 
tan mexicano ha perdido sus características tradicionales: la influencia yanqui lo ha 
estandarizado; y aunque la técnica moderna, la maquinaria, aparatos, herramientas e 
implementos, le hagan menos duro y áspero su trabajo y éste sea más eficaz, han acabado 
estos adelantos con el colorido típico del barretero. Su indumentaria regional se 
transformó del todo. El antiguo “cucurucho” de vaqueta y el sombrero mexicano fueron 
sustituidos por el casco de seguridad y la gorra tejana; la cotorina o campaña de jerga 
cedió su lugar a la blusa de mezclilla; el pantalón charro y el típico cotense o patio fueron 
suplantados por el ancho pantalón de la misma tela que la blusa; los huaraches barreteros  

                                                
15 Chicomoztoc: Revista publicada en Zacatecas, Zac., 10 de julio de 1895, t. 1, núm. 4, pp. 8-9, y Zacatecas, Zac., 24 
de julio del mismo año, t. 1, núm. 5, p. 14.  
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de petatillo se trocaron por los pesados zapatones del minero yanqui; el uso del original 
mechero de sebo y que les servía para alumbrarse en el interior de las minas, fue abolido 
por la lámpara de carburo y hasta en la remuneración de su trabajo difiere grandemente el 
barretero antiguo del actual. Desde luego, el sistema de trabajo que entonces se llamaba 
de busca, lo ponía en posibilidad de ganarse semanariamente cantidades más o menos 
grandes, que no guardan punto de comparación con los exiguos salarios de los barreteros 
de hoy en día, que les pagan las compañías extranjeras que los explotan, y es fama que al 
cobrar aquéllos su semana se quitaban los típicos cotenses o patios de manta trigueña para 
llevar en ellos pesos; y como si el dinero ganado tan rudamente en los ásperos trabajos de 
las minas les fuera estorboso, se aprestaban a derrocharlo con el rostro rebosante de 
alegría. 
     Era pintoresco el aspecto que la ciudad de Zacatecas, pongamos por caso, presentaba 
las noches de los sábados, ya que esta pintura equivale a todos los minerales antiguos del 
país, en aquellos tiempos ya idos y de grata recordación, al desparramarse los barreteros 
por ella, después de haber cambiado su indumentaria de trabajo, primer paso que daban al 
recibir el pago, por el típico traje charro con botonadura de plata y bordadura con 
alamares, sombrero camalote de pelo y vistoso sarape Guadalupano o de Saltillo. Esta 
indumentaria de los días de fiesta contrastaba grandemente con la que usaban entre 
semana, la cual no podía ser más sencilla: se reducía a sombrero de petate de anchas alas, 
camisa y calzón de manta trigueña, huaraches y cotense o patio amarrado a la cintura. Era 
de verse la bullanguera alegría las noches de los sábados, derrochando sin medida su 
dinero. Había grupos diseminados por todas las calles trayendo consigo músicas 
ambulantes y cantadores con guitarra y triángulo, tocando y cantando sus piezas y 
canciones favoritas. La mayoría llenaba las cantinas, otros núcleos se desplumaban en los 
albures y conquianes y en toda suerte de baraja. Estos, aquellos y los de más allá, hacían 
banquetes y bailes en los que no escaseaba el licor y todos los barreteros echaban la casa 
por la ventana en los matrimonios, en los bautizos y en el día de su santo, en esa fiesta 
memorable para ellos eran despertados en la madrugada por sus compañeros a los acordes 
de las tradicionales mañanitas: 
 
Dios bendiga este día venturoso, 
Y bendiga la prenda que adoro, 
Y los Ángeles canten en coro 
Por los años que cumples, mi bien. 
 
Las estrellas, el Sol y la Luna 
Y los astros se llenan de encanto, 
Al saber que hoy es día de tu santo, 
Dios te guarde mil años, mi bien. 
   
     El festejado se levantaba, abría la puerta alegremente a sus amigos y desde ese 
momento comenzaba el regocijo, que se prolongaba todo el día y toda la noche. 
     Las riñas y los escándalos en que intervenían los barreteros las noches de los sábados, 
daban de vez en cuando como saldo uno que otro muerto y no está por demás decir que la 
policía, en el pasado siglo, y en el tiempo virreinal la ronda, no se daban punto de reposo 
reprimiendo los tumultos; su tarea terminaba hasta que buena parte de los barreteros  
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estaban recluidos en las prisiones. A la mañana siguiente los juerguistas presos no tenían 
un real en el bolsillo y es de lamentarse que el nefasto vicio de la embriaguez les hubiera 
hecho adquirir la costumbre de dejar a sus esposas el valor de la multa desde el sábado en 
la tarde, para que el día siguiente, a buena hora, fueran a sacarlos de la cárcel y poder ir el 
lunes temprano a trabajar a las minas. Para cubrir el gasto de la familia en la semana iban 
al montepío a empeñar sus trajes charros, sarapes y cuanto a mano tenían, y era su primer 
cuidado el sábado siguiente, al recibir el pago, rescatar las prendas. 
     Gente disipada, era también piadosa y de sencilla fe, extraña mezcla de devoción y 
extravíos a un tiempo mismo. En su pecho ardía esa llama de religiosidad que engrandece 
y unifica al pueblo mexicano, herencia de los siglos de más fe, que forma la tradición de 
nuestra raza. Anualmente en las tradicionales romerías de la ciudad de Zacatecas, al 
Santuario de la Bufa, en donde se sintetiza la espiritualidad zacatecana, la peregrinación 
del Gremio de Mineros se llevaba la palma. En una de tantas veces ofrendaron a la 
Santísima Virgen del Patrocinio, patrona de la ciudad, una peana de plata maciza; pero 
donde más destacaba la piedad del antiguo barretero era en la cristiana costumbre de 
portar visiblemente, pendientes de su cuello, el escapulario, rosario y medallas con las 
imágenes realzadas de Cristo y de su Santísima Virgen, y de bajar a las profundidades de 
las minas cantando el “Alabado”. ¡Costumbre bellísima y poética que ha desaparecido y 
que daba mayor temple a aquellos hombres que a diario se jugaban la vida! ¡Ojalá que 
costumbres tan ejemplares, heredadas de los antepasados, vuelvan a ser característica de 
los hombres de minas de la patria! 
     Prototipo del barretero buscón mexicano fue, en las postrimerías del pasado siglo, el 
Manco Sagrado, oriundo de Zacatecas, quien es fama que botaba semanariamente en 
aquella ciudad las gruesas cantidades producto de su duro trabajo y aumentaron sus 
despilfarros cuando descubrió las ricas “vetas” de La Reyna y Cata Blanca, las cuales le 
daban dinero para tirarlo a manos llenas. Aún existen ancianos barreteros compañeros en 
sus juergas, que cuentan haberlo visto prender fuego a un billete de cien pesos del Banco 
de Zacatecas y ofrecer la lumbre para que encendieran sus cigarros a unos barreteros de 
Guanajuato que, juntos con él, corrían la parranda. Todos los sábados, sin excepción, 
llegaba a determinada cantina, seguido de un enjambre de compañeros, a beber con ellos, 
cerrando la cantina por su cuenta y pagando de antemano el valor del vino en existencia. 
Las peleas de gallos constituyan una de sus diversiones favoritas y con frecuencia perdía 
en las apuestas. Como era muy popular entre los barreteros, anualmente, en las 
tradicionales fiestas de Aguascalientes, encabezaba las broncas que se armaban en la 
plaza de toros en aquellos famosos agarrones entre los tuzos y los chileros; este original 
tipo, encarnación del genuino barretero, mexicano, vino muriendo en la mayor miseria y 
los gastos de sus funerales los reunieron por colecta, entre sus antiguos camaradas. 
     El clásico tipo del barretero mexicano, con su indumentaria sui generis y tradicional, 
se fue para siempre del país y se borró del folclore nuestro, para ocupar el sitio de los 
recuerdos.16 
 
 
 
 

                                                
16 Zacatecas: Revista publicada en México, D.F., 8 de octubre de 1939, t. 1, núm. 2, pp. 20-21. 
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3.2.4.- EL JARIPEO 

                                                                    Por Jesús B. González 
 
     En todos los grandes zaguanes de las casonas del pueblo había caballos ensillados o 
por ensillar. Los mozos iban y venían, sacaban las sillas chapeteadas y amarraban a los 
tientos las reatas chavindas. 
 
     -Julián; cambia esa silla, que en esa no se puede colear. Échale al “overo” la del fuste 
colimeño, pa que los lleves en mano por si se cansa el oscuro. 
     -Ta bien amo. 
 
     Y aquel amanecer de aquella mañana color de ajenjo, cuando el Sol asomó por el alto 
de las sierras en donde crecen los manzanillales y flora el achote como hilillos de seda, en 
la atmósfera; cuando las torres de la parroquia se doraron y por el campanario pasó un 
dardo luminoso como una hebra por la aguja, ya nosotros habíamos dejado el rancho de 
“La Palma” y subíamos al tranco la cuesta del “membrillo”, afirmando en el mentón el 
barboquejo de cinto de alpaca y escuchando el crujir de las vaquetas de la silla nueva y el 
canto acerado de las espuelas. 
 
     -Esa cabezada está chica para la yegua. 
     -¿Y para qué lleva Juan esas armas de agua? 
     -No corras, Augrelio, que se te cansa el penco. 
 
     -Pos sí, señor-nos decía Conrado, soltando la rienda para torcer un enorme cigarro de 
hoja-, jué por la Pascua…, era entrón y de buen parecer; tenía unos bigotes negros y unos 
ojos grandotes medios zarcos… y se hacía los pantalones ajustados en Jerez, y usaba unas 
blusas tableadas y unos cuacos que manejaba al pensamiento. Por eso la niña de don 
Trinidad, la niña Aurora, desde que el amo no volvió a la feria y supo que le había tocado 
la de malas en Atolinga, volteando un pinto, se encerró en su casa y se vistió de negro y 
ora no tiene otro consuelo que la iglesia y el mes de María y pasa la misa de cinco con el 
manto echado en la cara mirando pa bajo. 
     Y ya se encaneció y es rete joven. Es menor que Damián, el mío, y parece hermana de 
doña Lupe. Pero así es la charreada, amo… los güenos se quebran, pero vienen otros y el 
vicio sigue. Mire nomás pa tras…allá vienen, Don Pedro en el retinto que le compró a 
Gaspar, y Don Pedro chico y el “Tacuache”, Daniel y el “Mitotes” y crioque hasta el 
Padre Nemesio, que también le gusta. Ora vienen en el macho pa quitarse la tentación y 
no entrarle al trabajo, porque dicen que lo regañaban del Obispado. 
     Y llegamos a la altiplanicie y divisamos los potreros de “La Quemada”, con el fondo 
azul de la sierra y los planos del valle labrados todos. 
     La gente contenta porque Dios había querido que el año fuera bueno. 
     Los maizales para rendir, meciendo las espigas y a la vera del camino sendas plantas 
de maíz de teja, como soles y una alfombra pareja de “cinco llagas” y mirtos dulces. 
     El aire perfumado de orégano, del orégano que cubre el cerro de Santa María de la Paz. 
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     La comitiva seguía su camino, en grupos alegres. Allá. El “Chaparro” Flores, del 
rancho de “La Playa”, con risotadas de montaraz: más acá, los Hernández, cantando a dos 
veces: 
 
    Yo a esa prieta no le güelvo a ver la cara. 
     Prieta orgullosa que por otro me dejara. 
 
     Sol maravilloso de aquella mañana transparente: a ti te debí el haber visto la fiesta más 
nuestra de todas con todo su color. Sobre las piedras de la cerca, los jorongos colorados 
con sus dos listas negras, el albear de la ropa campesina del peón cobrizo, los rebozos 
azules de largos ropacejos, los rebozos “coyotes” y las enaguas “nevadas” y colores de 
rosa y “masonas” de las hembras endomingadas; y los guayines enfundados de lona y las 
“volantas” y las “chispas”, y en el templete a las lindas mozas de Colotlán, con pavorosos 
trajes de linón de la tienda mixta de Don Juan Zulueta. 
 
     ¡Y tanto jinete! 
 
     Caballos cruzados de la hacienda del “Salto”, de Palo Alto, los dos “lucerillos” del tío 
Barragán, alazanes, tordillos, rodados; caballos cuidados en caballerizas, caballos de 
tráfago en la labor, y en el arado y en la carreta… 
     Adentro del potrero y en las puertas del corralón cerrado por “morillos” los mejores 
charros de la comarca. Nicanor, manejando la reata y tirando crinolinas certeras a las 
manos de las yeguas indómitas; Adrián, el hijo del caporal de “La Barranca” 
sosteniéndose en los potros cerriles entre la ensordecedora gritería (¡agárrate, pelao!) y los 
sombreros azuzadores rodando por la tierra… 
     Y después el “mocho Gabriel” –que ya dejó dos dedos en una coleada –y ahora 
persigue a un toro bermejo, pegado al lienzo a todo correr… y los arreadores atrás con los 
caballos bañados en sudor, y gritando: ¡toro! ¡Toro! 
     Y el vuelco de la bestia y la nube de polvo y los gritos y dianas y la melancolía del 
Padre Nemesio, que mira desde su macho tordo la fiesta con ánimos de romper con Roma 
de una buena vez y perseguir ese moro bragao del fierro del cuatro… 
     De regreso para el pueblo, cansados y cabizbajos. 
     Algunos bebieron más de la medida. 
     El crepúsculo me hace recordar otra tarde rojiza, en que creí amar de veras, en la 
descuidada alameda pueblerina. (¿Me perdonarás, muchacha buena?) 
     Los Hernández no se han cansado. Ya van por allá, llegando al puente y cantando a 
dos voces: 
 
     Yo a esa prieta no la güelvo a ver la cara. 
     Prieta orgullosa que por otro me dejara.17 
 
 
 
 

                                                
17 Chicomoztoc: Revista publicada en Zacatecas, Zac., 26 de junio de 1943, t. 1, núm. 3, p. 30. 
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3.2.5.- EL CHARRO 

                                                                                           Por Samuel Salinas López 
 
     A México se le representa siempre por un charro. Y en vedad que es todo punto justo 
tal aseverar, porque el clásico tipo nació en México y es mexicana toda su actuación, 
desde su aparición hasta nuestros días. 
     La abundancia de plata en México creó el típico traje de charro deslumbrante de 
belleza, y único en el mundo por su originalidad, con esas botonaduras del rico metal, que 
son verdaderas obras de arte de la orfebrería mexicana, tal vez la indumentaria del charro 
se destaque entre las más bellas y originales de cualquier nación. 
     México agrícola y ganadero creó el clásico tipo porque necesitaba de él. En territorio 
tan extenso como el nuestro era indispensable el hombre de a caballo, para el impulso de 
la ganadería. Y surgió el charro con su arrogancia y sus arrestos viriles. 
     El manejo de la reata, del caballo y las múltiples formas de su ecuestre trabajo, crearon 
el viril arte de la charrería mexicana: lazar, colear, jinetear, torear, hacer a la rienda un 
caballo, es la esencia de tal arte. 
     El gran número de haciendas y de rancherías que había esparcidas en el vasto territorio 
mexicano, producían el clásico tipo con sus modalidades regionales en el traje, 
características de cada región, pero el charro se encontraba en todo el país. 
     Se acabaron las haciendas con ensayos torpes de mejoría campesina, sin que al 
campesino se le hayan resuelto sus problemas; por el contrario, éstos se han agravado 
superlativamente. Nuestro aserto lo prueban las multitudes de campesinos que desde hace 
muchísimos años vienen saliendo de la patria con la esperanza de sacudir su miseria en el 
extranjero, en donde se les esclaviza con trato peor que bestias…Contra hechos no hay 
argumentos. 
     Al acabarse las haciendas casi se extinguió el charro, pues ya se produce poco. Ha 
contribuido también a su extinción el maquinismo en el campo, que, a no dudarlo, es una 
gran conquista humana, que simplifica el trabajo y hace más llevadera la vida, muy 
especialmente en los transportes, ya que esto ha venido a suplantar al caballo, al mulo, al 
burro y al buey, al grado de que ya no es costeable el fomento de este ganado. Todavía no 
hace muchos años las minas compraban burrada para bajar el mineral en ellos; esta forma 
quedó abolida por los sistemas modernos. 
     El aludido ganado tiende a desaparecer si no se toman medidas para evitarlo, muy en 
especial la especie equina. A diario se sacrifican grandes cantidades de caballada en el 
rastro; por lo mismo los caballos escasean, los buenos ejemplares cuestan un ojo de la 
cara, valen casi como un automóvil, de cinco mil pesos en adelante. 
     Unido a todo esto conspira también contra el clásico tipo el elevado costo del equipo y 
del atuendo charro, que ya tan sólo los ricos pueden adquirir. Antiguamente una elegante 
silla de montar, con artístico bordo de pita y el fuste con incrustaciones de plata y concha, 
valía entre $150.00, $175.00 y $200.00. En la actualidad cuestan quince mil pesos y hay 
quien haya dado por una hasta treinta mil. Además, ya quedan muy pocos artistas que 
sepan hacer esos trabajos. 
     La actual generación está desconectada por completo del charro. Situada en medio de 
dos guerras, de dos conflagraciones tremendas que transformaron las costumbres de los  
 
 



PDFMAILER.COM  Print and send PDF files as Emails with any application, ad-sponsored and free of charge www.pdfmailer.com

 
 
 
 
pueblos y nos han hecho vivir en un mundo nuevo, que los que conocimos el anterior a 
ellas lo encontramos tan diferente a aquél, como si hubiéramos venido a otro planeta, 
vemos que todas estas razones no han permitido a la actual generación tener un concepto 
exacto del charro, o mejor dicho se lo han formado erróneo. El cine y la televisión; pero 
muy especialmente el primero, han hecho del charro una caricatura, presentándolo de 
manera opuesta a como éste es en realidad y, lo que es peor, así lo han exhibido en el 
extranjero en sus producciones cinematográficas. No es el charro el borrachín, bravucón, 
crapuloso y pendenciero, como lo han hecho aparecer el cine y la televisión; sin duda que 
los habrá habido, pero el que haya habido algunos, no se puede establecer como regla 
general, El charro es el caballero mexicano. 
     Todavía en las dos primeras décadas de este siglo XX el charro estaba muy 
identificado con todos los sectores sociales, principalmente en la primera de 1910 en que 
no había automóviles, pues no llegaban éstos a cinco en las principales ciudades de la 
República, incluyendo la Capital, y los coches de tracción animal sólo los tenían las 
familias opulentas, y por lo mismo eran pocos. 
     Esto lo decimos para que se vea en aquellos tiempos, de grata recordación, una de las 
grandes diversiones las constituían en las poblaciones grandes y chicas del país los paseos 
y serenatas, que tenían lugar en los parques, jardines y plazas públicas, en donde daban 
audiciones las bandas de música los jueves y los domingos, eran concurridísimas tales 
fiestas por el pueblo. 
     Allí se daban cita la clase alta o aristocracia, la clase media y la clase humilde. Estos 
paseos eran bastante típicos y pintorescos, en extremo atractivos. Los valores circulaban 
en fila y las damas en igual forma en sentido contrario. La clase humilde, sin que nadie 
ejerciera violencia sobre ella, se apartaba de suyo de las otras dos y circulaba a su 
izquierda, tal vez para gozar más a su gusto. Al encontrarse los novios, a la pasada, se 
decían piropos, se daban flores, cartas, dulces, frutas. Con los ojos se decían muchas cosas 
los corazones. 
     Los coches, tirados por soberbios troncos de caballos o mulas, muchos de ellos con los 
arneses con chapetones de plata, cual floreros de fragantes flores, hacían lucir su 
hermosura a las elegantes damas que los tripulaban; pero la nota de mayor colorido la 
daban los charros en los paseos, por eso hemos dicho que estaban identificados 
plenamente con todos los sectores sociales, lucían su viril gallardía con su brillante 
atuendo en sus briosos caballos que caracoleaban con fogosidad. 
     Y eran numerosas estas cabalgatas debido a que en aquellos tiempos había pocos 
espectáculos por las tardes, el cine apenas principiaba y las funciones teatrales, por  
lo general eran de noche, por lo mismo la afición charra absorbía a aquellas generaciones. 
Los empleados de las casas comerciales de ropa, mercería, perfumería, botica, zapatería y 
abarrotes, así como los de las oficinas públicas y privadas, se vestían de charro, los 
domingos y días de fiesta. Había cuadras de caballos, que eran negocios como otros 
cualquiera, que alquilaban caballos ensillados con todo el equipo charro, incluyendo el 
traje también. Los precios variaban según la calidad del corcel y lo artístico del equipo. 
En los minerales los barreteros vestían de charro los días festivos, con el multicolor 
jorongo terciado al hombro. 
     Por cientos se contaban los artistas que vivían de los charros. Los plateros que hacían 
derroche de arte en sus originales trabajos de orfebrería en las botonaduras de los trajes, 
los chapetones de los frenos, los adornos de las espuelas, los pomos de los machetes y  
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puñales, el capricho de las hebillas para los cinturones, para las espuelas, para los cinchos 
de los caballos; los talabarteros que bordaban con primor las sillas de montar y labraban la 
vaqueta con la misma exquisitez; los fusteros que hacían preciosidades de fustes, algunos 
con incrustaciones de concha y plata, verdaderas maravillas; los sombreros que bordaban 
encantadoramente éstos con hilo de oro y plata, así como tejían con esos mismos hilos las  
toquillas y los barbiquejos; los herreros especializados en hacer frenos, filetes, espuelas, 
que salían extraordinarios, y como todos estos artistas no los producían en serie, como lo 
hace el maquinismo, aquellas obras de arte llevaban plasmada la personalidad del artista. 
     Tal vez se pregunte el lector: ¿y por qué se dijo que el charro es el caballero 
mexicano? Porque en verdad lo es, le contestamos nosotros, porque tiene las virtudes del 
caballero: el honor y la lealtad son sus normas, y hace honor a la palabra empeñada. 
     Así era el tipo charro que durante cuatro centurias señoreó el país. Característica del 
caballero es la esplendidez, el charro dueño de haciendas y ranchos, a lo largo y ancho de 
nuestro país, ejercitó esta virtud en grado superlativo. Cuando un visitante, por negocios o 
amistad, llegaba a la hacienda, se procuraba hacerle grata su estancia allí. Se le ponía 
servidumbre a sus órdenes que le velaba el pensamiento y se les atendía con los mejores 
manjares, los mejores vinos, la mejor habitación. 
     Cuando el caballero charro empeñaba su palabra, era mayor garantía que un 
documento firmado. El charro hacendado impartía justicia a sus subordinados en las 
haciendas y socorría con largueza al necesitado, su mano izquierda no se daba cuenta de 
lo que la derecha hacía; y aunque ahora no se crea, debido a los múltiples falsos que al 
hacendado le ha levantado la Revolución, haciéndolo responsable de faltas que 
cometieron algunos y que se aplicaron a todos, para atraer sobre ellos la execración 
popular, sin embargo, estas virtudes las poseía el charro, y por eso es el caballero 
mexicano. 
     El charro mexicano tiene cierta similitud con el caballero medieval. Si aquél 
inmortalizó su nombre con prodigiosas hazañas en la virilidad de los torneos, de la propia 
manera el charro lo tiene inmortalizado también con sus proezas. Colorido y emoción 
derramaba el palenque donde los caballeros medievales contendían: las armaduras de los 
jinetes en las que reverberaba el Sol, y la policromía de las gualdrapas, plumas y adornos 
de las cabalgaduras les daban atractivo. 
     Las mangas y los lienzos son los palenques mexicanos donde los caballeros charros 
contienden, y sus típicas y vistosas indumentarias, con botonaduras y bordados de plata, 
tienen igual lujo y atrayente belleza que las de los jinetes medievales; mas las monturas de 
los charros mexicanos superan en belleza a aquéllas, e indudablemente a todas las del 
mundo. 
     ¡Hay que ver esas sillas bordadas de pita y con los fustes incrustados de plata y 
concha, verdaderas obras de arte! ¡Yesos frenos, y esos machetes, y esas espuelas 
amozoqueñas, pavonadas e incrustadas de plata, que juntamente con las botonaduras 
de los atuendos son exaltación de la orfebrería mexicana, equipo charro que en conjunto 
es maravilla de los ojos! ¡Y cómo luce sobre el arrogante caballo mexicano que por su 
hermosura y las virtudes que lo adornan nada tiene que envidiar al mejor del mundo, pues 
es tan bueno como el mejor que haber pueda sobre este planeta! 
     Las hazañas que los charros nos ofrecen en los lienzos son tan emotivas y patéticas 
como las que se veían en los palenques. La cabalgata o paseo con que dan principio los  
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rodeos y festividades y en los que intervienen todos los charros, son pintorescas y 
elegantes en grado superlativo, como aquéllas: el emocionante jaripeo que ofrece las 
escenas sin par de las manganas, lazos y piales; la dramaticidad del temerario salto de la 
muerte; la virilidad de los coleaderos; el valor inaudito de los jinetes en pelo y con pretal, 
que nos hacen saborear el más espectacular de los cuadros mexicanos; el arte de suma 
exquisitez del floreo con la reata, a pie y a caballo, con la cual borda el charro filigranas 
en el ir venir de su reata; los arrestos del toreo en sus múltiples, arriesgadas y peligrosas 
suertes llenas de bella plasticidad. 
     Todas estas proezas realizadas con maestría, con valor. Con gallardía. Personalidad, 
señorío y elegancia sin par, que emocionan y enloquecen a las multitudes, como sucedía 
en los palenques de la Edad Media. 
     Los charros han escrito también una epopeya a través de nuestra historia; charros 
fueron en su inmensa mayoría los criollos; charros señoreaban el vasto territorio virreinal; 
charros en las huestes insurgentes: el charro como protagonista en muchos sucesos de la 
vida del México independiente; por todo lo expuesto se justifica representar a México por 
el clásico tipo: el charro. 
     No queremos poner punto final a nuestras añoranzas sin rendir justo tributo de 
admiración y alabanza a las actuales asociaciones de charros existentes en nuestro país, 
pues debido a sus esfuerzos se siguen produciendo charros, que no dejarán morir la más 
castiza de las tradiciones mexicanas.18 
 
 
 
3.2.6.- LAS HACIENDAS 

                                                                                           Por Samuel Salinas López 
 
     Mañana aquella radiante de Sol y de cielo azul. 
     En la manga del Bordo había inusitado movimiento. Todo estaba listo para dar 
principio a los herraderos en aquella estancia de la hacienda de Tacoaleche, en el Estado 
de Zacatecas. 
     Rayaba el alba. Cuando los primeros destellos matutinos teñían de escarlata los lejanos 
picachos de las montañas, que recortaban el capricho de sus formas en el soñoliento 
horizonte, salíamos del casco de la hacienda mi padre, mi hermano y yo, para dar 
principio al trabajo de los herraderos. 
     Estos trabajos tenían lugar en el invierno y, por lo consiguiente, hacía un frío que 
calaba hasta los huesos. Recuerdo, como si lo estuviera viendo, aquel ajetreo. Inusitado 
movimiento de gente de a caballo que llenaba la plaza de la hacienda, esperando la orden 
de partir. Almorzábamos en casa –la casa grande, como solía llamársele a la habitación de 
los dueños de la hacienda en la heredad-. Aquella comida en la madrugada tenía perfiles 
de día de fiesta. Era altamente pintoresca. Vaqueros enchaparrerados y con espuelas 
caladas, cuyas rodajas sonaban con fuerza en el pavimento, llenaban los patios. A todos se 
les servía café y almuerzo en abundancia. Muchos de ellos se acomedían a ayudar a los 
mozos a servir la mesa en el comedor. Almorzábamos, la mesa presidida por mi padre y 
acompañados por los empleados que vestían de charro, y salpicaban la comida refiriendo  

                                                
18 Al Rodar de los tiempos, Ediciones Botas, 1964, pp. 186-193. 
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hazañas campiranas y con chistes y agudezas llenas de gracia y color. Al terminar el 
almuerzo daba mi padre la señal de partida y todos aquellos charros enchaparrerados 
montaban en sus remudas, y en compactas filas, cual escuadrón de rurales, hacían el 
trayecto hasta la estancia del Bordo para lucir sus habilidades en los trabajos del 
herradero. 
     Cuando llegamos a la estancia del Bordo, en las afueras de la manga los vaqueros, al 
amparo de grandes fogatas, resistían el frío embozado en sus frazadas. Algunos de ellos 
sacaban, de los morrales que estaban colgados de las cabezas de las sillas de sus remudas, 
sus gordas, que traían como itacate y las cuales calentaban en el rescoldo de las hogueras. 
Cuando estuvieron calentadas número suficiente de ellas, los vaqueros se sentaron en el 
suelo y se dispusieron a almorzar, saboreando con fruición las ricas gordas, que, en honor 
de la verdad, son regalos del paladar. ¡Cuántas veces compartieron conmigo los hermanos 
vaqueros, la riqueza de sus manjares campiranos! ¡Gordas rellenas de frijoles, queso y 
chile verde! ¡Gordas rellenas de carne con chile colorado! ¡Añoranzas de tiempos idos, 
que se fueron y volaron para nunca más volver! Uno de los vaqueros hizo circular entre 
sus compañeros un guaje lleno de aguamiel, del que tomaron todos y cada uno. Y así 
terminó el vaqueril almuerzo en los momentos en que el Sol asomaba con sus rayos de luz 
y de vida el paisaje. 
     Entre aquellos vaqueros se encontraban los hermanos Del Río: José, Tiburcio, Fidel, 
Miguel y Joaquín. Ellos eran el prototipo de los charros en la región. Charros humildes sin 
laurel ni pompa; pero charros genuinos, auténticos, de verdad, como los hubo, a Dios 
gracias, por todos los rumbos, a lo largo y ancho de nuestro país, y que ennoblecieron con 
la grandeza de sus hípicas hazañas el viril arte de la charrería 
mexicana, en aquellos tiempos de grata recordación y que siempre serán un ejemplo a 
seguir por las generaciones venideras, que deberán esforzarse en asimilar sus enseñanzas 
charreriles, para que jamás se extinga lo que es, ha sido y será siempre la característica de 
México: el charro, que no es el borrachín, bravucón y pendenciero, como lo han 
calumniado el cine, la radio y la televisión; sino que es el caballero mexicano. 
     Los hermanos Del Río eran charros humildes, pero de gran valía, con el valimiento de 
los verdaderos valores. Dominaban el arte de la charrería en sus variadas manifestaciones. 
Como lazadores eran la seguridad misma, como jinetes y coleadores su pericia se imponía 
a la de charros de muy alta calidad. No había rodeo, donde no fueran invitados los 
hermanos Del Río y en donde no se impusieran con la gallardía de sus hazañas, 
afianzando por doquiera su prestigio y su fama. 
     Viendo jaripear a los hermanos Del Río ataviados con su humilde indumentaria de 
charro, pues ella era por demás sencilla: llevaban sombrero de palma y una blusa blanca 
que no llegaba a guayabera y pantalón charro de gamuza, se venía a la mente de que los 
verdaderos valores no necesitan de oropeles para brillar, porque son como las estrellas de 
primera magnitud, que tienen luz propia. 
     Entre los notables charros hermanos Del Río sobresalía, por sus facultades 
excepcionales y por su gallardía en la ejecución y limpieza de las suertes del arte de la 
charrería, José, quien era el tercero de los hermanos. Este gran charro a más de ser la 
seguridad misma lazando, en el floreo era el artista de la filigrana, dibujando en el aire 
figuras caprichosas con la reata en las crinolinas, que eran maravilla de los ojos. Como 
jinete no tenía igual: era maestro para arrendar un caballo y lo mismo montaba con pretal 
a un potro que a una rejega, a una mula cerrera o a un toro aldino. En cierta ocasión salió,  
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en una corrida que hacíamos para los herraderos, un toro orejano de cinco años de edad. 
El caso no era una excepción, pues solía suceder con frecuencia porque los montes de 
nopalera zacatecanos son muy espesos y abrupto, y los gigantescos nopales cubren por 
completo a los jinetes montados en sus cabalgaduras, por tal razón no era nada raro que 
anualmente en las corridas salieran algunos ejemplares orejanos como el aludido, porque 
se quedaban escondidos en la espesura y no los veían los vaqueros que andaban corriendo. 
El toro era bravísimo y de muy hermosa lámina: castaño: con el testuz y el pescuezo 
risados, cola larga y muy rico en cornamenta. Al vernos bajó la cabeza y comenzó a 
rascar la tierra con la pezuña, en señal de reto. José del Río se me acercó y me dijo: 
 
 -Patrón, permítanos herrar este bonito toro aquí mismo, en el monte; nosotros traemos el 
fierro y las marcas, de lo contrario va a ser muy difícil llevarlo hasta el Bordo, porque es 
muy bravo y se corta del atajo. 
 
     Yo le di mi consentimiento, y, como todos teníamos reata en mano, lacé al toro de los 
cuernos; simultáneamente José del Río lo pialó para evitar el posible ataque. Lo sacamos 
de entre la nopalera a una plazoleta de nopales en donde estaba el aguaje. Los vaqueros 
calentaron el fierro y las marcas con raja. Tumbamos al toro, lo herramos, marcamos y 
señalamos, e íbamos a soltarlo; ya le había quitado un vaquero la reata de los cuernos y en 
los momentos en que la res se disponía a levantarse, de súbito José del Río se bajó del 
caballo y dio el cabrestante a Miguel, su hermano, y con extraordinaria rapidez de un 
brinco cae montado en el toro, que 
no tenía pretal. Al sentir la res al charro en sus lomos, comenzó a reparar como un 
torbellino. El jinete lo prende con las espuelas y grita: 
 
     -¡A la salud de ustedes…! 
 
     De pronto vemos a José del Río soltar el cuero del toro, quitarse el sombrero y con los 
brazos abiertos aguantar la fortísima reparada, sostenido tan sólo con las espuelas y con 
las piernas. Cuando el toro se cansó y dejó de reparar, nosotros no podíamos salir de 
nuestro asombro. Mi hermano volvió a lazar al toro de la cabeza, yo le pialé para que José 
se pudiera bajar, pues el bovino era bravísimo y bramando de coraje tiraba cabezas para 
arriba y para los lados, como queriendo vengarse con una cornada del charro que le había 
ganado la partida. Muchas hazañas por el estilo se contaban de los hermanos del Río. 
     En otra ocasión la manada del “Huracán” brincó las trancas de la puerta de la manga 
de Casablanca. Esta manada era la que había dado los caballos más ligeros y de mayor 
alzada que había en la hacienda; por esta razón urgía ver los potrillos para seleccionarlos 
y herrarlos. Salí en su seguimiento y tras de mí los Del Río y otros vaqueros, para 
devolverla a la manga; pero la manada, al sentirse perseguida, emprendió 
vertiginosamente carrera por la llanura y por más esfuerzos que hacíamos no podíamos 
darle alcance. En tanto, vemos a los Del Río acercársele bastante. En un supremo esfuerzo 
José llega casi junto al garañon y, cuando estaba a pocos pasos de él, le arrojo el lazo, que 
certero le cae en la cabeza. Fue tan tremendo el tirón que se produjo al chorrear la reata, 
que no é si mis ojos me engañaron; pero yo puedo asegurar que vi salir humo y llamas de 
la cabeza de la silla. Las yeguas, al ver detenido al garañón, dejaron de correr y ya les fue  
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fácil a los hermanos Del Río atajarlas y devolverlas a la manga, con la ayuda de los 
vaqueros. 
     Por los méritos y conocimientos campestres de José del Río, así como para premiar su 
acrisolada honradez, se le ascendió de vaquero a empleado de la hacienda, dándole el 
puesto de llavero, El se entendía con las bodegas, daba las raciones y al correr de los años 
se le hizo administrador de campo. Este hombre tenía todas las características del charro, 
Era alto, esbelto, de carácter alegre y jovial, amante de bromas y decidor de chistes, tenía 
don de gentes y se hacía querer de cuantos lo trataban. Sus cualidades sobresalientes eran 
la lealtad y la hospitalidad; pocos hombres debe haber tan leales e íntegros como él. 
     Cuanta gente llegaba a la hacienda, él la atendía y hospedaba en su casa. Esas 
cualidades realzaban la personalidad de aquel gran charro. Joaquín era el menor de los 
hermanos Del Río. A la edad de dieciocho años salió de la hacienda para nunca más 
volver. Pasó la vida cultivando su profesión de charro, daba jaripeos en las principales 
ciudades de nuestro país y exhibiciones de floreo con la reata en los teatros de los Estados 
Unidos, Logró con ello labrar una regular fortuna que le permitía vivir desahogadamente, 
sin privaciones económicas. 
     El trabajo de los herraderos de la caballada, en la ocasión que nos ocupa, se llevó a 
cabo felizmente. Todos saciamos nuestros gustos charros jaripeando a más no poder 
deleitando nuestros ojos en el exquisito arte de los hermanos Del Río, considerados como 
los maestros de la charrería en aquella región. 
     ¡Vaya mi tributo de admiración y cariño, en estas añoranzas, a los humildes e 
ignorados charros hermanos Del Río, grandes entre los grandes; muy en especial para 
José, a quien quise con predilección entre los sirvientes de la hacienda y con  
quien me ligó amistad fraternal. A él le debo haber sido charro, honor que tengo en alta 
estima; porque él me descubrió los secretos del viril arte. Todos los Del Río han muerto 
ya, han pasado a mejor vida… ¡Que Dios Nuestro Señor los tenga en su Santo Reino!19  
  
 
 
3.2.7.- GAMBUSINO ZACATECANO 

                                                                                                  Por Trinidad García 
 
     ¿Saben ustedes lo que significa la palabra gambusino? 
     No, ¿verdad? Pues francamente ni yo tampoco lo sé de ciencia cierta, porque esa 
palabrita no existe en el diccionario de la lengua castellana; pero como se aplica a 
personas reales y tangibles, y es usada con mucha frecuencia por los escritores mineros, 
especialmente los mexicanos, son ya muy conocidos en el país los individuos a quienes 
ella se refiere. 
     Y si he de decir toda la verdad, los gambusinos son personas utilísimas a la minería, 
porque suelen ser los autores de los descubrimientos minerales más bonancibles, pues 
siempre andan a caza de gangas, o lo que es lo mismo en busca de vetas vírgenes que 
explotan a maravilla, sean buenas o malas; si son buenas, excusado es decir que extraen y 
benefician con gran maestría sus productos, y si son malas, les sacan con ellas  
 

                                                
19 Al Rodar de los tiempos, op. cit., pp. 230-236. 
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bonitamente los dineros a los prójimos aficionados a las bonanzas fáciles, present5ándoles 
mañosamente y con mucho arte las labores en ricos frutos. 
     Los gambusinos son generalmente operarios de minas que, después de haber aprendido 
muy bien el oficio, llegan a creer que el servicio a jornal es un contrato leonino, en el que 
el trabajador activo y de talento sale grandemente perjudicado. Por esta razón abandonan 
la raya en el momento preciso y se echan a andar por esos cerros en busca de filones, y 
por las ciudades en pos de las economías de la gente codiciosa. 
    Son locuaces y muy ladinos, y nadie sabe como ellos presentar en las piedras el oro y la 
plata, de manera que les conozcan hasta los más ignorantes; y a veces llevan su habilidad 
hasta el extremo de hacer brotar la plata y el oro nativos en los cantos o guijarros, 
poniendo previamente la amalgama en las oquedades naturales o artificiales de las piedras 
y evaporando después el mercurio. Con largísima práctica en los trabajos mineros los 
gambusinos, sin ser matemáticos, suelen trazar y ejecutar obras difíciles para introducirse 
clandestinamente a las labores de las minas bonancibles ajenas y extraerles los frutos 
ricos, antes, mucho antes que su dueño. Y ¡cosa rara!, manifiestan la misma estimación 
por el oro y la plata nativos que acuñados; en prueba de esta verdad no hay sino ver en los 
grandes minerales las obras subterráneas, perfectamente trazadas y ejecutadas, para 
penetrar a las casas donde ha existido algún tesoro acuñado, que por aquéllas ha 
desaparecido. 
     Para dar a conocer mejor la admirable habilidad de los gambusinos, referiré algunos 
ejemplos de los que tengo conocimiento, con la esperanza de que sean de alguna utilidad 
a las personas confiadas e inexpertas, especialmente ahora que nuestros primos suelen 
andar por los cerros de Ubeda, buscando minas. 
     Hace cinco lustros que existía en Zacatecas, en un extremo de la calle Tacuba, una 
pequeña sastrería, cuyo propietario era un español de mediana habilidad en el manejo de 
la tijera; pero que a fuerza de privaciones había logrado formar un capitalito con el fruto 
de las economías realizadas durante largos años de trabajo. 
     Era este maestro sastre de pequeña estatura, y tan endeble y delgadito, que daba 
lástima verlo; y tenía un carácter tan complaciente y sumiso que se había granjeado las 
simpatías de españoles y mexicanos, conservando una regular clientela. 
     Hallábase una tarde en su pequeño establecimiento, enteramente solo, después de 
haber despedido a sus oficiales al terminar sus tareas, cuando se le acercó un individuo, 
entrado en años, cubierta la cabeza con un sombrero jarano lleno de galones, llevando 
buen calzado de cuero inglés y una camisa y calzoncillos de tela fina de lino, que cubrían 
mal sus robustas formas, acercándosele, con el sombrero entre ambas manos, le dijo muy 
quedo: 
 
     -Patroncito, ¿le gustan a usted las minas? 
     -Hombre, le diré a usted que sólo me gustan las buenas. 
     -Pues de esas se trata: sí, señor, buena y muy buena es la que Dios me ha dado ahora. 
     -Sí, ¿eh? ¡Con que tiene usted una mina rica! 
     -Sí, señor, la tengo, y muy rica, y en prueba de ello aquí tiene usted las piedras que 
saqué esta misma tarde. 
 
     El gambusino metió la mano en su guardameco y sacó algunas piedras pequeñas que 
dio a nuestro hombrecillo. 
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     -Pero, hombre, si yo no entiendo de esto, y a más, que de noche no se pueden ver las 
piedras. 
     -Ya me hago cargo, patroncito; pero las verá usted mañana; y no sólo quiero que las 
vea, sino que las mande ensayar para que sepa el oro y la plata que contienen. 
     -¡Oro también! 
     -También oro; ¿pues que había de traerle yo a usted piedras malas? Si me dice el 
corazón que hemos de ser muy ricos dentro de poco tiempo; porque usted tiene cara de 
hombre de bien y no me ha de engañar a mí, que soy todavía pobre, porque me la han 
pegado otros compañeros haciéndose ricos con mí trabajo. 
     -¡Hombre!, ¿pero cómo ha sido eso? 
     -Pues ya verá su merced, patroncito: yo he dado parte en algunas minas buenas a 
varios catrines y se han quedado con ellas, dejándome a un pan pedir, con pretexto de que 
han hecho gastos en la posesión y otras frioleras. Ya estoy escamado y por eso vengó a 
ver a usted, que no ha de engañarme porque esto sería una perfidia. Con que  
aquí le dejo las piedritas; que no las vea nadie; si es posible usted mismo las machaca para 
que las mande al ensayador. Mañana vendré a saber la razón. 
     -Bueno, hombre, mañana nos veremos. 
     -¿Pero que de veras tienen oro estas piedras? Porque ya sabe usted que el ensayador de 
oro cuesta muy caro. 
     -No tenga cuidado, patroncito; ya verá cuánta riqueza tiene la mina; y es nuevecita, 
apenas me cubre a mí; veta virgen; yo fui el primero que la descubrí, y está aquí muy 
cerquita. 
     -¿En dónde, hombre? 
     -No, patroncito, poco a poco; ya me canso de ser pobre; la verá usted muy pronto. 
Hasta mañana. 
 
     Salió el gambusino a la calle al decir esto, y su interlocutor encendió luego una luz 
para ver las piedras; y no entendiendo nada de minas se quedó alelado ante aquellas 
bonitas muestras minerales. 
     Por la noche no pudo conciliar el sueño, porque toda su vida había sido el suyo dorado 
encontrarse con una mina en bonanza; así es que el estado de somnolencia en que se 
hallaba le hacía ver barras de plata y barretones de oro por todas partes, como el dichoso 
fruto de mina rica que se le había venido a las manos. 
     Ganas le dieron de hablar del asunto con su esposa y con sus amigos íntimos; pero le 
detuvo la prevención del gambusino, que le recomendó el secreto. 
     Al día siguiente mandó ensayar las piedras, y cuando le trajeron la cédula del ensaye se 
quedó pasmado al leer lo siguiente: 
 
     Plata: 35 marcos por montón. 
     Oro: 110 granos por marco. 
 
    Pasada la sorpresa, después de haber leído cinco veces la cédula, la dobló y la metió 
cuidadosamente en su cartera y se la guardó en el bolsillo. 
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     Desde este momento no pensó más que en la próxima entrevista con el minero, en los 
cuantiosos productos de la mina y en quedarse solo con ella, para lo cual urdía muchos 
arbitrarios. 
     ¡Cuán cierto es que la codicia rompe el saco! ¡Quién había de creer que aquel 
hombrecillo, tan menudo como bueno, pensase en jugarle una mala pasada a un hombre 
fuerte, robusto, y que espontáneamente había venido a ofrecerle una parte de aquel gran 
tesoro! 
     Pensaba, sin embargo, el sastre que tal vez quisiera explotarle el gambusino, y se 
preparaba a la defensa con energía y denuedo. No daré un peso, se decía, antes de ver yo 
mismo la mina; extraer con mis propias manos el mineral, y ver personalmente su 
beneficio, hasta la completa extracción de los metales preciosos; pero si la mina está aquí 
cerca, si es nueva y tan rica como parece, le compraré su parte a mi socio, lo más barata 
posible, y no se quejará de mí, supuesto que otros, según él dice, se han quedado 
gratuitamente con las minas buenas. 
 
     Llegó al fin la hora deseada y con ella el gambusino quien después de saludar al 
español le preguntó: -¿Qué tal salió el ensaye? 
     -No está malo. 
     -Pues me alegro; aunque yo creía que sería muy bueno, porque las piedras escurren 
mucha plata en el infiernito y se ve el oro en la tentadura. ¿Tiene usted a mano la 
papeleta? 
     -No sé dónde la he puesto; pero me parece que son quince marcos de plata y algunos 
granos de oro. 
     -Bueno, patroncito, bueno, ya ve usted que no le he engañado; con quince marcos hay 
para hacer ricos a dos hombres como nosotros, porque la maquila es muy barata. 
     -¿Hay mucho metal de ése en la mina? 
     -Hay para alabar a Dios; si aquello es una bendición; ya la verá cuando guste. 
     -Será cuando usted quiera. 
     -Pues iremos mañana, patroncito; sólo que es preciso ir en la noche, porque la cata no 
está denunciada y de día hay mucha gente por allí cerca, por lo que nos expondríamos a 
que alguien se nos anticipase en el denuncio. 
     -Pero, hombre, de noche es muy peligroso para un caballero andar en los cerros.     -
¡Peligroso! Y ¿por qué? ¿Teme usted que le roben? Con que no lleve dinero se evitará el 
peligro. Además yo no permitiría que nadie le injuriase a usted, y ya me conocen a mí por 
aquel barrio. 
     -Bueno, ¿cómo hemos de ir? ¿Puedo llevar uno o dos criados? 
    Iremos usted y yo, nada más. Tomaremos un coche que nos lleve a la orilla de la 
ciudad, allí le dejaremos esperándonos e iremos a pie hasta la mina, para que usted mismo 
saque el mineral. 
     -¡Bonito viaje! Doy a usted mi palabra de que jamás he viajado así, y no me siento con 
ánimo de hacer ahora la prueba. 
     -Entonces, ¿no quiere usted ver la mina? 
     -No digo eso, sino que quisiera verla de día. 
     -Esto no puede ser mientras no esté denunciada: ¿va usted, por fin? 
     -Está bien, hombre, iremos. ¿A qué hora vendrá usted? 
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     -No se necesita nada; son dos horas de ida y vuelta; y vendré a las seis. Hasta la                      
vista. 
     -¡Adiós! 
    Y el gambusino salió a la calle reventando de risa y diciendo para sus adentros: 
    -Pues no es poco miedoso este catrín; pero ¡con razón! ¡Si está tan enclenque! ¡Qué 
trabajo me ha costado convencerlo para que me acompañe de noche! ¡Si creería que le 
voy a plagiar! ¡Vaya, vaya! ¡Quién había de dar ni un centavo por ese esperpento! Y ha 
tenido valor de engañarme con lo del ensaye; pues no ha confesado ni la mitad de la ley 
del metal. ¡Si querrá burlarse de mí este alfeñique! ¡Bah!, ¡bah!, ¡sólo eso me faltaba! 
Pero ya me las pagarás muy pronto, sietemesino. 
 
     Entre tanto, el español se quedó cariacontecido, pensando que había cometido una 
barbaridad, comprometiéndose a ir de noche fuera de la ciudad y en compañía de un 
desconocido que tenía una musculatura descomunal. Tentado estuvo de fingirse enfermo 
para eludir el compromiso; pero le espoleaban fuertemente la codicia, en sentido 
contrario, y siendo descendiente de Don Pelayo dicho se está que tenía orgullo; y por 
ende, sacando fuerzas de flaqueza, se resolvió a correr a aquella peligrosa aventura al día 
siguiente. 
     Llegando éste, y al dar las seis de la tarde en el reloj de la Catedral, paró un coche 
simón frente a la sastrería: montó en él el maestro sastre, y siguió rodando pesadamente 
hasta el extremo posterior del puente de San Francisco. Allí hizo alto el cochero, se bajó 
del pescante para abrir la portezuela, por la cual salieron nuestros dos conocidos, 
siguiendo por el costado oriental del convento de San Francisco hasta dar vuelta por la 
espalda del edificio, y como a cien metros de distancia de éste, al pie de la cuesta de Mala 
Noche, se paró el gambusino junto a un agujero, diciendo a su acompañante: -Ya 
llegamos, patroncito: bajaré yo primero para encender luz y después bajará usted, para 
que vea y palpe este portento. 
     Bajó, en efecto, el minero, quedándole la cabeza fuera del hoyo; encendió un cabo de 
vela que pegó en un costado de la cata y extendió los brazos para recibir con ellos a su 
compañero hasta que le puso de patitas en el fondo del pozo. 
 
     -Ya ve usted, patroncito, le dije. ¡Cuánto metal tiene este agujero! ¡Y que rico! Como 
nunca se ha visto.-Y dándole una cuña le invitó a que raspase el metal, cuidando de 
ponerle la mano con la herramienta en cierta mancha que había en la cata, y recibiendo en 
su sombrero las piedras que tumbaba el español. Cuando aquél creyó terminada la tarea, 
esto es concluida la mancha, vacío el contenido del sombrero en su cotense, y limpiándole 
un poco de las substancias extrañas que contenía, hizo un bulto que entregó a su 
compañero, diciéndole en tono profético: 
     -Hay tiene usted el principio de un gran tesoro, veremos qué parte me deja a mí que 
soy su dueño. ¡Cuidado con jugarme una mala pasada! 
    -No, hombre, los dos disfrutaremos de esta bonanza; digo, si el metal es rico. 
    ¡Pues no ha de serlo! Es mucho más que el que mandó usted ensayar. 
 
     Tomando luego el gambusino en brazos al español, lo puso en el suelo y caminando 
ambos en dirección al carruaje, montaron en él para volver a la sastrería, adonde llegaron 
sin novedad, con gran contentamiento de su dueño, quien pagó generosamente al cochero  
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y se despidió del minero, ofreciéndole que dentro de tres días se verían para saber el 
resultado del ensaye. 
     No transcurrió el tiempo en vano para el maestro sastre, pues desde el día siguiente 
comenzó a machacar piedras y remitir ensayes a los ensayadores, con tal prisa que en ese 
mismo día recibió las cédulas de cinco ensayes, verificados en distintas oficinas, con leyes 
semejantes y aún mejores que el primero que ya conocemos; así es que cuando, al 
terminar el plazo fijado, se presentó en la noche el gambusino, fue el español el primero 
que habló del asunto, en estos términos: 
 
     -Se han hecho varios ensayes y los resultados han sido buenos, de manera que estoy 
dispuesto a entrar en el negocio de la mina. ¿Qué es lo que usted desea? 
     -Pues ya sabe usted, patroncito, lo que rezan las ordenanzas: ambos seremos 
parcioneros; usted será mi aviador y partiremos por igual las ganancias. Y Siendo usted el 
aviador me ha de dar todo lo que yo necesite para el avío. 
     ¡Todo! ¿Qué significa eso? 
     -Pues mire usted: me da para pagar mis deudas, quiero decir las deudas de la mina, por 
los salarios y materiales: después los gastos de la posesión; lo que importen las memorias 
semanarias; y al fin, lo necesario para mi manutención y la de mi familia. 
    -Me parece que no anda usted corto en materia de dinero. ¿Cuánto suma todo eso? 
    -Con que me dé usted tres mil pesos para comenzar, todo está arreglado por ahora yo 
correré con la posesión y demás gastos, y con el manejo de los fondos que vayamos 
utilizando. 
     -¿Sabe usted que es demasiado trabajo el que se propone desempeñar; sobre todo, el de 
correr con los fondos? ¿Le parece a usted que yo no sirvo para nada? 
     -No, patroncito, al contrario; creo que usted es bueno para todo, sino que yo quería 
ahorrarle disgustos. 
     -¿Si alguna persona quisiera comprarle su parte, en cuánto se la daría? 
     -Como mi parte es toda la mina, supuesto que todavía soy el único dueño de ella, no la 
daría por todo el oro del Potosí; pero si se trata de usted, a quien tengo tanto cariño, le 
vendería mi parte en quince mil pesos. 
     -¡Caramba! No tiene usted ambición, por lo visto. 
     -Pues de veras es poco, patroncito: usted sacará esa friolera de la mina en cinco o seis 
semanas de trabajo. ¿Cuánto da usted al contado? 
     -Daré seis mil pesos y no se hable más del asunto, por que creo que estoy diciendo una 
barbaridad. 
     -Es de usted la mina, patroncito, sólo porque le tengo aprecio. 
     -Está bien, venga usted mañana a las cuatro por el dinero, para que me firme el recibo. 
     -Hasta mañana, patroncito. 
     Al siguiente día el español decía a su esposa, durante el almuerzo: 
     -Me darás la llave de tu ropero para sacar seis mil pesos que necesito para hacer un 
pago. 
     -¿Pago tú? Si nunca has debido dinero a nadie… 
     -No es que lo deba, mujer, sino que he hecho una compra. 
     -¿Alguna casa, quizá? 
     -No; es otra cosa mejor. 
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     -¿Hay cosa mejor que comprar una casa? 
     -Sí, la hay; una mina en bonanza. 
     -¡Virgen Santísima! ¿Con que tú has comprado una mina? Mira, desvergonzado, ya sé 
de qué mina se trata…tú andas mal, muy mal: la otra noche te fuiste con un desconocido 
mal encarado, en un coche simón, yo no sé adónde; pero has tardado mucho por allá. 
     -¡Ah, mujer, no me hagas reventar! Mira las cédulas de los ensayadores y ahí están en 
la mesa las piedras muy ricas que yo mismo he sacado de la mina. 
     -¡Es verdad! ¡Qué necia soy! Pero también ¡cuán desgraciada! Ese dinero lo pierdes 
sin remedio. 
    -No seas tonta. ¿Cuántos paisanos míos han hecho fortuna en las minas? 
    -No eran tan tontos como tú. 
    -Muchas gracias. 
    -Quiero decir que ellos no compraron las minas; las trabajaron solos o acompañados, y 
con el tiempo obtuvieron utilidades. 
     -Tanto mejor para nosotros, que compramos en una bicoca una mina en bonanza 
desecha. 
     -¿Llamas bicoca seis mil pesos? ¿Y cómo sabes que está en bonanza esa mina 
misteriosa, que nadie conoce? 
    -Porque la he visto con mis propios ojos, he arrancado yo mismo el metal, y éste tiene 
plata y oro en abundancia. 
     -¿Cómo se llama la mina? 
     -No lo sé. 
    -¿Ya ves qué tonto e ignorante eres, hombre? No compres esa mina porque pierdes el 
dinero. 
    -No hablemos más del asunto; estoy comprometido bajo mi palabra y no puedo volver 
atrás. 
    -Vuelve, hombre, vuelve; te lo ruego por tus hijos y por mí. 
     -He dicho que no, y basta. Dame la llave. 
    -Aquí está; pero yo me voy de esta casa para no ver esa atrocidad. 
    -Vete a dondequiera; pero cuidado con decir una sola palabra a tu mamá, ni a nadie. 
 
    Diciendo esto abrió el español el ropero y comenzó a sacar el dinero, que trasladó 
después a su despacho. 
     Llegada la hora citada se presentó en la sastrería el gambusino; saludó al español y le 
pidió el recibo para firmarlo. 
 
     -Faltan algunas formalidades que habrá necesidad de llenar antes de firmar ese 
documento. 
     -¡Formalidades! ¿Acaso va usted a publicar este convenio por medio de escribano? –
preguntó, muy azorado, el minero. 
     -No, hombre, no; lo que falta es el nombre y las señas de la mina. ¿Cómo se llama 
ésta? 
     -La Purísima Concepción. 
     -¿Sus señas particulares? 
     -Es un pozo de metro y medio; veta de oro y plata; matriz guija mollar y corre de 
Oriente a Poniente, con echado al Sur. 
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     -Bueno –dijo el español, escribiendo-, ¿y su situación? 
     -Cerro de Mala-Noche; colindantes: el convento de San Francisco por el Sur, y la 
Negociación de Mala-Noche por el Norte. 
     -Está bien, firme usted. 
     -Ponga usted mi nombre y yo haré la señal de la cruz. 
    -¿Cómo se llama usted? 
     -Juan Colorado, para servir a usted. 
     -Ya está, firme, pues. 
     El gambusino puso una cruz en el papel, en el sitio en que estaba el nombre que había 
dado y se dirigió al lugar en donde se hallaba el dinero que le presentó el español 
diciéndole: -Cuéntelo usted. 
     -No hay para qué; yo nunca desconfío de los hombres de bien; le devolveré a usted los 
sacos; voy a ponerlos en un coche que está afuera. 
     En seguida metió los seis costales dentro del coche y los llevó a su casa. 
     Cuando despidió al cochero se acercó el gambusino a su mujer, y viéndola 
cariacontecida y boquiabierta le preguntó: -¿Qué tienes, hija? 
     -¡Miedo, hombre, mucho miedo! 
     -¿De qué tienes miedo? 
     -De que me vayas a meter en un lío, del que sólo Dios pueda salvarme. 
     -¿Crees que este dinero es robado? 
     -Hombre, no te alteres; tengamos la fiesta en paz; yo no creo que sea robado ese 
dinero, porque sé que no eres ladrón; pero como tampoco eres rico, supongo que ese 
dinero es de dudosa procedencia, y ya ves tú que las autoridades se quieren entrometer en 
todo lo que no está claro, y mientras se averigua la verdad, la ponen a una en chirona. 
    -Mira, mujer, cuánto te engañas; si hubiera robo en este negocio, el robado sería yo que 
he dado una mina en bonanza por esa miseria, por seis costales de pesos. 
     -¿De veras tenías tú una mina rica, por qué no me lo dijiste? 
     -Rica, sí, muy rica; sólo que era una riqueza artificial. No te lo dije porque siempre 
pensé venderla; vale más pájaro en mano que ciento volando. 
     -Esto ya es otra cosa: quiere decir que podemos disponer de ese dinero con toda 
libertad, ¿no es así? 
 
     Así es; pero ya me canso de trabajar y voy a fincar el dinero: guárdalo muy bien hasta 
que yo te lo pida y no digas a nadie que lo tenemos. 
     Entre tanto, el comprador se fue a ver a un ingeniero de minas, amigo suyo, para 
suplicarle que le hiciera el borrador del denuncio. 
     El ingeniero comprendió que su amigo había sido víctima del gambusino y le propuso 
que antes de presentar el denunció viesen ambos la mina, y no le costó trabajo obligarle a 
que se la enseñase. 
     
 Una vez dentro del agujero dijo al español, manifestando gran indignación: -¡Usted ha 
sido infamemente burlado! 
 
          Quedóse absorto el español y apenas pudo articular estas palabras: 
     -¿Pero eso es posible? 
     -Aquí no hay metal, ni lo ha habido nunca. 
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     -Eso no es verdad, que yo mismo he arrancado el que ensayó usted y que contiene oro 
y plata. 
     -¡Ah! Es cierto: aquí hay señales evidentes de que fueron pegadas adrede algunas 
piedras con barro en este sitio. 
     -¿Y qué, ya no hay más? 
     -No hay más; usted debe buscar a ese hombre y exigirle la devolución de su dinero. 
     -¡Pero si no le conozco, ni sé dónde encontrarle! 
     Cayóse desplomado el infeliz al decir esto, añadiendo entre dientes: - ¡Qué bien me 
aconsejaba mi mujer! ¡Cuán cierto es el refrán que dice: el consejo de la mujer es poco, y 
el que no lo toma, un loco!20 
  
 
 
3.2.8.- EL GUANSARON 

                                                                                               Por Jesús B. González    
   
     Mis vacaciones de mediano estudiante me las pasaba en la casa de mi tío Luis Flores o 
de mi tía Angelita, en Purísima de los Compadres, predio minero inmediato a Minillas. 
     Mi madre ya tenía la previa resignación de que habría de parcharme pantalones y más 
pantalones, de aquellos que procedían de los abandonados trajes ingleses de mi padrino, el 
licenciado don Mariano Sánchez. Las medias suelas tenían que repetirse 
sobre los mismos cubos de los zapatos de mosca, que vendía don Juan Eliseche, y que 
remendaba el marido de Bernardina con implacable paciencia en medio del cerote, de la 
pita, de los fierros lustradores y de su irremediable dipsomanía. 
     Pero yo era feliz mezclándome con la grey barretera y con mi hermano, con Aurelio 
Padilla y con otros rapaces y bajaba y subía los tiros, ya por los de malacate, sentado en la 
“honda” y escuchando el emocionante “alabado” de Marfil de Jesús o por los de escalera 
de muesca, de vigas tambaleante e imprecisas. 
     El peligro, el vértigo, la oscuridad, el precipicio, el calor húmedo y oloroso, como 
todos los “zorras”, eran mis amigos. 
     ¡Oye de abajoooo…! ¡Oye de arriba…! 
     Y descubierta la veta de “Santa María de Guadalupe”, paso a paso seguí los progresos 
de la penetración y a poco tiempo, cuando los laboreos estaban en su apogeo y se venían 
los “clavos” de alta ley, nosotros los rapaces nos tejíamos entre la gente jadeante y 
sudorosa y nos dábamos el placer de jugar a las escondidas entre los socavones destilantes 
a quién sabe cuántos metros de la superficie. 
     Y entonces conocí al “Guansarón”, barreterote simpático y de buena presencia, que 
formaba parte de la mejor “parada de busca”, y que, a eso de las diez de la mañana, subía 
a los patios de los quebradores en donde lo esperaba su limpia mujer, con el más delicioso 
de los almuerzos en una canasta de vara cubierta por servilletas blanquísimas orladas de 
planchados y azulosos encajes. 
     Los huevos estrellados y las cazuelas de chile verde con carne de puerco y los frijoles 
bayos gordos y las tortillas de maíz resquebrajado me hacían extraordinaria atracción y el 
buen barretero me invitaba a sentarse a su vera y participar del almuerzo sabroso. 

                                                
20 Los Mineros Mexicanos: Revista publicada por Oficina Tipográfica de la Secretaria de Fomento,   México D.F., 
1895, VI-236, II p., pp. 10-22. 
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     El sábado se partían los montones y el “Guansarón”, que iba al tercio, recibía su parte 
que algunas ocasiones compraba la empresa y otras veces los “resgatones”. Yo lo vi 
recibir dos, trescientos, cuatrocientos pesos de balacaza y, cargando su víbora de cuero 
hasta reventar, se trasladaba a Minillas con su mujer, su suegra y su hijo, y les daba dinero 
para que compraran en el floreciente comercio, la bayeta y el corte verde, los percales 
“nevados” y “masones” y la manta trigueña y el calicot, en tanto que él, con sus amigos y 
con la murga contratada, recorría las cantinas bebiendo y obsequiando las “mascotas” de 
pinos con tapón de olote, entre un sinfín de “Marchas de Zacatecas” y uno que otro 
“Sauce y la Palma”. 
     Y cuando la mujer lo buscaba y daba con él para decirle que estaba hecho el avío, el 
“Guansarón” sacaba cuatro o cinco relucientes pesos y le decía a la vieja: 
 
     -¡Mérquele un meco a mi hijo! 
 
     Y vuelta a comprar, a mercar el meco y a volver a buscar al hombre… Y cuando de 
nueva cuenta daban con él y la “charanga” lo delataba y el chico, con su gorro de raso 
azul, hacía con el hilillo saltar al meco de Irapuato, “El Guansarón” sacaba otros pesos y 
el decía a la mujer: 
 
     -¡Mérquele un meco a mi hijo…! 
 
     Y el dinero se había consumido y el hombre, fatigado, sin haber logrado embriagarse 
del todo, debido a su corpulencia y a u brío, regresaba a la casa con su tribu, poniendo los 
bultos en un ayate y echándose el fardo a las espaldas. 
    Y a comenzar de nuevo el lunes la pesada y fructífera tarea, cuando el alba teñía los 
cielos de rosa, pasando por la bartolina a recoger los picos y después abordar la calesa o 
las hondas y bajar suspendido hacia el abismo, negro, entonando compases del “alabado” 
de Marfil de Jesús… 
     Nunca más volví a verlo. ¿Quién sabe qué sería del “Guansarón”. A la mejor la 
silicosis le endureció los pulmones o un derrumbe lo aprisionó en el alud de las piedras 
pesadas y bravías. 
     Si viviera, en cualquier real de minas, los sábados, lo podríamos descubrir si 
escucháramos “El Sauce y la Palma”, a las puertas de una piquera…21 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                
21 Chicomoztoc: Revista publicada en Zacatecas, Zac., 24 de julio de 1943, t. I, núm. 5, p. 15. 
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3.2.9.- EL APÓSTOL SANTIAGO, 
           DEFENSOR PROVIDENCIAL 

                                                                                Por Rafael Ceniceros y Villarreal 
 
     Era Jacinta buena mujer, pero tan desgraciada como buena. Tenía tres años de casada y 
habían sido de continuo tormento; su esposo Isidro, un gañán alto, muy trigueño, sin pizca 
de barba, de pequeños ojos cafés, de mal carácter y tonto de capirote, tenía la 
extravagante creencia de que a la esposa debe tratársele a golpes, para que sea siempre 
dócil y obediente. Había pasado en la cabecera del Partido un caso singular que confirmó 
más al marido en la idea tan arraigada de sumbarle a su media naranja: una ranchera 
demandó a su esposo ante el juez municipal, quejándose de que aquél ya no la quería. 
Interrogada por la causa de tal afirmación contestó: “Que no la amaba ya porque hacía 
mucho tiempo que no le pegaba”. (Histórico.) 
     El mismo día de tal suceso, Isidro dio a Jacinta una terrible paliza so pretexto de que 
los frijoles no estaban bien cocidos. La pobre mujer no tenía adónde volver sus ojos ni 
con quién desahogarse, pues en la estancia de “Los Borregos”, donde habitaba, no había 
más casa que la suya ni más vecinos que dos o tres peones, y sólo en tiempo de trasquila 
venían de la hacienda muchos rancheros. 
     Jacinta era devotísima del Apóstol Santiago, devoción que desde niña adquirió en el 
hogar paterno. En la salita de la casa tenía clavada en la pared una estampa del Apóstol y 
bajo de ésta una repisa con flores silvestres, y una lámpara ardía continuamente, pues 
Jacinta procuraba proveerse de aceite oportunamente para que la lamparita no dejara de 
arder. 
     En aquellos días celebrase en Pánuco la fiesta llamada “Morisma”, que consiste en un 
simulacro de guerra entre “Moros” y “Cristianos”. El gran Turco y el Jefe Cristiano, en 
insolentes y campanudas arengas, rétanse y sucédanse los combates, que duran tres días y 
concluyen con la victoria de los cristianos que cortan la cabeza del Gran Turco; y es de 
ver la entusiasta algazara con que sobre un asta pasean en triunfo la ensangrentada cabeza 
de cartón del decapitado turco, pues en el cuello del vencido han puesto una vejiga de toro 
llena de sangre para que el espectáculo se aproxime más a la realidad. 
     Las lomas se ven cubiertas de curiosos, especialmente de la plebe, que gusta mucho de 
“La Morisma”, a la que dan un carácter religioso. No sé el origen de tales fiestas que, 
entre multitud de anacronismos, representan en tierra la famosa batalla naval de Lepanto. 
Cada soldado se viste a su gusto, y he visto turcos con traje de los que, en la Semana 
Santa, portaban los judíos en la parroquia de Jesús. Forman también su campamento, en el 
cual, si no existe en todo su rigor la disciplina militar, sí sufren con gusto algunas 
molestias del soldado, lo que ciertamente revela que esta gente es guerrera por excelencia. 
     Uno de los que siempre se distinguían en tales fiestas, por su marcial continente, lo 
vistoso de su uniforme y el entusiasmo con que se alista entre los cristianos, era “El 
Volcán”, un ranchero fachendoso y atolondrado, a quien por su carácter designaban sus 
amigos con aquel apodo. 
     Después de comer salió “El Volcán” de su rancho acompañado de dos amigos, los tres 
en magníficos corceles, con ánimo de pernoctar en Veta Grande y al día  
siguiente, muy temprano, llegar a Pánuco a tomar parte en “La Morisma”; iba 
contentísimo en el caballo blanco de su padre, y dejaba boquiabiertos a los transeúntes  
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que contemplaban a aquel extraño militar de dorado casco de hoja de lata con blanco 
penacho, uniforme también blanco con vivos rojos y una especie de clámide nácar. 
     Obscurecía cuando “El Volcán” y sus amigos se hallaban cerca de la estancia de “Los 
Borregos” Aquél, creyéndose casi un Don Juan de Austria, contemplaba el Occidente 
cuyas nubes orlandas de fuego por el Sol poniente, se apisonaban formando extrañas 
figuras. La amarillenta luz del vespertino crepúsculo bañaba el campo, y allá. por entre el 
mezquital, con paso lento venían las vacas moviendo a compás sus cornudas cabezas y 
dando de vez en cuando un bocado que lentamente masticaban. De repente oye 
desenvaina la espada, pincha con las espuelas los ijares de él. 
     -Aquí del sable vencedor en Lepanto –dijo a sus amigos que se quedaron absortos sin 
tener tiempo de contestar; desenvaina la espada, pincha con las espuelas los ijares del 
brioso corcel y parte a carrera abierta. Allá a lo lejos, cerca de una nopalera, distingue a 
una mujer, quien implora misericordia a gritos y llama al Apóstol Santiago. 
     “El Volcán”, que había oído hablar del Quijote y aun sabía de algunas de sus 
aventuras, pero que no las había leído nunca, por la sencilla razón de que no sabía leer, 
debió sentir algo parecido a lo que sintió el ilustre manchego en presencia de los galeotes. 
Lleno de indignación ante el abuso de la fuerza, arremetió a cintarazos contra Isidro, que 
azotaba a la infeliz mujer. Mientras aquél, estupefacto, contemplaba al “Volcán” ésta 
(Jacinta), postrada en tierra, clamaba agradecida: 
 
     -¡Bendito seas, oh insigne Apóstol Santiago, protector mío! Ya tengo quien me 
defienda. 
 
     Una vez cumplido aquel acto de justicia, al largo trote de su caballo dirigióse, 
impertérrito y sin siquiera volver la cabeza hacia atrás, al lado de sus amigos, quienes, 
medrosos por el desaguisado que acababan de presenciar, continuaron su marcha al 
galope y tras de ellos su fogoso amigo. 
     Concluido que hubieron las fiestas de “La Morisma”, concurridísimas de ese año, 
cristianos y moros, inclusive el decapitado Gran Turco, volvieron a sus hogares, y los dos 
amigos de “El Volcán”, que habían ido de simples espectadores, salieron de Pánuco antes 
que aquél. Espoleóles la curiosidad de saber las consecuencias de la quijotesca aventura 
de su amigo, y al pasar por la estancia de “Los Borregos” hicieron alto frente a la casita de 
Isidro y pidieron a Jacinta, que estaba a la puerta, un jarro de agua. La buena mujer 
dióselos con gusto. Tenía una cara de pascua que era para alabar a Dios. 
 
     -Juraría –dijo uno de los viajeros a Jacinta –que vive usted muy feliz en este desierto, 
porque el regocijo le sale a usted a la cara. 
     -Sí señores –respondió Jacinta -, desde que se me apareció el Apóstol Santiago, hace 
cuatro días, y castigó a mi marido, no cabe el júbilo en mi pecho. 
     -Y ¿cómo es el Apóstol Santiago –dijo con guasa el interpelante. 
     -¡Hermosísimo! –contestó Jacinta -. Rostro de querubín, casco de oro purísimo, vestido 
con los colores de la aurora, jinete en un caballo blanquísimo como no los hay, no los 
puede haber sobre la Tierra. 
     -Y el marido de usted ¿también vio al Apóstol? 
     -¡Que si le vio! Le vio y le sintió, señores: es decir, sintió el peso de su bendita mano, 
y hoy, temeroso de las iras del gran santo, mi Isidro está enteramente convertido. 



PDFMAILER.COM  Print and send PDF files as Emails with any application, ad-sponsored and free of charge www.pdfmailer.com

 
 
 
 
        En esos momentos llegaba el bueno de Isidro. 
     -¿Verdad, Isidrito de mi alma –díjole Jacinta -, que se nos apareció el Apóstol 
Santiago? 
     -Verdad – repuso Isidro, limpiándose con el dorso de la diestra mano los lagrimones 
que espontáneos brotaron de aquellos ojos color almendra; y luego, quizá por asociación 
de ideas, se llevo ambas manos a las posaderas, lugar donde principalmente descargó su 
ira el furibundo “Volcán”. 
 
     Los dos viajeros, esforzándose por contener la risa, dieron unos tragos de agua y 
continuaron su viaje despidiéndose de los consortes. 
     Y es fama que desde la memorable fecha en que “El Volcán” cintareó a Isidro, éste no 
volvió a pegar a su esposa y ambos juraron. Por Dios y por todos los santos de la corte 
celestial, que el Apóstol Santiago baja del cielo para castigar a los que azotan a sus 
esposas.22 
 
 
 
3.2.10.- RETORNO AL ORIGEN    

                                                                                            Por Mauricio Magdaleno 
 
     Pero estamos en Villa del Refugio y salen a recibirnos, con entrañables efusiones 
pueblerinas, mi tía Cuca, mi tío Salvador y una docena de vecinos. 
     En el pueblo –tiendo los ojos, en torno, en un primer vistazo –ya nada me es familiar. 
Ni siquiera –estoy por asegurarlo –conocido. Para esta gente, sin embargo, soy 
perfectamente de aquí. Rancheros de puntiagudos bigotes y saquitos de casimir corriente 
y chamarras con bordados negros y rojos, se acuerdan de cuando, en esa casa de mis 
abuelos, me oriné en sus ropas. Tengo –pienso -que desprenderme de efusiones y 
agasajos, para poder recoger mis pasos de hace tantos, tantos años. 
     La casa de mis abuelos –ahora de mis tíos – es una de las dos o tres principales de 
Villa del Refugio. Portada de cantera, tirando a rosa –la misma linda cantera que refulge 
en Guadalajara y San Juan de los Lagos y Aguascalientes-, y dentro un patio que, con sólo 
verlo y aspirarlo, ya me devolvió a mi origen. Un patio de naranjos y parras, con su pozo, 
sus puertas en torno y allá, al fondo, el corral. Los corrales, mejor dicho. En el último está 
la puerta falsa que sale a las proximidades del Arroyo del Laurel. (Algo, sin embargo, me 
ha impresionado extrañamente. Extraña y pungentemente. La pequeñez de todo. En mi 
recuerdo, este patio era enorme, casi tan enorme como el del Palacio Nacional de México, 
y en él corría yo como en un descampado y a duras penas alcanzaba a brincar su barda. Su 
barda no tiene más que un escaso metro de altura). 
     Bien. Aquí está la parentela en masa, en el fresco corredor de equipales y canapés. 
Muchachotes atléticos –dos de ellos fueron cristeros en la guerra de hace doce años, la 
Guerra de los Cristeros, dicen por acá -, doncellitas de ojos remilgosos y gordas señoronas 
de trenzas castañas y señores de embozado, pero cordial mirar. Esta es mi gente. Uno es 
panadero y hace ocho días tuvo un lío con el presidente municipal –que también es mi 
pariente -. Otro, gallero. Aquélla, se acaba de casar con un ranchero de Huanusco que fue  

                                                
22 Leyenda premiada por El Tiempo Ilustrado, de la ciudad de México en 1907. 
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asistente del general José Isabel Robles. La de más allá toca divinamente la guitarra y 
compone el tejuino más maravilloso de la región. Aquél viejo charro de ojos metálicos,  
enjuto como un cuero de res, me llevaba a pasear, en su caballo, cuando yo era niño, y 
después anduvo en la Revolución. 
     Estamos a 24 de diciembre y se oyen, lejos, cohetes. Ahora estoy en mi recámara. En 
esta recámara durmió y murió mi abuelo, que se llamaba exactamente como yo. Una 
lóbrega, abigarrada recámara de bóveda catalana y dura cama de tablas. En torno, 
brillando a la luz de un quinqué, el católico aparato de la escenografía de López Velarde: 
esferas, rinconeras, arcones, astas de toro que fungen de clavijeros. Y retratos. Muchos 
retratos. Mujeres de hondo mirar y sonrisas enamoradas, vistiendo trajes de polisón. 
Señores peinados con raya al lado derecho y desencuadernados levitones. Niños, sobre un 
poncho, desnudos. ¡Niños que si vivieran –a juzgar por las fechas de las dedicatorias – 
tendrían ahora ochenta y tantos años! 
     Huele a naranjas y a requesón. Los pájaros arman un escándalo ensordecedor entre los 
árboles del patio. Allá, al otro lado de la casa, en el corral de los becerros y las vaquillas, 
se produce un tierno mugido. Me cala hasta la raíz del ser el regusto de mi origen. Un 
regusto que la vida que la vida soterró en sus estrépitos y hoy resurge, precisamente en 
este sitio, y se adueña de mí y me precipita en una suerte de inmersión en mis fuentes. 
     Así, tirado en la cama de duras tablas, siento ahora que nada, fuera de esto, existió 
nunca. Que todo mi pasado fue un largo, un mero sueño. Y sueño los años, y los caminos, 
y las gentes, y los sucesos. Y que acabo de despertar  y me reencuentro, niño como 
cuando me quedé dormido, en lo hondo de la vieja casa desmantelada, en una recámara de 
bóveda catalana, en la que se va achicando el resol de media tarde, oliendo el aroma de las 
naranjas y el requesón y oyendo el mugir de los becerros y las vaquillas allá en el corral, 
un corral enorme con sus bebedores en los que cada noche –esta misma, si de veras todo 
lo pasado fue un sueño –vamos a contar las estrellas… 
     El pueblo es pequeñito y, como todos los del interior –apenas con muy contadas 
excepciones -, perdió población e importancia con la Revolución y los trastornos 
subsecuentes a ella. No tiene arriba de veinte manzanas y las construcciones de piedra no 
suman más de cinco –contando, claro está. La parroquia, el santuario y la presidencia 
municipal. 
     Ya casi no quedan calles empedradas. Las más están reducidas al vil terrenal. Sobre las 
aceras echan sus sombras las canales –las canales que cuando yo era niño oía vomitar 
diluvios y diluvios, en las noches del temporal -. Dos de esas calles –y bien principales, 
por cierto –ostentan nombres de parientes míos: general y licenciado Trinidad García de 
la Cadena y profesor Enrique Pérez, el maestro de primeras letras de mi padre y mío. 
     Esta es la plaza de armas. Le arrancaron sus laureles de la India y se ve intonsa como 
un potrero. Enfrente, iza la parroquia su blanca cúpula y sus torres desiguales. En la 
presidencia municipal hacen escolta los soldados del destacamento. Al lado, en un 
portalito chaparrón, se congregan los puestos de atole, tamales, arroz de leche y birria que 
harán las delicias en esta Nochebuena. Es el portalito de las tiendas. La de la esquina fue 
el más importante almacén de ropa en muchas leguas a la redonda, hasta antes de la 
Revolución, y perteneció a mi tío Máximo. Casi en el filo de la esquina opuesta, abría sus 
dos puertas La Florida, un comercio de víveres y chácharas que atendía su propietario: mi 
padre. Tenía un tapanco con una gran bola de lotería y un lustroso mostrador en el cual 
pinté, en hojas de papel de envolver, muchos garabatos. 
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     Si tomamos en consideración los barrios –los llamados barrios, que en realidad son 
otras localidades, físicamente aparte del pueblo -, éste no es ya tan pequeñito. Barrios de 
la Capilla, de Arriba, de la Ladrillera, de San Nicolás. Allá entre el Arroyo del Laurel y 
los cerros de la Religión y la Libertad -¡vaya nombres categóricos de candentes banderías 
de la Guerra de Reforma!-, en un estampado que se viste de grama y flor en los estíos, 
celebraban, los domingos, sus fiestas y sus meriendas las familias del lugar. 
     El número fuerte de aquellas convivíos consistía en lo siguiente. Se enterraban hasta el 
pescuezo unos gallos, de modo que sólo asomaran las cabezas, adornadas de listones 
azules y amarillos, Y un galán o una señorita, con los ojos bien vendados y armados de un 
formidable garrote, batían y batían el vacío, hasta que alguno, a su turno, atinaba a herir la 
cabeza de la infeliz víctima y la molía a estacazos. Y en tanto, fulguraba el Sol y una 
orquesta tocaba lánguidos valses y se bailaba y se hacía el amor. 
     Por allá, al término de las calles de González Ortega –otro nombre casi local –y 16 de 
septiembre, dando contra el río, está el cementerio viejo. Hace ya las pilas de años que fue 
clausurado y si me meto entre un resquicio de sus muros de adobe es porque vengo 
buscando un rastro de muertos. Mis muertos. Las tumbas y las simples sepulturas son 
despojos. Se ve que los deudos de estos finados o ya murieron, también, o se fueron de 
Villa del Refugio. Aquí y allá, las losas hechas pedazos y asomando, entre las grietas, 
calaveras, fémures, cubitos, en un macabro abandono. A unos pasos, unos jumentos 
ramonean apaciblemente entre los mezquites. 
     Un panteón eminente, de piedra y hormigón, hacia el muro de adobe. Un panteón 
chato y ennegrecido y abriéndose en cuarteaduras. Me empino sobre su base y leo, entre 
otros, desdibujados y pequeños, el nombre capital que mereció este feo y basto 
monumento: mi propio nombre. Sí, aquí está enterrado mi abuelo. A mi pesar, la 
impresión me aturde. Y muy hondo, cala en mi ser, otra vez, la evidencia del sueño. 
Como si todo lo pasado –los años, y los caminos, y las gentes, y los sucesos –fueran 
sombras, nada más, y yo estuviera muerto. Muerto y sepultado aquí. Precisamente aquí, 
bajo este nombre. El mío. 
      Me arranco del lúgubre sitio y salgo por el resquicio del adobe. 
     La calle se llama Iturbide y ha de estar igual –me figuro –a los últimos años del 
porfirismo. Esto es lo que pudiéramos llamar “el centro” del pueblo. Después de la casa 
de la esquina, otra, de desportillada fachada, con una ventana sin rejas. Es la casa en que 
nací. Otra vez me embarga la misma sensación de pequeñez de todo lo que me rodea. En 
mis mitos, esta casa era enorme. Cuando asomaba por la ventana –allá, abajo, mugía el río 
–había una profundidad de abismo hasta el suelo. En el suelo, empedrado, había un 
hormiguero. 
    Hoy habita allí un sacerdote. Me mira, desde el patio ¡qué feo y qué desolado patio! –y 
me cuelo, empujado por la emoción. No tiene más remedio que invitarme a pasar. Juntos, 
entramos en la sala, en la cocina –la cocina era, por lo que veo, lo más importante de la 
casa –y luego al corral. Un corralito insignificante donde a la sazón ayatan a un bayo 
chaparrón. Tiene, a lo más, dos metros de altura. Se toca la bóveda con la mano. Una vez 
me caí de ella y me herí. 
     Ante esta puerta, vacilo. Alguien informa al sacerdote que en ella nací, y entro solo. La 
sensación de pequeñez, otra vez. Una anonadante, vulgar pequeñez. Una pequeñez que 
echa en tierra la solemnidad de mis mitos. Me acuerdo de las astas de toro en las cuales 
prendía mi padre su capa dragona. Antes de dormirme, la sombra de esa capa, agrandada  
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por todo el cuarto, me aterraba como un fantasma. Y ¡me sentía tan pequeñito, tan nada en 
la vasta recámara! ¡Era, para mí, tan grande como los mundos! 
     Ignoro dónde estaba la cama y dónde, los sábados, a las once, me bañaba mi madre. 
Esto del baño era una señora ceremonia. El agua había sido previamente entibiada y, tras 
el remojón en una tina de hojalata, mi abuela me daba a beber una agua fresca de limón 
con chía. Por esa ventana pasaba, los domingos, el convite de los toros o el circo. 
Me acuerdo de un profuso colorín de banderillas y de un payaso que montaba un burro y 
hacía chistes a los niños. Cuando llegó la Revolución –el primer cabecilla local se llamaba 
Manuel Avila –oí sus gritos por esa ventana. 
     He aquí mi origen, Si me asomo en ella, me asomo en mí mismo. De estas cosas –
entrañables cosas, si las hay –hablé de memoria en Campo Celis. Yo sé que las idealicé y 
que no son como la novela dice. ¡A la distancia, los bultos queridos cobran dimensiones 
punto menos que exorbitantes! Los chicos con quienes jugué afuera de esta ventana, han 
muerto en tantas guerras o se han largado a pizcar algodón en Texas o a vendimiar la uva 
en California. Otros se fueron a Tampico, en la época del auge. Los que quedan son los 
débiles, los timoratos. Viven asidos al grillete del pueblo y tienen proles de ocho o doce. 
Uno es el panadero, mi pariente. Otro, el gallero. 
     Esta casa es mi padre y mi madre. Recordándola, me dirijo a la escuela de niñas. Unos 
paredones sobre los cuales fueron fusilados docenas de villistas, carrancistas, cristeros. 
Una vieja maestra rumia el silabario. Aquí, bajo estas bóvedas en las cuales el quinqué de 
mi madre untó su humo, enseñó a leer y a escribir a niñas que hoy son mujeres y tienen 
muchos hijos y hasta nietos que andan regados por todos los ámbitos de la Tierra. Aquí se 
bailaron los valses del novecientos tres, en las noches de fiesta del pueblo, con ocasión al 
año nuevo o al arribo de un importante personaje de Zacatecas… 
     Nochebuena. El dulce temple de mi pueblo permite andar, a las doce de la noche, sin 
gabán, y si ustedes quieren, sin saco. Todo Villa del Refugio está en la iglesia. Tras la 
misa de gallo, los pastores bailan frente al Niño Dios, que está en un capelo. Una linda 
danza con villancicos. Luego, todo el mundo a la calle, a engullir tamales, pollo, atole, 
birria, arroz de leche. 
     A las diez en punto se acabó eso que aquí llaman la luz eléctrica. El pueblo queda 
hundido en la sombra, la misma sombra de cuando yo era niño y para ir de una casa a otra 
nos acompañábamos de un quinqué. Noche de mis mitos. Allá, por el Cerro de la 
Religión, avienta el fogonazo de sus faros un camión de carga que viene de 
Aguascalientes. Estoy cansado y tengo ganas de echarme en la cama de duras tablas, bajo 
la vieja bóveda catalana de mi recámara, en cuyas cuarteadoras quedaron clavados los 
ojos de mi abuelo, cuando murió.23 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                
23 Tierra y Viento: Ensayos publicados por Editorial Stylo, México D.F., 1948, pp. 211-223. 
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3.2.11.- FOLKLORE 

                                                                                 Por Alejandro Topete Del Valle 
 
     Llega ya entrada la noche, cuando el médico concluye su última consulta y con ella las 
fatigas del día, un ceremonioso ranchero y le dice: “Dotor, perdóneme la hora tan 
indispensable en que vengo a ver a su buena persona, pero es que yo vivo en un lugar muy 
sólido, muy remoto, muy remoto, y en esa solicitud en que me encuentro, pos yo soy 
pieses y cabeza; dejé todo mi quehacer tirao y vengo a ver si me atina pronto con una 
buena medicina, porque no tengo aquí resplandezca por mí; ya sabe, dotor, que yo no me 
daré por mal servido; le aseguro que yo le gratificaré su trabajo y lo seguiré protegiendo”. 
Y tras de preguntar el consabido: “¿Y cuánto me va a llevar por la curación, dotor?”, y 
tras del discreto regateo con las palabras de: “¡Caray, dotor, no me castigue tanto!”, entra 
el paciente en materia, describiendo a preguntas especiales, su padecimiento: “Pos dotor, 
no está usté pa saberlo, pero me pega aquí (señalando la parte baja del abdomen) una 
dolencia griega… ¿Muy fuerte? – Pregunta el médico-. “Grieguísima, dotor, no tiene 
separación ni de parte de noche y la mera verdá yo tanteo que si esta dolencia me sigue, 
fácilmente que me voy a quedar amortecido… Me pega la dolencia, me corresponde acá 
atrás, subiéndome hasta la contrapechera y luego me baña toditita la pierna; y luego me 
agarra un asesido  que me termina con un hoguío al grado que no me deja ni blasfemar 
bien…”. Y cuando el médico inquiere por los remedios que se ha hecho, responde: “Pos, 
dotor, uno de pobre, con la poca desidia y la falta de inorancia, prencipié por remedios 
caseros, primero: unos confortativos de pichón abierto en canal y luego otros de cajeta de 
membrillo, pero no me prebaron bien…”. Y al interrogar al cliente sobre si no lo había 
visto con anterioridad algún otro médico, responde: “Dotor, ya me cansé de andar 
navegando; ya he consultado a los médicos más insignificantes, y no he podido ser bueno, 
porque nada que me atinan; ya me hicieron dizque un análisis de materias fiscales, ya me 
recetaron unas cláusulas y unas inyecciones intravenosas, pero ¿le probaron a usté, dotor? 
Pos así a mí… yo tanteo que no me han de haber dao una diócesis suficiente para 
adúlteros y aquí me tiene… usté me mirará mis carnes; todavía de las manos y de la cara 
represento algo, pero del cuerpo ya no represento nada, me estoy quedando todito 
acordobanao…”. Dominando la euforia que naturalmente produce una sintomatología así 
expuesta, el médico continúa interrogando acerca de las causas a que el paciente atribuye 
el padecimiento y nada raro será que obtenga una como esta o parecida respuesta: “Tiene 
usté, dotor, que en ese lugar tan remoto donde yo vivo, pos tengo una troquita con la que 
me ayudo a levantar el quehacer, y con el calorcito del motor me he de haber erritao algo 
y me puse a orinar contra el aigre sin precaución cual ninguna y aquí me tiene, dotor, 
sufriendo la enfermedad…”. 
     Otros llegan con un aire de solemnidad, acompañados de la esposa, y dicen al 
facultativo: “Dotor, aquí le traigo la familia… (así le llaman exclusivamente a la esposa). 
Aquí se la traigo, para que me la especule bien, para que me le dé una pulsadita, a ver de 
qué estatura me la tantea, porque no quiero que a la mera hora vayamos a tener necidá de 
meterla a la forja” (al fórceps, se refieren cuando se trata de señoras en “estado” y en 
“meses mayores”.) 
    No falta quién lleve al hijo, próximo ya a casarse, que aun cuando se encuentre 
convertido en robusto y fuerte mocetón, se le presente al médico en demanda de que le dé 
una reforzadita, porque “tantean que la muchacha con la que va a ampararse, se encuentra  
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muy sobrada de naturaleza…”, y el orgullo varonil del padre se subleva ante el temor de 
que “a la mera hora nos vaya a hacer quedar mal este muchacho”. 
     Algo turbada o compungida, sin atinar cómo iniciar la exposición de sus males, llega 
una mujer del pueblo, acompañada de la indispensable comadre, que ha de ayudarle a 
dominar su pena: “Pos, dotor, cómo le dijera yo… Dile. Dile (expresa la comadre), dile 
toda la verdá, alcabo al médico y al confesor así se les ha de hablar…”. Intenta la paciente 
nuevamente expresar sus padecimientos: “Pos sabe, dotor, que estoy poco enferma de mis 
partes ocultas… Ándale, ándale –le ayuda la comadre-, platícale todo al dotor” (y luego es 
la comadre misma quien se encarga de poner en claro las cosas, diciendo): “Mire, dotor, 
lo que tiene mi comadre, es que está cachana; el sinvergüenza de mi compadre, cuando 
todavía mi comadre no ajustaba su dieta, se le junto, y ahí la tiene a la pobre, con 
empacho de hombre…”. 
     Y así por el estilo, usando circunloquios, símiles pintorescos, términos paráfonos y 
otros recursos, nuestro pueblo discurre por los consultorios médicos, acuñando un folclore 
lleno de colorido y de saber, que formaría un largo glosario de expresiones populares, 
suficientes para emborronar numerosas páginas como éstas. 
     En cuanto a las boticas, ¿hay qué ver lo que pide en ocasiones nuestro pueblo! 
Nuestro espíritu se regocija al repasar, aun cuando sea somera lista. La fantástica 
farmacopea que utiliza nuestro humilde pueblo en su pintoresca y tradicional terapéutica: 
aguas, aceites, espíritus y otras mil lindezas, son solicitadas a nuestros solemnes 
boticarios. Entre las tales aguas, figuran en primer término las de “contra-cólera”, “contra-
espanto”, “contra-latido” y “contra-rotura”, o bien la de “espíritus de toronjil” y la de “las 
siete mil flores”. También hay crecida demanda de los aceites  de “las mil flores”, de “San 
Cipriano”, “San Ignacio”, “San Jacobo” y “San Aparicio”, sin que falten los aceites 
combinados con los jarabes de “picanario” o de los “siete cueros”. Los polvos de 
“comeje” y los de “ajolote”, los “sebos” de coyote y de león, el “extracto de hígado de 
zorrillo para la pulmonía”, el “parche de contra-rotura”, los “amargos de Santa Elena”, 
“los sesos de cantera”, los “polvos de la madre perla” y hasta el “vaho de mula”. Tiene 
lugar predilecto en la imaginación popular, para una dilatada lista de padecimientos, con 
denominaciones igualmente extravagantes e hilarantes. No falta quiénes vayan a la botica 
de barrio y aun a las farmacias, en solicitud de “Lloridos de Epitacio” (como titulan al 
yoduro de potasio) o de “Clamor de tórtola” (crémor tártaro), y no desdeñan en ocasiones 
administrar, diluida en chocolate, la “hierba sin raíz”, o sea el excremento humano, como 
eficaz remedio al piquete de la víbora.     
     Por fortuna, los conocimientos humanos y la educación popular avanzan, y pronto 
dejarán nuestros farmacéuticos, honorables o marrulleros, de tener que atender tan 
peregrinas demandas, mediante aguas aromatizadas o aceites coloreados e inocuos, pero 
inservibles, a esa abigarrada clientela tan llena de preocupaciones y de candor, que 
muchas veces concluye en tener que conseguir con algún médico, “el falsificado de 
defunción”, para ir a “archivar al muerto” en las oficina del Registro Civil.24 
 
 
 
 

                                                
24 Zacatecas: Boletín informativo, 9, 10 y 11 de febrero de 1956, pp. 3-4. 
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3.2.12.- LOS GREMIOS 

                                                                                                           Por Joel Pozos 
 
     San Sebastián es barrio aledaño del pueblo de Nochistlán. Tiene el mismo paisaje, está 
hecho de idéntico barro, las mismas costumbres e igual fisonomía de las gentes. 
     Las tradiciones de San Sebastián son las de Nochistlán; así que la celebración anual a 
su Santo Patrono, festividad de mucho renombre por antigua y pintoresca, estremece y 
conmueve a Nochistlán. 
     Existe una “Hermandad” que guarda la tradición de la fiesta y que organiza los festejos 
anuales; ella fomenta el culto, reúne y sufraga los gastos. Porque el culto a San Sebastián 
no nada más se hace en el interior de la capilla que le tienen erigida y con cuya 
advocación fue fundado el Barrio, sino que se hace en el exterior, con luminarias, con 
jolgorios y “papaquis”. En el interior del templecito arderán las ceras de la piedad 
cristiana, se cantarán las misas y las letanías que nos trajeron los españoles con la 
Conquista, pero afuera, en las calles, habrá danzas, chirimías, fogatas y pirotecnia. Las 
fiestas en honor de San Sebastián, que su barrio en Nochistlán celebra anualmente, son 
una curiosa mezcla de viejas y tradicionales costumbres indígenas con otras de origen 
español. A este mestizaje pintoresco le llaman “Los Gremios”. 
     Los preparativos se hacen desde fines de noviembre, justamente el 25 de ese mes “la 
Hermandad”, acompañada de música y chirimías, visita las casas de las gentes más 
importantes y piadosas de la localidad, a invitarlas a contribuir con dinero para los gastos 
de la celebración. Les obsequian décimas y ollas de tamales. 
     El día 10 de enero siguiente continúa la fiesta intermitente llamada “Los Gremios”. 
Este día es el llamado de “Las luminarias”. Los vecinos de los ranchos cercanos a San 
Sebastián, parientes, amigos, compadres, vienen trayendo un cargamento de leña de los 
montes. Son, a veces, hasta más de cien burros cargados de leña los que arrean. Traen 
leña de encino, de roble, de madroño, de palo colorado, de mezquite, de huizache, y esa 
ritual de manzanilla que arderá estupenda y crepitante para iluminar la noche serena y 
fría. 
     Los leñadores son recibidos por todo San Sebastián, en las orillas del pueblecito. 
Llevan para encontrarlos, música y cohetes. Y organizan una procesión con danzas y 
mucho alboroto. Y en la vanguardia va un coro de niñas adolescentes, “las malinches”, 
ataviadas al estilo antiguo, que portan en las manos unas banderolas escarlata y que van 
danzando al son del “papaqui”. La multitud prorrumpe en cantos y alaridos. Los cantos, 
que llaman “décimas”, son ingenuos. He podido retener alguna estrofa de las que repiten: 
 
                                           Güerito San Sebastián: 
                                           ¿Por qué eres tan engridor? 
                                           ¿Será por tus jacalitos, 
                                           Que tienes alrededor ?... 
 
     Al medio día se obsequia a los recién llegados con una suculenta comida: le dicen “La 
del picadillo”, porque la aderezan con este condimento de carne picada y de chile 
colorado que así llaman: “picadillo”. Empinan el codo de lo lindo, libando a la salud de la  
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buena amistad y en honor del Santo, con “texuino”; bailando hasta ya bien entrada la 
noche, que está iluminada de incendio con las fogatas encendidas. 
     El 17 del mismo mes se reanuda la misma fiesta, para ya no interrumpirse sino hasta el 
21; el 17 de enero la reanudan con salvas de pólvora, música, danzas y con almuerzo de 
“menudo”, al que son invitados todos cuantos lleguen esa mañana a la casa donde está “El 
Gremio del menudo”. En estos almuerzos que se repetirán todos los días subsecuentes, 
hasta el 21, como en las noches durante el obsequio de esa bebida de maíz fermentado que 
llaman “texuino”, no hay excusas válidas para negarse a aceptarlos e ingerir grandes 
cantidades. La santa hospitalidad de los “Gremios” consiste en dar sin medida y sin 
preguntar al recién llegado quién es ni de dónde viene. Todo el mundo come y bebe hasta 
hartarse o reventar. 
     Durante esas noches vuelven a arder las fogatas. Tocan las músicas sin descansar; los 
mariachis, quince o veinte –que han venido ex profeso de Nochistlán o de algunos otros 
lugares de allí cerca-, recorren las callecillas de San Sebastián tocando sus alegres sones. 
Pero el son más gustado, el que se repite jubiloso a cada momento, es el del “papaqui”. Y 
entre risas y burlas donairosas, los mozos y las mozas se dan a romperse cascarones 
multicolores llenos de confeti y se arrojan “pinole” a las caras. No hay comedimiento ni 
distinciones; catrines y catrinas se ponen “como chupas de domine”. Surgen escenas 
regocijadas. Combates simulados, en que las armas y el parque son los cascarones 
rellenos de confeti, el “pinole”, picante y sabroso, las naranjas, y los bagazos de las cañas, 
de las cañas que traen del Cañón de Juchipila. Y el grito de guerra, la música marcial es el 
son del “papaqui”. La fiesta llamada de los “Gremios” es el son jacarandoso del 
“papaqui”. Todas las callecillas de San Sebastián se convierten al conjuro de la alegría en 
campo de batalla del “papaqui”. 
     Y en los descansos, la multitud puede gozar con los “mariachis”, comprar golosinas en 
la gran variedad de puestos y, sobre todo, entregarse al deleite de las danzas autóctonas, y 
al de los fuegos de artificio. 
     Las danzas las ejecutan en altos y bien acondicionados entarimados, para que la gente 
pueda gozar de todas las figuras de los pasos de la danza, que ejecutan los grupos, cuatro 
o cinco, que han llegado con sus trajes estrafalarios y vistosos, iluminados con el 
resplandor de las fogatas. Los fuegos de artificio –que llaman “castillos”- trasportan hasta 
el éxtasis la alegría ingenua de los rancheros. 
     Cada una de esas noches, y desde luego “el mero día del Santo”, son de fandango y de 
borrachera. Borrachera con “texuino”, con la bebida secular preferida de los caxcanes – 
los lejanos pobladores de estas tierras-, cuyos descendientes, los hombres de la 
“Hermandad” en el “Gremio del texuino” , en estas noches de luminarias de San 
Sebastián, aún liban por sus viejos ídolos al son del “papaqui” y bajo el estruendo de la 
pólvora. 
     En la fiesta de los “Gremios”, todo Nochistlán y sus contornos ríen y se conforta 
olvidando sus penas cotidianas. Si, pues, este año no gozamos todo cuanto queríamos, ya 
lo haremos el venidero, o el siguiente. “Los Gremios” habrán de celebrarse 
invariablemente todos los años –los años buenos o los malos-, los de cosecha abundante o  
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los de pobre cosecha. La fiesta podrá ser más o menos suntuosa, pero siempre es la 
misma, concurrida y pintoresca. Como que en ella se guarda intacta el alma de esta raza; 
lo mejor de su vida. 
 
                           Güerito San Sebastián: 
                          ¿Por qué eres tan engridor?...25 
 
 
 
3.2.13.- MOYAHUA 

                                                                             Por Herminio Reynoso y Sánchez  
 
     Restos de tribus aztecas que se denominaron tochos, caminaban cañón abajo, vadeando 
el río entre bosquecillos de álamos, sauces y mezquites, metiéndose entre carrizales, 
sombreándose bajo los frescos sabinos, con sus flechas cazaban patos, conejos, 
codornices y de vez en cuando algún venado que era sorprendido abrevando en las orillas 
del río, los que con orégano, laurel y tomillo asaban cultivadas en las faldas de El Mixtón. 
     Después de atravesar la aridez nórdica, pasaron los primeros indicios de vegetación de 
los lugares que después se les llamó Tabasco y Jalpa; dejaron atrás lo que iba a ser 
Juchipila, “lugar de los señores”, que no les sedujo a pesar de lo pintoresco y de su 
vegetación, pues para asentarse buscaban un lugar que armonizara con su espíritu y su 
manera de ser; por eso al llegar al extremo del cañón en donde el lugar era un conjunto de 
contrastes, los más viejos resolvieron establecerse allí y al levantar sus chozas en una de 
las riberas del río, fueron atacados por una tribu chichimeca que habitaba esos lugares, 
habiendo una lucha ruda porque ninguno de los dos grupos quería ceder el terreno, hasta 
que logramos triunfar los zacatecos, y, al establecerse, dieron por tal motivo a ese lugar el 
nombre de Moyahua, que significa “lugar de batalla 2, y que en la actualidad es el 
Moyahua Viejo. 
     Era el segundo cuarto del siglo XVI cuando un puñado de soldados, 5 de a caballo y el 
resto de a pie, con armaduras de acero, arcabuces y albardas, acompañados por un fraile 
de sayal y cayado, venían del Nayarit y caminaban rumbo a las posesiones de Oñate en 
Zacatecas; habían pasado por un poblado indígena que le llamaron Mezquituta por estar 
en un macizo de mezquites; por sus templos y cantidad de ídolos parecía que se trataba de 
una población sagrada, dedicada al culto religioso y en la cual vivían los sacerdotes o 
hechiceros; era, pues, necesario establecerse cerca para fundar una iglesia cristiana de 
acuerdo con la táctica seguida por los demás conquistadores, y así fue como en un declive 
del terreno, al margen del río se asentaron los españoles, comenzando a levantar la iglesia 
al estilo y modo de algunas de España; asimismo se marcó la Plaza de Armas o lugar de 
defensa y se comenzó a construir la Casa de Cabildo; fue ésta la fundación de Moyahua 
(símbolo). 
     El río que corre por el cañón, orla a Moyahua como encaje de cristalería, refleja cielo, 
sauces y cañaverales, aparece como símbolo de los hombres de aquel lugar, que son unos 
y otros conjunción de contrastes: en verano el río es quieto y tranquilo, bueno y noble, 
juguetón con los niños y mujeres que se bañan en sus playas arenosas, que dócilmente se  

                                                
25 Chicomoztoc: Revista publicada en Zacatecas, Zac., 12 de febrero de 1944, t. 2, núm. 19, pp. 16-17. 
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deja conducir por acequias y canales, limpio y transparente como cristal de roca, y, en 
tiempos de lluvia, en su creciente, malo y cruel, devora nadadores expertos, destruye 
sementeras y arrasa poblados; turbio de aguas rojizas y cenagosas, furioso y rebelde que 
no hay presa ni dique que logre atajarlo ni detenerlo; así son los hombres de Moyahua. Su 
carácter juega dentro del histórico dilema de Hamlet “ser o no ser”, tienen la bondad 
rayana en santidad o la maldad cruel y despiadada de Satán; el amor sin límites, el odio 
acérrimo; como amigos dan la vida, como enemigos son implacables, sencillamente son o 
no son. 
     Amanece. El caserío plomizo que está derramado en el declive de la hondonada 
extremeña del cañón, se empapa de luz y desperezándose ve a la noche alejarse dejando 
sus lágrimas convertidas en rocío, en las frondas verde obscuras de los mezquites, los 
pájaros quietos que son marfil negro tallado, arman un desconcierto ensordecedor, el cielo 
está límpido, en la lejanía se contempla dibujada como pincelazos gris violeta la sierra 
feraz y, sobre la cerca del corral se sacude con arrogancia el gallo giro y lanza a aire su 
tempranero ki ki ri ki, volando amoroso al lado de sus gallinas que escarban y picotean el 
estiércol, mientras bajo el mezquite lloroso, don Juan ordeña a la ubérrima princesa que 
cabecea pesadamente y un poco más allá un muchacho estira del mecate al becerro 
querendón. 
     Son las ocho. Por las calles semiempedradas y terrosas salen las vacas desordenadas 
rumbo a los cerros, atrás el vaquerito con su capote de palma al hombro, sombrero de ala 
grande, bajo el brazo el morral de las “gordas” y en la mano la honda; el “canelo”, 
moviendo la cola, corre ladrando tras de la “josca” que se ha detenido a mordisquear la 
hiedra que cuelga de una cerca; por las aceras caminan con pasos menudos mujeres 
envueltas en sus rebozos o mantos, es que el bronce de la campana sonó la última de misa. 
     Las dos de la tarde. Todo está quieto; se ven las sombras de las canales, el sol 
reverbera sobre el empedrado, hace un calor asfixiante que moja la ropa; el silencio lo 
rompe el cacarear de una gallina; dan vuelta por una esquina varios becerros y burros, y, 
montando un “alazán”, un chico regresa de “dar agua a los animales”: el aguador va calle 
de Santa Teresa abajo arreando dos burros que llevan sobre sus lomos “árguenas” de 4 
cántaros con agua fresca y olorosa a chicle de Las Flores. 
     La Parroquia, atrio amplio y escueto, con un trozo enlajado frente al pórtico; al fondo 
se levanta la iglesia que es imponente por sus grandes dimensiones para el chico del 
pueblo, negruzcamente manchada por la furia del tiempo, con su vieja y gastada 
escalinata de cantera para subir al campanario donde anidan los palomos colipavos, allí 
está el reloj destartalado, la carátula sin manecillas y ostentando un enjambre de agujeros, 
recuerdos de la Revolución; campanario desde cuya ventana sin barandal la mirada se 
aventura horizonte adentro, hundiéndose la emoción del alma en el tenue colorido de la 
lejanía hecha acuarela. 
      La iglesia fue fundada por un español originario de Galicia, de Santiago Compostela; 
tiene una torre no muy alta, su estilo es sobrio, su arquitectura romántica pura con portada 
de columnas esbeltas y estriadas, capiteles elegantes y armoniosos; en la parte superior 
del frontis, tallada en cantera, está la imagen de Santo Santiago luchando con un moro; la 
puerta con arco de medio punto; su cimborrio de media naranja; el interior de una sola 
nave, muros lisos, el altar mayor con columnas y climacios estriados, todo ello con mucha 
semejanza a las catedrales de Santiago Compostela y de Jaca, lugares en donde se inició 
el arte románico en España y que son sus inspiradores; esta iglesia que constituyó en otro  
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entonces una aleluya fervorosa de aguerridos conquistadores católicos, ahora es el 
remanso de almas sencillas del lugar. 
     Los domingo, en misa de once, en su nave se apretujan las mozas quinceañeras 
vestidas de seda o almidonado percal, las señoritas aprovechan el cabeceo de las madres 
para guiñar los ojos a los “pollos”, tras del tápalo floreado, los encajes del velo o el azul 
del rebozo de Santa María: el olor a pavesa, humo de copal y perfume de flores “gran 
duque”, entremezclados, saturan el ambiente de la iglesia, mientras afuera, en el atrio 
enlajado, han quedado los rancheros que tardíamente llegaron a oír misa, a guardar el día 
de fiesta; junto a ellos yace la cobija, el sombrero de palma y las “sacas” con los “avíos”; 
por los dedos de sus manos callosas se deslizan las cuentas del rosario.      
     La plaza, fortaleza colonial, está encerrada por los cuatro costados y tiene en sus 
ángulos puertas de madera; a la sombra de sus tres portaladas de los vendedores vierten 
sus mercaderías. Un kiosco de líneas suaves hace centro. 
     La plaza es desolada y quieta durante la semana. El domingo por la mañana comienza 
desde muy temprano la afluencia de vendedores; hay ajetreo, extendiendo en el suelo 
petates y mantas, acomodando cajones, aderezando sombras de tela, abriendo y vaciando 
costales, desenrollando percales, colgando cobijas y rebozos; sacando de cajas, para 
exhibir, la bota, la zapatilla brillante de charol o el “cacle” para el niño. Bajo una 
portalada el buen Cristóbal, sentado en un banco, hace cortes a la suela para confeccionar 
huaraches a los rancheros; en el colgadero de madera, las vísceras rojas y sanguinolentas 
de la res degollada al filo de la madrugada, mientras el carnicero “El Melón”, cuchillo en 
mano, tasajea la pulpa y a un trozo de ella ata un mecatito para entregarla al cliente; sobre 
huacales alteros de queso fresco traído de la serranía, envueltos en hojas de roble que les 
impregna fragancia, más allá los jahuites blanco-morados, vaporosos porque están 
acabados de salir del horno; enfrente el que “echa pirata” con la cebolla y chiles verdes; 
más allá el huertero tras de sus tercios de caña gritando “éstas son cañas y no barañas”; el 
hijo del comerciante rico del pueblo, sobre cajones a guisa de mostrador, vende jabón, 
cerillos, hilo de “la cadena”, “los caprichos”, los “gardenias”, “chorritos” y chucherías; 
las señoritas de la sociedad, emperifolladas y seguidas por sus criadas con grandes 
canastos, van y vienen comprando el mandado para la semana y hacen rebosar éstos con 
la gama incitante de los verdes y el olor a cosas frescas y deliciosas. 
     Por la noche la banda de música dirigida por el “Chonene” toca la “Marcha Zacatecas” 
desde el kiosco; los jóvenes, dando vuelta en la serenata, dicen requiebros a las 
muchachas; en un ángulo de la plaza, Petra “la manchada”, artista en guisos, ante su mesa 
cubierta, llena de fuentes rebosantes de lechuga picada y rábanos, queso rallado, pollo 
humeante; en un extremo de la mesa, el bracero chisporroteando, en la sartén chillando la 
manteca al guisarse las enchiladas; en una de las bancas un matrimonio de jóvenes 
rancheros saborea los perniles y alones sazonados con la rica salsa de jitomate, porque, 
eso sí, doña Petra para eso del pollo se las espanta; un chico pide un plato de a dos reales, 
lleva 25 centavos y, al pagar el platillo, le cuenta a doña Petra centavo por centavo y al 
llegar a doce dice “aquí está un real”; comienza de nuevo a contar y al llegar a doce dice 
otra vez, “éste es otro real”: queda conforme doña Petra con las cuentas del chico; éste de 
regreso, sonríe triunfante, ha escamoteado un centavo a los dos reales, mismo con que 
compra a Agatón dulces de leche. Se escucha “La Valentina”, en la cantina de “El 
Chivarras” hay borrachera, a través de una de sus puertas se ven brillar pistolas, luego se 
oye una detonación, es que un borracho probó su prieta marca “Colt”. 
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Emociones Del Corazón: Tastuanes 
 
     Tarde del veinticuatro de junio; por todas las entradas de las calles de la ciudad, entre 
nubecillas de polvo llegan, de las rancherías y pueblos vecinos, caravanas de gente a 
caballo, en burro, a pie, posando en el mesón o simplemente alrededor de la plaza, llegan 
a la feria de Santo Santiago; hay movimiento y bullicio en todo el pueblo, la gente se ha 
vestido con sus trajes nuevos y las rancheritas orgullosas lucen sus prendas de colores 
chillones. 
     La calle de Santa Teresa está adornada con festones y flores. Entre la gente hay 
ansiedad por el comienzo de la procesión, que por fin se inicia a las 5 de la tarde, saliendo 
de la casa de don Juan Reynoso el Santo Patrón, una pequeña y hermosa escultura del 
siglo pasado, lo llevan en andas seguido de los cofrades, la música de viento y el gran 
conjunto de tastuanes (en ninguna parte en donde se festeja a dicho santo se da este 
nombre, ya que los personajes que representan a los árabes, en Aguascalientes, en 
Guerrero, en Morelos y en otras partes, se les dice “chicahuales”, moros o infieles, por lo 
que “tastuán” es la degeneración del gentilicio “tetuan”, hombre originario de Tetuán, 
norte del África, de donde varias tribus se unieron a la mezcolanza de conquistadores 
musulmanes de España, según Bertrand). El disfraz del tastuán consiste en una montera 
de colas de res bien peinadas, siendo vistosas las completamente blancas con negras 
zaino, máscara de madera de diferentes colores semejando unos verdaderos mosaicos, a 
veces con grandes barbas y bigote, luego un jorongo o impermeable, algunos calzan 
guantes, otros llevan un sin número de sortijas, en una mano la pequeña asta de venado 
para aliñar las cerdas de su montera, llevan muñecas, fingen la voz para que no se las 
conozca, gritan y hacen travesuras a los tímidos rancheros, bailan, saltan, persiguen perros 
callejeros, llevan ratones muertos para amedrentar a las muchachas; caminan los del 
cortejo calle abajo dirigiéndose a la plaza, dando vuelta por ella; de los balcones llueven 
serpentinas, confeti, flores y vivas (pequeños papeles multicolores con versos escritos), 
entran en la parroquia en donde se celebran las solemnidades de las vísperas; por la noche 
se celebra el baile de los tastuanes. 
     Día veinticinco. Después de la misa mayor continúa la fiesta, en uno de los costados de 
la plaza, en cuyas aceras se apretuja la gente, el Santiago, persona que por “manda” 
cabalga en brioso caballo blanco, vistiendo chalequín rojo y sombrero charro, con espadín 
en la diestra persigue a los tastuanes a cintarazos. El ángel es un individuo prisionero que 
llevan atado, con sambenito a una cruz de carrizo en la mano, en medio de las burlas y 
mofas lo conducen a un enramado en el que lo suben y allí le tiran tunas, cáscaras, 
jitomates y toda clase de frutas: simboliza, según la tradición, a un enviado del cielo que, 
en unión de Santo Santiago, ayudaba a los españoles a luchar contra los moros; el viejo y 
la vieja, personajes que deben sus nombres a las máscaras que llevan  que son negras y 
arrugadas, vestidos con sotana raída y cargando una jeringa con la cual jeringan a los 
tastuanes, en simulación de curación a las heridas ocasionadas por el Santiago, significan 
los espíritus satánicos que protegían y ayudaban a los moros curándolos para que 
continuaran la lucha contra los españoles. 
     Esta fiesta es hermosa, plena de colorido y sus personajes son verdaderas estampas 
policromas, el tastuán, el ángel y los viejos todos vestidos de un modo estrafalario y 
llamativo, el Santiago, jinete que sobre corcel piafante lucha con denuedo contra los 
tastuanes; todo ello forma cuadros dignos del pincel de un Miguel Ángel o de un Tiziano,  
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en esta fiesta hay derroche de alegría y una palpitante emoción en los corazones de la 
gente del pueblo. 
     Al anochecer el sol se ha ocultado, por las calles entran las vacas que regresan de 
pastar y caminan lentamente como funcionarios vanidosos. En el río, las lavanderas 
recogen de sobre los tepetates y piedras, la ropa olorosa a limpieza, por la cuesta suben las 
mujeres con sus rojos cántaros al hombro; por fin la tarde se hunde con toda su alma en 
las profundidades del anochecer, sobre las cercas se ven efímeras luces rojizas de cigarro, 
un órgano de boca toca la “chaparrita”, todo es oscuridad como si se hubiera vertido un 
tintero con tinta china negra; arriba, en el cielo, cintilan las estrellas.26      
    
 
 
3.2.14.- LA CATEDRAL                                                                                                                 
                                                                                   
     La catedral de Zacatecas, México, tiene una de las fachadas más elaboradas en el 
labrado del país, pero el trabajo del labrado nunca se terminó. El cantero que empezó el 
trabajo cometió un crimen y fue sentenciado a muerte, pero le dieron un plazo, que 
terminará el trabajo y después se llevaría a cabo la sentencia. Sabiendo que su vida estaría 
asegurada mientras durara el trabajo de la iglesia, el cantero trazó tan delicado muestrario 
que no podría ser terminado en la vida de un hombre. Al fin murió de vejez y la iglesia 
nunca fue terminada.27  
 
 
 
3.2.15.- UN CAMPESINO EN LA MINA DE BELEÑA 

                                                                                                    Por Trinidad García 
 
     En el famoso Mineral de Fresnillo existe una aldehuela de corta extensión y más cortos 
recursos, en la que a duras penas vive, al borde de la miseria, una docena de familias. 
     Los labriegos se ocupan en el cultivo de pequeñas labores de secano, ruines en 
demasía, que año tras año van dejando burladas las más modestas esperanzas de sus 
dueños por lo exiguo de sus cosechas. 
     En este poblacho y en miserable cabaña vivía una infeliz viuda, agobiada bajo la doble 
pesadumbre de sus penas y de sus años y mal amparada por un mocetón, hijo suyo, de 
carácter huraño y levantisco, de rústicas maneras, y muy pagado de sí mismo por su 
robusta musculatura: poco aficionado al trabajo, solía andar a la que salta; por lo cual su 
madre, que era bien intencionada, le reñía con frecuencia; y como donde no hay harina 
todo es mohína, aquella pobre cabaña era un semillero de disgustos. 
     El palurdo andaba a picos pardos con una mujerzuela de no malos bigotes, pero de su 
misma calaña, algo ligera de cascos; y ya fuese por celos de las aldeanas o porque las 
mujeres de los cortijos son como los perros de Zurita, que no teniendo a quien morder, 
uno a otro se mordían, lo cierto es que todas andaban a la greña por causa de aquellos 
amoríos. 
 

                                                
26 Chicomoztoc: Revista publicada en Zacatecas, Zac., 18 de diciembre de 1943, t. 2, núm. 15, pp. 17-20. 
27 Emilio Rodríguez Flores, Zacatecas: Compendio histórico del estado (México, Gob. Zacatecas, 2000), p. 82. 
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     Una tarde en que el galán estaba pelando la pava con la labriega, a través de una cerca 
de nopales, acertó a pasar por allí la anciana y, no pudiendo contener su indignación, 
descargó una andanada de injurias sobre la mujerzuela, la cual le contestó a boca llena. El 
paleto se interpuso entre ambas mujeres y llevó a remolque a su madre hasta su casa: allí 
se armó la gorda; la infeliz anciana dijo tales cosas al mozo que éste la amenazó con 
largarse del lugar para donde jamás volviese a verle. 
     Emprendió luego a pie la marcha para Fresnillo, a cuya ciudad llegó en la noche, 
cansado y mohino; al día siguiente se ocupó en tomar algunos informes sobre cómo 
podría hallar trabajo; así pasó algunos días hasta que tropezó de manos a boca con otro 
labriego amigo suyo, que llevaba algún tiempo de vivir en la población, quien le aconsejó 
que se presentase en la mina de Beleña, donde faltaban operarios. 
     Era a mediados del año 1866 cuando se presentó el labriego una mañana en el patio de 
Beleña, donde fue preguntado por un minero si quería trabajar de peón, y habiendo 
contestado afirmativamente, sin saber lo que decía, tomó razón de su nombre el rayador y 
le incorporó al pueble; con el cual bajó el ganapán con mil trabajos, hasta los planes de la 
mina, entre las pullas y cuchufletas de los ladinos operarios que le motejaban su torpeza. 
Apenas sintió bajo sus pies la tierra firme se echó sobre ella cuan largo era, resoplando 
con todas sus fuerzas: había en su derredor algunos operarios jacareando amás y mejor, 
hasta que llegó al corrillo un minero de cuarto quien despidió a los jacareros y cuando se 
quedó solo con el aldeano le dijo, con acento compasivo: 
 
     -Pero, hombre, ¿cómo se atreve usté a bajar así a las minas, sin haberlas visto nunca? 
     -Señor, ¡perdóneme usté, por Dios!, no sabía yo lo que eran minas. Si usté no me 
ampara creo que me voy a morir aquí. 
     -¡Qué se ha de morir! Ni aunque fuéramos unas fieras. Usté está hoy incapaz de 
trabajar; véngase por aquí para que nadie le moleste. 
     -¡Si no puedo moverme! 
     Tomó el minero al paleto por los brazos y le llevó a un cañón inmediato, diciéndole: 
     -Quédese usté aquí; coma y descanse, que yo vendré por usté cuando termine la faena. 
     -¡Si no tengo que comer! 
 
     El minero le dio algunas tortas de maíz con chile y frijoles, le dejó un calabacino con 
agua y dos velas de sebo, recomendándole de nuevo que no se apartase de aquel lugar. 
     Al labriego le supo a gloria aquel refrigerio; y como estaba cansado y desvelado, 
durmió como un lirón: cuando despertó quiso satisfacer una necesidad imperiosa, tomó el 
cabo de vela que estaba ardiendo y se echó a andar por aquellos vericuetos en busca de un 
sitio a propósito. A medida que iba avanzando veía pozos, derrumbaderos, hondos 
precipicios que le dejaban estupefacto y horrorizado: quiso volver al punto de partida, 
pero se le acabó la luz…; se había consumido la vela! Ahí se dejó caer el infeliz, 
desfallecido y casi muerto de terror. Entonces se acordó de su pobre y anciana madre y 
sintió honda pena y crueles remordimientos por los disgustos que le había causado: lloró a 
lágrima viva sus descarríos, implorando a grito herido el perdón de sus culpas de la 
Misericordia Divina y fue tanto su pesar y tan intenso el miedo que sentía que se quedó 
desmayado. Vuelto en sí, en medio de aquella espantosa oscuridad, creyendo ver dragones 
y endriagos horribles en su derredor, siguió sus fervorosas súplicas a la Divinidad 
deshecho en llanto de amargura; pero pasaba el tiempo, sin que el infeliz se apercibiese de  
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ello, y sobre los cruelísimos dolores morales que estaba sufriendo, sintió los físicos, más 
agudos, del hambre y la sed. Secas enteramente las fauces, sintiendo ya los síntomas de la 
rabia, oyó el ruido acompasado y monótono que hacía una gota de agua al caer sobre la 
roca: entonces se incorporó y, arrastrándose en cuclillas, con gran cuidado, llegó hasta 
donde caía aquella gota bendecida; puso sobre aquel sitio la boca abierta y empezó a 
saborear el dulce consuelo de tan deliciosa humedad. No había aún satisfecho su ardiente 
sed cuando sintió de nuevo los dolores intensos del hambre, y como a buen hambre no 
hay pan duro, ni falta salsa a ninguno, aturdido y casi loco se quitó un huarache y 
comenzó a morder desesperadamente la correa con que estaba sujeto al pie: así, a fuerza 
de masticar constantemente aquella piel tan dura, como que era de buey, lograba 
ablandarla y se la iba tragando en pequeños trozos. Concluidas las correas siguió con los 
huaraches, los que ponía de modo que fuesen recibiendo la gota de agua, para masticar 
después los trozos humedecidos hasta que lograba deglutirlos; del mismo modo devoró el 
sombrero de petate. No sabía el desdichado cuánto tiempo había transcurrido desde que 
por sus grandes pecados bajó a la mina, y crecían sus penas y se ahondaba su angustia al 
ver que menguaban aceleradamente sus fuerzas; se había consumido el último pedazo de 
cuero que le servía de alimento y ningún  ser humano se presentaba a prestarle auxilio. 
Ocurrió de nuevo a la Providencia en demanda de socorro; pidióle con sentidas frases, 
sinceras y fervorosas, que le diese protección y ayuda en aquel trance supremo, 
ofreciéndole de todo corazón que sería buen hijo y mejor cristiano y selló con abundantes 
lágrimas esta ardiente y sencilla plegaria, quedando después en un estado de sopor y 
anonadamiento inexplicable. 
     Pasado este letargo comenzó a ver en lontananza una lucecilla: creyó que soñaba y se 
palpó por todas partes hasta que se convenció de que estaba despierto; pero nueva duda 
asaltó a su imaginación, pensando que era extravío de la vista. Se restregó los ojos varias 
veces y, persuadido de que era realmente una luz la que venía a su encuentro, se puso de 
hinojos y dio, de lo más hondo de su alma, gracias a Dios por aquella gran merced: no 
perdía de vista la luz que se iba acercando, hasta que distinguió bien la figura humana que 
la traía; entonces se puso en pie, mediante un esfuerzo supremo, y se ocultó en un 
resquicio de la roca, para que no se asustase con su extraña figura el operario. Cuando 
éste llegó echóle el labriego los brazos al cuello, por detrás, y le dijo, desecho en llanto y 
con voz apagada y cavernosa: 
 
     -¡Hermanito, no me deje usté, por amor de Dios! 
 
     Sorprendido el operario, creyendo que aquel esqueleto era cosa del otro mundo, quiso 
correr; pero el miedo le plantó de firme en el suelo , a pesar de que era un gambusino de 
mucho aliento, y no hizo más que arrojar la luz, quedándose enteramente a obscuras; por 
lo que el palurdo añadió, sollozando: 
 
     -¿Qué hace usté, hermanito? ¿Cómo saldremos ahora de aquí? 
     -Pero, ¿de veras es usté de este mundo o del otro? 
     -¡Soy de este mundo y estoy bautizado, hermano; compadézcame, por amor de Dios! 
     -Pues, entonces, ¿por qué habla tan quedo y ronco y suena como palillos? 
     -Porque hace mucho tiempo que estoy aquí. 
     Repuesto del susto, el gambusino dijo al paleto: 
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     -Váyase bajando, que yo no he nacido para cargar muertos. 
     -Si estoy vivo. 
     -Pues mucho menos. 
     -Hermanito: por amor de Dios, no se enfade, tenga lástima de mí y sáqueme de esta 
oscuridad. 
     -Bueno, veamos quien es usté. 
 
     Encendió un cerillo el gambusino y se asustó de nuevo al ver aquel ser humano 
convertido en esqueleto viviente; volvió, sin embargo, a recobrar su serenidad y 
dirigiéndole frases cariñosas comenzó a desprenderse aquel puñado de huesos que se le 
había asido fuertemente a la espalda: se desciño el cotense, puso sobre él al esqueleto, 
silbó con un pito y luego fueron llegando algunos operarios con velas encendidas a aquel 
sitio, quedándose todos absortos en presencia del prodigio; pero, pasado el estupor, 
comenzaron a dirigir preguntas atropelladamente al enfermo. 
     Entonces el gambusino, que era minero de cuarto y por lo mismo tenía gran autoridad 
sobre los operarios les mandó que callasen, que envolvieran al labriego en un sarape y le 
fuesen subiendo poco a poco por las escaleras, hasta la bartolina, sin molestarle. 
   El minero dio por el cable aviso al Director de lo ocurrido y cuando el esqueleto llegó a 
la bartolina ya le esperaban allí los médicos de Fresnillo, quienes, después de haberle 
examinado, mandaron que se le envolviese en mantas calientes y se le diesen cucharadas 
de té por todo alimento. 
     Cuando el gambusino salió de la mina le recibió su mujer con tiernas caricias y él la 
apartó suavemente, diciéndole: 
 
     -¡Qué susto me ha dado ese pelele! 
     -Hijito: alégrate, mira que has hecho una obra buena. 
     -Buena para él, pero para mí, ¡quién sabe! 
 
     Las autoridades y las personas principales de Fresnillo estaban aquella tarde en Beleña 
recogiendo noticias; por las cuales se supo, según las memorias, que aquel infeliz estuvo 
veintidós días enterrado en vida. 
    Entre los concurrentes de Beleña estaba una viejecita infeliz, partiendo el corazón con 
sus lamentos: ¡era la pobre madre del esqueleto! 
     Las damas principales de la población mandaban diariamente la comida para el 
enfermo y su madre; y los médicos no dejaban de visitarle. 
     A los quince días le dieron de alta: algunas señoras fueron en sus carruajes a sacarle de 
la mina para llevarle al Santuario del Señor de Plateros, a dar gracias por la merced 
recibida. 
     Iban delante las señoras en sus carruajes y cerraba la comitiva un carruaje con el 
campesino y su madre, vestidos decentemente por aquellas damas cristianas y 
caritativas.28 
 
    
  

                                                
28 Los Mineros Mexicanos: Revista publicada por oficina tipográfica de la Secretaria de Fomento,   México D.F., 
1895, VI-236, II p., pp. 10-22. 
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3.3.- CONCEPTO LITERARIO DE LEYENDA 

 
     Las leyendas representan proyecciones de la realidad, a través de la fantasía, es decir 
las narraciones tradicionales que sirvieron en los viejos tiempos, eran contadas en los 
conventos, hogares, en los pueblos o alrededor de las fogatas; en el curso de su 
transmisión oral  de generación en generación , la voz popular con o sin propósito, poco a 
poco las aumento, remodeló y adorno con su imaginación hasta hacerlas legendarias; se 
les fueron  introduciendo cambios y agregados que, lejos de desvirtuar su esencia, la 
enriquecen a lo largo de varias generaciones, abierto a toda aportación espontánea. La 
idiosincrasia de un pueblo, la relación con la naturaleza y los acontecimientos determinan 
los temas y la orientación de las leyendas. 
 
     La leyenda participa de la naturaleza del mito, el cuento, la fábula, la alegoría y la 
novela corta, pero sin asumir ella misma ninguna de esas formas, es localizada en 
regiones y tiempos extrahumanos, la función creadora de seres supremos en un sitio 
determinado, para fines que expresamente involucran a una comunidad específica, vuelve 
lo mitológico en legendario porque su existencia aparente se da por verosímil o cierta. La 
leyenda tiene claros límites territoriales. 
 
     Convertida la leyenda en un género de la literatura, su composición generalmente es de 
contenido fantástico, característica del romanticismo y se divulga por medio de los libros, 
que una vez leídos reintegran su contenido a las voces de la tradición: la de los abuelos, 
padres o tíos, fuentes a su vez para nuevas interpretaciones. 
 
 
3.4.- LEYENDAS DE ZACATECAS 
 
    Representan una muestra de la gran cadena de la esencia popular Zacatecana; 
reproduciendo el carácter de sucesos históricos, tradicionales y religiosos, con alto 
contenido de magia y fantasía. Que en sus orígenes fueron transmitidas oralmente. 
 
 
     
3.4.1.- EL DILUVIO 

                                                                            Por Fernando Benítez 1968 
 
     Hubo un hombre llamado Watákame que le gustaba mucho el trabajo y se pasaba el 
día en el campo tumbando montes, sembrando y cosechando. Watákame siempre quería 
estar trabajando. Un día tumbó mucho monte, un gran espacio de bosque quedó en el 
suelo, pero al día siguiente los árboles habían crecido y el monte estaba tan cerrado y tan 
alto como antes de tumbarlo. 
     Watákame volvió a tumbar el monte y durante tres días el monte retoño sin dejar 
huella de que había sido cortado. Al cuarto día Watákame se preguntó: -¿Por qué ocurre 
esto? ¿Quién levanta el monte que yo tumbo? 
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     Llegando el quinto día Watákame, después de terminar su trabajo se escondió detrás de 
un árbol, y no había pasado un largo rato, cuando vió cercarse por el sur a una viejecita 
que llevaba en su mano su bastón ganchudo de otate. La vieja levantó el bastón a los 
cuatro puntos cardinales, y al dirigirlo por último hacia el centro de la tierra se empezó a 
levantar el monte. 
     Watákame empuño su hacha y corrió adonde estaba la vieja, gritándole: 
 
     -Detenté. Yo he sudado, yo me he cansado cuatro días tumbando el monte y tú siempre 
me haces la misma hechicería. Voy a matarte. 
     -Mira – le dijo ella-, no te enojes. Yo soy Nakawé la Madre de los Dioses, y sé que tu 
trabajo es un trabajo perdido. Dentro de cinco días comenzará a llover, se desbordarán los 
ríos y el mundo será cubierto por las aguas. Yo he venido a salvarte. 
     -Dime cómo puedo salvarme. 
     -Allí hay un árbol de salatre. Mañana lo tiras y con su madera harás una canoa que 
deberá tener cinco agujeros en el lado derecho y cinco en el izquierdo. Terminada la 
canoa me buscas cinco cabezas (tallos) de calabazas, cinco granos de maíz de cada color y 
cinco granos de frijol, cinco semillas de wave, cinco de roble, de pino y de salatre. Si 
sabes de una perrita negra, también te la consigues. 
     Al quinto día se apareció Nakawé: 
 
     -¿Tienes las cosas que te pedí? ¿Está lista la canoa? 
     -Todo está listo tal como tú lo ordenaste –respondió Watákame. 
     -Muy bien. Métete pronto en la canoa porque ya viene el agua. Oye los gritos de tus 
compañeros, de tus vecinos. Se los están comiendo los animales. 
     -¿Qué animales? –Preguntó Watákame. 
     -El metate, las ollas, las cazuelas, los cómales, el molcajete, se han convertido en 
animales salvajes. Son ellos los que están devorando a tus compañeros, “el chivo se alzó 
sobre sus patas traseras”…Watákame se apresuró entonces a embarcarse con sus semillas 
y su perrita negra y la canoa principió su navegación llevando en el techo a la diosa 
Nakawé. 
     A los cinco días Nakawé le dijo: 
 
     -Te abriré un poco para que veas cómo está el mundo. 
     Watákame; asomada a uno de los agujeros, pudo observar una laguna teñida con la 
sangre de sus compañeros muertos por los metates, las ollas y los cómales. 
     La canoa fue primero al poniente donde chocó con Washiewe, el Cerro Blanco que 
está dentro del mar; luego partió al Oriente y allí chocó con la roca Tamana Tinika y se 
fue al Norte, donde esta vez chocó con la roca Rauramanaka, y se fue al Sur y allí se sentó 
en la arena de la playa como todavía puede verse convertida en la piedra Mahakate. El 
lugar se llama Rapavillemetá, que quiere decir lugar de Rapa. 
     A los cinco días de estar la canoa en la playa, Nakawé le dijo al hombre: 
 
     -Pisa la tierra sin temor. Las aguas se han retirado. 
     Watákame salió de la canoa, dio unos pasos, y sus pies se hundían en la tierra blanda y 
mojada por lo que todavía son visibles sus huellas, como también es visible el tallo de la  
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calabaza que no se comió durante el viaje y está dentro de una cueva cercana, convertida 
en piedra. 
 
     -Muy bien lo has hecho todo –le dijo Nakawé-. Ahora sólo te falta sembrar las semillas 
en los cuatro puntos cardinales y comenzar tu vida en el Medio Mundo. 
 
     Watákame dio cinco pasos en las direcciones indicadas, que era tanto como andar 
cinco días y sembró las semillas, hecho lo cual volvió al Medio Mundo, a la región de la 
costa situada entre San Blas y Tepic. Enseguida construyó una casa, se estableció con su 
perrita y por espacio de cuatro días trabajó la tierra según era su costumbre. 
     Ahora bien, siempre que Watákame volvía a su casa encontraba tortillas calientes 
recién hechas, que se comía mientras la perrita lo miraba moviendo la cola. 
 
     -¿Quién hará las tortillas? –se dijo Watákame-. Esto es muy raro y yo tengo que 
averiguarlo. 
 
     El quinto día regresó del campo muy temprano y escondido cerca de la puerta vió 
cómo su perrita se quitó la piel, la colgó de una viga y se dirigió al río para beber agua. 
Entonces Watákame tomó la piel la arrojó al fuego y apenas comenzó a quemarse, oyó 
que su perrita lloraba de dolor en el río. Watákame no perdió el tiempo. Molió un poco de 
maíz, lo disolvió en agua y cuando volvió la perrita la lavó con el atole del maíz crudo, el 
maíz azul llamado Ikuyuime. Al terminar de lavarla Watákame vió a su perrita 
transformarse en mujer por lo que le dio el nombre de Tashiwa que significa “Lavada con 
agua de nixtamal”. 
     Watákame le habló así a Tashiwa: 
 
     -Como te gusta mucho tortear desde ahora puedes hacerme la comida y cuidar la casa. 
Tú serás mi mujer. 
 
     Cuatro días se acostó con la perra-mujer. Al quinto día se unieron los dos y cinco días 
después nacieron dos cuates, un hombre y una mujer para que la tierra despoblada por las 
aguas pronto se llenara de gente. 
     Todo esto lo veía Tamatz desde Cerro Quemado, desde Cerro Quemado lo veía todo. 
Los hijos de Watákame y Tashiwa fueron los primeros en ir a Leunar y de esta unión 
nacieron otros muchos hijos que también fueron a Leunar, el Cerro Quemado.29 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                
29 Lilian Sheffler, Cuentos y Leyendas de México (México D.F.,), pp. 123-128. 
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3.4.2.- LOS BRUJOS APRENDIERON DE KIÉRI 

                                                                                              Por Meter T. Furst y  
                                                                                         Bárbara G. Myerhoff 1972 

 
     Había otros ahí. Vieron cómo era él. Dijeron “nosotros copiaremos lo que él hace”. 
Aun desde que él era chiquito vieron eso. Anduvieron copiándolo. Lo que dijo Kiéri, lo 
que hizo. Ellos copiaron eso. Se sentaron en círculo, copiándolo. El fue su jefe; algunas 
personas son así, aprenden de él. Siguen su camino. Se marean y tosen. Los emborracha, 
hace que con sus propios pies tropiecen. Se caen retorciéndose. 
     “Les canta. Usa sus flechas, los engaña. Dice “yo soy el mará’akáme, síganme”. 
Influye en ellos de esta manera, los hace rodar; de manera que son aprisionados por un 
deseo de trepar a los riscos altos; de volar, de saltar hacia abajo, como si fueran volando. 
Creen que pueden volar, esas gentes. Aprendiendo de él se convierten en brujos. Estaban 
haciendo esta cosa sin prestar atención. Estaban actuando un encantamiento. 
     “Otros, en aquellos tiempos, no eran así. Tienen en ellos el corazón de Nuestro Padre. 
Tienen en ellos el corazón de Nuestro abuelo. Tienen en ellos el corazón de Nuestras 
Madres. Ellos ven esta cosa. Dice uno: ah, no, si yo fuera a seguir a aquél; si fuera a 
escuchar mientras él canta; si comiera aquellas cosas, sería malo. Si voy a comer con 
seguridad, con buen corazón, si voy a tener mi vida, si voy a tener mi poder, tendré que 
tomar mi lugar en el túki (templo dedicado a las grandes deidades), tendré que tomar mi 
lugar en el xíriki (oratorio de una deidad específica), tengo que atravesar allá cinco veces, 
a Wirikúta, allá donde se caza el peyote. Tengo que poner sus ofrendas en sus lugares. 
¿No está bien esto? Yo te digo esto aquí, como estoy aquí sentado contándotelo. 
     Ah, no, él no es así. Mire, pasa que habían muchos desde que él nació; él los hizo así. 
Les dice: “Miren, agarren esa serpiente, ese animal allí, que va y viene; es bueno, bueno 
para paralizar a esa persona. Para que caiga cuan largo es. Para que se enferme. Para que 
muera. Aquellos otros, esas cosas que se arrastran…” como anduvo diciéndoles. Les 
comenzó lentamente a decir: “Agarren aquella víbora chiquita, es buena, hará caso de sus 
palabras, de sus órdenes”. El los inició en ese camino. Primero está la serpiente pequeña. 
Después hay otras: más cosas malas. 
     “Comienza a hacer ruidos, los enseña. Hacen ruidos como el venado, desde lejos. 
Empiezan a llamar desde lejos, cuando alguien muere. Lo llaman, tsiu, tsiu, tsiu. Llaman 
como los venados a los que se están muriendo. Comienza a hacer ruidos como los búhos, 
ju, ju, ju, ju, ju. Hacen suish, suish en la noche, Y el enfermo comienza a gemir: “Ay, ay, 
ay, ese animal ha venido a comerme, viene a matarme”. Porque Kiéri les enseña esas 
cosas. Es transformado. Los transforma. Y luego se oye un ruido hecho por el zorro. Kiéri 
lo dirige. Empieza a decir, cau-u, cau-u, cau-u. Es el zorro. Cuando el zorro se te acerca y 
te muerde, debes morir. No hay remedio. Es el espíritu de Kiéri que anda errante anda por 
ahí. El zorro está ahí. 
     Los murciélagos llegan donde hay alguien enfermo. Es como les manda Kiéri, como 
les enseñó, allá en los tiempos antiguos, cuando él nació. El enfermo yace ahí, duerme. Y 
llega ese murciélago. Gime en su sueño: Ahí viene ese animal, aquí viene otro. Me 
matará, allí, saca mi corazón, allí, grita: “Ese animal me está matando. Es Árbol del 
Viento que me está matando”. Así es como les enseña a hacer estas cosas. 
     Esa persona está enferma. Comienza a tener visiones, ve cosas. -¡Oh! –Dice-, aquí 
viene eso, ahí va aquello; ah, llévatelo, quítalo. La hace levantarse, ese Árbol del Viento  
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que la hace salir al aire, caliente, enferma; al frío de afuera. La está matando. Luego la 
encuentra allí, tirada, moribunda. Porque el Árbol del Viento está en su contra. Los brujos 
intentan matarla. Algunos con navajas, otros con hachas, otros con piedras, otros con esos 
animales. Donde está el alma intentan agarrarla en la noche, mientras viaja, cuando uno 
duerme; la agarran, la comen, la tiran, la matan. “Oh, mi cabeza, oh, oh”. Así es esta cosa, 
eso es lo que aprenden de él, todo el poder de ese jefe de los brujos. Los transforma, 
transforma a la gente. De él aprenden. 
     Transforma a mucha gente. Las hace como él quiere que sean. Algunos en burros, 
otros en pájaros, otros en mariposas, volando con un corazón. Todo es hecho por aquella 
Persona-Kiéri. Los manda por acá y por allá, de un lugar a otro, como dementes, locos. 
Van de un lado a otro, regresan y van al otro lado. Algunos ríen como personas contentas, 
cuerdas. Pero es por el brujo. Porque él empezó todo esto. Ah, aquél aprende a engañar. 
     Aprende cómo es todo. Las formas correctas de hablar. Lo que se dice, cómo se habla: 
Ah, mi hermano mayor, mi hermano menor, cómo está. Hermana menor, cómo estás. 
Aprendió bien. Viene hacia ti en forma que no reconoce. No se sabe cómo es 
interiormente. Cómo es dentro de su boca. Como sabemos bien, allí están las víboras; las 
cosas que se arrastran están allí dentro. Las enfermedades están allí, los lobos están allí. 
     Les canta, toca su tambor, usa sus flechas. Les dice: Yo soy el mará’akáme. Les dice: 
Mientras yo les toco el tambor, mientras canto el canto, ustedes escuchen, atiéndanme. 
Dijo: Soy más grande que Káuyúmari. Pero ¿puede ser él así? ¿Se puede ser más grande 
que él, que tiene el corazón de Nuestro Padre, Nuestro Abuelo, Nuestras Madres? No, no 
puede ser así. 
     Así habla engañándolos, mintiendo a esas gentes. Anduvo comiendo víboras. Habla 
con cosas oscuras, habla con cosas coloradas, habla con colores intensos. Habla como 
borracho. Estoy bien. Sé hacerlo. Se sienta, sintiéndose bien como él dice. No ven cómo 
es, no ven cómo sale la savia. No lo ven cómo es. Allí se sienta, tiene buena reputación. 
Les canta: 
 
Este soy yo, Kiéri borracho. 
Estoy aquí abajo, 
se me ha ordenado 
se me ha ordenado 
estar en Tuitári, 
¿por qué estoy loco? 
Por eso estoy loco, 
Persigo a las muchachas, 
Por eso estoy loco. 
 
     Anda por ahí cantando esa canción de su propia composición, solo. Los toma, los 
agarra, los muerde, los hace perder el dominio de ellos mismos. Anda cantando, gritando: 
Oh, estoy borracho, oh, oh, ando por todas partes estos días, así soy. Grita: “Ah, así soy, 
borracho, me siento bien: oh, puedo bailar”. Así es como canta, haciéndoles perder el 
dominio de ellos mismos. 
     Enseña a los otros. Se sientan con él: aprenden de él. Se convierten en brujos, magos. 
Les habla: Oh, mis hermanos, los trataré bien. Estarán bien conmigo. Dice: Si son así, los 
voy a tratar bien, los trataré según van. Canta, “Ando bailando, vomito mientras bailo,  
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ando bailando. Hace esto así para recibir las ofrendas adecuadas. Ah, dice, mi cara es 
brillante, arreglada correctamente. Brilla. Mi cara está toda pintada, se parece al Sol. Así 
anda cantando, anda tocando el tambor, anda engañándolos. Así es él.30 
 
                                                                                                                                                
3.4.3.- LOS MISTERIOS DE CHICOMOZTOC 
 
     Chicomoztoc, palabra que significa lugar de las siete cuevas, es la ciudad-fortaleza 
construida sobre una colina cuyos costados fueron construidos de piedra cortada como 
losa y con lajas minuciosamente ensambladas. Por ello es una zona arqueológica, en el 
valle de Tuitlán, lugar próximo al poblado de Villanueva, en el estado de Zacatecas. 
     La entrada a este impresionante baluarte está flanqueada por dos pirámides, le sigue un 
gran patio cuadrado. Más adelante sobresale un área de columnas, que al parecer miden 
metro y medio de diámetro como semejando el basamento sobre el cual descansó un gran 
techumbre. En otro sitio se alza otra columna, que da la idea de inconclusa, pero con una 
gran belleza. 
     En este admirable conjunto arqueológico, junto a una casa redonda se encuentra 
también las casa largas, que ocupaban los sacerdotes y las doncellas. Y los palacios de los 
gobernadores, quienes tenían un sin número de concubinas. 
     Las ruinas de grandes dimensiones, con patios espaciosos, habitaciones de diferentes 
clases, amplios pasadizos y diversas pirámides que forman un armonioso agrupamiento, 
se encuentran en la cima del Cerro de los Edificios. 
    Este conjunto era al parecer, el palacio principal del señor de la ciudad. Cuenta con un 
templo y varias pirámides para la defensa, y con el fin de reforzar ésta, una parte de la 
falda del cerro tiene mampostería, quedando protegido el resto por una gran muralla. 
     Existen muchos caminos que conducen a estas ruinas. Una da vuelta en ángulo recto 
en la escarpa sudeste y da la idea de haber sido defendido por murallas; de ahí se deriva 
otro que se extiende por el noroeste hasta el pie del cerro. 
     Otros caminos salen por la banda del sudoeste. Uno termina junto a una pirámide que 
está del otro lado del río, el segundo se extiende casi 6 kilómetros y el tercero llega hasta 
una montaña situada a unos 33 kilómetros de distancia. Estos caminos miden cerca de 4 
metros de ancho. 
     Los materiales de construcción consisten en lajas cortadas en superficies planas por el 
frente, colocadas en hileras regulares y unidas en superficies planas por el frente, 
colocadas en hileras regulares y unidas con barro. Las losas sugieren que fueron extraídas 
de la superficie de la misma región. 
     Quizá lo más notable de esta zona sean las ruinas del Templo, que en forma 
rectangular cerrado, miden alrededor de 64 metros de largo por 60 de acho. El templo 
tenía varias columnas exteriores en forma cilíndrica. La muralla llamada Tenamil, que 
significa piedra que rechaza las flechas, fueron de gran fortaleza para los guerreros que se 
protegían de los enemigos.  
     Había también un espacio dedicado al sepelio de los muertos. Al decir de la hermosa 
leyenda, en esta mansión a donde iban los muertos era el cielo donde vivía el Sol. No se 
contaban los días ni las noches, ni los años, ni el tiempo en general; el gozo no tenía fin y  

                                                
30 Lilian Sheffler, op. cit., pp. 128-134. 
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las flores no se marchitaban. Los difuntos se convertían en aves de rico plumaje y libaban 
el néctar de las flores, tanto en el cielo como en el mundo. A este lugar iban los que 
morían en la guerra y los cautivos que morían en poder de sus enemigos.     
     Debe ser impresionante sentir las vibraciones de esta enigmática zona arqueológica, la 
cual a pesar de la gran distancia en el tiempo que fue edificada, aún mantiene a muchos 
estudiosos y visitantes con grandes sorpresas e infinidad de secretos. Chicomoztoc es una 
verdadera fortaleza en peligro de desaparecer porque la gente que visita las ruinas en 
ocasiones maltrata los vestigios. Sería bueno implementar estrategias de cuidado y 
conservación de este magnífico legado histórico.31 
 
 
3.4.4.- LA RIQUEZA DE CHALCHIHUITES   

 
     Chalchihuites significa piedra preciosa color esmeralda. ¡Piedra engastada en vergeles 
y en fontanas, reverberante, silenciosa al beso del sol…! ¡Piedra preciosa…! En cuya 
entraña más que el oro y el argento, germina empollado heroísmos, el granate encendido 
de la sangre  de sus mártires…! 
     Este municipio se distingue por la existencia de una extraordinaria zona arqueológica 
que nos dejaron como herencia los nativos de esta parte, la cual se localiza en terrenos del 
rancho Alta Vista. 
     Al poniente de este sitio se encuentran las Cuevas de la Polvareda y al sudoeste las 
cavernas de San Rafael. 
     Los pobladores de este antiguo mineral se enorgullecen por contar con una 
esplendorosa reliquia que se encuentra en el interior del templo parroquial del señor San 
Pedro, una imagen del Santo Cristo que al decir de la tradición fue enviado a este lugar 
por el Rey de España. Felipe II como testimonio de reconocimiento a la victoria alcanzada 
contra los francos. 
     Esta admirable imagen la recibió el rey español del Papa Pablo IV y a su vez, el 
monarca queriendo dignificar su fe cristiana la obsequió a los naturales de Chalchihuites 
en el siglo XVI. 
     Cuenta la leyenda que la distinción de este legendario pueblo le viene del 
descubrimiento de las ricas minas que se hallan por esta región. La mina de Chalchihuites 
fue la más notable y a la vez más oscura en su historia, se localiza a uno y medio 
kilómetros al norte del caserío, no se sabe la época  de su descubrimiento, pero es de 
creerse, por su nombre indígena, que perteneció a los antiguos pobladores del país. Se 
ignora igualmente, si esta mina dio su nombre Chalchihuites a la población o viceversa. 
     Según los historiadores Bernal Díaz del Castillo y otros, mencionan que entre los 
presentes que Moctezuma envió a Hernán Cortés a su arribo a Veracruz, se encontraban 
unas piedras verdes que los indígenas tenían como preciosas y daban el nombre de 
Chalchihuitl. Esta mina produce alguna cantidad de estas piedras verdes (espanto-fluor), y 
aún se conservan huellas de los primitivos trabajos, que consistían, según parece, en 
aglomerar gran cantidad de leña a la que prendían fuego hasta reventar la roca. 
 
 

                                                
31 Tomás Dimas Arenas, Leyendas del Estado de Zacatecas (Durango, Dgo., .Imagen Creativa, 2004), pp. 92-94. 
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     La mayor profundidad que alcanza esta mina es de noventa metros, su veta se sesenta 
centímetros de ancho y casi vertical corre de norte a sur, y produce plomo argentífero con 
ley de plata hasta de seis marcos por carga de doce arrobas. 
     A fines del siglo XIX la mina San Nicolás era la que prometía mejores rendimientos, 
había producido una utilidad aproximada de cien mil pesos. 
     Si se tiene en cuenta los escasos recursos que se empleaban para trabajar esas minas, 
era evidente que San Nicolás había contribuido notablemente al desarrollo y progreso de 
la población. 
    Un bello relato de la bonanza de esta mina nos cuenta que cuando se hizo preciso 
formar el rebaje en el cerro, para establecer malacates y las fincas, se empleó en este 
trabajo, por espacio de dos meses todo el pueblo en las labores, quedando por lo mismo 
todo este tiempo sin arrancar una sola piedra de metal; pero era tal la aglomeración de 
carga que había que no se resintió en lo más mínimo, beneficiando la hacienda sin 
suspender un solo día los trabajos. 
     Además de estas minas, existen otras más que han sobresalido por su abundante y rica 
producción: La Esmeralda, El Conjuro, San Francisco, El Ermitaño, San Esteban, El 
Carmen, Los Marciales. 
     Para el beneficio de los metales se han utilizado los sistemas de lexiviación y el de 
toneles. La región contaba con las condiciones necesarias para el beneficio de los metales: 
el agua o combustible. 
     Además se descubrieron algunos manantiales entre los cerros donde se encuentran las 
minas y en la población un abundante ojo de agua que servía para los quehaceres 
domésticos y para el riego de huertas. 
     El cerro de la Candelaria, de Santa Teresa, de Chalchihuites y otros se conjugan con el 
paisaje natural y los viejos edificios: templos, oficinas, negocios y casas solariegas, dando 
a este hermoso pueblo un aspecto pintoresco y poético.      
     ¡Por todo ello, bien vale la pena visitar y disfrutar estos pueblos provincianos que 
encierran una multitud de leyendas y recuerdos!32 
 
   
3.4.5.- CALLEJÓN DEL INDIO TRISTE 
 
     Era el año de 1548. Veinte meses hacia que estas tierras estaban bajo el dominio 
Español. En el pueblo de Tlacuitlapán, todo desolación, porque su señor y caudillo, el 
valiente Tlacuitl, se encontraba moribundo en su prisión. Su hija la hermosa Xúchilt, la 
última princesa Chichimeca, se hallaba al lado llorando amargamente y unos cuantos 
servidores le acompañaban. De pronto un destello de esperanza iluminó los empañados 
ojos del agonizante; era el señor Pánuco, su gran amigo y aliado, Xólotl, el valiente, 
burlando la vigilancia de los carceleros acababa de llegar. 
     Haciendo un penoso esfuerzo el moribundo, le hizo una seña de que se acercara hasta 
su lecho y tomándolo lo unió a la mano de la desamparada Xúchitl; y como si nada más 
esto esperara, cerro para siempre sus ojos, dejando a su pueblo a merced del vencedor y a 
su hija bajo el amparo de su proscrito. Cuando Xúchitl comprendió que su padre había 
muerto, deshaciéndose de la mano de su prometido, se arrojó sobre el cadáver, pidiendo  

                                                
32 Tomás Dimas Arenas, op. cit., pp. 22-24. 
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que le llevara consigo. Después de los funerales del último señor Tlacuitlapán, quedaron 
en libertad sus servidores y Xúchitl se fue a vivir con ellos. 
     Xólotl también quedó libre y en vano rogaba a Xúchitl que se casara con él, en 
cumplimiento de la voluntad de su padre; ella le contestaba que su pesar era tan grande 
que no quería saber nada de amores. Pero la verdad era que por una ironía del destino, 
Xúchilt se había enamorado del capitán D. Gonzalo de Tolosa, sobrino del Conquistador 
Don Juan. 
     Lo había conocido en la prisión y a su poderosa influencia debía que ni su padre, ni 
ella, ni ninguno de sus servidores fueran maltratados; que su padre fuera debidamente 
atendido durante su enfermedad y que sus funerales fueran dignos de su rango; por esto lo 
amaba con todas sus fuerzas de alma virgen. 
     El también la quería y sólo esperaba para hacerla su esposa, que dejando la religión de 
sus mayores se hiciera cristiana. Fray Diego de la Veracruz, que había emprendido la 
catequización de la princesa que avasallada por el amor de D. Gonzalo se rendía sumiso a 
todas las exigencias de éste. 
     Un día supo Xólotl que su adorada Xúchitl se casaba con el Capitán, después de 
abjurar sus religiones y recibir el bautismo con el nombre de María Isabel. 
     La desesperación del indio no tuvo límites; impotente para vengarse de un enemigo tan 
poderoso que todo le arrebataba de una vez; sus dominios, sus riquezas, el amor de la que 
iba hacer su esposa y hasta la fe en sus dioses. 
     Desde entonces entre las ruinas de un templo que había por el antiguo  de Tlacuitlapán, 
se veía un indio triste y demacrado, mal cubierto con manto de lana, contemplando el 
camino  que llevaba  a la capilla de Mexicapán, levantada por los españoles para el culto 
de la Virgen de los Remedios. 
     Después de que se perdía esta comitiva, se echaba a llorar el indio y se escondía entre 
las ruinas, donde tenía su morada. Un día no se le vio más, lo buscaron y lo encontraron 
muerto, y con asombro reconocieron al que fuera soberbio y valiente Xólotl, señor de 
Pánuco; entre sus dedos encontraron una flor, símbolo de su amor por Xúchilt, que 
significa flor. 
     Tiempo después, cuando abrieron un callejón en el sitio que ocupan las ruinas de aquel 
templo, el vulgo lo llamó “callejón del Indio Triste”.33 
 
 
3.4.6.- LOMAS DE BRACHO 
 
     La fama bien comentada de tenorio que gozaba Don Juan Bautista de Bracho y 
Echegaray. Se debía en parte a la oficiosidad de sus numerosos amigos, quienes en cuanto 
sabían de alguna conquista, lo propagaban a los cuatro vientos, exagerando las proezas 
amatorias de Don Juan, con el propósito de adularlo. El joven apuesto y rico, cualidades 
que lo hacían irresistible al encanto de las doncellas y “desde la altiva princesa a la que 
pesca en ruina barca” se rendían a los requiebros del enamorado galán, sólo que 
caballeroso hasta en pasiones, lejos de imitar al famoso burlador de Sevilla, las 
enamoraba y las olvidaba, pero no las seducía. Sus padres que lo adoraban, no 
encontraban mal el juego del gallardo mozo y pensaban que con la edad entraría en juicio  

                                                
33Emilio Rodríguez Flores, Zacatecas: Compendio histórico de estado (México, Gob. Zacatecas, 2000), pp. 191-192.  



PDFMAILER.COM  Print and send PDF files as Emails with any application, ad-sponsored and free of charge www.pdfmailer.com

 
 
 
 
y se casaría con alguna rica heredera. Por lo que daban magníficas fiestas en su residencia 
de la “Hacienda de las Mercedes” en las que se reunía lo más grato de la sociedad. Allí 
acudían bellísimas y acaudaladas niñas, entre las que podría Juan escoger; pero él aunque 
le gustaban todas, no se dejaba aprisionar en el dulce lazo del matrimonio. Entre las 
bellezas del barrio de mineros de “La Pinta” descollaba Rosa Luján, muchacha alegre y 
coqueta que aceptaba relaciones con todo el que la pretendía, sin formalidad alguna. Por 
lo que muchas veces corrió sangre por causa de sus locuras. A ella no le importaba el 
amor de los mineros, ella segura de su belleza , ambicionaba más , quería  nada menos 
que el señor de Bracho y Echegaray. Y cosa rara, Don Juan no se fijaba en ella a pesar de 
ser tan bella, era que su condición de huérfana de uno de los capataces, hacía que éste la 
respetara. 
     El señor de Bracho salía dos veces al año, en visita de inspección a sus minas de 
sombrerete, y su ausencia duraba de dos a tres meses. Una vez que se fue de viaje, Rosa 
desapareció, todos creyeron que se había fugado con él; la madre de Rosa, desolada pero 
al mismo tiempo sumisa a los señores de la Hacienda, no sólo no protestó, sino que 
prohibió a sus hijos que hicieran gestión alguna. Dos meses más tarde, recibía un recado 
del Hospital de San Juan de Dios, de que Rosa se encontraba moribunda; corrió la infeliz 
mujer al lado de su hija y apenas pudo reconocerla. Estaba tan extenuada y desfigurada 
que nadie la hubiera reconocido. No podía hablar, sólo en la mirada aterrorizada de sus 
ojos se sabía que tenía vida. Horas después moría sin pronunciar el nombre del causante 
de su desgracia. 
     Días después, regresaba D. Juan de su viaje y mucho se extrañó de que le imputaran el 
rapto de Rosa, negó rotundamente el hecho y se ofendió de que lo creyeran capaz de tal 
felonía. Una noche que por ser día de pago volvía tarde de una de sus minas, fue agredido 
por cuatro hombres que lo asaltaron por sorpresa en terrenos cercanos a su casa, el mozo 
que lo acompañaba huyó cobardemente. Al día siguiente, fue recogido su cadáver 
acribillado a puñaladas, los asesinos no tardaron en ser aprehendidos denunciados por el 
mozo. Fueron ejecutados en el mismo lugar del crimen a pesar de que los padres de D. 
Juan les perdonaron con generosidad. 
     Años después, un mendigo ciego y repugnante, aspecto debido a las muchas cicatrices 
que surcaban  su rostro, hizo una declaración  “un artículo mortis”: Don Juan no había 
sido el raptor de Rosa, sino un aventurero francés de apellido Langot, “Gambusino” de 
oficio, quien locamente enamorado de rosa  y sin esperanza de que lo quisiera, decidió 
raptarla  con ayuda del declarante;  fue conducida a un socavón  abandonado en la Mina 
de San José de García, allí fue victima de los peores tratos  y estrechamente vigilada para 
que no se escapara. Aterrorizada la infeliz, mal alimentada y sin esperanzas de libertad, 
fue perdiendo la razón y la salud. Viéndola en trance de muerte resolvieron deshacerse de 
ella y como no había temor de que los denunciara por su estado tan grave, una noche la 
llevaron por los cerros hasta cerca del hospital. Su crimen no quedó impune: un día que 
los dos criminales trataban de barrenar una veta, estalló el barreno antes de que pudieran 
ponerse a salvo. El francés murió horriblemente destrozado, su ayudante quedó ciego y 
mantuvo el secreto por temor a la justicia; ahora que nada tenía que temer, vindicaba 
aunque tarde la memoria de Don Juan.   Los señores de Bracho y Echegaray descansan al 
lado de su hijo en el hoy ruinoso panteón de las Lomas de Bracho.34 

                                                
34 Emilio Rodríguez Flores, op. cit., pp. 193-196. 



PDFMAILER.COM  Print and send PDF files as Emails with any application, ad-sponsored and free of charge www.pdfmailer.com

 
 
 
 
3.4.7.- CALLE DE MANJARREZ 
 
     La casa que ocupaba Don Abraham Manjarrez el prestamista, era un verdadero antro. 
Desde su ruinosa fachada, sus ventanas enrejadas que nunca se abrían, la ancha puerta del 
zaguán claveteada con gruesos clavos y resguardada por una gruesa cadena. Todo esto 
alumbrado por un sucio farol, le daba el triste aspecto de una prisión donde el viejo 
usurero guardaba celosamente los tesoros que acumulaba, y a su nieta, la bellísima 
Raquel, a quien nadie conocía. 
     Muchos años hacía que Don Abraham había venido a esta ciudad con el cargo de 
tasador. Compró la vieja casona y se trajo a vivir con él a su única hija muy enferma, con 
una niña pequeñita y una sirvienta. Eran de origen judío, aunque se rumoraba que las 
mujeres eran cristianas. 
     Toda clase de negocios sucios era la ocupación de Don Abraham, prestar con gran 
usura sobre hipotecas, denunciar bienes eclesiásticos que luego iban a parar a sus manos, 
regentear casas de juego y cantina. Era odiado por todo el mundo, los chicos lo 
apedreaban y la puerta así como la fachada de su casa estaba llena de dibujos gigantescos 
y letreros insultantes. Su fanatismo religioso lo hacía huir de los cerdos. Los pobres 
gentes que lo sabían, amarraban uno de estos animales a sus puertas cuando no tenían 
dinero para pagar la renta y era día de cobro, con la seguridad de que no se acercaría al 
judío por horror al “animal inmundo”. 
     En las piezas que habitaba, reinaba el abandono y la pobreza; sólo en el segundo patio 
de la casa cambiaba la decoración como por arte de magia. 
     En medio de un corredor encristalado había un hermoso jardín cubierto de flores; una 
fuente, una gran pajarera, un palomar y dos hermosos pavos reales completaban el adorno 
de la prisión dorada de Raquel, la nieta del viejo avaro. Las piezas lujosamente 
amuebladas en que habitaba la niña, no tenían ventanas a la calle, sino que recibía la luz 
por el techo, por medio de tragaluces de vidrios de colores. 
    Sin embargo, la niña era feliz, acostumbrada al encierro nada ambicionaba, sabía que el 
día que muriera su abuelo seria libre y rica; pero lo quería demasiado para desear su 
muerte, aunque ya soñaba con el príncipe azul de los cuentos de hadas, que la liberaría y 
la haría dichosa. 
     Una noche llamaron a la puerta y el viejo judío fue a examinar por el postigo como 
acostumbraba antes  de abrir a sus numerosos visitantes; el que llamaba era un caballero 
cubierto con una capa cuyo embozo le cubría la mitad del rostro, al ser interrogado  dijo 
que llevaba un asunto de mucha urgencia, por lo que fue introducido  a la pieza donde el 
judío trataba sus asuntos; al descubrirse el caballero se vio que era un joven apuesto y 
arrogante, que sin estrechar la mano que le tendía el usurero sacó de su bolsillo un estuche 
con incrustaciones de marfil que le tendió a Don Abraham, diciéndole que por tener un 
compromiso de honor iba a empeñarlo muy a pesar suyo la única alhaja que le quedaba de 
su madre hacía pocos años. 
     Al abrir el estuche, el judío no pudo reprimir una exclamación de asombro al ver en el 
fondo de terciopelo negro un collar de perlas de incomparable belleza; y en su 
imaginación vio a Raquel luciendo en su garganta el maravilloso collar. Como una 
casualidad, se abrió la puerta que comunicaba a la alcoba del viejo y apareció Raquel, 
que, creyéndolo solo le iba a dar las buenas noches. La emoción del joven no es para ser 
descrita. Al ver aquella aparición celeste en aquel antro infernal. 
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     La niña por su parte vio en aquel caballero, el príncipe azul con quien soñaba; El 
abuelo al ver la turbación de su nieta, le ordenó imperiosamente que se retirara, la niña 
quiso obedecerlo, pero la pesada puerta no cedía a sus débiles esfuerzos, el joven 
galantemente le ayudó; Raquel trémula y ruborizada le dio las gracias y desapareció en las 
sombras del pasillo. La Confusión del joven fue tanta que aceptó sin saber lo que hacía, 
las condiciones que le impuso el judío a cambio de la preciosa joya y salio con un puñado 
de dinero que mal le sacaría de apuros, ya que su situación pecuniaria era muy difícil. El 
joven se llamaba D. Álvaro de Buenrostro y era descendiente de una ilustre familia. 
     Por primera vez reflexionó Raquel en el infame proceder de su abuelo cuando éste le 
mostró el collar, diciéndole que podía contarlo como suyo, ya que el dueño no podría 
salvarlo nunca; que las hipotecas de sus bienes estaban en su poder y tendría buen cuidado 
de acabarlo de arruinar. 
     Después de una noche de horrible insomnio, Raquel decidió devolver el precioso collar 
a su dueño. Rogó a Sara, su fiel sirviente, que le ayudara a sustraer las llaves del viejo sin 
que se diera cuenta; Sara tenía una droga con la que dormía a la madre de Raquel cuando, 
presa de dolores insufribles, no podía descansar; le dio una dosis al viejo en el vino que 
tomaba en la comida, y le hizo un efecto tan rápido que se durmió sentado en un sillón, le 
quitaron las llaves, abrieron el cofre de las joyas, sacaron un precioso estuche, buscaron 
los documentos de las hipotecas de Don Álvaro y una gruesa suma de dinero y haciendo 
un paquete lo llevó Sara a la casa del señor Buenrostro con una esquela que decía: “A mi 
adorado hijo Álvaro, su madre desde el cielo”. 
     La alegría de Raquel se troncó en angustia al ir a ver a su abuelo y encontrarlo muerto 
con el rostro horriblemente desfigurado; cayó desmayada a sus pies, allí la encontró Sara 
que al ver el desastroso efecto de la droga huyó por temor a la justicia, dejando a la pobre 
niña abandonada a su suerte. 
     Cuando las autoridades llegaron, Raquel estaba loca y nada pudo declarar, fue llevada 
a una casa de Salud de Guadalajara. Los bienes del judío fueron rematados por falta de 
herederos; Don Álvaro comprendiendo el inmenso sacrificio de la joven, trató inútilmente 
d                           e verla, no se lo permitieron porque en su locura era furiosa. 
     La casa fue demolida y fincaron una vecindad en el lugar que ocupó. La calle aun se 
llama “Manjarrez”.35 
 
 
3.4.8.- PLAZUELA DE ZAMORA 
 
     Aquel día del año de 1696, Don Pedro de Quijano se daba a todos los demonios, pues 
nunca hubiera creído que su única hija, la hermosa Ma. Leonor, se enfrentaría con él de la 
manera que lo hizo, al notificarle que tenía que desposarse con el acaudalado minero Don 
Juan Antonio de Ponce y Ponce, dueño de la Hacienda de San José. 
     Al saber la voluntad paterna, la bella niña había contestado con dulce firmeza que 
preferiría el convento o la muerte antes de ser esposa de ese señor, a quien respetaba, pero 
nunca llegaría a querer. Ni los ruegos, ni las amenazas la hicieron cambiar de decisión. 
 

                                                
35 Ibid., pp. 196-198. 
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     El señor Ponce y Ponce, con sus cincuenta años, viudo y dueño de importante caudal, 
llenaban las ambiciones de Don Pedro, que de la escasa herencia que había dejado su 
padre, sólo le restaba la vieja casona en que vivía en el callejón que lleva su nombre y 
dicha estaba hipotecada. 
     Por esto la negativa de su hija daba al traste con sus proyectos y no resolvía sus apuros 
económicos.  
     La razón que tenía Ma. Leonor para desobedecer a su padre, era que estaba enamorada 
locamente y era correspondida, del joven José Manuel Zamora, ahijado de Doña Catalina 
de Sandoval, señora muy rica y virtuosa, gran amiga de la difunta madre de Ma. Leonor. 
     Seis meses hacía que los jóvenes se amaban, protegidos por Doña Catalina que había 
prometido a la madre de la niña velar por su felicidad, y confiada en la caballerosidad y 
buena prenda de su ahijado, creía  que era el partido que mejor le convenía, ya que Ma. 
Leonor era pobre y ella pensaba donar a José Manuel todos sus bienes. 
    Pero la ambición de D. Pedro derrumbó tan dulces ilusiones, furioso por la negativa de 
su hija, se pasó a investigar el motivo y mandó a una mulata que ejercía los más bajos 
oficios, a que averiguara todo lo concerniente a su hija y sus amistades. 
     Antes de una semana, la bruja le llevó los datos más exactos que hubiera deseado 
saber, y supo:       
 
     Que todos los días un embozado seguía a su hija cuando ésta iba a oír misa al convento 
de la Merced, acompañada de una vieja sirvienta, que terminada la misa la esperaba el 
embozado, que ya descubierto era un apuesto galán joven quien le ofrecía el agua bendita 
que ella agradecía con la más dulce sonrisa, que la volvía a seguir hasta su casa y que 
antes de entrar en ella se volvía Ma. Leonor a verlo y él se despedía con una profunda 
reverencia y, lo más terrible, que por las noches, después del toque de las ánimas, iba el 
embozado a platicar por un postigo que daba al crucero detrás de la casa. 
 
     El furor de Don Pedro no tuvo límites, pensó castigar duramente a su hija y al galán, y 
una diabólica idea le ofreció dulce venganza. 
     Como entonces el rumor de que se trataba de derrocar al Alcalde mayor, Don Juan de 
León Valdez, quien tenía un poder feudal en esta ciudad, la noticia le pareció de perlas a 
Don Pedro que fue presuroso a pedir audiencia al Sr. Alcalde Mayor, para hablarle 
confidencialmente de un asunto de vida o muerte. 
     Inmediatamente fue recibido y puso en obra su astuto plan. Dijo al Sr. Alcalde que 
sabía que un individuo rondaba su casa con el propósito de asesinarle por ser él tan adicto 
al gobierno y que ese mismo individuo asesinaría al Señor Alcalde y a otras personas más, 
que era un espía de los descontentos al régimen de la Nueva España, que si lograban 
aprehenderlo, le encontrarían documentos que probarían lo dicho por él. 
    El Señor de León Valdez no dudó de la verdad del denunciante por tenerlo en la más 
alta estima y agradecimiento a su celo, le despidió afectuosamente ofreciéndole que 
ordenaría la aprehensión del misterioso embozado cuanto antes. 
     Esa noche al llegar José Manuel al Crucero Quijano, le entregaron una carta que 
guardó en su bolsillo sin abrir; acababa de abrir el postigo la blanca mano de su amada 
cuando apareció un piquete de guardias y le intimó a prisión, por lo que sin despedirse de 
su amada Ma. Leonor, siguió a los guardias. 
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     Loca de terror, corrió la niña a refugiarse en su oratorio, cuando le salió al paso Don 
Pedro, quien sin preguntarle de donde venía, le dijo únicamente: “El cielo siempre castiga 
la desobediencia”. 
     Tres días después en la Plazuela frente a la casa de Don Pedro Quijano, se alzaba un 
cadalso en que iba a ser ajusticiado José Manuel Zamora a quienes las torturas no habían 
restado su valentía. 
     Pálido y demacrado, pero con porte altivo, subió las gradas del patíbulo y dando un 
beso al crucifijo y una última mirada hacia los balcones de su amada, entregó su cuello al 
verdugo. Horas más tarde, entraba al convento de la Merced (hoy ex – escuela Normal) 
Ma. Leonor, donde profesó de religiosa y murió santamente. 
    La Plazuela donde muriera angustiosamente José Manuel Zamora, llevó como nombre 
su apellido.36 
 
 
3.4.9.- CALLE DE TRES CRUCES 
 
     La casa de Don Diego de Gallinar, alzaba orgullosa sus tres pisos, junto a las humildes 
casitas de uno sólo, que empezaban a formar la calle que prolongando la de San 
Francisco, desembocaba en la Plaza Principal. 
    Don Diego era tío y tutor de la bellísima Beatriz Moncada, quien acababa de salir del 
colegio donde se educaba y tenía que vivir bajo la severísima custodia de su tío. 
     Se rumoraba que el Señor de Gallinar tenía el proyecto de casar a su sobrina con Don 
Antonio, su único hijo, que por esa fecha andaba en servicio con el Sr. Márquez de la 
Laguna, persiguiendo a los “Piratas” que rondaban Veracruz, y que era un joven calavera 
que derrochaba el dinero a manos llenas. 
     Se decía que una de las razones para el proyectado enlace, era que una vez casada 
Beatriz con el Sr. Antonio, el señor Gallinar no tendría que dar cuenta a nadie del 
patrimonio de la rica heredera, a quien tenía más que presa en su lujosa casona. 
     Desde hacía algunas noches, que al dar las doce campanadas, se escuchaban las notas 
dulcísimas de un violín tocado por un joven desconocido que, apoyado en el poste de un 
farol que alumbraba débilmente la desierta calle, arrancaba a su instrumento melodiosos 
himnos de amor. 
     El músico era un joven indígena, recogido y educado por los religiosos del convento 
de San Agustín, que le había enseñado las artes y ciencias que ellos sabían. Su nombre era 
Gabriel García, y Beatriz lo conoció en un concierto en la casa del Conde de San Mateo; 
pues debido a las buenas referencias que le daban los religiosos a Gabriel, era éste 
admitido en todas las reuniones de la aristocracia de aquel entonces. 
     Beatriz lo oyó tocar y en su alma vibró el compás de la maravillosa música del artista, 
y una elocuentísima mirada sirvió para que le entregara el corazón. 
     El músico que estaba subyugado por la hermosura peregrina de aquella niña rubia, 
comprendió el mudo lenguaje de sus miradas y la adoro con todas las fuerzas de su alma 
india; aunque sabía que era un amor sin esperanzas. 
     Desde entonces, al filo de la media noche iba Gabriel frente a la casa de su adorada a 
desahogar su corazón por medio de su música dulcísima. 

                                                
36 Ibid., pp. 199-202. 
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    Beatriz burlando la vigilancia de su dueño, subía al mirador encristalado para escuchar 
a su amado. 
     Más una noche en que Don Diego se retiraba más tarde que de costumbre, se encontró 
con el concierto frente a su casa; y a la luz del farol reconoció a Gabriel. 
    Ciego de ira le ordenó que se retirase antes de que lo apalearan sus sirvientes. Gabriel 
contestó que se retiraba porque tenía que hacerlo, no por miedo de los palos, pues no era 
ningún perro y sabía defenderse con la espada en la mano como caballero; pero viendo el 
ademán de sacar la espada de Don Diego, le dijo que con él no se batiría, porque lo 
respetaba demasiado. 
     El señor de Gallinar, loco de rabia, le lanzó los peores insultos llamándolo “indio mal 
nacido, aventurero y cobarde” seguidos de una bofetada. Gabriel no aguanto más y 
arrojando su violín en medio de la calle, desenvainó su espada y se puso en guardia con el 
propósito de defenderse sin herir a su agresor. 
     La lucha fue reñidísima por parte de Don Diego que quería a toda costa acabar con su 
adversario, ya que Gabriel se limitaba a parar los golpes, cosa que irritaba más y más al 
viejo. Viendo que la lucha se prolongaba sin conseguir su propósito, el Señor de Gallinar 
quiso dar la estocada final y se tiró a fondo, clavándose en la espada de Gabriel que sólo 
quiso desviar la estocada. Don Diego se desplomó lanzando una horrible blasfemia. 
Gabriel, horrorizado se arrodilló a socorrer al moribundo; cuando se abrió el portón de la 
casa y salio un criado del Señor de Gallinar que había oído la lucha, y al ver a su señor 
herido de muerte y a su agresor inclinado ante él, sacando un puñal del cinto se lo clavó a 
Gabriel en la espalda y corrió a esconderse dentro de la casa. 
     Entonces se oyó un alarido de agonía seguido del estrépito de cristales rotos: era que 
Beatriz, mudo testigo de estas horribles escenas, se había desmayado y su cuerpo, falto de 
apoyo, rompía los cristales del mirado, estrellándose en las piedras de la calle junto con el 
violín del amado. 
     Cuando la ronda llegó al lugar de la tragedia, encontró a la débil luz del farol, a los tres 
cadáveres. Una mano piadosa marcó con tres cruces de cal los lugares donde fueron 
encontrados los cuerpos. 
    Y desde esa fecha, 2 de Noviembre de 1763, se llamó “Calle de Tres Cruces”. 
 
 
3.4.10.- QUEBRADILLA 

 
     La noche del 31de Diciembre de 1689, un frío intensísimo tan propio de esta 
barranca, hería sin piedad a sus habitantes, pero en la lujosa residencia de Don Álvaro de 
Oñate, ubicada en la mina de Quebradilla, no sufrían los rigores del invierno, pues en 
todas las piezas había amplias chimeneas caldeadas por gruesos troncos de encino; sólo a 
través de los cristales de las ventanas se adivinaba el paisaje tristísimo envuelto en un 
bello velo de niebla iluminado por la luna. En la rica mansión era esperada con ansiedad 
la llegada del primogénito. Doña Juana de la Cruz, esposa de Don Álvaro, estaba próxima 
a ser madre  y pedía a Dios con toda su fe de nueva creyente, le hiciera el milagro de que 
el vástago fuese varón y tuviera los ojos y el pelo negros; pues esto afirmaría la paz entre 
los naturales y españoles. 
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     Un año hacia que Doña Juana dejara la religión de sus mayores para hacerse cristiana y 
casarse con Don Álvaro, y desde entonces el odio de los suyos la tenía atemorizada; 
porque sabia que estaba sentenciada a sufrir por lo que más amaba: Don Álvaro y su hijo 
     Tahualda, pues era su nombre, era hija de Biácol, señor de Chepinque, muerto cinco 
años antes, y los indios que la adoraban la odiaron al ver la facilidad con que se había 
vuelto cristiana. Y al saber que iba a ser madre, se reunieron para dictar una horrible 
sentencia: Si era hombre y moreno lo reconocerían como su señor y lo respetarían por 
llevar en sus venas la sangre de los caudillos Chichimecas; pero si era rubia poco 
importaba el sexo, se la arrebatarían a sus padres para sacrificarla en aras de 
Chalchiutlicué, la Diosa de la Abundancia, para asegurar la prosperidad del año nuevo. 
    Cuando Tahualda supo la feroz sentencia, creyó morir de dolor y en vano imploró 
clemencia por medio de sus criados indios; en vano amenazó con la venganza de Don 
Álvaro, que sería implacable. A todas sus razones le contestaron que el destino decidiría. 
     Por esto Doña Juana sufría doblemente temerosa de los acontecimientos. Don Álvaro 
ignoraba estas intrigas, esperaba con dulce ansiedad la llegada de su heredero que 
completaría su dicha. 
     Los naturales de Chepinque también esperaban ansiosos la señal que desde la azotea 
de la mansión les haría uno de los servidores; si era moreno, ardería una tea por largo rato, 
y si era rubio, al prenderse la tea sería arrojada al abismo. Entonces ellos armados con lo 
que pudieran salvar de la conquista, se lanzarían a la casa que les sería abierta sin 
resistencia por parte de los criados indígenas; llegarían hasta la cuna del recién nacido y 
se lo llevarían al adoratorio que tenían oculto en la Sierra de Alica para ser sacrificado. 
     Si los españoles resistían peor para ellos, porque estaban dispuestos a matarlos y huir a 
la sierra. 
    La angustia de la futura madre crecía a medida que se acercaba el momento final; sólo 
la confortaba la esperanza de que Dios, compadecido de ella le hiciera el milagro de que 
con tanta fe le pidiera la noche de navidad, cuando acompañada de su esposo y toda la 
servidumbre fue a la misa de Gallo al templo de la Concepción. 
     Y el milagro se hizo, al sonar la última campanada de las once en el salón principal, 
donde se hallaba Don Álvaro conversando con varios amigos, fueron a comunicarle la 
nueva, que acababa de nacer un hermoso niño. 
     El niño era moreno como su madre, con los ojos negros como el ébano, como los de 
sus abuelos y toda su raza. 
     Don Álvaro se precipitó a estrechar en sus brazos a su primogénito, que perpetuaba el 
nombre de uno de sus cuatro conquistadores y unía más fuertemente las dos razas. 
     La tea resinosa ardió en la azotea hasta consumirse; un grito unánime de júbilo estalló 
en el silencio de la noche, eran los nativos que obedientes a los recatos del destino 
aclamaban al niño que era la esperanza de sus hermanos oprimidos; las armas fueron 
nuevamente encerradas en el oculto  
“Socavón” de Quebradilla, de donde sólo saldrían cuando su nuevo señor las reclamara. 
     La alegría renació en el alma atormentada de Tahualda que con lágrimas de gozo, daba 
gracias a Dios, por el beneficio recibido. Y del cielo tachoneado de estrellas, aún parecía 
escucharse el Himno Bendito de Navidad, que saludaba al año nuevo: “Gloria a Dios en el 
Cielo y Paz en la Tierra a los Hombres de Buena Voluntad”. 
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3.4.11.- LA FILARMÓNICA 
 
     Aquella hermosa mañana de1600, todo era entusiasmo y alegría en la Quinta llamada 
“Villa de Rosas”, pues era esperada con ansia la llegada de sus nuevos moradores, el 
Bizarro Capitán D. Jorge Termiño de Bañuelos y su bellísima esposa Perla Santini, hija de 
un músico italiano que acaba de morir en Veracruz.  
     La única condición que había puesto la gentil desposada para dejar aquellas hermosas 
tierras y venirse a vivir a esta barranca, fue que viviría alejada de toda sociedad por razón 
de su luto. Y el enamorado esposo le mandó construir la “Villa” a extramuros de la 
naciente ciudad. 
     Estaba construida en medio de un jardín todo cubierto de rosas, de ahí ese poético 
nombre; una fuente de cantera rosa, primorosamente labrada, cuyos surtidores 
murmuraban dulcemente y en torno muchas palomas blancas completaban el paisaje. Los 
salones majestuosamente amueblados al estilo de aquella época y en el salón principal un 
hermoso piano, porque la joven señora amaba con pasión la música. 
     En fin, la mansión era un estuche de tan hermosa “Perla”. Cuando ella llegó frente a la 
Quinta, se abrió la reja de hierro forjado y salieron en tropel los amigos a recibir a los 
desposados; los subordinados esperaban formados en las enredadas calles del jardín y 
entre ellos entraron los jóvenes seguidos por un cortejo y pisando una alfombra de hojas 
de rosa. 
    Perla agradeció emocionada las muestras de cariño de sus amigos y servidores, tuvo 
para todos palabras dulces, sinceras y en su corazón prometió ser feliz y hacer la felicidad 
de todos los que la rodeaban. 
     Al día siguiente la risa cristiana de Perla se escuchaba por la Quinta y su voz 
maravillosa acompañada del piano cantaba bellas canciones de su país. El Capitán se creía 
transportado al paraíso. 
     Más su dicha fue de poca duración. Un mes después el enamorado esposo fue llevado a 
combatir a los indios de Juchipila que se habían amotinado y tuvo que partir con el 
corazón destrozado dejando a Perla sumida en la mayor desesperación. Dejó una guardia 
al mando de un amigo que le juró cuidar celosamente de su “tesoro”. 
     Las risas no volvieron a escucharse ni las canciones; una muda desesperación se 
apoderó de Perla y sólo el piano era su única distracción, pero sus melodías eran tan 
tristes como su alma. 
     En vano sus amigos trataron de distraerla y la invitaban a venir con ellos a la ciudad; 
rechazó todas las ofertas y cerró la Quinta a todos; sólo su servidumbre compuesta de 
nativos tan callados y tristes como ella eran sus únicos compañeros, Se pasaba los días 
sentada en el amplio ventanal haciéndose la ilusión de que en el horizonte veía la gallarda 
silueta de su amado. De ella pudo decir el poeta: 
 
          “El bello castillo se erguía sobre las rocas 
           Como centinela de aquella comarca y allí 
           La princesa por él suspiraba”. 
 
     En sus largas noches de insomnio se sentaba al piano y tocaba hasta el amanecer, los 
centinelas y los pocos caminantes que pasaban por ahí la creyeron loca, y empezaron a 
llamarle “La Filarmónica”. 
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     Una noche que tocaba como nunca, se interrumpió la bellísima melodía para no volver 
a empezar; el sargento de guardia se extraño de esto, ya que estaba acostumbrado a oírla 
tocar toda la noche. Al día siguiente su camarera la encontró muerta sobre el piano como 
un lirio tronchado por el vendaval. 
días después llegó la noticia de que el valiente Capitán Don Jorge Termiño de Bañuelos 
había perecido en el ataque a los indios sublevados. La fecha y hora coincidían con las de 
la muerte de su adorada Perla. 
     Los parientes cercanos al Capitán heredaron sus bienes, sólo la Villa nadie la quiso 
ocupar por un terrero supersticioso, así quedó abandonada; los rosales se agotaron, los 
pájaros y las palomas huyeron. 
     Los caminantes que pasaban en viaje nocturno hacia las minas, aseguraban que 
después de la media noche se iluminaba el ventanal y una música maravillosa se 
escuchaba, hasta que al rayar el alba se apagaba la luz y un tristísimo lamento se 
repercutía hasta muy lejos, El nombre de “Villa de ROSAS” QUEDÓ OLVIDADO, 
AHORA LA SIGUEN LLAMANDO “La Filarmónica”. 
 
 
3.4.12.- JUAN ALONSO 
 
     El palacio que cerraba la Plaza de San Juan de Dios, llamada así por haberse 
construido en ella un Templo y un Hospital fundado por los padres Juaninos, pertenecía a 
los señores Marqueses de la Sauceda, Don Francisco de Gallo y Escandón y Doña 
Concepción Alfaro; hija única de este matrimonio era la bellísima Clara Isabel, quien a 
pesar de las riquezas de sus padres y de los esfuerzos de la ciencia médica de aquel 
entonces, languidecía en una anemia incurable. 
     La caridad de la señora Marquesa era proverbial, diariamente después de la comida, 
subía un criado a la azotea del palacio y por medio de varios toques que llamaban la 
atención, convocaba a todos los pobres de la ciudad para que fuesen a comer, para lo que 
se ponían unas grandes mesas en el patio y allí eran servidos por varios criados. 
     En cambio el Marqués era soberbio, duro y cruel; y si no se oponía a las caridades de 
la Marquesa era porque la bondadosa señora era la dueña de los cuantiosos bienes que él 
regenteaba. Por prescripción médica todos los días salía la marquesita a dar un paseo en 
coche, acompañada por su madre, algunas amigas o simplemente por una fiel sirvienta 
que la quería muchísimo y esta compañía era la que más le agradaba a la enfermita, 
porque no la molestaba con su charla. 
     De preferencia iban los paseantes por el camino que conducía a la Villa de Guadalupe, 
porque como el camino estaba bordeado por frondosos árboles, su sombra era muy grata a 
la pobre niña. 
     A un lado del camino había una casita blanca rodeada de un pequeño y bien cuidado 
huerto de flores, allí vivía una pobre viuda que trabajaba cosiendo ropa en el Hospital 
para sostener los estudios de su único hijo, joven muy inteligente que se llamaba Juan 
Alonso, practicante de medicina en el mismo Hospital de San Juan de Dios. 
     Un día que la Marquesita volvía de su paseo, cómodamente recostada en los cojines 
del coche que caminaba muy despacio, tuvo la impresión de que alguien la miraba,  
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levantó sus ojos y vio entre las ramas de uno de los árboles que había junto a la casita, a 
un apuesto joven que con un libro en la mano hacía como si leyese, pero ella estaba 
segura que la había estado observando y esto le molestó demasiado. 
     Al día siguiente mandó a su doncella que la peinase y vistiese con más esmero, cosa 
que extrañó a todos, ya que tiempo hacía que la niña no se interesaba por nada. Hasta se 
ilusionaron que se sintiera mejor. 
     De regreso del paseo, al llegar frente a la casa, Clara Isabel, a pesar de que se sentía 
muy fatigada, ordenó al chofer que fustigara los caballos, pues acabando de ver al joven 
en su improvisada atalaya la estaba esperando. El cochero obedeció y los caballos 
asustados emprendieron veloz carrera acercándose a la orilla del camino donde había un 
precipicio. En vano el cochero trató de dominarlos, pues enloquecidos iban a precipitarse 
al barranco; al ver esto el joven, saltó del árbol y se fue corriendo a prestar auxilio. Pudo 
llegar a tiempo y evitar una catástrofe, los caballos al fin se detuvieron y el asustado 
cochero no tenía palabras para agradecer al desconocido el favor prestado en momentos 
tan críticos. 
     Juan abrió la portezuela para socorrer a la Marquesita que se había desmayado, la 
sirvienta lloraba sin consuelo temiendo que se hubiera muerto, porque aparentemente la 
niña parecía un cadáver, pero el practicante tomándole el pulso comprobó que únicamente 
había perdido el conocimiento por la fuerte impresión sufrida; le prestó los auxilios 
necesarios, más como transcurrido cierto tiempo no volvía en sí la niña, ordenó que fuera 
conducida a su palacio, a fin de que los médicos que la atendían estuviesen a su lado. La 
sirvienta le rogó que la acompañase por si la niña se ponía peor, Juan aceptó y el carruaje 
siguió su marcha. 
     Cuando llegaron al palacio, la consternación más grande amargó a todos sus 
habitantes, la Marquesa quería pagar a Juan todas las atenciones prestadas a su hija, pero 
éste nada aceptó, dijo que quedaría muy recompensado si le permitiera ir a informarse 
diariamente por la salud de la Marquesita, cuya salud no era tan precaria como parecía, 
que el régimen de los médicos no era el indicado y que si no fuera él de origen tan 
humilde se atrevería a ofrecerles que la curaría. Como no obtuvo ninguna contestación se 
retiró avergonzado. 
     El castigo que se dio al pobre cochero fue tremendo, pues lo ataron a una de las ruedas 
del coche y allí fue azotado sin compasión. Cuando la Marquesita lo supo ya era tarde 
para intervenir. A la sirvienta se le dio una tremenda reprimenda por su descuido y la 
prohibición de volver a acompañar a la niña. 
     Pero ya fuera por la impresión sufrida porque los doctores se equivocaban la salud de 
Clara Isabel se resintió mucho más apenas dejaba la cama, no quería recibir, ni menos 
pasear, se pasaba los días recostada en un diván soñando despierta. La imagen de Juan 
Alonso no se apartaba de su mente, más cuando supo la proposición que había hecho a su 
madre. Una noche, que al decir los médicos se encontraba peor, resolvió la Marquesa 
ponerla en manos de Juan Alonso a pesar de la rotunda negación del Marqués. Pidió 
informes de la conducta de Juan y de su familia, y los padres de San Juan de Dios le 
dieron muy buenas, ya que eran muy queridos por ellos. 
     Fue llamado Juan para que se hiciera cargo de la salud de la Marquesita, ofreciéndole 
la señora Marquesa sostenerle los estudios en una Universidad de París, si la niña sanaba; 
amenazándolo el Marqués con mandarlo a una prisión para todos los días de su vida si  
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fracasaba. Juan aceptó, la recompensa mayor que podía obtener era la salud de la adorable 
niña. 
     A la hacienda de la Sauceda se trasladaron. Ya que el nuevo régimen prescribía mucho 
aire y mucho sol: los médicos protestaron por aquella intromisión del inteligente pero 
insignificante curandero, asegurando el fatal desenlace. 
     Tres meses más tarde la niña volvía totalmente restablecida, no sólo su cuerpo, sino 
también su alma había despertado la voz de su amor, ya que amaba a Juan, y él la 
adoraba, aunque sin esperanzas, como se ama a un imposible. Los marqueses jamás 
accedían, y esto originó la tragedia. 
     Era costumbre que el día de San Juan de Dios se obsequiara un banquete a los 
enfermos del Hospital, al que se invitaban los bienhechores y a los médicos con su 
familia, y una hermana de uno de los médicos que odiaba a Juan se dio maña para 
acercarse al Marqués y preguntarle por la salud de Clarita, contestando aquel que estaba 
completamente restablecida; la vieja le replico que lo felicitaba doblemente,  
ya que estando aliviada la niña muy pronto se casaría con Juan, en pago de sus servicios 
médicos, porque así lo contaba la madre de Juan a todo mundo. 
     Loco de rabia el Marqués no quiso oír más, se salió en dirección a su casa en busca de 
Juan. Lo encontró en la biblioteca leyendo unos versos a la niña que recostada en su 
hombro lo escuchaba. Al ver aquello se arrojó sobre ellos, separó con brusco ademán a la 
niña, que trémula de susto salió corriendo y levantando el Marqués entre sus fuertes 
brazos a Juan, lo arrojó por el amplio ventanal a la calle, destrozándose el cráneo contra el 
empedrado. 
                                                                                                                                  
 
3.4.13.- CALLE DE LOS PERROS 
 
     El estrafalario nombre de “cajón de riales” con que el vulgo se refería a Doña 
Nicolasa Rojas, se debía a que cuando algún indiscreto aludía a las muchas riquezas que 
se presumía estaba reuniendo, ella contestaba con voz quejumbrosa: “Apenas un cajoncito 
de riales para mantener a mis    animalitos” porque su casa contenía multitud de perros de 
todos los tamaños, razas y colores. Su oficio era de prestamista y los infelices que caían 
en sus garras dejaban sus objetos más indispensables a cambio de unas cuantas monedas 
que no siempre les sacaban del apuro. Si cumplido el plazo que ella fijaba no rescataba la 
prenda, se mostraba inexorable y sacaba subasta de los objetos empeñados y así era como 
por medio de tan inmoral comercio, unos pobres eran despojados y otros obtenían por 
precios irrisorios útiles para su persona y su hogar. 
     Su casa estaba situada detrás de la calle de la Estación del Ferrocarril y era la mejor y 
la más grande de aquel barrio; la ancha puerta tenía un postigo por donde hacía sus 
operaciones financieras, a fin de que nadie penetrara en su antro, cosa que nadie deseaba 
por temor a los perros. 
     Un mozo del rastro le llevaba todos los días la abundante ración de carne para sus 
animales. Todo el mundo la aborrecía, lo mismo que a su canina familia, por el alboroto 
que armaban por las noches, especialmente cuando había luna; los vecinos no podían 
dormir y un coro de maldiciones se alzaban en su honor. 
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     Se rumoraba que traficaba con alhajas robadas, pero nadie se atrevía a denunciarla; en 
una ocasión llegaron unos titiriteros a esta ciudad y pusieron su carpa en la “Plazuela de 
las Carretas”, eran tres hombres y dos mujeres con aspecto de gitanos; uno negro parecía 
el jefe. Una semana duró la carpa dando exhibiciones diarias, y cosa rara, Doña “cajón” 
que nunca iba a ninguna parte, asistía todas las noches a las funciones. A la salida el negro 
la acompañaba hasta su casa. 
     La última noche la vieron los vecinos cenar con los artistas en un fonducho instalado 
cerca de la carpa. Al día siguiente amaneció robado el Santuario a Nuestra Señora del 
Patrocinio de la Bufa; una gran indignación causó en toda la ciudad tal sacrílego atentado; 
las autoridades tomaron cartas en el asunto, pero nada lograron remediar; se presumía que 
los malhechores eran gentes de fuera ya que ningún mexicano se hubiera atrevido a 
despojar a su reina de los objetos que ellos mismos le regalaban anualmente. 
     Pocos días después hubo cambio de personal en el rastro y el nuevo mozo no supo de 
la obligación de llevar la carne a la casa de Doña “Cajón”por la noche los aullidos de los 
perros se hacían insoportable, hasta que los vecinos alarmados por aquella espantosa 
jauría se vieron obligados a quejarse a las autoridades, que inmediatamente tomaron parte 
en el asunto, ya que ni de día ni de noche cesaban los dolorosos alaridos. El espectáculo 
que presenciaron los curiosos que fueron acompañando a los policías fue horrible: en un 
inmundo cuartucho yacía “Doña Cajón” cual una jezabel devorada por los perros. En un  
armario fuertemente defendido, había multitud de joyas, y entre ellas las robadas a la 
Virgen del Patrocinio, igualmente que sus vestiduras. 
     Todo mundo atribuyó justo castigo del cielo la muerte horrible de la prestamista. 
     Desde entonces la calle se denomina “Calle de los Perros”. 
 
  
 
3.4.14.- EL AÑO NUEVO                       

                                                              Por Filiberto Soto S. 
 

    ¿Habéis visto nacer al año nuevo? 
     ¡El año nuevo nace en el Cerro de la Bufa! 
     ¿No lo creéis? Os voy a contar cómo. 
 
     El Cerro de la Bufa es, en su interior, una gruta inmensa. Si algún día lográis encontrar 
la puerta secreta que existe en el Cestón y entráis por una larga escalinata de mármol, os 
daréis cuenta de que en el interior del Cerro de la Bufa existe un palacio extenso y 
bellísimo. El piso está hecho de plata; grandes losas del precioso metal lo cubren. Las 
paredes son todas de oro macizo. Y por todas partes brilla una luz intensa producida por la 
multitud de las piedras preciosas que cuelgan del techo. Del techo y de las paredes penden 
perlas, granates, diamantes, rubíes que despiden luces blancas, azules, verdes, amarillas, 
rojas, y que dan al castillo un aspecto fantástico y extraño. 
     Pero lo más importante es que el palacio del interior del Cerro de la Bufa está habitado 
por millares de gnomos ¿Sabéis lo que es gnomo? Los gnomos son los dueños, los 
fabricantes y los guardias de los metales y de las piedras preciosas que hay en las minas.  
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Son unos seres pequeñísimos, que apenas levantan cincuenta centímetros del suelo. Su 
piel es blanca, llevan una grande melena y poseen unos ojos pequeños. Portan un gran 
bigote y una barba descomunal. Los gnomos son parientes de los enanos; de aquellos 
enanos amigos de Blanca Nieves. Y se visten como ellos. Con un gran gorro de color rojo, 
terminado en punta, y con un vestido de payaso. 
    Pues bien, la gruta del Cerro de la Bufa esta invadido por estos seres diminutos y 
exóticos. Y he aquí que estos enanos tienen un encargo muy especial y muy delicado. 
Consagran su vida a cuidar, a alimentar y a conservar los “AÑOS NUEVOS”. 
     Porque habéis de saber que en el interior del castillo hay un gran salón de cristal. Algo 
así como el aparador muy grande de una tienda. Y dentro de ese salón de cristal los 
enanos tienen guardados a los “AÑOS NUEVOS”. Estos son unos niños hermosos, 
blancos como el marfil, sonrosados, robustos, de cabello rubio y ensortijado. Y los 
gnomos los tienen guardados en pequeñas cajas, envueltos en algodón, para que no 
mueran de frío. Y a toda hora los vigilan, los alimentan, los miman. Porque si los dejaran 
morir, ya no habría Año Nuevo. Se acabaría el tiempo y se acabaría el mundo. 
     Cada año, cuando el mes de diciembre toca a las puertas de las casas de los hombres, 
los gnomos celebran, en el interior del palacio, una asamblea general. La junta es 
presidida por el enano más viejo. Y en esa reunión se discute cuál de los “AÑOS 
NUEVOS” encerrados en el salón de cristal, está mejor preparado, más robusto, mejor 
dotado para echarlo al mundo. 
     El día último del año es de gran fiesta dentro del castillo ¡Hay que despedir al “AÑO 
NUEVO”, un bastón y una alforja para el camino, que durará un año. El “AÑO NUEVO” 
sonríe y se despide de todos. 
     Mientras tanto acá afuera, en la ciudad, pocas gentes se dan cuenta de lo que pasa. A 
las once cuarenta y cinco de la noche, en punto, una gran sombra atraviesa  
la ciudad y va a colocarse sobre el Crestón de la Bufa. Es el “AÑO VIEJO” que regresa 
de su correría prolongada. Es un viejo largo, inmenso, que parece llegar hasta las estrellas; 
se nota enjuto y encorvado. Sus vestidos parecen sucios y desgarrados; el cabello y la 
barba son largos, blanquísimos y desmelenados y se parecían sucios por el polvo de los 
caminos. El viejo trae en sus manos lánguidas un bordón, una alforja vacía y una lámpara 
de petróleo. ¡Es el “AÑO VIEJO” que ha regresado de su largo viaje! 
     Pero, ¡Oh, milagro! cuando suena la última campanada de las doce de la noche en el 
reloj de Catedral, el Cerro de la Bufa se ilumina con un resplandor vivísimo, como si 
hubieran encendido en él una hoguera gigantesca. Luego se levanta el peñasco enorme 
que cubre la entrada del castillo. Del interior sale un resplandor más vivo todavía. Se 
escuchan himnos extraños, se oye el eco de cánticos rarísimos. 
     De pronto surge la gran visión, llevado en peso por miles de enanos, aparece, por 
encima de las rocas del Crestón. El “AÑO NUEVO”, radiante, coronado, bellísimo. Los 
gnomos lo elevan muy alto, hasta perderse de vista en la última estrella y allá lo 
abandonan para que inicie su gran caminata por el mundo. 
     En la ciudad las gentes bailan, brindan, gritan, se felicitan por la llegada del “AÑO 
NUEVO”, y no se dan cuenta de que, en la gruta que está dentro del Cerro de la Bufa, los 
gnomos asisten conmovidos a los funerales solemnes del “AÑO VIEJO”, que yace en el 
suelo, inmóvil para siempre.37    

                                                
37 Provincia, año XIV, núm. 865, Zacatecas, Zac., 16 de diciembre de 1959, pp. 3-4. 
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3.4.15.-TRADICIÓN 

                                                               Por Carlos Toro Chávez 
 

     Dimas Araujo (Araujo por corruptela popular) era uno de estos hombres arbitristas y 
habilidosos que todo lo convierten en sustancia, capaces de sacar provecho de una piedra; 
pero tuvo la mala suerte de prendarse de una hambrecita ojinegra, salerosa y amante de 
vestir bellamente y zarandear los trapos por esas calles de Dios, y como ya prendido en 
las redes del peligroso niño, cayó también en las del matrimonio, poco a poco mi hombre 
cayo en la miseria; siendo tan desmesurado el amor que a su mujer tenía, no tardó en 
llenarse de pimpollos tragones y destrozadores como lumbre. Lo que decían nuestros 
pasados: 

  ¡Cásate Juan! 
                                                     Las piedras se te volverán pan. 
                                                     Casóse Juan de veras, 
                                                     y el pan se le volvió piedras. 
 
     Cansóse al fin el pobre de andar causando lástimas en tierra conocida y de ensayar 
arbitrios sin provecho, y el día menos pensado sacó al baratillo los pocos trastos que 
poseía, los realizó y con su producto alquiló a un arriero, dos acémilas y en ellas y en 
compañía de su dilatada prole, como nuevo patriarca trashumante, marchóse al Fresnillo, 
mineral que estaba en su auge en aquellos tiempos, con la esperanza de alcanzar mejor 
fortuna que la que en estas tierras le tocaba. 
     Nada dicen las crónicas de cuáles fueron los trabajos que emprendió a su llegada, ni el 
resultado de ellos, pero no debió éste ser muy próspero, ya que a los pocos meses de andar 
en aquellos lugares estaba Dimas reducido a tocar el arpa por las esquinas en compañía de 
otro murguista para ganarse la tortilla. En tan perro oficio ya se comprende de que no 
había de conservar muy dulce humor el hombre y así se había tornado tan renegado y 
maldiciente que ya las viejas le ponían las cruces y hasta algunos muchacheaos callejeros 
osaban apedrearle. 
     Cuentan las viejas que una noche volvió el desdichado músico a su casa todo mojado y 
con un perfume que no era de rosas, porque después de un día negado, como el músico 
decía, no tuvieron él y su compañero más cliente que un caballerito que les mandó fueran 
a tocar frente a cierta casa; mas como a los dueños no les pluguiera la música, les hicieron 
graciosa y repentinamente aquel líquido y oloroso regalo. Amén de esto su alquilador 
puso pies en polvorosa y ellos no cataron los dineros que de la aventura se prometían. 
    Estaba el hombre con esto que trinaba, echando por aquella boca sapos y culebras y 
hasta llegó a decir, viendo a la prole gritando de hambre y a su mujer que se desquijaraba 
bostezando: 
 
-Si el demonio viniera a llevarme a tocar, iría con él con tal de no aguantar más esta perra 
vida… 
¡Pam!... ¡Pam!... No acababa de hablar cuando ahí están tocando a la puerta con fuertes 
golpes. Salió la mujer a abrir, porque lo que es el músico estaba en cueros y barbas, con 
las rodillas titiritando, mientras acababa de secarse su ropa. El que llamaba era un charro  
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todo vestido de negro, gentil mozo a lo que dejaba ver la penumbra de la noche, y que sin 
más entró en la pieza y dijo al músico: 
 
-Andele, maestro, Don Dimas, vístase y véngase conmigo para que me toque en un 
bailecito. 
 
     Como era su aire tan señor y su ademán de rico, no vaciló el maestro en seguirle, 
aunque ya en la calle, viendo la negrura de la noche y la soledad de aquella, comenzó a 
parecerle extraño y no vista la traza de su acompañante y desmesurado el grandor de los 
caballos en que ambos montaron; pero no tuvo mucho espacio para hacer estas 
reflexiones, porque no bien hubo trepado en su jamelgo cuando éste emprendió una 
carrera tal que el jinete, poniendo toda su alma, en agarrarse de la silla y de las crines, no 
vio ni oyó más que la cara de muerto de la Luna y el zumbido del viento violentamente 
cortado. Jurara el buen hombre que no eran pasados tres minutos desde que subió al 
corcel al instante en que se vio como por encanto a pie, en medio de una blanca llanura no 
limitada en ninguna parte por cerro o casa presida, junto a su acompañante, quien con 
maligna sonrisa de su oscuro rostro, en el que sólo brillaban los ojos como brasas, le dijo: 
 
     -Ya llegamos, amigo, éntrele. 
 
     Y sin transición a la puerta, caverna o cosa alguna, hallase el desventurado en un 
lujoso salón de baile tan ricamente adornado e iluminado como él jamás llegara a 
imaginárselo. Señalándole, Un lugar para que colocara con su instrumento, y él no 
notando nada anormal fuera de que para tan famosa fiesta se llamará a un músico solo, se 
puso a tocar, y toca, y toca, estuvo haciendo bailar a la concurrencia, hasta que algunos de 
los que andaban entre los convidados, repartiendo bebidas y pasteles, se le acercaron para 
ofrecerle algún refresco. Fue lo bueno que él, pensando quedar bien y no interrumpir su 
música, no consintió en tomar nada más que unos pastelillos que metió en la faltriquera, 
para los chicos… 
     ¡Caramba! No bien los hubo guardado cuando comienza a notar que sin haber luces ni 
por donde entrara un solo rayo de claridad, estaba el salón iluminado con la profusión que 
ya se dijo y ¡Dios nos libre y nos defienda!... los bailadores, a pesar de sus lujosos 
vestidos, ninguno tenía cabeza ni señales de ella. Volviese mi hombre azorado, como ya 
puede suponerse, a las cantadoras que le acompañaban para preguntarles, por si sabía, el 
misterio de tal escena… y entonces ¡Caracolines! nota y reconoce que es una de ellas una 
vecina suya de costumbres alegres, que había muerto hacia pocos meses, y la otra que aún 
vivía junto a su casa. Sin resuello y haciendo de tripas corazón dirigíosle a ésta, pero no 
logró que le contestara más que una piedra, le habló a la otra luego y ésta, con espantable 
y gutural acento le dijo: 
 
     -Aquí estoy, aquí estoy penando mi mala vida; dile a mi madrecita que mande decir 
misas por el descanso de mi alma, y en prueba de que me viste llévale este pedazo de mi 
traje. 
 
     Y arrancando un encaje al riquísimo vestido que la cubría dióselo al músico, quien lo 
guardó. 
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     En esto llegase a él el charro aquel que lo había contratado, le puso un saquillo en la 
mano y, sin dejar su sonrisa maligna, le dijo: 
 
     -Ahora sí, amigo, ya puede retirarse, ahí esta eso por su trabajo… 
 
    Era de madrugada. El alba comenzaba apenas a esclarecer el cielo por Oriente; el 
viento húmedo y fresco del amanecer despertó en Dimas (que caminaba 
inconscientemente por las veredas de los campos) un estremecimiento de fiebre. Como si 
volviera en sí después de un largo adormecimiento, se detuvo, abrió los ojos cuanto pudo, 
respiró con delicia y extravió, y viendo de frente las casas de la población, se dirigió hacia 
allá sus torpes pasos. 
     Cuando llamaba a la puerta de su casa, salía de inmediato una viejecita, y él, 
estremeciéndose, le dijo: 
 
     -Venga acá, doña Ramona, le traigo un recadito del infierno. 
 
    La vieja se quedó parada y estupefacta, no menos que la mujer del músico que acababa 
de abrirle la puerta. 
 
    -Ya te emborrachaste – exclamó -, ¡que bonito! 
     ¡No sólo hemos de aguantar el hombre sino también tus borracheras!... 
 
     Contra lo que esperaba, su marido, en vez de desatarse en injurias, se deshizo en 
acerbas lágrimas y, con grandes ademanes y encarecimientos, prorrumpió: 
 
     -¡Sí, es cierto lo que digo!... ¡Anoche estuve tocando en el infierno!... ¡Doña Ramona, 
su hija de usted está allí y le mando pedir misas para su alma!...Mire lo que me dio como 
seña… 
 
     Y sacando lo que pensaba ser riquísimo encaje, se lo dio a la vecina… ¡Horror! Era un 
pedazo de la mortaja con que habían enterrado a su hija… 
     Esta es la tradición que oí una vez a unos barreteros, de noche, a la luz de la Luna y en 
medio del silencio solemne de las montañas. 
 
     -¿Y qué fue de Dimas?- pregunté. 
     -¿Ahí no lo trajeron al Convento de Guadalupe a que lo exorcizarán los padres?... 
     -¿Y con el dinero qué hizo? 
     -Lo dio de limosna en el Convento, 
     -¿Y la otra mujer a quien vio en la fiesta infernal? 
     -¿La cuerva? ¡Ora! ¿Ahí no andaba en Zacatecas pelona y con un hábito de jerga, 
haciendo penitencia?  
     Luego que supo que estaba condenada en vida, se quitó de mal vivir y se fue para esa 
población con una tía suya muy devota, que estaba en casa del cura y allí estuvo sirviendo 
hasta que murió…ya va pa diez años, justamente…38 

                                                
38 Revista Zacatecana, año I, núm. 2, México D.F., 1899, pp. 1-4. 
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3.4.16.-LA VETA NEGRA DE SOMBRERETE 
 

                Por George Frederick Ruxton 
 

     Los Saucillos, una pequeña villa india cuya población se dedica por completo a 
explotar una pequeña mina, esta situada en el Conchos, donde hay un arroyuelo que corre 
hasta el Río del Norte. Esta villa se encuentra a 58 kilómetros de Santa Rosalía. Los 
gambusinos, o mineros independientes, son de una clase sui generis. Sus ganancias 
dependen de su suerte, si encuentran una veta rica, lo cual ocurre pocas veces, en gran 
parte debido al sistema de extracción que emplean. Trabajan año tras año, siempre con la 
esperanza de hallar oro y estimulados por esa posibilidad abandonan cualquier otra labor. 
Así, en esos pequeños reales, es frecuente que sufran grandes privaciones. A los 
gambusinos les encanta vender sus piezas de metal por mucho menos dinero del que 
realmente valen y con frecuencia ofrecen pequeñas rocas de plata y oro a los viajeros, a 
cambio de dinero o ropa. 
     En esta villa había una gran hacienda de beneficio, llena de escoria y mugre que 
cubrían el suelo por montones, entre los hornos y viejos aparatos para acuñar el metal. 
Aquí me instalé, con la autorización de un viejo indio que estaba completamente desnudo 
excepto por un pequeño taparrabo, y que supervisaba el fundido de algún metal en el 
horno que estaba en un rincón del edificio. Había mucho espacio para instalarme con mis 
animales, que comieron su maíz. Cociné mi cena en una pequeña fogata de carbón que 
hice sobre la tierra, mientras el viejo me contaba historias de las antiguas riquezas de la 
mina y los cientos de veces que había estado seguro de volver a gozar una situación de 
bonanza. Me dijo que era el hombre más experimentado de ese lugar y conocía el valor de 
un mineral con sólo verlo, pues era muy aficionado a los beneficios. En una época había 
ganado dos o tres dólares diarios, cuando abundaba el mineral, pero ahora las sierras 
estaban llenas de “gente mala”, Conocía una montaña donde bastaba clavar el pico para 
encontrar una veta de plata, pero que ahora estaba invadida por el “demonio”, de corazón 
duro como el granito, que convertía la plata en plomo cuando llegaba un gambusino. Más 
lejos, había otras sierras donde había estado con su padre cuando niño, y donde obtenían 
mucha plata, pero poco después los indios hicieron su aparición y asesinaron a todo el que 
se acercaba, así que nunca volvió por esos lugares, “tierra muy rica y llena de plata”. 
     Dijo que cuando joven, había trabajado en la mina de Sombrerete, donde había ganado 
muchos dólares con la bonanza de la famosa Veta Negra, de donde fue extraída una gran 
cantidad de plata. Estuvo en Sombrerete hasta que esta veta dejó de producir y me narró la 
causa de este fracaso en una maravillosa historia, que contó con la mayor seriedad. Sus 
gesticulaciones y solemnes juramentos de decir verdad, con lo que constantemente 
interrumpía su historia, me impresionaron gratamente. Quizá no había sitio más apropiado 
para escuchar esta narración que el lugar donde estábamos sentados. En el gran edificio 
abandonado, con las paredes cubiertas de moho y profundos orificios por los que se 
reflejaban las llamas, el viejo indio sentado tras el fuego, su mirada acentuando cada 
detalle de la historia, deteniéndose a veces para exhalar una nube de humo de tabaco y 
descansando su cuerpo desnudo sobre una manta bordada, mientras se sentían ráfagas de  
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aire frío que se colaban por las deterioradas paredes. Más o menos me narró con estas 
palabras: 
 
     “¡Ojalá por los días de oro!” suspiró el viejo gambusino, “pero ya se acabó todo eso, ni 
oro ni plata hay. Pedacitos nomás, pero se acabó la veta negra; ¿Ondeé está? 
     “En esos días yo no era más viejo que usted ahora, y todavía tenía la espalda fuerte. 
¡Válgame Madre Santísima! Podía cargar el mineral con facilidad, y subirlo hasta la 
superficie de la mina. Y entonces llegó la bonanza, todo era bonanza. Día tras día 
estábamos en la misma vieja veta, y mientras más escarbábamos más rica era. ¡Ay qué 
plata, blanca, rica, pesada! ¡En una semana ganaba cinco pesos fuertes! ¡Qué hermosita 
era aquella veta negra! 
 
     “Mi pobre cabeza se marea cuando pienso en aquellos tiempos. Pues, señor, todos los 
mineros (entonces no había gambusinos) hacían dólares tan rápido como podían y 
ganaban más de lo que jamás habían soñado. Sin embargo no estaban satisfechos y todos 
protestaban porque no había una veta más rica que la vieja veta negra, ¡Como si fuera 
posible! 
     “El más insatisfecho de todos los mineros era un hombre deformado llamado Pepito, 
que se pasaba el día lamentando su mala suerte, aunque había ganado ya lo suficiente para 
mantener tres de sus vidas, pues vivía tan miserable como todos. 
     “Sin embargo, ya fuera por la maldad que provocaba su deformidad o quizá por tener 
mal corazón, Pepito maldecía constantemente a la vieja veta con todos los insultos que 
podía decir, suficientes para romper el corazón de cualquier veta, aunque fuese de acero. 
     “Una noche- era la fiesta de San Lorenzo- todos los mineros fueron al pueblo para 
tomarse un descanso, pero Pepito tomó su canasto y su pico y dijo que seguiría 
trabajando, pues decía, que tiempo tengo para descansar si con todo mi trabajo apenas 
gano en esa veta lo suficiente para mis frijoles, sin siquiera un trago de pulque, aunque 
quién sabe por cuánto tiempo, ¡maldita sea la veta, digo yo! 
     “Válgame Dios, decirle esto a la veta negra, ¡la veta negra de sombrerete! - exclama el 
viejo gambusino. 
     “Ya sabe usted (o ¿quién sabe? Porque los extranjeros son muy tontos) que cada mina 
tiene su padre de la mina, al que pertenece todo el mineral. No es un hombre, ni una 
mujer, sino un espíritu, y muy bueno si no lo molestan. Pero cuando los mineros maldicen 
su trabajo, a veces el espíritu cierra la veta o la hace de plomo o de hierro, y cuando 
trabajan duro y le dejan cigarros o una botellita de pulque en la galería, antes de salir, 
entonces les envía bonanza, mucho mineral rico. 
     “Así que cuando Pepito decidió seguir trabajando solo en la mina y continuó abusando 
de la famosa veta negra, pensamos ¡válgame! si Pepito no ve hoy al padre de la mina es 
porque lleva agua bendita o un rosario del padre José, el cura de Sombrerete. 
     “Debíamos regresar al trabajo a medianoche, pero el mezcal estaba tan bueno que 
nadie salió de la pulquería mucho después de esa hora. Sin embargo, yo agarré mi pico, 
subí por la colina rumbo al tiro y desperté al vigilante que estaba envuelto en su sarape en 
la puerta de la hacienda. Lo llevé hasta la boca del pozo para que pudiera bajarme en la 
canasta. Cuando llegué al fondo llamé a Pepito pues, sabiendo que estaba allí, yo no 
llevaba linterna pero sólo oí el eco de mi voz, que sonaba profundo y fuerte, vibrando por 
todos los pasajes y galerías de la mina. Pensé que debía estar dormido y me dirigí a donde  
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habíamos trabajado esa misma mañana, esperando encontrarlo allí, pero nadie me 
contestaba y cuando gritaba- Pepito, Pepito - ¿Ondeé estás? – El eco decía claramente - 
¿Ondeé estás? 
     “Empecé a ponerme nervioso. Las minas, como todo el mundo sabe, están llenas de 
diablo, duendes y malos espíritus de todas clases y yo estaba allí a medianoche, solo y 
tocando la veta negra de la que había abusado tanto. No llamé más a Pepito porque el eco 
me daba miedo y estaba seguro que quien me respondía era una voz ultraterrena, que 
venía directamente de la vete negra donde estábamos trabajando. Quise salir del pozo y 
miré hacia arriba donde se veía el cielo del tamaño de una tortilla, con una brillante 
estrella sobre mí. Grité al vigilante para que bajara la canasta y me recogiera pero ¡santa 
madre! Parecía que mi voz se tropezaba con las paredes del pozo, se perdía en ellas y 
cuando llegaba hasta arriba debía ser tan sólo un murmullo. Estaba casi llorando, cuando 
escuché una carcajada que venía de las galerías. Me puse a temblar como azogue y a 
sudar de cabeza a pies. Hubo otra risa y una voz llamó: 
 
     -“Ven aquí Matías, ven aquí –. 
     - “¿Onde, mi maravilloso señor?- pregunté, pensando que lo mejor era mostrarse 
respetuoso. 
     - “Aquí, aquí a la veta negra, la veta usada - , llamó la voz y pensé con horror en los 
abusos que había sufrido. 
 
     “Medio muerto de miedo, me arrastré por la galería y al doblar en una esquina llegué 
al sitio donde habíamos estado trabajando. ¡Ave María Purísima!, ¡que fue lo que mis ojos 
vieron! La galería parecía una bola de fuego, aunque no se sentía calor. La roca donde 
estaba la veta y el mineral mismo, parecía de fuego sólido y no me quemaba porque no se 
sentía calor, pero brillaba tanto que se podía ver toda la roca, que se extendía por 
kilómetros y kilómetros. Cada grano de cuarzo, hasta la menor partícula de arena que la 
formaba, resplandecía como un millón de diamantes hechos uno solo; así vi miles en las 
profundidades de la tierra, con cada grano de arena alumbrando así. Pero si la arena y la 
piedra eran tan brillantes que lastimaban a los ojos, ¿cómo se puede describir el 
resplandor de la veta, que resplandecía de brillante plata y fuego y en la que aparecía y 
desaparecía un rubor negro? No quería creerlo, pero lo que estaba viendo era el fin de la 
veta negra, la menospreciada, insultada veta negra, que poseía, por kilómetros y 
kilómetros dentro de la tierra, suficiente plata para todo el mundo y los mundos que 
vivieran. 
 
     -“¡Ja, ja, ja! Rugió la voz, la vieja, la usada veta. - ¿ondeé está el hombre que sólo 
podía comer frijolitos con esta plata? -Tráiganlo aquí, tráiganlo aquí.  Y entonces miles de 
brillantes figuras saltaron de la luminosa roca sonando como pesos recién acuñados 
cuando caían al suelo, y levantaron el cuerpo de Pepito, a quien yo no había visto, que 
estaba tirado, azul de miedo, en un rincón de la galería. Lo tomaron por los hombros y así  
lo llevaron frente a la veta de plata. El brillo del metal le hería los ojos que, pese a su 
terror, no podían resistirse a las riquezas que le mostraba la mina. 
- ¡Bonanza, bonanza!, gritó el minero, olvidando la presencia de quien estaba, pues la 
figura del padre de la mina (si puede llamársele figura porque era como una neblina de 
fuego plateado) estaba sentada sobre la veta. 
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    -¡Bonanza! – gritó con la misma voz enfermiza. - ¡bonanza de una vieja veta usada!, 
repitiendo las palabras con que Pepito lo había ofendido. - ¿Ondeé está el hombre que 
sólo puede comer frijolitos? 
     -¿Qué hace cuando está ante el padre de la plata? ¡Tráiganlo, tráiganlo!, continuó la 
voz, ¡tráigalo aquí!... 
 
     Las diez mil figuras plateadas levantaron al minero. No, ¡no!, gritaba, ¡todo menos 
eso! Y lo pusieron frente al mineral. 
    La roca se tornó mil veces más brillante que antes y por un momento pensé que mis 
ojos se habían quemado al mirar la veta de plata con tal resplandor. Un instante después 
apareció un vacío negro en la roca, un horrible vacío oscuro. La veta había desaparecido 
pero la roca aún brillaba toda, excepto la abertura negra que se abría entre la luminosidad, 
y los miles de seres plateados colocaron frente a esta abertura el cuerpo del infortunado 
gambusino, -¡Uno, dos, tres!- gritó el padre de la mina y a la palabra –tres- los seres 
plateados saltaron al agujero llevándose al infeliz minero, cuyo cuerpo vi desaparecer por 
la abertura. Con estos mismos ojos lo vi. 
 
     -¡Santa María!, entonces todo se volvió oscuridad y sentí que me desvanecía. 
 
     Cuando me recobré un poco, pensé que ahora me llegaba mi turno pero, esperando 
reconciliarme con el enfurecido padre de la mina, saqué una botella de mezcal que traía 
conmigo. Estaba la botella, pero sin gota de licor. Esto me desconcertó, pero cuando 
recordé el terrible espectáculo que acababa de ver no tuve duda de que el gran espíritu se 
había tomado el licor de la botella. 
    “No me pasó nada y poco después los mineros que regresaban a su trabajo me 
encontraron pálido y tembloroso. Me llamaron tonto, borracho y loco. Continuaron con su 
trabajo, pero sólo consiguieron sacar unos cuantos trozas de plomo, y desde ese día no 
salió ni un solo peso de plata de la famosa «Veta Negra » de Sombrerete.”39 
 
 
 
3.4.17.- EL PAPANTÓN 

Por el Lic. Jesús Díaz Pérez 
 
     Allá en los primeros tiempos, después de la conquista del gran Imperio Azteca, y 
después de haber sido descubiertas las fabulosamente productivas vetas de Zacatecas, 
vinieron muchos españoles, atraídos por el ruido que hizo el hallazgo de aquellas riquezas 
en toda la Nueva España, y llegó también un mozo joven, fortachón y muy apuesto, en 
busca de mucha plata y mucho oro, originario de las provincias asturinas, llamado 
Antonio Oliva; pero que era demasiado orgullosos para ponerse al servicio de algunos de 
sus afortunados paisanos, y prefería buscar por sí mismo alguna potente veta de nobles 
metales, que pronto lo hiciera rico y poderoso y esperaba encontrar en estas cercanías lo 
que tanto anhelaba. 
 

                                                
39 George Frederick Ruxton, Adventures in México and the rocky mountains (Londres, 1847), libro traducido al 
español por Raúl Trejo (Ediciones El Caballito, México, 1985).  
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     Pero no siempre la Divina Providencia satisface los deseos del hombre, porque ella 
sabe mejor lo que conviene para la felicidad de su alma, y así sucedió al bueno de don 
Antonio Oliva, y por más que buscaba no encontraba los tesoros que habían de hacer de él 
un rico-home, y entretanto se veía precisado a satisfacer las exigencias del hambre y de 
las demás necesidades de la vida, y sobre todo a buscar la amistad de los indios para que 
le indicasen los puntos en donde podría encontrar la reluciente plata y el rubio oro. 
     Entonces eran aún muy escasos los padres misioneros, estos médicos del alma 
enferma, y aunque muchos de los naturales del país estaban ya bautizados, no por eso 
habían olvidado sus antiguas creencias y supersticiones; pero más escasos aún eran los 
doctores en medicina, estos médicos del cuerpo enfermo, y en general hacían su oficio los 
yerberos, las más veces indios viejos y ladinos que conocían no sólo las hierbas benéficas, 
sino también las malas y nocivas que usaban para sus brujerías y que les servían para 
explotar a las masas del pueblo ignorante, obteniendo pingües ganancias. 
     Antonio Oliva había hecho regulares estudios en su madre patria y era para los tiempos 
en que vivía un casi notable herbolario y estos conocimientos empleaba en sus correrías, 
muchas veces emprendidas en compañía de algunos yerberos, de quienes se había hecho 
amigo para encontrar en ellos buenos guías en las intrincadas serranías que recorría en 
busca de vetas de oro y plata, para ganarse el sustento curando españoles e indios en sus 
enfermedades con bastante buenos resultados. 
     Sin embargo, persuadido de que sabía mucho, reconoció bien pronto que algunos de 
sus amigos yerberos indios le eran superiores en conocer a primera vista las cualidades 
benéficas y nocivas de las hierbas que tanto abundaban en aquella comarca, y comprendió 
que ellos ganaban mucho más dinero que él; pero jamás quisieron revelar sus secretos. 
     Perdiendo la esperanza, andando el tiempo, de encontrar la plata en ricas vetas como él 
se había imaginado, con más ahínco se aplicó a su oficio de curandero que la necesidad le 
había impuesto, extendiendo sus conocimientos de herbolario; pero nunca pudo igualarse 
con los yerberos indígenas, hasta que por fin logró obtener la confianza de uno de ellos a 
quien salvó de las manos de las autoridades españolas que lo perseguían por sus brujerías, 
y éste le reveló que en aquel cerro de extraña forma, en una de sus cuevas, residía un 
espíritu  maligno en forma de una mula prieta muy brava, que despedía llamaradas por el 
hocico, pero que era profunda conocedora de todas las cualidades de las hierbas, y que 
comunicaba estos, sus superiores conocimientos, a aquel que en noche obscura de nueva 
luna la domaba y la montaba en pelo; advertía  el indio, además, que una vez montado, la 
mula diabólica  se precipitaba en vertiginosa carrera contra una de las rocas diseminadas, 
si quedaba firme en su lomo, vencida le revelaba todos los secretos de las hierbas, le 
dotaba de la facultad de conocer a primera vista todas ellas, pudiendo calcular todos los 
efectos que producían en la naturaleza humana; en fin, que el que había domado este 
espíritu, era un perfecto yerbero que podía hacerse riquísimo. 
     Esta revelación causó profunda impresión en el ánimo del joven Antonio Oliva, que 
aunque buen cristiano en el fondo, poco se curaba, en su insaciable deseo de hacerse rico, 
de las prácticas religiosas y menos aún le asediaban escrúpulos; sin embargo, en esta 
ocasión dudó, pero después de prolongada lucha interior, fiando en la robustez de su 
naturaleza y en su hercúlea fuerza, convenciese de que podía dominar el diabólico espíritu 
que se ocultaba bajo las formas de una mula prieta y se decidió a emprender la ascensión 
al indicado cerro, arriesgando hasta la vida para hacerse rico, jugando el todo por el todo. 
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     Resuelta una vez la cuestión en este sentido, Antonio Oliva emprendió la marcha hacia 
el cerro habitado por el diabólico espíritu, y habiéndose hecho la noche oscura y tétrica, 
comenzó la ascensión, y no sin trabajo, después de haber vertido copioso sudor y sufrido 
muchas espinadas y dolorosos araños de selváticas hierbas, encontró la indicada cueva, 
mansión predilecta de la infernal mula prieta, y con un arrojo digno de mejor empresa, se 
lanzó sobre el furioso animal, no espantándose de las bocanadas de fuego y denso humo 
de azufre que le lanzaba al rostro. De un brinco se puso en su lomo apretándole los ijares 
y amarrándose con fuerza de la poblada crin. Con un respingo furioso que por poco 
desquebrajaba el cráneo del valeroso jinete en la bóveda de la cueva de la cueva, se lanza 
fuera de ella el feroz animal y en vertiginosa carrera, pegando brincos y haciendo 
cabriolas, baja las rocallosas faldas del cerro; sin embargo, firme se quedó el jinete, 
aunque sentía disminuir sus fuerzas. La diabólica mula sigue dando furiosos brincos y 
más brincos y el infeliz Antonio ya ve llegar su última hora, porque siente vacilar y 
desfallecer sus fuerzas y en este gran peligro se acuerda de las enseñanzas de su piadosa 
madre y del fondo de su corazón a sus labios llega el grito: - ¡Ave María Purísima, 
ayúdame! 
     En el mismo instante, con feroz relincho, lanza la mula una bocanada de fuego y humo 
y se para… y volviendo en sí de su mayúsculo susto Antonio Oliva, se encuentra sentado, 
ya no en el lomo de la infernal bestia, sino arriba de un negro peñasco, del que 
penosamente se baja para dar gracias a la Santísima Virgen que lo ha salvado. El peñasco 
que hasta el día de hoy se enseña al curioso viajero, existe aún, y en él, con un poco de 
imaginación, se pueden encontrar las formas toscas de una mula. 
     Desde este momento Antonio Oliva estaba curando de su insaciable sed de riqueza; 
luego tomó el camino hacia la pobre capilla de un piadoso misionero, confesándole sus 
culpas y penas, y en expiación de sus grandes pecados, se retiró como ermitaño a la 
misma cueva, antes mansión del diabólico espíritu. Bajaba diariamente de ella vestido de 
humilde sayal. Llevando en las espaldas el saco repleto de benéficas hierbas, curando a 
los pobres enfermos a muchas y muchas leguas alrededor del cerro, impartiéndoles al 
mismo tiempo, como piadoso misionero, los santos consuelos de la religión. 
     En toda la comarca era entonces conocido el venerable Papá Antonio, demacrado su 
cuerpo por los frecuentes ayunos, espesa la barba blanca que le caía hasta la cintura; y 
adonde llegaba el piadoso ermitaño, con el único saludo que usaba: -¡Ave María 
Purísima!- parecían huir las enfermedades y los desconsuelos; sólo tenía un gran pesar: 
profesaba un gran cariño a los niños, y sin embargo. Éstos le temían y huían de él, porque 
muchas veces se veía obligado a hacerles tomar amargas pociones, cuando estaban 
enfermos. 
     Nadie jamás ha vuelto a ver la diabólica mula, y luengos años vivió Papá Antonio, 
hasta que Dios lo llamó a su seno. 
     ¡Ave María Purísima!, ¡que Dios le haya acordado el descanso eterno!, concluyó su 
relato el anciano compañero. -¡Ave María Purísima!, le contestamos y proseguimos 
nuestro camino.40 
 
 
 

                                                
40Revista Todo, México D.F., enero 2 de 1934, núm. 18 pp. 41-43. 
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3.4.18.- DEUDAS POR SALDAR 

                                                               Por Rafael Ceniceros y Villarreal 
 
     Muy conocido fue en las provincias del norte el marqués de Aguayo, uno de los más 
opulentos terratenientes en la época de la dominación española. Era fogoso y jovial y de 
hercúlea fuerza. Entre otras anécdotas de él que en cierta ocasión sus aceradas garras 
cogieron por las astas y derribaron a un bravo cornúpeto que le embistió. 
     Casóse en Saltillo con una hermosísima joven, que si no era nativa de la ibérica 
península, seguramente descendía de españoles. 
     Frecuentemente visitaba el mineral de Mazapil, pues en su jurisdicción hallábase 
situada la finca rústica donde ordinariamente residía. Los mazapilenses son famosos 
jugadores de malilla, y el marqués, que gustaba sobremanera de tal juego, buscábalos con 
solicitud, y con tanto frenesí se entregaban al juego de naipes, que hubo reunión de 
malilleros que duró tres días con sus noches. 
     Tiempo hacía que al señor marqués punzaba el emponzoñado aguijón de los celos, y 
tenía suficientes motivos para sospechar que la señora marquesa andaba a picos pardos 
con un joven coahuilense de alta alcurnia, audaz y calaverón; pero en vano habíase 
esforzado en adquirir concluyentes pruebas de la traición de la esposa. 
 
-Con mi perpetua desconfianza- pensó, y con mis iracundos arrebatos, no he de conseguir 
otra cosa que tener siempre en guardia a la marquesa, y cambió completamente de táctica. 
La aspereza trocéese en dulzura; la desconfianza en seguridad. Las constantes 
manifestaciones de cariño tranquilizaron a la esposa, que al principio creyó simulada la 
repentina mudanza de su marido. 
 
     Vivían, al parecer felices, en una de las haciendas del marqués, distante como una 
jornada del rico mineral de Mazapil. 
     Entre los mozos del marqués, Pedro, por su edad y discreción, era el de mayor 
confianza, y varias veces se ausentaba del lugar sin que ninguno de sus camaradas supiese 
a dónde iba: pero habían observado que después de cada viaje hablaba a solas con el amo, 
encerrados ambos en el despacho de éste. 
     Una mañana. Muy de madrugada, dijo el marqués a Pedro: 
 
     -Prepara, sin que nadie se entere de ello, mis mejores caballos, sal con ellos para 
Mazapil y vas apostándolos de trecho en trecho por el camino, calculando que la distancia 
que medie entre uno y otro sea la que pueda recorrer cada caballo, sin que disminuya toda 
la velocidad de su carrera. Antes despachas los peones que sean necesarios para que con 
las cabalgaduras ensilladas y enfrenadas esperen en el punto que les señales. Mi regreso 
de Mazapil. 
     Pedro, acostumbrado a callar y obedecer, inclinó sumiso la cabeza y fuese a disponerlo 
todo. 
     El marqués de Aguayo, después de desayunarse, despidiese cariñoso de su esposa. 
 
     -Negocio urgente, le dijo, me obliga a ausentarme por ocho días. 
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     Minutos después el látigo del auriga tronaba sobre las erguidas cabezas del magnífico 
tiro de cambujas enganchadas al coche de camino que conducía al marqués a Mazapil. 
     En la salita de una casa que da vista a ala plaza principal de Mazapil, en las cabeceras 
y lados de una mesa, háyanse cuatro personas: el marqués de Aguayo ocupa una de las 
cabeceras. Garzarón, rico minero, la otra, y a los lados, frente por frente, Mendoza y 
Calahorra, opulentos hacendados. Todos, alegres y expansivos, juegan a la malilla. El 
marqués está más jovial que de costumbre y aumenta el buen humor y la locuacidad de 
todos las copas de aguardiente de Parras que escancian de vez en cuando. 
     Después de una hora de amistosa expansión, el marqués de Aguayo llevase repetidas 
veces la siniestra mano a la frente y con el pulgar y el anular se apretó las sienes. Cerca de 
la medianoche, dice a sus amigos: 
 
     -Tengo jaqueca; quizás me ha hecho mal el aguardiente; pero creo que bastan, para 
reponerme, algunos momentos de reposo. 
 
     Entró a la alcoba contigua, cerró la vidriera que comunicaba con ella, e 
inmediatamente, por la ventana de la misma, que veía al arroyo, y no distaba mucho del 
suelo, salió al campo, Pedro le esperaba con un soberbio potro, listo ya, para emprender la 
marcha. 
     Por la extensa llanura, a carrera abierta, salvando matorrales y vallados, vuela en su 
ligero potro el marqués de Aguayo, sediento de venganza, y al llegar el noble bruto 
resoplando por la abierta nariz, al puesto designado por Pedro, el marqués hace alto, da la 
rienda al peón para que pasee al fatigado animal y espere allí el regreso del amo, remuda 
de caballo y continua la interrumpida carrera. De ese modo llega a la hacienda en 
brevísimo  tiempo, entra a la casa por la puerta falsa, dirigiese puñal en mano a la sala, 
saca una llave que viene perfectamente a la cerradura, juega el pestillo, abre y encaminase 
sigiloso a la conyugal alcoba, que no tiene más de una vidriera sin llave. Avanza hacia el 
lecho y en unos cuantos segundos, con vigorosa acometida, hunde por varias veces el 
puñal en el pecho de la infiel y en el de su amante. Óyense, uno tras otro, dos lastimeros 
ayes. El marqués, concluido que hubo su obra de exterminio, enjugase el copioso sudor 
que empapa su frente, lavase las ensangrentadas manos, sale al patio a respirar el aire, 
porque se ahoga, más al oír la tosidura del viejo portero, que algo ha percibido y va a 
inquirir lo que sucede, huye aceleradamente y emprende el regreso a Mazapil por el 
mismo camino que a mata caballo acababa de recorrer. 
     Garzarón y Mendoza reían del codillo que acababan de dar a Calahorra, cuando se abre 
la puerta de la alcoba y sonriente presentase el marqués de Aguayo. 
 
     -¿Qué tal?- preguntan los malilleros casi a la vez-, se ha recobrado usted? 
     -Estoy enteramente bien, responde el marqués. Ya me la sabía yo, un rato de reposo 
me destierra siempre la jaqueca. 
 
     Los malilleros, distraídos con los lances del juego, no se dieron cuenta absolutamente 
del tiempo transcurrido desde la salida hasta la vuelta de su amigo, y creyeron que había 
dormido unos cuantos minutos. 
     El marqués volvió a tomar parte en el juego, que continuaron entusiasmados hasta el 
amanecer. 
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     Al siguiente día, por un propio que llegó de la hacienda del marqués de Aguayo, 
supone en el mineral el doble asesinato cometido en aquélla, y que una de las víctimas 
había sido la señora marquesa.  
     El señor de Aguayo fingió honda pena, mandó enganchar su coche y dirigíosle 
presuroso a la hacienda. 
     El juez de letras de Mazapil era astuto y perspicaz y había llegado hasta él rumor de las 
clandestinas relaciones de la marquesa con el joven asesinado, motivo       
por el cual tan luego como supo el delictuoso hecho, creyó a pie juntillas que el marqués 
de Aguayo había sido el autor de aquel doble crimen. Trasládose sin pérdida de tiempo a 
la hacienda, dio fe de los cadáveres, dictó el auto cabeza de proceso y escrupulosa y 
circunstanciadamente examinó a cuantos supuso que podían saber algo de lo acontecido, 
pero para todos, el suceso fue una gran sorpresa y ni siquiera se imaginaban quién fuese el 
delincuente. Sólo una declaración hubo en contra del marqués de Aguayo, la del viejo 
portero de la casa grande, que afirmó haber observado la noche del asesinato al marqués, 
abrir la puerta de la sala y dirigirse a la alcoba de la marquesa, oído el apagado ¡ah! De 
los moribundos, y poco después visto al marqués salir y alejarse a caballo y al galope. 
     Aquella declaración fue suficiente para que se dictara auto de formal prisión contra el 
presunto reo y el señor marqués de Aguayo fue conducido preso a Mazapil. 
     La energía del juez y el orgullo del peso agriaron los ánimos de ambos, e igual era en 
empeño de aquél en perder al procesado, como el de éste, en salvarse: pero la declaración 
del viejo portero era ineficaz para fundar fallo condenatorio. Por otra parte. El reo probó 
perfectamente la coartada: los señores Garzarón, Mendoza y Calahorra, honorabilísimos 
vecinos de Mazapil, habían declarado que el señor marqués de Aguayo, la noche en que 
se cometieron los asesinatos, la había pasado toda con ellos, jugando malilla, sin separarse 
sino por breve rato, que pasó en la pieza contigua. 
     La absolución del procesado se imponía, y sin embargo, el juez, por convicción de la 
culpabilidad del reo y por humillar su indomable orgullo, anhelaba condenarle. El 
atrevimiento del marqués y la burla que hizo de la autoridad. Llegó hasta el grado de 
referir al juez, a solas con él y circunstanciadamente, los asesinatos que había cometido; 
pero al examinársele ante los testigos de asistencia negaba todo y sonreía con irónica 
sonrisa. 
     El juez, para obtener otro testigo en contra del culpable, le llamó a solas otra vez, pero 
antes ocultó debajo de una mesa cubierta con larga carpeta cuyos extremos tocaban al 
suelo, a un hombre listo y bien prevenido para que pudiera declarar después cuanto dijese 
el reo. 
     Al entrar el procesado al cuarto del juez, éste le ofreció un asiento colocado en la 
cabecera de la mesa. El marqués sentase, sin siquiera saludar. 
 
     -Su señoría-díjole el juez-, empeñase obstinadamente en negar ante los testigos lo que 
no tuvo ningún escrúpulo en confesarme particularmente. Tal conducta desdice de la que 
observar debe quien blasona de preclara estirpe y de inmaculada honra. 
     -El Señor juez-respondió el marqués-, quiere oír de nuevo el relato de hechos que el 
vocabulario forense llama asesinatos y son simplemente actos de rigurosa justicia. No 
tengo inconveniente en satisfacer los deseos de usted. 
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     Mientras el marqués hablaba lentamente, dirigió en su derredor una escudriñadora 
mirada y extendió con precaución la pierna derecha para investigar si algo había debajo 
de la mesa, y seguro ya de que se le había puesto una celada empezó impertérrito la 
narración del crimen. 
     En el momento que juzgó oportuno alzó la orilla de la carpeta y las nervudas manos 
del marqués rápidamente, con hercúlea fuerza, estrecharon la garganta del espía, que en 
unos cuantos segundos murió estrangulado. Concluido que hubo, irguiese altivo y dijo al 
juez: 
 
    -El señor juez quería un testigo de mi confesión, pero los muertos no hablan-. Levantó 
la carpeta y mostró al espantado juez el cadáver tendido debajo de la mesa. 
 
     Otro nuevo proceso abrióse ese mismo día contra el marqués de Aguayo, proceso que 
en su oportunidad fue acumulado al anterior. 
    Los enemigos del marqués, los amigos y parientes del joven asesinado hicieron cuanto 
pudieron por perder al acusado, pero todo fue inútil. Los crímenes no estaban legalmente 
probados. El testigo singular nunca funda fallo condenatorio. 
     Los autos pasaron a otro juez, menos enérgico, pues el anterior era testigo en el 
segundo proceso, circunstancia que le impedía sentenciar. Después de muchos años se 
falló aquel juicio que dio mucho qué hablar a los contemporáneos, y el marqués de 
Aguayo fue absuelto de los delitos que se le imputaban. 
    Desde el día de la absolución, aquel carácter alegre y jovial trocase en melancólico y 
taciturno. El marqués comía mal y dormía peor y el gusano del remordimiento le corroía 
el corazón. Apréciale que un fantasma iba siempre tras él y le mostraba tres cadáveres, 
Creía oír una voz que murmuraba al oído del asesino: -Lo que no castiga la humana 
justicia, reservado queda a la justicia de Dios. Marqués tienes deudas por saldar-. 
    Aquella pena honda y constante fue paulatinamente consumiéndolo, y el marqués 
murió poco tiempo después de sus crímenes. 
     Sobre su lecho de muerte erguíase agitado y con el pánico pintado en el semblante, y 
sus últimas palabras fueron: ¡Desventurado de mi; tengo deudas por saldar!41 
      
 
 
3.4.19.- LA CELDA DE LA MANO 

                                                                                Por Samuel Salinas López 
 
     El Convento y Colegio Apostólico de Santa María de Guadalupe, levantado a 
inmediaciones de la Ciudad de Zacatecas, por el reverendo franciscano Antonio Magíl de 
Jesús, apóstol de México y Guatemala, es célebre por haberse formado en su seno 
heroicos apóstoles que fueron los santos misioneros evangelizadores de Texas, 
Tamaulipas, Nayarit y California. 
     La erección de tan bella joya arquitectónica fue el año de 1707, edificio que albergó 
por ciento cincuenta años a los civilizadores de buena parte del territorio nacional, dio 
origen a la formación de la Villa de Guadalupe de Zacatecas, la cual se enorgullece de su  

                                                
41 El Tiempo Ilustrado de México: Semanario,   en octubre de 1907. 
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procedencia y de contar con uno de los monasterios más cèlebre4 del país, donde 
florecieron notablemente las ciencias y las artes. 
     Un episodio sacado de la historia de dicho convento, es lo que relatamos, y aunque 
para quitarle los vicios de fantasía y de leyenda sería preciso verlo con los ojos de la fe. 
     Allá por el año de 1718, cuando la paz virreinal era octaviana, debido al sabio 
gobierno de los virreyes en Nueva España, existió en el convento de Guadalupe un fraile 
que gozaba justa fama de sabio y santo entre la virtuosa y caritativa comunidad, que en 
todo tiempo dio lustres al mencionado convento. 
     Este misionero franciscano natural de Mazapil, respondía al nombre de fray José 
Calahorra. 
     Por aquel tiempo falleció una persona influyente y de muy grande caudal. 
    Habíanse suscitado por esta razón dificultades entre sus muchos herederos, los cuales, 
cada día, tomaban cariz más serio y que inevitablemente tendrán como desenlace el 
crimen. 
     Vivía a la sazón, en el mineral de Mazapil, una dama de noble prosapia y lucidez de 
juicio, ya entrada en edad, y por ser poseedora de tales prendas, habíase granjeado la 
estimación y respeto, no solamente de ese pueblo, sino también, en muchas leguas a la 
redonda, donde se alababa por igual su gran caridad. 
    Sucedió que mientras la ilustre señora pasaba la velada, durante la noche invernal al 
amparo de la chimenea de la gran sala de su casona, oyó llamar con discreción a la puerta. 
No dudando fuese alguno de sus familiares, que a tales horas solían visitarla, mandó 
pasar, sin levantar los ojos de su entretenimiento. 
     Afuera en la calle, el agua caía con lentitud y el viento silbaba empujando las vidrieras. 
     Los pasos resonaron en la sala y acercándose lentamente hicieron alto frente a ella, que 
aún no levantaba los ojos de su labor. 
     Una voz varonil la saluda y su sorpresa fue al encontrarse con extraño y misterioso 
personaje, vestido todo de negro a la usanza de la época y embozado en amplia capa del 
mismo color, que impedía verle la cara. 
     Sin decirle quien es, hablando lentamente con voz ronca y profunda pídele, por amor 
de Dios, interponga su influencia y prestigio en hacer luz en el embrollo testamentario de 
la familia X. Muda de terror quedó la señora y sin darle tiempo a reponerse, desapareció 
el misterioso personaje, como por encanto. 
    Siendo la noble dama persona de cultura no vulgar, así como también de sólidos 
principios cristianos y mucha piedad, no podía dar albergue en su alma a la superstición, 
atribuyendo por lo mismo todo lo acontecido, a alucinaciones de su temperamento 
excitable o a tentaciones del espíritu maligno. 
     Mas he ahí que las visitas del personaje misterioso sucedíanse noche a noche sin 
interrupción al sonar la última campanada de las doce en el viejo reloj de la sala, 
pidiéndole cada vez con mayor insistencia llevara a efecto por caridad su encargo, sin que 
la señora lograra contestarle, porque el espanto le helaba la sangre y no le permitía 
articular palabra. 
    Quebranto grande había sufrido la salud de la dama con este incidente, y pasaba los 
días sumida en triste postración y abatimiento y su carácter, de suyo jovial, tórnese 
sombrío. 
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    Era director espiritual de la señora de quien venimos ocupándonos, el señor cura del 
lugar, hombre ya entrado en años, de blancos cabellos y aspecto venerable, vasta 
ilustración, gran talento y mucha experiencia de la vida, adquirida en el largo desempeño 
de su ministerio. 
     Refirióle la señora todo lo referente a las misteriosas visitas del personaje, pidiéndole 
su consejo sobre lo que debía contestarle. 
     El cura por todo consejo le insinuó dijera se entrevistara con él, para tratar de sus 
asuntos. 
     La señora pasó todo ese día pidiendo a Dios fortaleza para resolverse a dar el recado 
del señor cura a su nocturno visitante y esa misma noche al sonar las doce y verificarse la 
cotidiana visita, hizo un supremo esfuerzo e implorando la ayuda de Cristo Señor Nuestro, 
logró sobreponerse al pavor que la dominaba y con temblorosa voz le dio el recado. 
     El personaje sin decir palabra desapareció. La noche estaba tempestuosa. Densas 
tinieblas envolvían la tierra. El señor cura venía de confesar a un enfermo. En esos 
momentos atravesaba apartada y solitaria calleja de arrabal, cuando al volver de una 
esquina, súbitamente se topó con el personaje que se le aparecía a la señora de la casona, 
vestido todo de negro y embozado en amplia capa del mismo color que impedía verle la 
cara, quien con su elevada estatura se paró frente a él interceptándole el paso, en actitud 
imponente y silenciosa. 
     Comenzaba a hablar el personaje, pero el señor cura aterrorizado dio media vuelta y 
huyó a toda carrera. 
    A la mañana siguiente el cura entrevistó a la señora y no bien se habían saludado, 
cuando ansiosamente ella, reflejando en el rostro pavor indescriptible, le manifestó que 
había dado su recado al personaje y que éste, tan luego como terminó de hablar ella 
desapareció, pero aún no se reponía de su sobresalto, cuando escuchó a su espalda un 
suspiro y al volver el rostro, poco faltó para caer muerta, pues estaba tan cerca el visitante, 
que le rozaba la capa su cara y con espantosa voz le dijo, que se había apersonado al señor 
cura e intentó hablarle, pero él aterrorizado había huido dejándolo con la palabra en la 
boca y con más insistencia que nunca le suplicó, pusiera en práctica su petición. 
     El cura juzgó prudente hacer consulta de tan raro y sorprendente caso en el cual ambos 
se veían inmiscuidos, al reverendo padre fray José Calahorra, residente en el Convento de 
Guadalupe, pues barruntaba que él podía hacer luz en el asunto, ya que recordaba haber 
oído platicar, hacía años, que un señor muy principal y acaudalado, murió en los brazos 
de un religioso que lo auxilió en sus últimos momentos, habiéndole entregado su 
testimonio. 
     En efecto esa misma noche el cura le escribió una larga y detallada carta al respecto. 
     Al terminar de escribir le ordenó a su moza, que muy de madrugada se levantara y 
fuera con él para entregarle una carta que debía llevar al Convento de Guadalupe, 
previniéndole no se viniera hasta traer la contestación. 
    En esos momentos en el Convento de Guadalupe, el padre fray José Calahorra salía de 
maitines, yéndose en seguida a su celda a preparar un sermón que debía decir al día 
siguiente. 
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     Estaba sentado frente a su mesa de trabajo, teniendo ante él a dos religiosos que habían 
ido a su celda a hacerle una consulta, cuando fuertes golpes en la pared distrajeron su 
atención. 
     Al volver el rostro ven, con gran asombro, que saliendo de la pared una mano les hace 
señas con una carta, indicando que deberían tomarla. 
     Los dos religiosos llenos de terror dirigían miradas angustiosas a fray José Calahorra, 
sin saber que hacer. 
     La débil y rojiza luz de la bujía colocada cerca de ellos, reverberaba lúgubremente en 
una calavera que estaba sobre la mesa del fraile, haciendo más impresionante la escena. 
     Fray José, sin inmutarse, dueño de sí mismo, con esa entereza que da la virtud y la 
santidad, levantóse de su asiento y con lentos y seguros pasos llegó hasta la mano y tomó 
la carta. La mano desapareció inmediatamente. 
     Desdobló la carta y la leyó con toda calma y como si se tratara del asunto más común 
dísele a los religiosos;-Hermanos, esta carta necesita pronta respuesta, con su venia me 
pongo a escribir, seré breve, aguardad, y con seguro pulso escribió la contestación. 
     Los religiosos dominados por el temor, con el mayor asombre lo contemplaban y 
pedían en su interior a Dios, pusiera fin a ese asunto. 
     Cuando el fraile terminó su carta, oyéronse de nuevo fuertes golpes en la pared y al 
volver a un tiempo los circunstantes el rostro hacia aquel sitio, vieron que de ella salía la 
mano por lo que fray José se levantó de su asiento y entregó su carta. Al instante la mano 
se perdió. 
    En esa carta expresaba fray José, que hacía años, a las altas horas de la noche, fue 
llevado de la misión en donde se encontraba, por los criados de un acaudalado y principal 
señor, el cual se encontraba herido en su carruaje no lejos de allí, pues había sido asaltado 
por una gavilla de bandidos, para que lo asistiera en sus últimos momentos, que después 
de haberlo oído en confesión y puesto el Santo Oleo, el señor le dio su testamento 
suplicándole lo entregara al guardián de un convento, lo que hizo, al expirar el personaje; 
pero según supo después, el guardián falleció sin haber tenido tiempo de arreglar el 
legado del señor, mas a no dudarlo, el testamento se encontraba en el convento X, por lo 
que debían acudir allí en demanda de noticias. 
     Al despuntar la aurora coloreando de escarlata los altos picachos de las montañas de 
Mazapil, se levantó el párroco a mandar la carta a su destino, encontrándose en vez de 
ella, con la contestación de fray José Calahorra. 
     Después de leerla, se arrodillo dando gracias al cielo por haber hecho luz, en tan 
escabroso asunto, por medio de un justo. 
     Conocidas las disposiciones testamentarias, cesaron las divisiones entre los herederos 
y cada uno de ellos percibió lo que le pertenecía y el misterioso personaje vestido todo de 
negro y embozado en amplia capa del mismo color que impedía verle la cara, jamás 
volvió a visitar a la ilustre señora de la casona. 
     Este es uno de tantos prodigios, que como diamantes de alto precio luce la historia del 
Convento de Guadalupe Zacatecas. 
     Desde entonces la habitación de fray José Calahorra en el histórico Convento de 
Guadalupe, se conoce por Celda de la Mano.42 
 

                                                
42 Revista Zacatecas, t. I, núms. 3 y 4, México D.F., 1939; y t. II, núm. 5, 1940 y posteriormente, en su libro Al rodar 
de los tiempos (Ediciones Botas, 1964). 
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3.4.20.- LA CONDESA DE VALPARAÍSO 

                                                                                          Por Samuel Salinas López 
 
     Fue en los ya casi olvidados tiempos virreinales, en aquellos tiempos de romance y 
poesía, cuando se dice que aconteció lo que vamos a referir. 
     Era doña María Ana de la Campa y Cos, Condesa se San Mateo de Valparaíso, persona 
piadosa, caritativa, acaudalada y de gran virtud. Prendas por las cuales se le quería en la 
ciudad de Zacatecas, en donde no quedó nunca pobre de quien ella tuviera noticia, que no 
socorriera con largueza ni familia menesterosa ni en la orfandad, a quien no enjuagara sus 
lágrimas y tomara bajo su protección, así como también contribuía con gruesas cantidades 
de dinero para obras de beneficencia y se asegura que sobresalía entre sus costumbres 
dignas de alabanza, ir diariamente en su elegante coche de portezuelas blasonadas y que 
tiraban soberbios alazanes con los arneses chapados de plata, a visitar a los enfermos, a 
los que llevaba, a la par, medicamentos y consuelo. Todas estas cualidades que la 
adornaban, la tenían ganada justa fama de benefactora de la ciudad. 
     Vivía esta noble señora en la casa solariega que fabricaran sus antepasados para la 
residencia de los Condes de San Mateo, en la vieja plaza de Villarreal y la cual desafiando 
los tiempos y los grandes agravios inferidos a su arquitectura, se conserva hasta hoy día 
con su aspecto colonial evocador y severo, ostentando en su frontispicio el viejo escudo 
de los condes. 
     Y en la madurez contrajo matrimonio la Condesa de San Mateo de Valparaíso, con un 
apuesto galán de humilde cuna y de hermosura varonil poco común, de la que se prendó la 
ilustre dama. 
     Corrió el rumor por la muy noble ciudad de Zacatecas desde los primeros días de 
casados, de que el nuevo conde no amaba a su esposa, de que al matrimonio sólo lo había 
llevado la conveniencia de convertirse de la noche a la mañana, en potentado; pero siendo 
hombre de entendimiento agudo y conociendo por lo mismo el terreno que pisaba, se 
propuso explotar su posición hábilmente y representó a las mil maravillas el papel del 
mejor marido del mundo. Así las cosas, se ganó a la condesa en poco tiempo, quien puso 
en sus manos su cuantiosa fortuna. 
     Grandes fueron los excesos a que se entregó el conde al estar en posesión de tan 
cuantioso capital; pero supo encubrirlos para que no trascendieran hasta la condesa y cada 
día se mostraba con ella más amante y cariñoso. 
     Cuando la felicidad parecía sofreír en el hogar de los condes, he ahí que cierto día 
imprudente papel que el conde dejó olvidado en el bolsillo de unos de sus trajes, reveló a 
la condesa las ilícitas relaciones que éste sostenía con una hermosísima y encantadora 
zacatecana. 
     Como doña María Ana amaba de verdad al conde, fue tan rudo el golpe que recibió 
con este hallazgo, que se vino abajo el risueño edificio de sus ilusiones. 
     Mas ella, haciendo un supremo esfuerzo, supo dominarse y apareció ante él, cariñosa y 
sonriente; pero propuesta por cuantos medios estaban a su alcance al cerciorarse de todo y 
al poner en claro las cosas. 
     No tardó mucho tiempo en estar en posesión de la amarga verdad. 
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     La honda pena que le causara la traición del conde la sumió en la mayor decepción; 
parecíale monstruosa la ingratitud de pagarle tanto como le debía mancillando su honor 
con tan negra perfidia y concibió extraño plan para vengar la afrenta. 
     Para realizarlo una noche dio espléndida fiesta en su palacio en el que se reunió lo más 
granado y linajudo de la sociedad zacatecana de aquel entonces y cuando terminó la cena, 
la que fue servida en la artística vajilla de plata que ostentaba en cada una de sus piezas el 
escudo nobiliario de los condes, y la jovialidad y la alegría se desbordaban por toda la 
casona, entregadas las parejas a las delicias del baile, la condesa aprovechó el momento 
desapareciendo escalera abajo, sin ser notada. 
    Llegó a la cochera y subió a su coche que la esperaba enganchado con un tiro de 
soberbios alazanes que de antemano había mandado disponer y partió velozmente, como 
un torbellino, hacia una hacienda de campo de su propiedad, cercana a Zacatecas, en 
donde se encontraba el conde. 
    La noche estaba serena y transparente. En el cielo un plenilunio lucía sus esplendentes 
galas. El coche rodaba vertiginosamente por el camino real, que emblanquecía la luz de la 
luna. 
     Al llegar a las inmediaciones del pintoresco sitio donde se levantaba la hacienda de 
campo, doña María Ana mandó hacer alto y descendió del carruaje dando orden a su 
cochero de moverse de allí para no denunciar su presencia. 
    Se dirigió a la casa principal de la hacienda con rapidez, ataviada con las mismas galas 
que luciera en la fiesta, entre las que resaltaba el valioso aderezo de finísimas piedras que 
cintilaban con profusión de luces, al recibir el beso de la luna. 
    Llegó a la puerta y penetró en el zaguán, sin encontrar quien se lo impidiera. Siguió 
avanzando con cautela hacia el interior, cuando percibió su oído rumor de voces y de 
risas. Se fue presta en dirección al lugar de donde procedían. Cruzó una pieza y otras 
varias que tenía en penumbra la débil luz de la luna que penetraba escasamente por las 
ventanas. Se detuvo en la antecámara del conde. Levantó la cortina que la separaba de la 
cámara apenas lo suficiente para poder ver y no ser descubierta y sus ojos contemplaron 
un cuadro terrible para ella. 
     Allí estaba la criminal pareja… 
     Doña María Ana no fue dueña de sus actos, sintió súbitamente agolparse la sangre a la 
cabeza y aguijoneada por los celos, el despecho, el rencor, el orgullo herido y de tantos 
sentimientos encontrados que chocaban entre sí y le nublaban la razón, no pudo 
reflexionar lo que hacía, febrilmente tomó en su mano el riquísimo puñal de artístico puño 
cuajado de diamantes que conservaba como reliquia de familia por haber pertenecido a su 
hermano don Fernando, y en el paroxismo del furor se arrojó como torbellino arrollador 
sobre los asombrados amantes y sin darle tiempo a defenderse les asestó a ambos mortales 
puñaladas que los hicieron rodar por el suelo, con las convulsiones de la agonía. 
     Cuando la condesa subía de nuevo a su coche para regresar a la ciudad, el toque de 
Ave María llegaba hasta ella aumentando los remordimientos en su atribulado corazón. 
     Nada podía temer de su cochero porque era la misma discreción y de una fidelidad a 
toda prueba, pues sabía que antes se dejaría matar, que revelar la menor palabra a ese 
respecto, por eso lo llevó con ella, porque le tenía absoluta confianza; mas como las 
previsiones jamás están de balde, le amonestó que nunca, ni a nadie, dijiera que aquella 
noche la había llevado a ese lugar. 
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    Después de descender la Condesa del carruaje en la cochera de su casa donde lo tomó, 
fuese rápidamente a hacer los cumplidos en la fiesta, en la cual era tal animación, que no 
llegó a echarse de menos su ausencia. 
     Al día siguiente la infausta noticia conmovió a la ciudad y desfiló ante la condesa, a 
darle el pésame, toda la aristocracia de ella. 
     Se cuenta que después de lo acaecido, la Condesa de San Mateo de Valparaíso pasó el 
resto de su vida llorando su pecado y pidiendo a Dios con el mayor arrepentimiento, en 
constantes sufragios, por el eterno descanso de las almas de los dos que asesinó y 
entregada a ejercicios de piedad y penitencia en la capilla particular de su casa solariega y 
dedicando su caudal a obras pías. Por ese tiempo donó a la parroquia de la ciudad de 
Zacatecas la pila bautismal de plata maciza que pesaba 474 marcos y una onza, y costeó la 
fuente pública que existiera en la antigua Plaza de Villarreal y el famoso acueducto de 
esbeltísima arquería de durísima chiluca, que es maravilla de los ojos. Así como también 
periódicamente entregaba gruesas sumas a la Iglesia y al gobierno, para obras de 
beneficencia. 
     Algún tiempo permaneció en la obscuridad el nombre del autor de este crimen; pero al 
fin y al cabo, la voz popular rumoró con insistencia indicando como responsable a la 
condesa y hasta la justicia intervino para hacer luz en el asunto y le instruyó proceso; mas 
no hallando pruebas en su contra y teniendo por otra parte en cuenta la calidad de la 
persona a quien tanto debía Zacatecas, se atribuyó todo a meras suposiciones populares y 
dio por terminado el proceso. 
     Y cuenta la leyenda, que no otra cosa es esta narración, que sin embargo permanecía 
cerrada en luto perpetuo, la vieja casona de la Condesa.43 
 
 
 
3.4.21.- LEYENDA DEL TEÚL 

                                                                                           Por José Corona Núñez   
 
     Entre los habitantes del Teúl todavía circulan leyendas y tradiciones que vienen de 
épocas muy remotas. Conservan el recuerdo de cuando los españoles bajaron a los indios 
del cerro-fortaleza después de encarnizadas luchas, y los esclavizaron. Hasta hace muy 
poco tiempo, había un indio que tenía tres hijas que el pueblo llamaba “las sacerdotisas”, 
eran curanderas y practicaban la hechicería. 
     Todos los habitantes del Teúl saben que dentro del cerro hay una laguna y que por eso 
brotan los manantiales que existen en la cumbre y al pie. Ya se han hecho intentos de 
perforar la montaña para aprovechar plenamente el agua de esa laguna, pero no se ha 
tenido éxito, Cierta vez, unos vecinos penetraron a la cueva que se llama la Puerta del 
Cerro. A poco andar encontraron un toro bravo que trató de impedirles el paso. Lo 
desafiaron y el toro huyó. Siguieron caminando y entonces fue un chivo descomunal el 
que les impedía el paso, pero al final también huyó. Se internaron más en la caverna y una 
gran serpiente les impidió el paso y tuvieron que regresar. Sin embargo, todo mundo sabe  
 
 

                                                
43 Idem. 
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que si hubieran vencido este último obstáculo hubieran encontrado dentro un ameno 
huerto donde crecen plantas de chile, jitomates y árboles frutales junto a ríos cristalinos, y 
que en medio de aquel paraíso se encuentran, ahora convertidos en estatuas de oro 
macizo, el toro, el chivo y la serpiente.44 
 
 
 
3.4.22.- UN BAILE EN EL PANTEÓN DEL REFUGIO 

                                                                                       Por Samuel Salinas López 
 
     Cuenta la voz popular de la vieja ciudad de Zacatecas, que allá por el año 1860, 
cuando nuestro país era teatro de sangrientas guerras entre liberales y conservadores. 
Pertenecía a la guarnición de la misma un capitán de nombre Augusto Pavón. 
     Encontrábase el aludido militar en la plenitud de la vida, andando en los veintinueve 
años. Era alto, esbelto, de movimientos airosos, rostro de tez blanca, ojos azules, boca 
atrevida que lucía unos bigotes rubios, como el pelo de su cabeza, arreglados siempre con 
esmero. 
     Su porte marcial, al que daba mayor gallardía el flamante uniforme, era la admiración 
del bello sexo y su trato afable y correcto habíale granjeado el precio y estimación de sus 
amistades, y las muchas hazañas que de él se contaban hacíanlo popular en la ciudad. 
     Había por ese tiempo en la Plaza de la Loza, llamada también del Laberinto, una fonda 
denominada La Luz de la Aurora, que gozaba de numerosa clientela debido a las gracias 
de su dueña: una morena de veinte primaveras y arreboladas mejillas, llena de atractivos y 
que tenía por nombre o sobrenombre, que esto no hemos podido averiguarlo, Amparo de 
la Felicidad. 
    El establecimiento en cuestión era reducido pero lo bastante amplio para contener hasta 
cuatro mesillas, cada una con asientos para seis personas. 
     Su adorno, por demás sobrio, consistía en un jarrón con flores que de mañana traía del 
Portal de la Fábrica la bella fondera para ponerlas a las plantas de un Santo Cristo de tosca 
escultura, que se encontraba pendiente de la pared en el costado derecho del 
establecimiento y del cual era ferviente devota Amparito de la Felicidad. 
    En el marco de la puerta que daba acceso a la cocina estaba un perico sobre una estaca, 
parlando lo más del día y llamando por su nombre a casi todos los parroquianos; un 
perezoso gato café, de pelo esponjoso, pasaba buenos ratos durmiendo debajo de alguna 
de las mesas, mientras que un perro negro de pelo sedoso y brillante, haciendo honor a su 
nombre de Centinela, permanecía sentado a la entrada de la fonda; recibiendo, de cuando 
en cuando, las caricias de los visitantes y sin hacerle extrañamiento a una murga callejera 
que casi a diario deleitaba a la concurrencia durante las horas de la comida. 
     Contábase entre los abonados allí nuestro capitán, objeto de especiales atenciones y 
deferencias por parte de la dueña, así como también veíase honrado frecuentemente el 
establecimiento con las visitas de un empleado público llamado Juan Ponce, no menos 
atendido que el anterior. 
 

                                                
44 Cuauhtémoc Esparza Sánchez, Cuentos, leyendas y costumbres del antiguo Zacatecas (1976., 3ª ed., UAZ, 1992), 
p. 1050. 
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     El mencionado Juan Ponce era un pícaro de siete suelas, de rostro rubicundo y de algo 
más edad que el soldado, sin querer decir con esto que llegase a la madurez. 
     Eran de verse las buenas migas que hicieron desde el primer día de conocerse los dos 
personajes, siendo rara la vez que Augusto iba sin la compañía de Ponce a tomar sus 
alimentos, y se procuraban tanto y la familiaridad de ambos llegó al grado de no poder 
estar el uno sin el otro, en sus ratos de ocio. 
     Aunque dejamos ya dicho que entre los dos repartía sus atenciones la guapa moza, era 
manifiesta, sin embargo, su predilección por el capitán, para quien abrigaba secreta 
pasión, sin que él hubiese caído en la cuenta. 
     Diariamente, las sobremesas prolongábanse más de lo debido, y especialmente en las 
noches, hasta horas muy avanzadas, no siendo raro que los sorprendiese la aurora en 
animadas charlas; ya refiriendo el presuntuoso militar sus temerarias hazañas; ya 
haciéndolos pasar Juanito Ponce amenos ratos, con chistes y agudezas; ya Amparito 
entonando la sentimental canción de La Paloma, con su voz entonada y quejumbrosa, 
canción muy del agrado de sus amigos, porque les traía a la memoria sus mejores 
recuerdos, y por estar muy en la boga en aquel entonces, habíale granjeado fama a la 
muchacha de buena cancionero, cuya fama pregonaban a los cuatro vientos sus numerosos 
admiradores y todos aquéllos de sus parroquianos a quienes les había tocado en suerte 
regalarse con las dulzuras de su garganta. Al apagarse los últimos acordes de su guitarra, 
el militar y el empleado premiaban su labor con nutridos y prolongados aplausos. 
     No fueron pocas las veces en que los dos amigos, después de cenar, salieron de allí con 
otros muchos militares y civiles, en animado gallo, a canturrear, a los acordes de la 
orquesta, al pie de los balcones de las guapas zacatecanas, recorriendo así, de este modo y 
manera, las románticas calles de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad. 
     En esta forma gastaban ellos la vida, distribuyendo el tiempo entre las obligaciones de 
su profesión y las continuas parrandas y disipaciones. 
     Cuando más felices se sentían los tres amigos: la fondera, el empleado y el militar, 
negra nube obscureció la dicha. El regimiento al cual pertenecía el capitán Pavón, recibió 
orden de salir a campaña. 
     Cuando hubo éste cumplido con el deber social de despedirse de sus amistades, 
encaminó sus pasos a la fonda; en ella le esperaba su camarada Ponce. El soldado, en su 
interior, experimentaba inexplicable presentimiento. 
     Contra su costumbre, debe poco y come menos, y en los momentos de abandonar la 
fonda, informa a sus amigos de su próxima partida. Sinceramente éstos lo deploran. 
Todos se vuelven comentarios y recomendaciones. Pavón, con amargura, entre caricias, 
recomienda a Amparito reciba un retrato suyo que un pintor debía llevarle tan luego como 
lo terminase, y como su familia llegaría a la ciudad muy en breve, le encarecía lo pusiera 
en sus manos a su arribo. Por último le suplica, trasponiendo ya la puerta, le prepare 
suculenta cena, como para veinte personas, porque quiere pasar la noche rodeado de sus 
amigos con el fin de despedirse de ellos. 
     Veía Amparito de la Felicidad írsele el gozo al pozo, con la marcha del capitán, pues, a 
más de amarlo con ternura y venirle de perlas el familiar trato de los dos amigos, veía 
ascender las utilidades de su negocio con el producto del licor que en esas veladas en 
buena cantidad se consumía, cuya cuenta quedaba siempre a cargo del militar, quien 
religiosamente la cubría en los días de pago. Secreta angustia le robaba la tranquilidad. 
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     A las nueve de la noche, sobre poco más o menos, se presenta en la fonda, seguido de 
Ponce y de varios oficiales de su mismo cuerpo que junto con él debían salir a campaña, y 
de algunos jóvenes de la flor y nata de la sociedad zacatecana. 
     Al traspasar los umbrales del establecimiento, son saludados con las vivas notas de una 
marcha guerrera ejecutada por la mejor orquesta de la ciudad, mandaba allí de antemano 
por los amigos del capitán. 
     Se comió, se bebió. Se charló mucho y todos brindaron por el feliz éxito de la campaña 
que iba a emprender el militar. 
     Cuando los humos del alcohol hubiéronse subido a la cabeza y la cordialidad y la 
alegría estaban en todo su apogeo y Amparito, en competencia con la orquesta, deleitaba a 
la concurrencia con las mejores canciones de su vasto repertorio, los asistentes pidieron a 
coro refiriera el capitán cierta aventura suya muy interesante, no conocida de muchos de 
los allí presentes. 
     El capitán accede. 
     Juanito Ponce, a quien habían hecho mucho efecto las libaciones, dejándose llevar de 
su carácter guasón, hace sátira del relato del militar, dando lugar a un diálogo de puyas y 
chifletas entre los dos amigos. 
     En lo más acalorado de la discusión, manifiesta el capitán, picado en su amor propio, 
que su valor nadie lo puede poner en duda y que se siente capaz de arrostrar la más 
temeraria de las empresas. 
     El empleado público, queriendo llevar la broma hasta el último grado, le propone 
hagan una apuesta, consistente en que cualquiera de los dos que muriese primero, haría un 
baile en el panteón donde estuviese sepultado, en honor del vivo, viniendo personalmente 
por él para llevarlo. 
     Estaba en efervescencia la cuestión e inminente era el peligro de estallar, por cuya 
causa los comensales, para poner fin a tan inútil discusión y con el ansia de saber el 
desenlace del interesante relato del capitán, manifiestan que en vez de apuesta se haga un 
solemne juramento de llevar a efecto la proposición de Ponce y se deje terminado el 
asunto en paz de Dios. 
     En tanto, Amparito de la Felicidad había descolgado el Santo Cristo y encendido un 
cirio para el juramento. 
     El soldado, rodilla en tierra y con la diestra extendida ante el Crucifijo, jura por Dios 
que hará, si muere antes que su amigo Juan, un baile en su honor en el panteón donde esté 
sepultado, viniendo por él para llevarlo a la fiesta. 
     Todos, atónitos, contemplaban el cuadro. La luz de la bujía, con destellos rojizos, 
realzaba la majestad del Cristo. 
     Juan Ponce imita a su amigo y rodilla en tierra hace igual juramento. 
     Honda impresión causó a todos los contertulios aquel tremendo caso, nacido de una 
broma, y quitóles el deseo de seguir adelante la fiesta, por lo cual la orquesta no volvió a 
tocar. Desagrado y temor reflejaban los rostros de los espectadores. Uno a uno, sin decir 
palabra, fueron despejando el lugar. 
     A poco la fonda quedó desierta. Tan sólo Amparito, de puntas sobre una silla, colocaba 
el Crucifijo en su sitio. 
     Asia tres meses que el capitán se encontraba en campaña. 
    Una tarde, un soldado disperso llevó a la fonda la noticia de la derrota de su regimiento 
y dio pormenores a la bella Amparito de la trágica muerte del capitán. 
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     Al saber la triste nueva la muchacha, no pudiendo disimular la pena que le causara, 
derramó copioso llanto en presencia del soldado y estuvo largo tiempo sumida en la 
aflicción y vistiendo de riguroso luto. 
     La familia Pavón, que hacía pocos días había llegado a radicar en Zacatecas, tomó 
empeño en traer los restos del infortunado capitán y, una vez ellos en la ciudad, les dieron 
cristiana sepultura en el Panteón del Refugio, habiéndoles rendido sus compañeros de 
armas los honores de ordenanza. 
    Muy lejos estaba Juanito Ponce de imaginarse el triste fin de su amigo, porque a la 
semana escasa de haber salido éste a campaña, lo había comisionado el Gobierno del 
Estado para desempeñar una inspección minuciosa en la Oficina de Rentas de Juchipila. 
     Semanas después de los acontecimientos era el día de su santo, y sus amigos, sabiendo 
que había llegado, fueron a su casa-habitación a despertarlo con una buena orquesta. 
     La recepción, por parte de éste, es muy cordial, sucediéndose las felicitaciones entre 
abrazos y apretones de manos, después de haber dado rienda suelta a la alegría, bebido y 
cantando mucho, los amigos se retiraron de la casa, no sin recibir de parte del agasajado 
formal invitación para una fiesta nocturna. 
     A las once de la mañana, Ponce hace su aparición en la fonda, coincidiendo su entrada 
con la del pintor que llevaba el retrato del capitán, quien, como se recordará, le había 
dejado órdenes de entregarlo, tan luego como lo terminara, a la dueña de la fonda. 
     Esta lo recibe con marcadas muestras de emoción que no pasan inadvertidas para Juan, 
quien inquiere la causa de aquello. 
     La moza, pudiendo apenas dar crédito a que no supiese nada de un suceso que durante 
muchos días había conmovido a la ciudad, se ve obligada a contar la tragedia del 
infortunado capitán Pavón; y como viera que el rostro de su amigo expresara una sonrisa 
de incredulidad, le recuerda el juramento a que está obligado. 
     Ponce, haciendo gala de valor ante la joven, llena una copa de vino y avanza hacia el 
retrato. Ante él hace todo un discurso, asegurando que le sobraba ánimo para cumplir el 
juramento y, por tanto, esperábalo para llevarlo a efecto, si era que el Cristo ante quien lo 
había hecho, lo toma de verdad en serio. Por último, termina su peroración incitándolo a 
su casa a la fiesta preparada para esa noche. 
     A las diez de la noche la casa de Juan Ponce rebosa de invitados, encontrándose el 
baile en privanza. Alas doce todo el mundo va al comedor. Poco antes de terminar la cena, 
llaman a la puerta. Una criada ocurre a abrir. 
     Vuelve luego al comedor y dice: 
 
-Señor Don Juan, un militar desea hablar con usted. 
 -¿No le ha dicho su nombre? –contesta el interpelado. 
-No, no, señor. 
-¿Es viejo o joven? 
-No lo sé, señor, porque no le he visto la cara, está embozado en su capa y solamente pude 
distinguirle su quepí bordado de oro y las botas de charol muy relucientes. 
-Diga usted –manifiesta Ponce, visiblemente sobresaltado- que hoy no puedo recibirlo, 
porque tengo visitas; que vuelva mañana. 
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     Salió la criada con el recado, regresando a poco a decir que el militar insistía en 
hablarle y que si no le era posible salir le permitiera pasar, pues su asunto era muy 
urgente. 
     Un frío mortal invade a Ponce, quien recuerda al punto el juramento de hacía tres 
meses y la escena de la mañana en la fonda, y, temblando de presentimiento, mándale 
pasar. 
     En esto entra el militar embozado en una capa negra y sin decir palabra se sentó en una 
silla, le hacen preguntas sin lograr contestación, pues él permanece mudo, sin descubrirse 
el rostro. 
     La mayor parte de los convidados que habían sido testigos del juramento hecho en la 
fonda La Luz de la Aurora, no apartaban los ojos de los dos sujetos y lanzaban miradas 
elocuentes a Ponce, como preguntándole si le infundía pavor el acontecimiento. 
     Este casi no respiraba. 
    Cuando hubo terminado la cena, el militar habló así: 
 
     “Amigo Juan Ponce: un juramento hecho hace tres meses ante la imagen de Cristo 
Crucificado y del cual son testigos la mayor parte de los caí presentes, me ha hecho 
levantarme de la tumba para dar testimonio de que, con el nombre de Dios tres veces 
santo, no se puede jugar impunemente; y ahora, por caridad, te pido, y a nombre de la 
amistad íntima que en vida nos tuvimos, me acompañes a cumplirlo, para que mi alma 
pueda descansar en el Señor”. 
 
     Los presentes estaban inmóviles, como petrificados en sus asientos. 
     Ponce, sacando fuerzas de flaqueza, toma su sombrero y acompaña al militar. 
     Algunos de los más animosos entre los contertulios corrieron al balcón, alcanzando a 
ver cómo desaparecían las siluetas de los amigos al fondo de la calle de los Gallos, que en 
esos momentos la luz de la Luna plateaba. 
     Ni una palabra pronunciaron en el camino. 
     Al llegar a la Plazuela de Zamora detiénese Ponce en la casa que hace esquina con la 
calle de Manjarrez, donde existía por aquel entonces una tienda de abarrotes denominada 
El Pabellón Mejicano y en la actualidad hay otra que se llama solamente El Pabellón. 
     En la planta alta del edificio vivía un virtuoso sacerdote, entrando ya en años, amigo y 
consultor de la familia Ponce y con quien Juanito se confesaba cada año por la Cuaresma. 
    El farol de la esquina dejaba ver el rostro lívido y desencajado de Ponce, y la lúgubre 
figura del capitán Augusto Pavón. 
    Juanito rompe el silencio, pidiendo permiso a su amigo de subir a la casa para dar un 
recado urgente. Este asiente con leve movimiento de cabeza. 
    En un abrir y cerrar de ojos, tenemos a Ponce frente al sacerdote, poniéndole al tanto de 
lo que acontece. 
     Sorprende mucho al buen sacerdote el relato de la extraña aventura y de momento no 
acierta a aconsejarle nada; mas una vez pasada la primera impresión y como hombre 
ducho en reflexiones, pesa las cosas, y teniendo en cuenta las circunstancias que mediaron 
en el juramento, no duda que Dios permita levantarse a un muerto de su tumba para 
evidenciar la trascendencia de un acto en el cual, como testigo, Su Divina Majestad deba 
intervenir. 
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     Juanito Ponce, encomendándose en su interior a toda la Corte Celestial, estaba 
pendiente de los labios del Padre, esperando oírle pronunciar palabras que lo eximieran 
del terrible compromiso. Afuera, en la calle, se oía el acompasado andar del militar, 
haciendo sonar sus espuelas en el empedrado. 
     Después de pasar el virtuoso ministro del Señor un largo rato pensando, manifiesta de 
súbito a Juan ser absolutamente necesario que acompañe al soldado a cumplir su 
juramento, pues, a juzgar por lo acontecido, no era de dudarse que se trataba de una alma 
sujeta por Dios a aquella prueba, para poder de manifiesto la magnitud del juramento. 
     Ponce, confortado por el Padre, se resuelve a afrontar la situación, y arrodillado y 
contrito hace confesión general de sus culpas y recibe la absolución más muerto que vivo; 
y, juntamente con ella, un Crucifijo y reliquias que el sacerdote le entrega. Para auxilio en 
aquel duro trance. 
     En tanto, el capitán había llamado a la puerta. Ponce siente el frío de la muerte correrle 
por todo el cuerpo. Sale, y sin decir palabra atraviesan los dos las calles de Manjarrez y 
del Refugio y, al llegar donde hoy se levanta la Planta de Luz eléctrica y antaño fuera 
bello lomerío, ve Juan una gran claridad coronando los cerros, de donde partía, en 
dirección a ellos, un haz de luz refulgente que les alumbraba el camino, y al fijar en él los 
ojos se encandilaban, no pudiendo distinguir lo que había detrás de la iluminación. 
Cuando estuvieron cerca de ella, una pesada puerta se oye rechinar sobre sus goznes y, al 
abrirse, escúchense las notas de lucubre música, y sólo hasta entonces pudo darse cuenta 
Ponce de que se hallaba a las puertas del Panteón del Refugio, convertido a esas horas en 
sala de baile. 
     Algo horripilante debió ofrecerse a su vista y su terror llegó al colmo cuando el militar, 
que hasta esa hora había permanecido embozado, se descubrió y, tomándolo del brazo, le 
instaba a pasar. Juan no fue dueño de sus actos y, sintiéndose venírsele el mundo encima, 
cayó al suelo desmayado. 
    El sacerdote, que a la larga distancia seguía a la pareja, solamente vio la gran claridad 
que coronaba los cerros y el haz de luz que de ella partía, alumbrando el camino de los 
protagonistas; y cuando ésta de pronto se extinguió, corrió a saber el fin de su protegido, 
el cual yacía en tierra a las puertas del Panteón del Refugio. 
     Costóle no poco trabajo al Padre hacerle recobrar sus facultades y con bastante 
dificultad le llevó a su casa. 
     Después de lo acaecido todo quedó en paz y profunda calma; solamente la Luna, desde 
su azul mansión, estaba atónita tras de contemplar tan raro acontecimiento.      
     Al día siguiente la versión fue del dominio público en la ciudad de Zacatecas y 
aseguraban los serenos de aquellos arrabales haber visto, muy entrada ya la noche, por 
espacio de dos horas, una intensa luz en aquel rumbo, como si el Panteón del Refugio 
estuviese iluminado. 
     Durante largo tiempo Juan Ponce fue muy popular en Zacatecas y en todas partes, la 
gente ávida de conocer su aventura; y al referírsela él, con todos sus pormenores, 
terminaba siempre con las solemnes palabras que le dijiera la noche de la fiesta su amigo 
el capitán Pavón, al venirlo a visitar de ultratumba: -No se puede jugar con el Santo 
Nombre de Dios imprudentemente. 
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     Esta leyenda nos ha sido contada por algunos ancianos de Zacatecas, quienes aseguran 
haberla oído de viva voz de labios de sus padres y abuelos, y no pocas veces, cuando 
mozos, escucharla en visitas y tertulias.45 
 
 
 
3.4.23.- El MINERAL DE PLATEROS 

                                                                                                Por Manuel Payno 
 
     Este mineral se halla situado en el Departamento de Zacatecas y Distrito del Fresnillo, 
y dista de este último punto poco más de una legua. Su origen, según cuentan, parece que 
fue el siguiente: Unos plateros, conduciendo en un cajón una imagen de Cristo 
crucificado, para el rumbo de Durango, se vieron asaltados de un recio aguacero, y 
tuvieron por esta causa que pasar la noche en unas pequeñas lomas inmediatas al 
Fresnillo. La tormenta había cesado, así es que nuestros impávidos artistas encendieron 
una gran lumbrada, y colocando en orden y seguridad así su divina carga como el resto de 
su bagaje, se sentaron alrededor del fuego a saborear unas cuantas gordas de maíz y unos 
excelentes trozos de cecina. Debe suponerse que amigos, viajando y con los estómagos 
llenos, darían libre curso a sus lenguas. En efecto, platicaron de ladrones, de tempestades, 
de ríos crecidos; en fin, de todas esas maravillas que sorprenden a los viajeros. La 
conversación recayó sobre cuestiones aritméticas y resultó, naturalmente, el que hicieran 
un escrupuloso balance de sus haberes. Entre todos reunían apenas veinte pesos. 
 
     -Si Dios nos diera dinero… -exclamó uno de ellos, con tono melancólico. 
     -Nada es imposible para Su Majestad –contestó otro. 
     -Ya se ve que no; pero no veo cómo podamos nosotros hacernos ricos. 
     -Vamos, estás fresco. ¡Para Dios no hay imposibles! “Si Dios lo quiere dar, para la     
galera se ha de entrar”. 
     -Pero es menester pedirlo. 
     -Pues pidámoselo. 
 
     Los plateros se arrodillaron delante del cajón que contenía el Santo Cristo, le rezaron 
fervorosamente un Credo y, envolviéndose después en sus mangas, se acercaron cerca de 
la lumbrada, y…posiblemente se durmieron. 
     A la mañana siguiente el viento había disipado las cenizas de la lumbrada, y los 
primeros rayos del Sol reflejaron sobre un nítido y brillante tejo de plata. 
     Los plateros no siguieron adelante con la imagen, sino que comenzaron a trabajar las 
minas, y a poco tiempo edificaron una capilla al Señor de Plateros. No salgo responsable 
de la verdad de esta narración: el hecho es que las minas y la capilla existen hoy. 
     Una tarde me invitó un amigo a dar un paseo por el mismo mineral. Fuimos, en efecto. 
Nada hay más triste ni más melancólico que este sitio: un arroyo seco: unas cuantas casas 
de adobes grises, esparcidas al pie de una lomita: un horizonte de colinas parduzcas y sin 
vegetación, tal es Plateros; en cambio, dicen que es muy rico, y que sus vetas de plata 
verde salen hasta la superficie de la tierra. Como mis conocimientos en mineralogía no me  

                                                
45 Papel y Humo: Revista publicada en México D.F., junio de 1934, pp. 5, 28,30 y 32. 
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permitían cerciorarme de esto, insté a mi compañero para que nos dirigiéramos a la 
iglesia. A propósito, ella es de una arquitectura de buen gusto, y demasiado grande y 
amplia para los poquísimos fieles que tiene hoy dicha población. Antes de entrar, me dijo 
mi compañero: 
 
     -Tengo que contarle a usted una tradición. 
     -Es de usted la palabra –le respondí-; precisamente si los botánicos andan a caza de 
yerbas, y los mineros de vetas, yo me salgo de misa por oír una tradición. 
 
     Una vez venía un pobre por el camino, arriando un delgado y pequeño asno; el asno 
estaba cargando de un cajoncito lleno de aretes, soguillas, tumbagas, espejos y otras 
chácharas de mercería. Mi hombre era lo que puede llamarse un buhonero. Llegado que 
hubo a la grieta de una loma descargó al asno, y dejándolo pacer libremente la yerba, se 
sentó sobre las mantas del aparejo. A poco rato llegó otro individuo, ambos platicaron, 
fumaron su cigarro y se acostaron tranquilamente. Ya se ve, eran hermanos, viajaban 
juntos y especulaban en compañía. El que conducía el asno se durmió a poco momento; 
pero el otro, a quien llamaremos Francisco, se puso a discutir que si él fuera el dueño del 
dinero y efectos de su hermano, tendría más utilidades, sin necesidad de sujetarse a 
voluntad ajena. Este pensamiento, que lo sopló Satanás en su alma, trató de llevarlo a 
cabo. Observó la respiración de su hermano, y cerciorando de que dormía profundamente, 
se levantó, y de puntillas, conteniendo el aliento, con la boca entreabierta y los ojos 
inquietos y extraviados, levantó un gran pedruzco negro, y colocándolo sobre la cabeza de 
su hermano, que tan seguro y confiado dormía, lo dejó caer. Un traquido sordo anunció 
que el cráneo se había hecho trizas. A poco momento un raudal de sangre brotó de debajo 
del peñasco. Apenas el agresor vio humedecerse y correr por las peñas el licor rojo, 
cuando, corrió frenético de una parte a otra, mesándose los cabellos y dándose de 
cabezazos contra las piedras; por fin, desolado, se dirigió a la capilla del Señor de 
Plateros, y allí derramó un torrente de lágrimas y pidió misericordia al Señor. El pobre 
diablo, a pesar de que la justicia de la tierra mexicana no estaba de lo más expedita, temía 
también verse en una horca. El caso es que lloraba mucho, que golpeaba su frente 
pecadora contra las gradas del altar y que decía al Señor, a voz en cuello, que era un 
malvado criminal; pero que lo perdonara y lo salvara. 
 
     -¡Hermano!... Piedad…si eres una sombra, si has venido de la otra vida, perdóname. 
     -Buena socarra tienes en dejarme solo y dormido –le contestó el hermano-, sin cuidar 
del asno, ni del cajón. 
     -Hermano, yo te he matado. 
     -¿Matado?..-replicó el otro, registrándose maquinalmente el cuerpo con la vista. 
     -Sí, te he arrojado una piedra en la cabeza, y he visto correr tu sangre y saltar tus sesos. 
 
     El hermano recorrió su cabeza con la mano, y, aunque no halló herida, notó que 
experimentaba un leve dolor. 
 
     -Pero, hermano, cuéntame… 
     -Soy un malvado, un criminal, te he matado; pero el Señor ha visto mi arrepentimiento 
y te ha vuelto la vida, recemos. 



PDFMAILER.COM  Print and send PDF files as Emails with any application, ad-sponsored and free of charge www.pdfmailer.com

 
 
 
 
     Los dos hermanos cayeron de rodillas y oraron largo rato; después fueron al sitio 
donde acaeció el asesinato y vieron, en efecto, la piedra todavía con la sangre caliente. 
     Al llegar aquí la narración, me dijo mi amigo, viendo que yo abría tanto los ojos: 
 
     -Entre usted, verá la piedra. 
 
     Defacto entré, y en un rincón de la capilla vi y tenté un pedruzco negro, capaz no digo 
de demoler la cabeza de un hombre, sino la de un elefante. Tampoco salgo responsable de 
este milagro; es una tradición que cuento al lector como a mí me la refirieron.46 
 
 
3.4.24.- El INFANTE MILAGROSO                                                                                                   

 
     A lo largo de la historia de la humanidad, el ser humano como débil criatura del 
universo, siempre ha confiado su existencia a los dioses y santos a quienes les ha confiado 
su existencia a los dioses y santos a quienes les ha dedicado especial veneración, 
brindándoles los más caros sacrificios, en señal de tributo y admiración. 
     Quizá quien mayor aprecio y veneración ha recibido en todo el estado de Zacatecas y 
allende sus fronteras, ha sido el Santo Niño de Atocha que se encuentra en su Santuario de 
Plateros en el municipio de Fresnillo, Zacatecas. 
     La fama de este pequeño niño le viene desde tiempos remotos cuando se fundó 
Plateros, y se cuenta que un acaudalado terrateniente que se hizo llamar Márquez de San 
Miguel de Aguayo, trajo de España la estatua de Santa María de Atocha. 
     Los años pasaron y la gente que veneraba la imagen de la Virgen de Atocha empezó a 
poner atención en aquel niñito de báculo y canasta notando que cuando le pedían algún 
milagro, no eran defraudados. 
     En cierto momento, fue tan grande el fervor que el niñito fue separado de los brazos de 
su madre y recibió por sí solo, pública veneración. 
     Aunque no se conoce una auténtica historia del Santo Niño de Atocha, son muchos y 
tan patentes los beneficios recibidos de este milagroso santo que poco preocupa al pueblo 
indagar su origen ni su trayectoria. Para el rebaño cristiano con firme creencia y fe 
acrisolada, son más importantes los resultados obtenidos del Santo Niño, que las más 
profundas narraciones filosóficas sobre su origen. 
     Por eso y otras razones de gran relevancia el ameritado sacerdote don José de Jesús  
López de Lara refiere algunos de los muchos milagros de este niñito venerado. 
     Menciona que en cierta ocasión ocurrió a un hacendado que no conseguía peones para 
segar su trigo y fue auxiliado por un mozuelo ágil y misterioso que dijo llamarse Manuel 
de Atocha. Y en señal de agradecimiento el propietario puso una espiga de oro en la mano 
del Niño Santo. 
     Otro hecho inusitado es el ocurrido el año de 1931 a Máxima Esparza, mujer de vida 
alegre, que fue liberada de la cárcel de Durango por un joven muy formal, el cual ante el 
juez se hizo cargo de ella. En esa ocasión declaró el abogado ser hijo de María Atocha 
que vivía en Fresnillo, Zacatecas y por tal razón la infortunada mujer obtuvo su libertad. 
 

                                                
46 El Museo Mexicano: Publicación de 1843, t. I, pp. 341-342. 
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     Otro milagro sorprendente ocurrió en el Potrero Chimayó, rancho de Nuevo México a 
30 millas al norte de Santa Fe, donde vivía a mediados del siglo XIX un señor de nombre 
Severiano Medina, quien padecía una severa artritis reumática que lo mantenía casi 
paralizado. Y al tener conocimiento de la existencia en Fresnillo del niño Manuel, se 
encomendó a él y pronto sanó para luego emprender un largo viaje en burro hasta llegar a 
Plateros para dar gracias por el milagro obtenido. Llevó a la imagen del Niño Dios y le 
construyó una capilla en su lugar de residencia, donde se le sigue dando culto. 
     Otro hecho fue el don Calixto Aguirre, vecino de la ciudad de Guanajuato, quien sufría 
en marzo de 1841 de un mal grave al que todos los médicos le diagnosticaban incurable. 
Tal vez era un cáncer aquella enfermedad que lo había deformado y le producía 
angustiantes dolores y molestias, a tal grado que su médico den Vicente López estaba 
asombrado de cómo sus dolencias aumentaban considerablemente. Pero cual sería 
sorpresa que al aclamar con fe firme de su corazón al Santo Niño de Atocha, 
prometiéndole, como lo sanara, una novena compuesta de la dureza de su ingenio llevaría 
hasta su santuario un retablo que hiciera patente esta maravilla. 
     Enseguida Don Calixto empezó a sanar milagrosamente. De esta forma, la curación de 
Don Calixto y su ingenio no tan duro, son el origen de la investigación sobre los milagros 
del Santo Niño.      
     Por eso y muchos otros acontecimientos inauditos, el Santo Niño de Atocha es ahora 
invocado en muchos lugares remotos y constituye un símbolo de fe cristiana en Zacatecas 
donde se venera en su Santuario de Plateros con gran devoción, a donde acuden miles de 
peregrinos de todas partes de la república y del extranjero, a pedir remedio a sus 
aflicciones.47

                                                
47 Tomás Dimas Arenas, Leyendas del Estado de Zacatecas. (Durango, Dgo., .Imagen Creativa, 2004), pp. 35-37. 
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CAPÍTULO IV.  TIPOLOGÍA Y DISEÑO      
      
     Para poder llegar al desarrollo creativo en todo diseño, se necesita una fase previa en 
donde se asimilan los datos necesarios para buscar alternativas o posibilidades en el 
suceso creativo; involucrando las características principales del objeto a diseñar y su 
contexto, sin dejar a un lado su historia. El diseñador tiene la responsabilidad de analizar 
toda la información investigada, darle un sentido lógico, interpretarla y transformarla en 
una realidad. 
 
      Y para llevar a cabo este proceso se necesita implementar una estructura lógica, 
organizada y secuencial, conocida como proceso de diseño o metodología del diseño. 
  

                                       
4.1.- EL LIBRO 
 

Concepto: “Liber en latín y byblos en griego significan originalmente, capa 
intermedia de la corteza y la madera, dando origen al vocablo libro”. 48 En dicha 
capa escribían los romanos, a diferencia de los egipcios que usaban papiro, o de los 
griegos, que preferían el pergamino; libro también es cada una de las partes en que se 
divide una obra extensa. 
                         

 
Definición: “Reunión de muchas hojas de papel, ordinariamente impresas, que se  
han cosido o encuadernado juntas con cubierta de papel, cartón, pergamino o piel, 
etc., y que forman un volumen”.  49 

 
 
4.1.1.- ANTECEDENTES  
 
     El origen del libro fue en las tablillas de arcilla y piedra, en los cilindros poligonales de 
los antiguos reinos asirios y babilónicos, o en las tiras de bambú de los primeros escribas 
chinos, sin embargo, prefieren considerar los rollos de papiro como los verdaderos 
precursores de los libros; posteriormente los fenicios introdujeron en Grecia el papiro, 
utilizado en Egipto, con este material se confeccionaron los primeros libros manuscritos 
en forma de rollo (volumen); con la introducción del pergamino en el siglo II a.c., el libro 
tomo la forma de códice y más tarde, de la época cristiana a la medieval se desarrolló el 
arte del manuscrito; el texto se fue integrando con las ilustraciones y con ello surgía el 
códice miniado. (Códice que se práctico principalmente en Egipto, Grecia y Roma y 
difundía la decoración y la ilustración del libro) El declive de la ornamentación del libro 
se inició en el sigloXVI, a consecuencia de la difusión de la imprenta de tipos móviles. 
 
 

                                                
48 Pedro Olea Franco, Técnicas de investigación documental (México, Editorial Esfinge, 1989), p. 51. 
49 Ibid., p. 52. 
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                    La escritura en tablillas                                                       Rollo de papiro 
 

 

 
 

El pergamino 
 
 
     Johann Gutenberg es considerado el padre de la imprenta nacido en Maguncia, 
Alemania alrededor de 1400, desarrolló la imprenta de tipos móviles, esto quiere decir 
tipos fundidos en moldes y colocados a mano; como consecuencia de investigaciones 
realizadas en talleres de toda Europa durante la época renacentista; la fecha de dicho 
invento fue en 1450, su trabajo mundialmente reconocido es la Biblia de 42 líneas 
publicada en 1458 sin firma.  
 
 

                                    
                                          
                                   Biblia de Gutenberg                                           Página formada a mano  
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     El gran logro de Gutenberg contribuyó sin duda de forma decisiva a la aceptación 
inmediata del libro impreso como sustituto del libro manuscrito. Johann Fust, un socio de 
Gutenberg, y su yerno, Peter Schöffer, editaron en 1457 el Libro de Salmos, el primer 
libro impreso en el que quedó constancia del lugar y fecha de impresión, así como del 
nombre del impresor. Los libros impresos antes de 1501 se dice que pertenecen a la era de 
los incunables. Hasta finales del siglo XV, la mayor parte de los libros publicados fueron 
de carácter religioso y representaban casi el 50% del total; la imprenta representó la vía  
de acceso al pensamiento escrito y principalmente como instrumento para facilitar la 
actividad burocrática y ritual de la iglesia, en segundo plano se estableció el servicio de la 
imprenta para la creación intelectual; esta técnica se desarrolló y perfeccionó hasta la 
Revolución Industrial; durante el siglo XVI y XVII se produjeron extensas obras con 
reproducciones de pintura, arquitectura, edificios con excesiva ornamentación, 
incluyéndose la producción de narraciones de viajes y de obras topográficas con mapas y 
vistas de ciudades. La producción moderna de libro se inicia en España con la Revolución 
Industrial; dirigidos a una sociedad que se basa en el progreso del saber, la edición de 
diccionarios y enciclopedias, obras científicas, obras técnicas y de divulgación general, 
definiéndose a mediados del siglo XIX la nueva política editorial. 
 
 

 
 

El libro ilustrado 
                                                                                                                    

                       
     El libro hoy en día es un transmisor de gustos, modas, técnicas siempre cambiantes de 
la sociedad en que se producen, indican expresiones renacentistas, barrocas, románticas o 
modernas de acuerdo a sus características físicas y de escritura se sitúa el tiempo de 
elaboración y el contexto social. El libro puede adaptarse a tomos de gran volumen o 
libros de tamaño miniatura, puede tener cualquier forma o tamaño. Pero lo más habitual 
es que las editoriales y los clientes, a la hora de producir y publicar un libro tengan que 
enfrentarse a solucionar diversos factores como el proceso de producción, papel, color, 
formato, costo, etc.  
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4.1.2.- ORIGEN DEL PAPEL 
 
     “Los chinos empezaron a producir papel en el siglo 105 d. de C., sustituyendo los 
restos de seda por otros materiales más baratos, el inventor fue T´sai Lun, utilizó 
cortezas vegetales, fibra de morera (árbol de moras) y restos de tejido de algodón (viejas 
redes de pesca); posteriormente se difundió de Oriente a Occidente, a lo largo de las 
costas septentrionales de África para llegar a Europa a través de España. Hasta finales 
del siglo XVIII, el papel fue fabricado a mano triturando trapos de lino y algodón se 
maceraban hasta llegar a un estado semilíquido, en pequeñas cantidades se recogía la 
pasta en un tamiz o colador en el cual se escurría el agua y se formaba la hoja; 
posteriormente la marca de fábrica visible por transparencia mejor conocida como 
marca de agua (la filigrana), se obtenía fijando a la superficie del tamiz un hilo de latón 
al que se le daba la forma deseada y reducía el grosor del papel.”50 Y este proceso de 
fabricación de papel no ha cambiado a lo largo de más de 2000 años, e implica dos etapas: 
trocear la materia prima en agua para formar una suspensión de fibras individuales y 
formar láminas de fibras entrelazadas extendiendo dicha suspensión sobre una superficie 
porosa adecuada que pueda filtrar el agua sobrante. La única variante es la automatización 
del proceso por medio del desarrollo de la industria. 
 
     En 1844 el papel se empieza a fabricar con el empleo de pulpa de madera y fibras de 
celulosa vegetal; y su uso primordial en un principio fue la escritura y la impresión, a 
través del tiempo se desarrollaron otras utilidades como el embalaje, el empaquetado, y 
para numerosos fines especializados que van desde la filtración de precipitados en 
disoluciones hasta la fabricación de determinados materiales de construcción. El papel es 
un material básico para la civilización del siglo XX, y el desarrollo de maquinaria para su 
producción a gran escala ha sido, en gran medida, responsable del aumento en los niveles 
de alfabetización y educación en todo el mundo. En la actualidad la fabricación de papel 
es muy importante en el terreno industrial, y la demanda cada vez mayor, replantea el 
problema de la búsqueda de materias primas alternativas. 
 
     Los materiales más usados hoy día son los trapos de algodón o lino y la pulpa de 
madera. En la actualidad, más del 95% del papel se fabrica con celulosa de madera, que 
tiene como características fibras tabulares o cintas que se asientan juntas en las hojas. 
Algunas fibras tienen productos químicos añadidos durante su fabricación para producir 
papeles de infinitas diferencias en su calidad, uso, fuerza, textura, color y superficie. Para 
los papeles más baratos, como el papel prensa empleado en los periódicos, se utiliza sólo 
pulpa de madera triturada; para productos de más calidad se emplea pulpa de madera 
química, o una mezcla de pulpa y fibra de trapos, y para los papeles de primera calidad se 
utiliza sólo fibra de trapos. Por las razones antes mencionadas el encuadernador debe 
saber las posibilidades y limitaciones del papel para, así controlar y cambiar sus métodos 
de trabajo. 
 
 
 

                                                
50 Giorgio Fioravanti, Diseño y reproducción: Notas históricas e información técnica para el impresor (Barcelona, España., 
Gustavo Gilli, 1988), pp. 18. 
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Proceso de fabricación de papel  
 
   
     4.1.2.1.- El PAPEL PARA IMPRESIÓN  
 

     El papel o cartulina para impresión pueden ser grueso o fino, con textura o suave, 
con capacidad para ser leído por una cara o ambas, mate o brillante etc., dependiendo 
del contexto; sus características físicas se definen en términos de gramos por metro 
cuadrado (g/m2), sin importar las dimensiones de la hoja. Sin embargo, el peso no 
proporciona por si mismo ninguna indicación del grosor del papel ni otras propiedades 
físicas.  Un punto importante en la fabricación del papel es que las fibras tienden a 
estar situadas en una dirección para facilitar su uso, esto quiere decir que siempre se 
doblará, plegará o romperá con más facilidad en la dirección en la que se encuentran 
las fibras; con el propósito de que un documento encuadernado pueda ser manejable y 
que las páginas se flexionen de forma correcta. 
 

 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Dirección correcta:                                                                         Dirección incorrecta: 
Las fibras de papel van paralelas al lomo del libro.                       Las fibras de papel están perpendiculares                                                                                                                     
                                                                                            al lomo del libro            
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     “Las filigranas y marcas de agua, que se ven a menudo en el papel de hilo, de 
escritura y los avitelados, se ponen en el papel mientras se encuentra todavía húmedo y 
antes de calandrarlo, valiéndose para ello de rodillo afiligranador, Esté consiste en una 
malla fina de alambre, y en él aparecen las letras o dibujos en relieve”.51 El dibujo es 
oprimido contra la hoja húmeda. Actualmente el formato DIN (Normativa de la 
Industria Alemana) es uno de los estándares de dimensiones de papel de uso más 
difundido; define una serie de formatos derivados de una superficie de un metro 
cuadrado y diseñados de tal modo que, al doblar la lámina por el eje longitudinal, se 
obtenga el formato inmediatamente inferior, es reconocido como formato A0 con una 
superficie de 1 m2, y es reconocido en la serie ISO A de tamaños de papel, cada formato 
posee una longitud lateral común con la de los formatos inmediatamente superior o 
inferior. 
 
     La superficie del papel, sin importar el peso influye en la elección del tipo de fuente; 
en las superficies rugosas requiere letra más tosca y de mayor peso, en papel poroso 
extenderá el tipo y la imagen, sin embargo en superficies suaves y más firmes debe 
tratarse con sumo cuidado porque demasiado brillo puede dificultar la legibilidad de la 
tipografía. 
 
     En México el peso del papel es de 30gr a 150gr x m2, la cartulina o papeles gruesos 
de 180gr a 400gr x m2, y son utilizados para forros de libros, por ultimo el cartón de 
420gr en adelante. “Los cartones son usados para trabajos artísticos de los llamados 
libros – objeto. Se emplean, en la industria editorial para las pastas duras de 
encuadernaciones de lujo o semilujo se fabrican con desperdicios de papel, trapo, 
cuerdas etc., y pueden elaborarse con la paciencia de la manufactura o máquina”. 52 
      

       
4.1.3.- IMPRESIÓN 
 
     Los principios de la impresión son con los procesos litográficos y a partir del siglo XX 
los métodos mejoraron mucho en velocidad y sofisticación. Actualmente las impresoras 
offset están diseñadas para la impresión de grandes hojas de papel o cartulina; existen 
también impresoras diseñadas para imprimir sobre bobinas de papel o cartulina. Las 
impresoras alimentadas con hojas son más adaptables, mientras que las máquinas de 
offset alimentadas con bobinas, aunque son bastante más rápidas, quedan reservadas para 
trabajos largos, con la ventaja principal de ser capaces de entregar secciones dobladas “en 
línea” si así se necesita. Las máquinas alimentadas con bobinas se utilizan para los 
periódicos de cualquier formato y las impresoras alimentadas con hojas se fabrican en una 
gama de tamaños estándar. Estas impresoras están disponibles en configuraciones de 
color único, dos colores y multicolor, en general hasta seis colores. Las impresiones a 
cinco colores se utilizan para trabajos a todo color y sus imágenes se consiguen mediante 
combinaciones de cuatro colores: cian, magenta, amarillo y negro (CMYK), más barniz 
para sellar la tinta donde la cobertura es importante. 

                                                
51 Robert Randolph Karch, Manual de artes gráficas (México, Trillas, 1992), p. 319. 
  
52 Roberto Zavala Franco, El Libro y sus orillas. (México, Editorial UNAM, 2006), p. 32. 
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Impresión offset 
 
 
     Existen otras técnicas de impresión especializada: 
 
Offset digital; se trabaja en las computadoras con ayuda de programas de composición, 
paqueterías de edición, diseño y procesadores de texto; los archivos finales ya no 
requieren negativos puesto que se envían directo a placas. 
 
Rotograbado; proceso de impresión utilizado para trabajos de alta calidad y cantidad, 
como revistas semanales a todo color de gran tirada, envases de consumo a todo color y 
timbres postales. Las técnicas utilizadas son el aguatinta o mezzo tinto; la imagen impresa 
comprende millones de diminutas celdas que se marcan en las superficies de impresión 
planas o cilíndricas de manera fotoquímica. 
 
Flexografía; proceso de impresión dominante con calidad y velocidad creciente, porque 
se utiliza tecnología digital; este método es por medio de máquina rotativa con planchas 
de goma grabadas con láser, que ofrecen aplicaciones en empaques de 3D flexibles, 
bolsas de plástico y etiquetas múltiples en bobinas. 
 
Impresión por inyección de tinta; en la actualidad es una tecnología de impresión, 
porque se pueden realizar pruebas a todo color directamente de la computadora personal e 
industrial.  
     Los proyectos impresos en hojas no están acabados cuando salen de la imprenta, ya 
que el texto debe pasar por otros procesos como doblado, plegado, encuadernado y 
recortado para quedar terminados.      
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Impresión láser; “el equipo Macintosh, en conjunto con software especializado como 
QuarkXpress es el especialista dedicado a las tareas de preprensa y el producto final de 
esta etapa son los originales mecánicos o pruebas finas; hojas impresas con tecnología 
láser con resoluciones de hasta 1000 dpis”.53 La tecnología láser es a base de tóner o tinta 
que pueden producir tirajes cortos. 
  
 

4.1.4.- ENCUADERNACIÓN 
 
     Proceso en el que las hojas sueltas o dobladas, son unidas o cosidas en pliegos o 
cuadernillos, normalmente de papel impreso; se juntan en un volumen colocándoles una 
cubierta para que el libro que se forme esté protegido y manejable. “Sus orígenes se 
remontan al principio de la era cristiana las hojas de pergamino o de papiro eran 
cortadas, cosidas y colocadas entre dos tablillas de madera unidas entre sí mediante una 
tira de cuero. Para realizar estas cubiertas además de la madera se utilizaban otros 
materiales además de la madera: marfil, piel o cualquier metal, enseguida las cubiertas y 
los lomos eran decorados de acuerdo a la época”.54 
 
     Al llegar la imprenta de tipos móviles la encuadernación se convirtió en característica 
distintiva, original y personal del libro, porque algunas personas adquirían el libro en 
hojas sueltas para hacerlo encuadernar a su gusto y algunos editores preferían lanzar al 
mercado libros con una encuadernación característica que valorizara sus ediciones. En el 
siglo XIX la encuadernación en rústico pudo ser ejecutada totalmente en máquina la 
industrialización influyó y todo el proceso se automatizo, desde el plegado de la hoja 
hasta el cortado, pasando por la ordenación de los pliegos y la cubierta encolada 
directamente al lomo del Volumen. Como descripción  “el proceso de la encuadernación                                                                                                                                                                                                                
se divide en dos partes: la construcción y el acabado, la construcción abarca las 
operaciones requeridas para complementar la encuadernación, y el acabado es 
embellecer la construcción con el título y con la decoración”. 55   
 
 
     4.1.4.1.- TÉCNICAS 
 

     Las técnicas de encuadernación estándar cumplen con necesidades específicas y son 
las siguientes:        
      
Cosido y pegado; es el mejor método de encuadernar un documento que consiste en más 
de una sección de páginas, siendo una sección un número de páginas impresas en una 
sola hoja. Primero se doblan las hojas constituyentes; el número de pliegues depende del 
número de páginas impresas por hoja. Un pliegue genera cuatro páginas, dos pliegues  

                                                
53 María Luisa Armendáriz, et al. , El Libro y las nuevas tecnologías (México, Editorial Solar, 2001), p. 117. 
     
54 Giorgio Fioravanti, Diseño y reproducción: Notas históricas e información técnica para el impresor (Barcelona, España., 
Editorial Gustavo Gilli, 1988), pp. 42. 
  
55 Arthur W. Jonson, Manual de encuadernación (Madrid, España, Editorial Hemann Blume Central, (1989), p. 7. 
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ocho, etc., hasta 128 páginas por sección. Cuanto mayor sea el número de páginas por 
pliego, más baratos serán los costos de impresión. 
 
     Cada sección plegada es cosida con hilo de algodón que pasa a través del pliegue del 
lomo y a lo largo de éste, y atraviesa también las tapas. Las secciones, una vez 
aseguradas a las tapas, se pegan a lo largo del lomo con pegamento. Esto ayuda a fijar 
las secciones, mantiene la forma del libro y, en los libros de tapas blandas permite que 
la portada quede pegada al lomo antes de recortar el libro. Si el libro posee una tapa 
dura, las páginas de texto se recortan antes de adjuntar a la primera y última página del 
conjunto de secciones de texto, las guardas, que cubren las cubiertas internas. Las 
guardas son utilizadas para unir el libro con la portada. 
 
Cosido a caballete; o encuadernación con grapas es el método más simple de 
encuadernar documentos de poco volumen. El número máximo de páginas adecuado 
para este método depende del grosor, peso y tamaño de las páginas. Cuanto más ligero y  
fino sea al papel, más páginas podrán incorporarse; el objetivo es conseguir un 
documento plano y que, al abrirlo, no se quede abierto por en medio. 
 
Encuadernación perfecta; se utiliza para revistas de cierto grosor, libros de bolsillo 
baratos y directorios; es un conjunto de secciones grapadas cuyos bordes del lomo se 
recortan y se coloca un adhesivo. Luego se adjunta la portada para unirla con el 
adhesivo a lo largo del lomo. En el aspecto ergonómico dicha encuadernación no es 
aceptable para la elaboración de libros porque impide abrir bien el libro. 
 
Canutillos plásticos o metálicos; y las encuadernaciones en espiral representan tiradas 
cortas de material impreso interno. Sin embargo por ser el proceso en gran parte 
manual, existe la oportunidad de utilizar diversos papeles, cartones y hojas de plástico 
que pueden colocarse en cualquier sitio dentro de cada ejemplar, y pueden cortarse y 
plegarse tanto como lo permita el presupuesto. Tiene la ventaja que los canutillos o 
espirales pueden esconderse con portadas envolventes, o dentro de lengüetas que 
proporcionen al documento un lomo en el que se imprima el titulo; por estas razones el 
método es ideal para textos prescriptitos como manuales de funcionamiento y recetarios 
de cocina.   

 
 

                                 
 

Encuadernación cosida y pegada 
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Encuadernación con canutillos plásticos o metálicos 

 
 
 
     “Hay distintas clases de encuadernación. La más común se llama rústica o en 
rústica, y se realiza cubriendo el libro con una cartulina impresa, plastificada o no, 
barnizada o no, que se denomina forro. La encuadernación de lujo o artística puede 
hacerse con diversos materiales”: 56           

 
          Cartoné:                Con tapas de cartón forrada de papel y lomo de tela. 
 
          Media pasta:         Con tapas de piel de chagrín y lomo de piel o pasta con            
                                          cubierta de cartón forrada de piel. 
 
          Holandesa:            Con cubierta forrada de pergamino. 
 
          Inglesa:                 Es el libro con tapas forradas de tela o papel y lomo de         
                                         chagrín o también conocida como encuadernación     
                                         achagrinado. 
 
          Alemana:              Con tapas de papel y lomo con uno o dos tajuelos, esto  
                                         quiere decir rotulado el título en el lomo y en la tapa o                                  
                                         badana.          
          Media 
          Encuadernación:  Con lomo de piel que se extiende hasta casi la 
                                         Mitad de la tapa, forrada está de papel blanco o en un    
                                         Color liso o decorado.   
             

 
 
 
 
 

                                                
56 Roberto Zavala Franco, El Libro y sus orillas (México, UNAM, 2006), p. 101. 
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     “La encuadernación rústica es la mejor cuando se desea durabilidad y permanencia 
y, por lo tanto, es la más cara. Se pueden coser y empastar libros de cualquier medida y 
con cualquier número de páginas. 
 
     El libro queda plano, una vez abierto para hacer más cómoda su lectura. 
Frecuentemente, la tapa anterior y el lomo están estampados con tinta metálica 
imitando oro y plata. Por lo general los libros cosidos tienen el lomo redondeado, 
característica que no tienen los demás tipos de encuadernación”.57 
 
 

     4.1.4.2.- CAJA-FUNDA O ESTUCHE-FUNDA       
           

     La construcción de cajas es una parte considerable de la artesanía de la 
encuadernación, que requiere precisión al cortar los cartones y habilidad al cubrirlos con 
todos los materiales. Son utilizados para la conservación y protección de                             
libros, y pueden estar formados por una o varias pzas. Para realizar el trazado    del 
tamaño y líneas de plegado o corte se toman medidas al libro o libros de largo, ancho y 
grueso y es recomendable cuando se trate de funda para un solo libro, se aumente de 4 a 
5cm para que tenga espacio suficiente y se le pueda introducir y extraer la funda sin 
dificultad. El cartón es el material más noble para realizar la estructura y se puede 
imprimir en él con procesos rápidos de litografía o huecograbado. “Los cartones 
también se tratan de distintas maneras dependiendo del producto que vaya a contener; 
los que necesitan ser resistentes a la humedad o termosellables pueden llevar una capa 
de polietileno o cera. Asimismo es posible laminarlos con papel aluminio para crear 
una barrera resistente a la humedad o tratarlo para mejorar su apariencia o sensación. 
El revestimiento con arcilla le confiere un acabado muy brillante, reduce el consumo de 
tinta y mejora la calidad de la impresión.”58     
 
     Después de resolver la estructura se procederá al empastado con papel, tela o piel 
aplicándola a cartón, que será bien ajustado y alisado perfectamente, para que no deje 
grumos o bolsas de aire; el forrado de las caras interiores conviene resolverlo antes de 
forrar el exterior de la caja. La elección de materiales también es importante a la hora de 
controlar la percepción que los consumidores tienen del producto. La mayoría de las 
personas asocian instintivamente algunos atributos como calidad, elegancia, juventud y 
modernidad de acuerdo a la elección de materiales y la influencia que estos causen en la 
percepción.  
 
 
 

                                                
57 Robert Randolph Karch, Manual de artes gráficas (México, Trillas, 1992), p. 349 
58  Calver Giles, ¿Qué es el packaging? (España, Editorial Gustavo Gilli, 2004), p. 255. 
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Caja-funda, estuche-funda o portalibros       
 
 
 
 
 

Corte 
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     Otro estilo es la “Caja Solander”, para su elaboración se mide el libro que se va 
encajonar y se deja 2 mm., a cada lado para dar mayor movimiento y dejar espacio para 
la tira extra lomo y el grosor de tela o piel; la base puede ser de cartón o madera 
delgada, son cajas fuertes y a prueba de polvo y como recomendación el libro o libros 
que van a estar protegidos en cualquier estilo de estuche, se deben envolver con cartón y 
tela o cartón y piel antes de meterlo dentro del estuches para protegerlo mejor. 
 
        Al lomo se le puede dar la forma del lomo de un libro con cartón y nervios falsos 
aplicados sobre una encuadernación holandesa en piel o también un lomo plano. 

 
 

 
 

Caja solander 
 
 
 
4.1.5.- EL LIBRO EN MÉXICO 
 
     Los españoles que acompañaron a Hernán Cortés descubrieron que los indios tenían 
numerosos libros de papel formados con dobleces en forma de biombo, como los libros 
chinos para resguardarlos. Sólo en Centroamérica y en México los indios habían 
descubierto la escritura antes de la llegada de los españoles. 
 
    " En México el libro o amatl se escribía sobre piel de venado, fibras de algodón(tela) y 
principalmente se fabricaba el papel con diversas plantas como el maguey, la corteza del 
árbol del hule, las cortezas de la palma izotl y el más conocido el  papel de amate, 
nombre que recibe una especie de higuera mexicana; las cortezas se remojaban para que 
se desprendieran unas tiras de la parte interior plana y se machacaban hasta que se 
formaba una hoja, que se reforzaba colocando una nueva capa encima tratada con el 
mismo procedimiento. También se uso el papel Europeo en los códices después de la 
conquista, mezclando técnicas y formas indígenas con inscripciones Europeas.”59  

                                                
59 Hipólito Escolar, Historia universal del libro (Madrid, España., Pirámide, 1993), p. 430. 
 

Tira del 
lomo 
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     El contenido de los códices prehispánicos estaba constituido por pinturas religiosas, 
observaciones astronómicas, calendarios, divinidades, tradiciones y fiestas; concibiendo la 
idea y la forma con expresión plástica y estética, gracias a ellos tenemos conocimiento de 
nuestra cultura de origen; los códices de cualquier temática que se abordara eran muy 
pintorescos en tiras enrolladas llenas de jeroglíficos, sus ilustraciones eran representadas 
por hombres, animales, aves, hierbas, flores y diversos objetos de su contexto; 
entremezclados con círculos semejantes a las letras hebreas y otros caracteres exóticos, 
generalmente los hombres y animales con aspecto feroz. Como consecuencia los 
representantes de la fe católica fundadores de la iglesia mexicana, desconociendo el 
significado, los consideraban hechicerías indígenas, cultos idolátricos e imágenes 
demoníacas y por lo tanto muchos códices fueron quemados, ocasionando pérdidas en la 
historia pero algunos indios sabios conservaron algunos códices en secreto; años más 
tarde los mostraron a los religiosos y estos se basaron en ellos para ilustrar sus crónicas. 
 
     Se dice que el primer impresor que llegó a México fue un tal Esteban Martín; sin 
embargo, como no existen pruebas de tal hecho a quien se reconoce como primer 
impresor de la colonia es a Juan Pablos Lombardo, impresor Italiano, que se trasladó 
desde España a la ciudad de México en 1539 y fundó una imprenta. Él fue comisionado 
por un impresor Alemán llamado Juan Cromberger establecido en España por sugerencia 
de Fray Juan de Zumárraga y el primer Virrey Don Antonio de Mendoza; estos últimos 
decidieron que una imprenta ayudaría a evangelizar a los indios y a promover la 
educación en las colonias. 
 
 
 

                            
 
 
                  Códice Borbónico:                                                                           Códice Boturini: 
  Representan a los dioses Tecaztiploca y                                       Representa la migración de los Aztecas.                              
  Quetzalcóalt.                                                       
 

 
     “El primer libro impreso fue publicado a finales de 1539 llamado «La Breve y más 
Compendiosa Doctrina Cristiana en Lengua Mexicana y Castellana» la cual llevaba el 
pie de imprenta -en casa de Juan Cromberger-; al fallecer este personaje en 1540, Juan 
Pablos toma posesión de la imprenta y en lo sucesivo aparece como pie de imprenta el de 
él –Juan Pablos Lombardo primer impresor en esta insigne leal ciudad de México-, o en 
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 las obras en latín su nombre: Iones Paulus Brissensis.”60 Sin embargo el cronista 
Agustín Dávila Padilla aseguró que el primer libro impreso en México fue Escala 
Espiritual para Subir al Cielo, escrito por San Juan Clímaco y traducido del latín al 
romance por Fray Juan Estrada, impreso por supuesto por Juan Pablos, pero omite la 
fecha de edición, se cree que fue una edición privada exclusiva para los novicios del 
Convento de Santo Domingo, los cuales no se pusieron a la venta. Y a Esteban Martín se 
le atribuye la impresión de Doctrina de Motolinia y Catecismo en 1537. 
 
      Todo esto apoya la creencia de que hubo imprenta en México antes de 1539; el siglo 
XVI se caracteriza por el empleo de la madera en los primeros libros mexicanos sobre 
todo en escudos de órdenes religiosas, en bandas decorativas y letras capitulares. A mitad 
del siglo XIX se introduce el grabado litográfico por medio de los Italianos Claudio Linati 
y Gaspar Franchini, incorporándose el grabado en las clases de la Academia de San 
Carlos.        
      
     En la actualidad los ordenadores o computadoras pueden producir imágenes listas para 
impresión, reduciendo el tiempo y los costos de los principales procesos de imprenta. Las 
computadoras se utilizan de forma habitual para crear dibujos, definir tipos, digitalizar, y 
retocar imágenes; automatizando el proceso. 
 
     “En México de acuerdo a la costumbre un trabajo de hasta 100 páginas será un 
folleto; a partir de 101, se acepta como libro. La ley de imprenta no es muy explícita al 
respecto, pues únicamente habla de trabajos breves y trabajos extensos.”61 Las partes de 
un libro se componen de la siguiente forma: 
 
A) Cubierta.- Es un forro de papel delgado que cubre las pastas del libro, frecuentemente 
lleva el título o con algunos lemas llamativos y el nombre del autor generalmente 
abreviado. 
 
B) Anteportada, portadilla o contraportada.- En algunas ediciones aparece después de 
dos hojas de colores o jaspeadas que se llaman guardas. La anteportada lleva inscrito, a 
veces un titulo abreviado y en ocasiones conserva los temas de la cubierta. 
 
C) Portada.- Es la primera página importante del libro. De arriba hacia abajo lleva los 
siguientes datos autor o autores, titulo y subtitulo de la obra, lugar, casa editorial y año de 
la edición. Los tres datos últimos pueden aparecer en otro orden; lo más frecuente es que 
al reverso de la portada aparezcan los derechos de autor. 
 
D) Dedicatoria.- Algunas veces, el autor dedica su obra mediante un párrafo ingenioso en 
el que justifica los enfoques personales que hace de ella. 
 
 
 

                                                
60 Ernesto de la Torre Villar, Breve historia del libro (México D.F., 2ª ed., UNAM, 1990), p. 45. 
 
61 Pedro Olea Franco, Técnicas de investigación documental (México, Editorial Esfinge, 1989), p. 52. 
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E) Prólogo.- El libro puede llevarlo o carecer de él. Cuando aparece, el autor lo 
aprovecha para exponer los motivos personales que lo llevaron a ocuparse del tema, o el 
prólogo lo realiza otra persona diferente al autor haciendo crítica de los valores de la obra. 
 
F)  Advertencia.- Cuando se trata de una reimpresión, el autor aclara si la obra conserva 
la estructura de la anterior, o si hay alteraciones o ampliaciones. A veces, se dan 
indicaciones que facilitan la consulta. 
 
G)  Índice.- Es el que registra, paso a paso, el contenido del libro. 
 
H) Introducción.- Es la puerta de entrada al tema que se presenta, en ella expone los 
aspectos que abarca el trabajo y da una visión general de los criterios que se siguieron. La 
introducción es ya parte del desarrollo temático abordado. 
 
I)   Desarrollo.- Es la parte más importante del libro, la extensión la determinan los fines 
perseguidos del autor, la materia que desarrolla, el público a quien va dirigido, el material 
informativo, y el tiempo que se emplee en su estructuración. 
 
J)   Notas.- Se introducen con números, asteriscos o letras, en ellas se indica la fuente de 
consulta; en otras ocasiones invitan a leer a determinado autor para ampliar la 
información de un tema. Las notas generalmente en la parte inferior de las páginas, al 
final del capitulo o del libro cuando no son muy numerosas. 
 
K)  Bibliografía.- Figura al final de los trabajos y de los libros, como obras de consulta.  
 
L)   Glosario.- Sirve para aclarar o ampliar el significado de una palabra o frase. 
 
M) Colofón.- Es la última parte que se imprime en un libro, cuando se trata de un libro 
artístico o de valor científico extraordinario, se aclara quién vigiló el proceso de 
impresión; también se dice que clase de papel se empleo, que tipo de letra, de cuantos 
ejemplares consta, la edición y finalmente se dice en que día y en que mes del año fué 
terminada la impresión. 
 
     Dentro de las artes gráficas un libro se divide en las siguientes partes: 
 
     “Cubiertas o tapas, plano anterior y posterior externos, lomo, parte del libro donde se 
unen las hojas y que es opuesto a la de corte, está es aquella parte lateral de las hojas 
cortadas cuando esta el libro cerrado; cabeza es la parte superior del libro y pies la 
inferior, tejuelo es el pequeño cuadrado o rectángulo con el título que se superpone al 
lomo y/o cubierta.    
 
     En el libro abierto se distinguen las guardas, dos hojas del principio y fin del libro 
pegadas entre las tapas y la primera y última página del libro; media caña es el arco que  
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se forma en el corte lateral después de ser curvado el lomo y ceja o cejilla es el espacio 
en el interior de la tapa, entre el borde de ésta y el corte”.62  
 
 
 
 
 

 
 
 
 

                                            
                                                
62 Dany Bunet, Encuadernación en 5 lecciones. (España, LEDA, 1985), p. 30. 
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4.2.- CONCEPTO DE DISEÑO EDITORIAL 
 
     El diseño editorial no se basa sólo en hacer que las cosas sean agradables a la vista, al 
igual que tampoco se centra en su funcionalidad; combina oficio y creatividad, 
convirtiéndose en la estructura en la que se basa un discurso y de la que se extrae una 
conclusión; esta representado por todas aquellas publicaciones impresas, llámese folletos, 
volantes, periódicos, revistas, libros etc., cuyo objetivo es estar dirigido a satisfacer las 
necesidades del lector o deseos del consumidor; su contenido editorial debe ser funcional 
y estético, esto significa que debe ajustarse tanto al lector o consumidor como al tipo de 
contenido.  
 
 
4.2.1.- MÉTODOS DE DISEÑO EDITORIAL 
 
     En la búsqueda de lo funcional y estético se presentan posibles soluciones por medio 
de bocetos para probar variantes y modificaciones en un grupo de alternativas temáticas 
de acuerdo al contexto del contenido y la forma; esta relación es especialmente importante 
porque es la combinación de formato (puede ser vertical o apaisado), tipografía, 
imágenes, y posibles elementos abstractos del diseño; la naturaleza básica del diseño 
editorial está definida por la combinación de la palabra escrita o lenguaje como elemento 
primordial, y factores visuales con el objetivo de transmitir información. Pero también la 
jerarquía y organización de la información es importante haciendo uso de un estilo 
editorial coherente con estructura lógica tanto escrita como gráfica. 
     Con lo anterior se detecta que el diseño editorial combina oficio y creatividad; porque 
su desarrollo es a través de soluciones múltiples para un problema gráfico, pero también 
muy importante el manejo de los elementos básicos de la comunicación visual.  
 
 
4.2.2.- SELECCIÓN DE TIPOGRAFÍA 
 
     Para poder elegir correctamente una tipografía se debe tener conocimientos sobre el 
significado semántico de las distintas familias tipográficas, y así escoger la más apropiada 
a cada fin; ya que cada tipo posee una personalidad propia, que es esencial tener en cuenta 
a la hora de elegir las fuentes para una publicación. 
 
     La responsabilidad del comunicador gráfico es tener una idea clara del efecto visual 
que se desea crear, efecto que debe guardar concordancia con la función del texto. El 
impacto funcional estético y psicológico de la tipografía debe ajustarse tanto al lector o 
consumidor como al contenido. 
 
     En forma generalizada, las tipografías pueden subdividirse en dos formas; tipografías 
con estilo o con remates y tipografías de palo seco, lineales o sin remates. Las tipografías 
con estilo son letras con rasgos pronunciados, distintos grosores de línea, con remates y 
elegantes, para productos que quieren mostrarse como clásicos y lujosos; cuya excelente 
legibilidad es la más indicada para la impresión de diarios y libros. Las tipografías de palo 
seco no presentan a simple vista diferencias, son mínimas en el grosor de sus trazos,  
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tienen aspecto sobrio y racional, y muchos de los estilos se desarrollaron a comienzos del 
siglo XX con la influencia del movimiento Bauhaus y su preocupación por la 
funcionalidad. Pero los rasgos en común de todas las fuentes tipográficas es que pueden 
ser representadas en redonda, cursiva y versalita. Actualmente, se han creado muchos 
tipos como respuesta a ese movimiento que se perciben como modernos y 
contemporáneos; suelen emplearse para titulares, títulos, publicidad y breves pasajes de 
texto. 
 
     La clasificación de las fuentes tipográficas sirve para aclarar las diferencias entre tipos 
de letras, y ayuda al diseñador a seleccionar el tipo y estilo más apropiado, ya que las 
referencias históricas y culturales de las diversas fuentes proporcionan información 
adicional a un texto y permite narrar distintas historias; de acuerdo al nuevo contexto; 
hace referencia la diseñadora  Veruschka Götz autora del libro “Retículas para internet y 
otros soportes digitales” por esta razón es importante conocer las características de las 
principales fuentes tipográficas: 
 
Fuente Gótica: También es conocida como letra negra, textura fraktur y Old English; es 
letra condensada y apiñada, los tipos de fuentes góticas tienden a utilizarse en titulares de 
prensa, documentos legales y alimentos ecológicos, Sin embargo debido a sus orígenes 
alemanes y a la insistencia de Hitler por usarlos durante la década de los treinta y los 
cuarenta como el tipo de fuente ‘verdaderamente Alemán’, puede poseer también 
connotaciones inquietantes. 
 

ABCDEFGHIJKLMNOPQRSTUWXYZ
 

abcdefghijklmnopqrstuvwxyz1234567890 
  
Fuentes Antiguas: Tienen su origen en los primeros tipos romanos que se dividen en dos; 
la caja alta o mayúsculas, derivada de las inscripciones en piedra del Imperio Romano; y 
la caja baja o minúsculas, derivada de los libros escritos a mano por los escribanos 
cristianos en el norte de Europa, sobre todo en Francia y Alemania, y posteriormente 
mejorados en Italia; en este país se desarrolla la itálica o cursiva, en un principio como 
alternativa a la redonda, pero con el tiempo adquirió una función auxiliar; siguen 
identificadas entre las más legibles, y por lo tanto son de uso común en publicaciones en 
la que es necesario una abundancia de texto continuo. Las familias más representativas 
son Garamond, Caslon, Plantin, Janson, Times, etc.   
 

Garamond   (Claude Garamond 1480-1561) 
     Es una tipografía con remates que puede incluirse dentro del denomin ado estilo 
antiguo renacentista;  se caracteriza por sus delgados trazos terminales, que le 
imprimen elegancia; se trata de una tipografía muy legible, que compone textos claros 
y espaciados; se utiliza para textos que su objetivo son resultados atractivos, sin poseer el 
carácter de una tipografía del estilo antiguo clásico. 
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Times   (Stanley Morison 1889-1967) 
      Tipografía con remates de estilo antiguo barroco; este tipo, de terminales cortas y 
sólidas, fue diseñada en 1923 por Stanley Morison, para el periódico The Times; como se 
concibió para la impresión de un periódico, ofrece buena legibilidad incluso aunque se 
imprima el papel de baja calidad, a pesar del estrecho interletraje que presenta. La Times 
resulta fácil de leer incluso en cuerpos pequeños, por lo que suele emplearse para la 
impresión de libros, contratos y para anuncios publicitarios de espacio reducido, en los 
que se extrae el máximo partido de su aspecto clásico. 
 
Fuentes Modern: Se caracterizan por una marcada modulación vertical y un contraste 
abrupto entre trazos gruesos y finos. Los remates no están unidos (lo que sería natural, si 
se escribieran con una pluma o un pincel) y sus trazos son finos y rectos, el más claro 
ejemplo es la familia tipográfica Bodoni. 
 
Bodoni   (Gianbattista Bodoni 1740-1813) 
     Es una tipografía con remates; es uno de los tipos de estilo antiguo clásico más 
celebres y de uso más difundido; sus delgados rasgos terminales establecen un fuerte 
contraste con las gruesas astas. Debido a la extrema delgadez de sus remates, no es 
aconsejable utilizar la Bodoni en cuerpos muy pequeños. 
 
Fuentes de Palo Seco: Son caracterizadas por una ausencia de remate(o serif), fueron un 
subproducto del interés popular por la civilización griega surgido a finales del siglo XVIII 
y como resultado del renacimiento clásico arquitectónico; después de la Primera Guerra 
Mundial, esta fuente fue punto de partida para los diseñadores que deseaban establecer 
una forma de comunicación capaz de reflejar el optimismo de una edad moderna y nueva 
en la que se aprovechaban las ventajas sociales de la mecanización y la producción en 
masa. Los tipos de palo seco fueron diseñados específicamente para ser leídos y no para 
mostrar el espíritu de una época; las familias tipográficas representativas son la Futura de 
Paul Renner, Gill Sans de Eric Gill y Univers de Adrian Frutiger, sin dejar de mencionar 
la Helvética. 
 

Futura   (Paul Renner 1878−1940) 
     La Futura es una tipografía lineal de estilo antiguo perteneciente a los
llamados tipos Grotesk, se presentó en 1926. Paul Renner otorgó a su  
creación una estructura formal geométrica que le imprime una gran  
personalidad y la torna muy legible. Es una tipografía moderna, elegante, se
ncilla y ligera.Su uso está muy difundido, sobre todo entre los arquitectos,  
posiblemente debido a su estructura geométrica. 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                               
Gill Sans   (Eric Gill 1892-1940) 
     La tipografía es de palo seco fue creada por Eric Gill a finales de los años veinte, 
tomando como referencia <<Underground Type>>, obra de Edward Johnston, concebida 
para la señalización del metro de Londres. La Gill Sans es atractiva y, gracias a sus 
letras de diseño generoso, resulta fácil de leer si se aplica al texto base. Su personalidad 
está marcada por la R, la M y la Q de caja alta y la g de caja baja. 
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Helvética     (Max Miedinger 1910-1980) 
     Es una tipografía líneal de palo seco y estilo antiguo incluida en los tipos Grotesk, fue recibida 
con gran satisfacción por cumplir los requisitos de constituir un diseño atemporal (de hecho, hoy 
sigue siendo una de las tipografías Grotesk de mayor éxito). Tiene un aspecto neutro y racional y 
una personalidad visual coherente y uniforme. 
     Debido a su estrecho interletraje, la Helvetica permite distribuir el texto en la página de forma 
que esta se aprovecha al máximo. 
 

 
4.2.3.- DIAGRAMACIÓN 
 
     Es la representación de la retícula que determina el espacio de la imagen, títulos, 
autores, ancho de columna, e interlineado para una óptima legibilidad. En los impresos el 
lenguaje es el elemento primordial y los factores visuales, como el marco físico, el 
formato y la ilustración o fotografía son secundarios.  
 
Dentro del Diseño Editorial se puede elegir libremente entre utilizar un formato de página 
vertical o uno apaisado. 
 
 
 
 
     
 
 
 

             
 
 
 
                            Página formato vertical                                          Página formato apaisado 

 
 

 

     Una vez seleccionado el formato y la tipografía, el siguiente paso es crear la retícula; 
lo primero que debe hacerse es establecer el ancho de la columna que permita leer el texto 
con mayor facilidad. El cuerpo de la tipografía está estrechamente relacionado con la 
anchura de la columna, una columna debe contener entre siete y diez palabras por línea o 
entre 35 y 55 caracteres para una legibilidad óptima. Si la columna es excesivamente 
ancha o estrecha, el lector se cansa con facilidad; por otro lado, si una columna es 
excesivamente corta, el ojo se distrae y salta a la siguiente; se debe adoptar un criterio 
lógico a la hora de decidir la longitud de las columnas para ello debe analizar la relación 
de los siguientes elementos: el ancho de columna, la tipografía, el cuerpo de la tipografía 
(puntaje de tipografía) y el interlineado, este último es el espacio entre una línea y la 
siguiente, es un criterio de vital importancia y con un efecto determinante en la legibilidad 
de los textos; si es demasiado estrecho, el texto se pega y, si es muy amplio, se crean 
bandas blancas entre las líneas. El interlineado para textos largos siempre debe ser  
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ligeramente superior al espacio entre palabras, de manera que las líneas se perciban como 
unidades integrales. 
 
     Sin dejar de lado el objetivo principal de comunicar el mensaje deseado, cada uno de 
los elementos de composición es importante pero hay que mantener cierta jerarquía 
cuando se implica la combinación de palabras e imágenes, al igual que la selección de 
tipografía se aplica lo mismo con las imágenes para potenciar y enfatizar el significado.   
 
 
4.2.4.- SUPERFICIE DE IMPRESIÓN 
 
     La zona que ocupa el texto o las imágenes se denomina superficie de impresión, el 
espacio entre el texto y las imágenes y los bordes de papel recibe el nombre de márgenes. 
Al crear una composición dinámica. Unos márgenes demasiado anchos hacen que la 
página parezca desperdiciada y sin estructura, salvo en aquellos casos en los que el uso 
generoso del espacio es lo que se pretende enfatizar. 
 
     “Las superficies de impresión con una única columna se utilizan en las obras 
literarias como novelas y textos introductorias o prefacios, pero presenta la desventaja de 
que la libertad del diseñador se ve más coaccionada que en una superficie de impresión 
mejor estructurada. Una superficie de impresión a doble columna ofrece más 
posibilidades, puede usarse una columna para las imágenes y otra para el texto. Sin 
embargo, las páginas a doble columna pueden resultar aburridas y perder dinámica a 
consecuencia de la simetría. Para contrarrestar este efecto, el diseñador debe buscar 
modos de distribuir las imágenes de forma interesante”.63 La caja tipográfica o retícula a 
tres columnas es acertada para libros académicos, folletos y material publicitario. Utilizar 
una superficie de impresión a cuatro columnas es una opción cuando el texto debe leerse 
rápidamente, por ejemplo, en periódicos o revistas en los que se ofrecen noticias de forma 
compacta.   
 
 
 
 
 
 
     
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                
63 Veruschka Götz, Retículas para Internet y otros Soportes Digitales (España, Index Book, 2002), p. 31. 
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 4.2.5.- NOTAS DE PIE DE PÁGINA 
 
     Las referencias a las notas al pie se hacen, insertando pequeños caracteres en 
superíndice, como asteriscos* o números1, que remiten a la parte inferior de la página o al 
final del libro, dependiendo del cuerpo de la letra (puntaje) del texto general, las notas al 
pie pueden configurarse entre 6 y 8 puntos. Las notas al pie deben aparecer separadas del 
texto al menos por una línea blanca. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
4.2.6.- NÚMEROS DE PÁGINA 
 
     Una posición muy frecuente es el número de página justificado en el borde exterior de 
la superficie de impresión. Debe prestarse atención a no colocar el número de página 
aislado del texto o fuera de los márgenes, ya que, en caso contrario atrae más la atención 
que el texto principal. 
      
     Una posición poco frecuente es cuando el número aparece alineado al borde interior de 
la superficie de impresión. Se enfatiza el eje central y el número de página queda relegado 
a un segundo plano, en apariencia se observa más estático. 
 
     La colocación del número de página centrado bajo el texto es una buena opción para 
los textos justificados a derecha e izquierda y para publicaciones de lectura lineal, como 
novelas; transmite sensación de equilibrio y la numeración pasa desapercibida. 
  
     La inserción del número de página centrado sobre el texto constituye una solución 
acertada para los textos justificados a derecha e izquierda, y para las publicaciones que se 
usan como obras de referencia, esta posición permite localizar la página rápidamente. 
 
 
 
 
 
 
 

 

KKK FFF JJJ GGG KKK FFF JJJ HHH KKK JJJ HHH LLL GGG KKK HHH GGG HHH

JJJ KKK GGG LLL HHH LLL GGG KKK HHH LLL GGG KKK JJJ LLL HHH KKK JJJ

KKK GGG HHH LLL LLL GGG KKK HHH LLL GGG KKK HHH LLL GGG KKK

HHH LLL GGG KKK HHH LLL GGG KKK HHH LLL GGG KKK HHH LLL GGG

KKK HHH LLL GGG KKK HHH .  1 

LLL KKK KKK DDD FFF HHH JJJ FFF GGG HHH HHH FFF JJJ GGG JJJ GGG HHH

JJJ FFF GGG HHH JJJ GGG HHH JJJ HHH JJJ HHH JJJ FFF HHH GGG JJJ HHH GGG    

1 . KKDFERURJFHCBFGDGF 

 

HHH FFF GGG FFF JJJ GGG NNN FFF KKK GGG NNN FFF JJJ GGG HHH FFF GGG JJJ FFF NNN JJJ HHH FFF GGG FFF VVVKKK

KKK GGG FFF ÑÑÑ LLL NNN FFF JJJ VVV GGG SSS TTT WWW EEE III EEE KKK TTTPPP RRR KKK GGG KKKCCC HHH. * 

KKK LLL LLL KKK NNNJJJ KKK GGG JJJ HHH KKK GGG JJJ ... FFF KKK ÑÑÑ DDD LLL PPP III III FFF GGG HHH JJJ FFF FFF JJJ JJJ

GGG KKK GGG JJJ FFF GGG JJJ KKK FFF GGG KKK GGG HHH JJJ III FFF JJJ GGG FFF JJJ GGG FFF KKK JJJ GGG KKK FFF JJJ GGG 

 

* LKLJJ HDHJFDHFGGDFGDFSGDGSGDSGD 
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       También los números de página pueden ser utilizados como elemento gráfico. 
 
 
4.2.7.- EL COLOR   
 
     “Se habla de mezcla de color por substracción si se mezclan tintas o pigmentos, por 
ejemplo en un tubo de pintura. Este sistema opera con la luz reflejada (por absorción y 
reflexión). El sistema de color substractivo se compone de colores primarios: cián (C), 
magenta (M) y amarillo (Y). Cuando todos ellos se presentan con la misma intensidad, se 
genera el negro (K)”.64 
 
 

                                                
64 Veruschka Götz, op. cit., p. 45. 
    

 

OOO UUU RRR FFF UUU EEE OOO LLL FFF KKK DDDPPP FFF CCC KKKEEE III

TTT EEE DDD NNN CCC MMM VVV NNN CCC ,,, BBB ,,, VVV NNN LLL GGG

OOO GGG HHH RRR UUU YYY FFF TTT EEE 777 888 RRR III 222 WWW ’’’ PPP EEE

``̀ PPP WWW PPP QQQ III RRR III EEE YYY TTT RRR YYY GGG BBB DDD JJJ

VVV MMM KKK DDD JJJ HHH III YYY III JJJ PPP YYY OOO LLL JJJ ``̀ TTT GGG

ÑÑÑ ´´́ +++ SSS ÑÑÑ ÑÑÑ DDD KKK SSS JJJ DDD RRR FFF GGG EEE YYY TTT

RRR YYY EEE III DDD FFF JJJ EEE TTT YYY GGG RRR UUU CCC VVV MMM III

TTT FFF UUUYYY FFF III GGG KKK DDD LLL FFF KKK RRR III UUUYYY FFF III    

1 

 

HHH FFF JJJ GGG HHH JJJ FFF DDD GGG HHH DDD OOO KKK FFF KKK OOO

ÑÑÑ PPP OOO ``̀ PPP SSS III FFF III OOO RRR GGG HHH OOO GGG KKK PPP FFF

OOO EEE OOO FFF UUU JJJ RRR III GGG DDD OOO FFF KKK SSS DDD OOO PPP

KKK GGG FFF DDD III FFF III GGG KKK SSS DDD OOO PPP KKK FFF DDD SSS

PPP FFF OOO WWW III FFF JJJ RRR OOO III FFF GGG DDDPPP OOO FFF DDDPPP

SSS III KKK FFF OOO III DDD OOO HHH GGG DDD OOO III SSS KKK FFF PPP

DDD SSS OOO FFF DDD SSS III FFF KKK OOO DDD PPP III FFF KKK OOO DDD

PPP SSS FFF KKK OOO III DDD SSS JJJ FFF PPP OOO SSS DDD LLL FFF KKK DDD    

                                          2 

 

KKK JJJ III GGG JJJ III GGG VVV JJJ HHH FFF JJJ NNN XXX ,,, MMM CCC ZZZ XXX

MMM BBB XXX CCC WWW EEE UUU III DDD JJJ SSS JJJ FFF BBB DDD HHH BBB

GGG VVVDDD III JJJ HHH FFF DDD KKK JJJ NNN FFF DDD OOO KKK JJJ FFF

DDD JJJ NNN KKK NNN VVV JJJ CCC VVV BBB UUU III DDD SSS FFF UUUJJJ

OOO III DDD KKK FFF JJJ DDD KKK MMM NNN VVV III FFF DDD GGG HHH EEE

SSS OOO KKK FFF JJJ SSS DDD NNN VVV FFF HHH DDD EEE DDD SSS OOO III

FFF JJJ OOO DDD JJJ CCC DDD VVV HHH DDD SSS FFF BBB GGG EEE III FFF JJJ

DDD OOO AAA SSS CCC JJJ DDD KKK JJJ VVV BBB UUU III DDD FFF III JJJ FFF    

                                                  1 

 

FFF KKK JJJ GGG JJJ FFF DDD GGG FFF JJJ GGG FFF KKK GGG HHH FFF JJJ GGG

BBB JJJ FFF GGG BBB FFF JJJ GGG HHH KKK JJJ FFF GGG KKK FFF FFF JJJ GGG

KKK FFF JJJ GGG FFF JJJ BBB FFF GGG NNN JJJ FFF HHH KKK GGG FFF DDD

KKK GGG HHH JJJ FFF GGG HHH JJJ FFF GGG HHH JJJ FFF GGG KKK FFF JJJ

GGG FFF GGG BBB JJJ FFF GGG HHH FFF JJJ GGG JJJ FFF KKK FFF JJJ GGG KKK

FFF JJJ GGG NNN JJJ FFF HHH GGG FFF JJJ GGG FFF KKK GGG JJJ KKK FFF GGG

JJJ KKK FFF GGG JJJ FFF GGG HHH FFF JJJ GGG HHH FFF KKK GGG KKK FFF JJJ

JJJ FFF KKK GGG HHH FFF JJJ GGG KKK FFF JJJ GGG KKK FFF GGG JJJ KKK FFF
2 

                        
1 

OOO UUU RRR FFF UUU EEE OOO LLL FFF KKK DDD PPP FFF CCC KKK EEE III

TTT EEE DDD NNN CCC MMM VVVNNN CCC ,,, BBB ,,, VVVNNN LLL GGG

OOO GGG HHH RRR UUUYYY FFF TTT EEE 777 888 RRR III 222 WWW ’’’PPP EEE

``̀ PPP WWW PPP QQQ III RRR III EEE YYY TTT RRR YYY GGG BBB DDD JJJ

VVV MMM KKK DDD JJJ HHH III YYY III JJJ PPP YYY OOO LLL JJJ ``̀ TTT GGG

ÑÑÑ ´´́ +++ SSS ÑÑÑ ÑÑÑ DDD KKK SSS JJJ DDD RRR FFF GGG EEE YYY TTT

RRR YYY EEE III DDD FFF JJJ EEE TTT YYY GGG RRR UUU CCC VVV MMM III

TTT FFF UUU YYY FFF III GGG KKK DDD LLL FFF KKK RRR III UUU YYY FFF III    
 

                         2
 

HHH FFF JJJ GGG HHH JJJ FFF DDD GGG HHH DDD OOO KKK FFF KKK OOO

ÑÑÑ PPP OOO``̀ PPP SSS III FFF III OOORRR GGG HHH OOO GGG KKK PPP FFF

OOO EEE OOO FFF UUU JJJ RRR III GGG DDD OOO FFF KKK SSS DDD OOO PPP

KKK GGG FFF DDD III FFF III GGG KKK SSS DDD OOO PPP KKK FFF DDD SSS

PPP FFF OOO WWW III FFF JJJ RRR OOOIII FFF GGG DDD PPP OOO FFF DDD PPP

SSS III KKK FFF OOO III DDD OOO HHH GGG DDD OOO III SSS KKK FFF PPP

DDD SSS OOO FFF DDD SSS III FFF KKK OOO DDD PPP III FFF KKK OOO DDD

PPP SSS FFF KKK OOO III DDD SSS JJJ FFF PPP OOO SSS DDD LLL FFF KKK DDD    

                                           

 

OOO UUU RRR FFF UUU EEE OOO LLL FFF KKK DDD PPP FFF CCC KKK EEE III

TTT EEE DDD NNN CCC MMM VVV NNN CCC ,,, BBB ,,, VVV NNN LLL GGG

OOO GGG HHH RRR UUU YYY FFF TTT EEE 777 888 RRRIII 222 WWW ’’’PPP EEE

``̀ PPP WWW PPP QQQIII RRR III EEE YYY TTT RRR YYY GGG BBB DDD JJJ

VVV MMM KKK DDD JJJ HHH III YYY III JJJ PPP YYY OOO LLL JJJ ``̀ TTT GGG

ÑÑÑ ´´́ +++ SSS ÑÑÑ ÑÑÑ DDD KKK SSS JJJ DDD RRR FFF GGG EEE YYY TTT

RRR YYY EEE III DDD FFF JJJ EEE TTT YYY GGG RRR UUU CCC VVV MMM III

TTT FFF UUU YYY FFF III GGG KKK DDD LLL FFF KKK RRR III UUU YYY FFF III    

                    1 

 

HHH FFF JJJ GGG HHH JJJ FFF DDD GGG HHH DDD OOO KKK FFF KKK OOO

ÑÑÑ PPP OOO ``̀ PPP SSS III FFF III OOO RRR GGG HHH OOO GGG KKK PPP FFF

OOO EEE OOO FFF UUU JJJ RRR III GGG DDD OOO FFF KKK SSS DDD OOO PPP

KKK GGG FFF DDD III FFF III GGG KKK SSS DDD OOO PPP KKK FFF DDD SSS

PPP FFF OOO WWW III FFF JJJ RRR OOO III FFF GGG DDD PPP OOO FFF DDD PPP

SSS III KKK FFF OOO III DDD OOO HHH GGG DDD OOO III SSS KKK FFF PPP

DDD SSS OOO FFF DDD SSS III FFF KKK OOO DDD PPP III FFF KKK OOO DDD

PPP SSS FFF KKK OOO III DDD SSS JJJ FFF PPP OOO SSS DDD LLL FFF KKK DDD    

                     2 

 

AAA BBB CCC DDD EEE FFF GGG HHH III JJJ KKK LLL MMM NNN OOO PPP

QQQ RRR SSS TTT UUU VVVWWW XXX YYY ZZZ AAA BBB CCC DDD EEE FFF

EEE HHH III JJJ KKK LLL MMM NNN OOO PPP QQQ RRR SSS YYY UUU VVV

WWW XXX YYY ZZZ AAA BBB AAA DDD EEE FFF GGG HHH III JJJ KKKLLL

MMM NNN OOO PPP QQQ RRR SSS TTT UUU VVV WWW YYY ZZZ <<< AAA

BBB CCC DDD EEE FFF GGG HHH III JJJ KKK LLL MMM NNN OOO PPP QQQ

RRR SSS TTT UUU VVVWWW XXX YYY ZZZ AAA BBB CCC DDD EEE FFF GGG    

                                                

               

   

FFF JJJ GGG HHH JJJ FFF DDD GGG HHH DDD OOO KKK FFF KKK OOO ÑÑÑ

PPP OOO ``̀ PPP SSS III FFF III OOO RRR GGG HHH OOO GGG KKK PPP FFF OOO

EEE OOO FFF UUU JJJ RRR III GGG DDD OOO FFF KKK SSS DDD OOO PPP KKK

GGG FFF DDD III FFF III GGG KKK SSS DDD OOO PPP KKK FFF DDD SSSPPP FFF

OOO WWW III FFF JJJ RRR OOO III FFF GGG DDD PPP OOO FFF DDD PPP SSS III

KKK FFF OOO III DDD OOO HHH GGG DDD OOO III SSS KKK FFF PPP DDD SSS

OOO FFF DDD SSS III FFF KKK OOO DDD PPP III FFF KKK OOO DDD PPP SSS FFF

KKK OOO III DDD SSS JJJ FFF PPP OOO SSS DDD LLL FFF KKK DDD    
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                                                                 CCYYAANN  
 
 
                                 
     Y su tono se distingue por la variación de la luz, medio por el cual                                   
distinguimos ópticamente la información visual del entorno, es decir, se distinguen 
intensidades de oscuridad o claridad del objeto o entorno dentro de un mismo color; lo 
podemos observar en las guías de color llamadas pantone. 
                  
 
   
   
   
   
   
 
       
 
 
     En el diseño editorial el blanco y el negro proporcionan el mayor contraste, pero no 
siempre constituye la opción más visible, depende de otras características como formato, 
tipo de papel, color de papel, etc. En el caso de las letras en negativo (blanco o amarillo 
sobre fondo negro) siempre parecerán mayores, pero si un mensaje o indicación incluye 
una explicación más complicada, esta opción no siempre será la más acertada.  
 
 
     4.2.7.1. - SATURACIÓN, BRILLO Y CONTRASTE 
 
     Si un color carece de tono, su saturación es cero y el resultado es acromático (blanco, 
gris o negro). El color es la parte más emotiva del proceso visual, tiene una gran fuerza y 
puede emplearse para expresar y reforzar la información visual. Un color puro, sin ningún 
otro color añadido, presenta la saturación máxima. 
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      Cada color tiene un brillo; el contraste de colores desempeña un papel esencial en lo 
referente a la legibilidad de los textos por ello es sumamente importante elegir los colores 
con atención, ya que un contraste insuficiente dificultaría la transmisión del mensaje y en 
cambio, un contraste excesivo puede provocar un efecto parpadeante en la tipografía, el 
efecto del color siempre depende del contexto; en distintos entornos, el mismo color 
puede tener efectos diferentes. La percepción de un color como positivo o negativo 
depende del humor de cada uno, de la experiencia subjetiva y del trasfondo cultural del 
receptor. 
 
     Sin embargo entre el blanco y el negro existe una escala de grises, dentro de la 
reproducción gráfica conocida como semitonos del claro al oscuro por medio de una 
retícula o entramado; esta técnica hace posible la reproducción de imágenes en claroscuro 
con todos los matices y efectos del volumen y profundidad; que visualmente también es 
atractiva dependiendo del contexto visual que se desarrolle.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  Todas las técnicas de reproducción gráfica se basan en el contraste; básicamente el negro 
aplicado y el fondo blanco preexistente, estos colores constituyen el contraste por 
antonomasia y simboliza lo opuesto oscuridad (noche) y claridad (día) concepto típico de 
la dualidad. Pero también es válida la oposición máxima entre fondo y contenido 
mediante el empleo de colores complementarios.    
 
 
4.3.- IMAGEN 
        
      Es una representación de lo más natural posible, lo que capta o cree captar el ojo 
humano, con la mayor fidelidad y es usada como medio para conservar e impartir 
información. Las pinturas rupestres representan el registro más antiguo de la historia 
humana son los primeros intentos del hombre para crear imágenes como medio de 
comunicación porque a partir de estas, el hombre desarrollo el lenguaje escrito. 
 
      Desde el punto de vista de la Comunicación Gráfica una imagen puede resumir una 
propuesta importante y comunicarla rápida y eficazmente. Existen estudios realizados 
sobre la capacidad de evocación de la imagen, que demuestran que una imagen se 
recuerda cuatro veces más que las palabras; con relativa facilidad, en algunas ocasiones el 
contenido es ilustrativo y otras puede ser metafórico y encerrar en una imagen un  
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sentimiento o un estado de ánimo a consecuencia de un deseo o de una necesidad real o 
creada por el comunicador. Y en el diseño de empaque las imágenes son la materia prima, 
debido a su inmediatez, fuerza y persistencia en la memoria. Toda imagen tiene como 
características:     
 
Dimensión; o representación volumétrica en formatos visuales bidimensionales depende 
de la ilusión óptica, el volumen real existe pero éste sólo está implícito como lo muestran 
los dibujos, pinturas, fotografías, películas o emisiones de televisión. El recurso 
fundamental para simular la dimensión es la técnica de la perspectiva y sus efectos se 
pueden intensificar a base de luces y sombras mejor conocido como claroscuro.    
   
Escala; es la capacidad de modificar elementos visuales en grandes o pequeños de 
acuerdo al campo visual o el entorno, la manera más simple de ejemplificarla son los 
planos y mapas quienes representan una medida proporcional real. Existen fórmulas 
matemáticas para designar la escala, pero la clásica dentro de las artes visuales es la 
“sección aúrea” usada por los griegos para diseñar la mayoría de sus objetos desde el más 
pequeño hasta sus grandes edificaciones. En los mensajes visuales la importancia de la 
escala radica en relacionar el tamaño con el propósito y el significado que se desea 
transmitir. 
 
Textura; son las características de la superficie de una figura, puede ser plana o decorada, 
suave o rugosa, opaca o brillante y puede atraer tanto al sentido del tacto como a la vista. 
La textura apropiada añade riqueza a un diseño y específicamente la visual es 
estrictamente bidimensional, aunque pueda evocar también sensaciones táctiles. 
 
     Las formas dibujadas a mano y las accidentales contienen frecuentemente una textura 
espontánea y la textura mecánica puede encontrarse en el granulado fotográfico o la 
retícula que se encuentra en los impresos, en los diseños creadas por la tipografía y en los 
gráficos de computadoras. 
 
 
4.3.1.- LA ILUSTRACIÓN 
 
     La ilustración en la actualidad tiene que alcanzar los mismos niveles de calidad en el 
dibujo y la pintura que el pintor, pero a diferencia del pintor, el ilustrador debe ser más 
veloz y ágil porque trabaja por encargo y debe ser capaz de crear ajustándose a las normas 
editoriales y sobre todo se debe realizar un trabajo estético y funcional de acuerdo a las 
necesidades del lector o el consumidor; la esencia de la ilustración es transmitir 
información visual planificada. Generalmente las imágenes ilustradas tienen 
connotaciones artesanales y tradicionales. Existe el ilustrador especializado en libros 
infantiles, el ilustrador tecnológico que desarrolla ilustraciones de detalle de maquinarias 
para explicar su funcionamiento, el ilustrador de ciencia-ficción e ilustradores con gran 
talento y sensibilidad que tienen la capacidad de interpretar por medio de imágenes una 
novela o un poema.  
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4.3.2.- LA FOTOGRAFÍA 
 
     En la fotografía el elemento visual interactivo más importante es el tono/color pero 
también son revelantes la forma, la textura y la escala. Es un medio bidimensional con la 
simulación más convincente del volumen, pues los lentes, como el ojo humano, ven y 
expresan lo que ven en una perspectiva perfecta; otro elemento muy importante es la luz. 
      
     El ver ha llegado a significar comprender convirtiéndose en parte integral del proceso  
de comunicación en consecuencia lo que pensamos, lo que sentimos, lo que compramos y 
creemos, identificamos y deseamos, las impresiones de los acontecimientos 
contemporáneos y de la historia reciente etc., en su mayoría son percepciones visuales de 
la vida diaria en donde esta implícita la fotografía. 
 
     Las tomas fotográficas son diversas; existen varios tipos de cámaras manuales y 
digitales, con diferentes longitudes focales, diversas películas (color, o en blanco y negro) 
y por supuesto también es importante la hora del día en que se realiza la toma; esto 
depende de la previsualización del fotógrafo, es decir la intención que quiera reflejar en la 
imagen fotográfica. La fotografía tiene una característica que no comparte con ninguna 
otra técnica, la credibilidad en el espectador o consumidor porque se obtienen imágenes 
que registran cualquier detalle. 
                              
 

               
 
 
 
4.4.- METODOLOGÍA DEL DISEÑO 
 
     Existen diversas interpretaciones de métodos del diseño cuya aplicación, de seguirse 
estrictamente, garantizará fines óptimos, estos métodos implican conocimientos técnicos 
que han de adaptarse según las circunstancias. 
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4.4.1.-MÉTODO PROYECTUAL: Bruno Munari 
 
     Lo define como una serie de operaciones necesarias, dispuestas en un orden lógico 
dictado por la experiencia con la finalidad de conseguir un máximo resultado con el 
mínimo esfuerzo. El autor plantea que el problema a resolver es susceptible de ser 
descompuesto en pequeños problemas particulares, los cuales se pueden solucionar 
parcialmente, acudiendo, si es el caso, a soluciones anteriores proporcionadas por otros 
investigadores. El más reciente modelo de Bruno Munari tiene influencias orientales y es 
descrito en comparación con una receta de arroz verde, como a continuación se muestra: 
 

                              P                    ARROZ VERDE 

         
           DP        ARROZ VERDE 

                                    PARA CUATRO PERSONAS 

 

           EP          ARROZ VERDE 

 

                          RD       ARROZ. ESPINACAS. JAMÓN. CEBOLLA  
                               ACEITE. SAL. PIMIENTA. CALDO 

 

    AD        ¿CÓMO LO HA HECHO? ¿QUÉ PUEDO 
                                    APRENDER DE ÉL? 

                   CREATIVIDAD      C        ¿CÓMO PUEDE CONJUGARSE TODO 

                                    ESTO DE UNA FORMA CORRECTA? 
 

 MT ¿QUÉ ARROZ? 
                              ¿QUÉ CAZUELA? ¿QUÉ FUEGO? 

 

                   SP        PRUEBAS. ENSAYOS  

 

                                M        MUESTRA DEFINITIVA 

 

               V        BIEN VALE LA PENA  
 

                                              DIBUJOS 

                                         CONSTRUCTIVOS 

 

     S  ARROZ VERDE 

                                    SERVIDO EN PLATO CALIENTE 
 

                ESQUEMA 1.  Tomado de Luz del Carmen Vilchis, Metodología del diseño: fundamentos teóricos, p. 93. 
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     Como auxiliar del modelo de proyectación, Munari propone una ficha de análisis   
adaptable a cualquier proyecto con objetivos claros, que a continuación se mencionan: 
 

 
 Nombre del objeto, debe ser el apropiado. 

 
 Autor, cuyo conocimiento permite, en algunos casos, conocer el método 

      proyectual. 
 

 Productor. 
 

 Dimensiones, el buen funcionamiento depende de la manuabilidad y ésta 
      a su vez de dimensiones adecuadas. 
 

 Material, apropiado respecto a la función. 
 

 Peso, en relación a las dimensiones. 
 

 Técnicas, las formas del trabajo del material. 
 

 Coste, para compararlo con el de otros objetos parecidos que desarrollen 
      funciones iguales. 
 

 Embalaje, tipos, información, protección, etc. 
 

 Utilidad declarada. 
 

 Funcionalidad, de las partes y su relación con el esfuerzo. 
 

 Ruido, si el objeto tiene partes mecánicas o motores. 
 

 Mantenimiento, si el objeto lo requiere y como se lleva a cabo o si  
      Necesita de protección especial. 
 

 Ergonomía, es la relación del objeto con las actividades que desarrolla el hombre 
para usarlo. 

 
 Acabados, características físicas del objeto como resistencia, textura, etc. 

 
 Manuabilidad, para su traslado o movimiento. 

 
 Duración, o periodo de funcionamiento y las alteraciones ambientales particulares 

que produce. 
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 Toxicidad, determinarla en relación con el usuario. 
 

 Estética, relativa al modo coherente como las partes integran el todo. 
 

 Moda, styling, si el objeto representa símbolos específicos de bienestar, lujo o clase 
(pero debe saberse que éstos en realidad no son objetos de diseño). 

 
 Valor social, por las funciones que desempeña el objeto: división de trabajo, 

contribuciones culturales o tecnológicas a la comunidad, etc. 
 

 Esencialidad, para precisar si el objeto no tiene más elementos de los necesarios. 
 

 Precedentes, cuyo conocimiento puede indicar si ha sufrido una evolución lógica. 
 

 Aceptación por parte del público, vinculado con rechazo a la publicidad. 
 
                ESQUEMA 2. Tomado de Luz del Carmen Vilchis, Metodología del diseño: fundamentos teóricos, p. 94. 

 
 
4.4.2.- PROCESO CREATIVO DE SOLUCIÓN DE PROBLEMAS: Bernd Löbach 
            
     El proceso de diseño es el conjunto de posibles relaciones entre el diseñador y el 
objeto diseñado para que éste resulte un producto reproducible tecnológicamente; este 
proceso implica tanto lo creativo como los procedimientos de solución de problemas que 
en todo proyecto son constantes:     
 
 

 Un problema existe y es descubierto. 
 

 Se investiga y se reúne información sobre el problema, se valora y se relaciona 
creativamente. 

 
 Se desarrollan soluciones para el problema que se enjuician según criterios 

establecidos. 
 

 Se realiza la solución más adecuada.   
 

ESQUEMA 3. Es la concepción de la metodología del diseño en el texto Diseño industrial de Bernd Löbach,                                           
tomado de Luz del Carmen Vilchis, Metodología del diseño: fundamentos teóricos, p. 107. 

 
 
    Lo importante es el esfuerzo del diseñador en cada una de las etapas por definir y 
enfocar hacia la solución; con la finalidad que el objeto de diseño cubra necesidades de 
forma duradera. Löbach expresa las fases del proceso de diseño de diseño en el siguiente 
modelo: 
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Sabor 
Experiencia 

Intelecto 
Seguridad 

Afecto 
Temeridad 

Persona Creativa 
Diseñador 
Industrial 

 

Proceso Creativo 
Proceso de diseño 

Proceso solución 
de problemas 

4 Fases: 
 

.Análisis problema 
 

.Solución problema 
 

Valoración 
De las soluciones 

 
Realización 
De las soluciones  

Producto 
Creativo 

Producto 
inmaterial 

(Ideas) 
 

Producto material 
(producto 
industrial) 

 
 
 
 
 
 

 
                                          
 
       
          
                 

  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                  ESQUEMA 4. Tomado de Luz del Carmen Vilchis, Metodología del diseño: fundamentos teóricos, p. 108. 

 
 
     El autor opina que las fases se desarrollan de una forma mucho más compleja de lo que 
se expresa en el modelo; en el siguiente cuadro se definen las acciones que lleva a cabo el 
diseñador: 
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PROCESO  
CREATIVO 

  PROCESO DE SOLUCIÓN 
          AL PROBLEMA 

             PROCESO DE DISEÑO 
                      (desarrollo del producto) 

1.- Fase de 
preparación 

Análisis del problema. 
Conocimiento del problema. 
Acoplar la información. 
Valoración científica. 

Análisis del problema de diseño. 
Análisis de la necesidad. 
Análisis de la relación social 
(hombre-producto). 
Análisis de la relación con el entorno 
(producto-entorno). 
Desarrollo histórico. 
Análisis del mercado/análisis del producto. 
Análisis de la función 
(funciones prácticas). 
Análisis estructural 
(estructura constitutiva) 
Análisis de la configuración 
(funciones estéticas). 
Análisis de materiales y fabricación, 
patentes, prescripciones, y normas. 
Análisis de sistemas de productos 
(producto-producto). 
Distribución, montaje, servicio a clientes,  
mantenimiento. 
 

2.- Fase de 
 incubación 

Definición del problema. 
Clasificación del problema. 
Definición de objetivos. 
 

Fijación de valoraciones. 
Exigencias para el nuevo producto. 

3.- Fase de 
 iluminación 
 
 
 
 

Valoración de las soluciones al problema. 
Examen de soluciones (proceso de 
Selección y valoración). 

Elección de la mejor solución. 
Acoplamiento con las condiciones  
en el nuevo producto. 

4.- Fase de  
verificación  

Realización de la solución del problema. 
(reiterada valoración de la solución) 

Solución de diseño. 
Construcción. 
Constitución estructural. 
Configuración de los detalles 
(elementos de servicio). 
Desarrollo de modelos. 
Dibujos. 
Documentación. 
 

 

             ESQUEMA 5. Tomado de Luz del Carmen Vilchis, Metodología del diseño: fundamentos teóricos, p. 109. 

 
Fase 1: Análisis del problema 
 
     El punto de partida es el planteamiento del problema y se expresa verbal y 
visualmente, a partir de ello se valoran y clasifican los factores que intervienen en la 
solución; generalmente es presentado al diseñador por la empresa; y para analizar el 
problema es indispensable recopilar todos aquellos datos de su contexto con la intención 
de brindar la mejor solución. Löbach desglosa las siguientes posibilidades: 
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 Análisis de la necesidad, estudia cuántas personas se interesan en la solución del 
problema. 

 
 Análisis de la relación social, se refiere al vínculo entre un probable usuario y el 

objeto. 
 

 Análisis de las relaciones con el entorno, se considera el ambiente en que se 
insertará el objeto, Se estudian las circunstancias especiales a que se expondrá el 
objeto y las posibles acciones del entorno (condiciones meteorológicas) y viceversa 
(sobrecarga del entorno, contaminación, etc.) 

 
 Análisis del desarrollo histórico, se considera la evolución del diseño del objeto de 

que se trate. 
 

 Análisis de mercado, se integran los datos sobre objetos similares y su 
comportamiento para obtener puntos comunes de referencia. También es conocido 
como análisis comparativo del producto. 

 
 Análisis de la función, se estructuran las características del objeto a diseñar por sus 

cualidades funcionales, y se implementa el sistema de representación llamado “árbol 
topográfico”. 

 
 Análisis estructural, se revelan los componentes del objeto y sus relaciones, con 

base en los cuales se toman decisiones para la llamada madurez tecnológica del 
objeto. 

 
 Análisis de la configuración, se especifican los puntos de apariencia estética de un 

objeto. Se establecen las características formales y sus posibles variantes. 
 

 Análisis de materiales y procesos de fabricación, se consideran diversas 
posibilidades. 

 
 Análisis de riesgos, se consideran las patentes, determinaciones y normas que 

pudieran afectar la solución del problema. 
 

 Análisis del sistema, se determina las relaciones del objeto con el conjunto al que 
pertenece, si fuera el caso. 

 
 Análisis de elementos de distribución, se revisan aspectos como montaje, servicio al 

cliente y mantenimiento.  
 

         ESQUEMA 6. Tomado de Luz del Carmen Vilchis, Metodología del diseño: fundamentos teóricos, pp.110-111. 
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Fase 2: Solución al problema 
 
     Basándose en la información y la conclusión de condiciones para la solución del 
problema, el diseñador irrumpe en la fase propiamente creativa. En ella se seleccionan 
procedimientos para la solución organizada (la prueba, el error y la inspiración). 
 
     La elaboración de ideas implica definir diversas posibilidades para resolver el 
problema de diseño, es fundamental que se dibujen bocetos o se construyan modelos de 
prueba de las soluciones pensadas. 
 
 
Fase 3: Valoración de las soluciones del problema 
 
      Es el examen minucioso de las alternativas presentadas entre las que se elige aquélla 
que responde a un enfrentamiento cuidadoso con los valores exigibles fijados como 
conclusiones de la fase 1. Los procedimientos de valoración no se describen en el texto 
pero sí se relacionan con dos dimensiones: la importancia para la empresa. 
 
 
Fase 4: Realización de la solución del problema 
      
     En ella se concreta la respuesta y afinan los mínimos detalles con dibujos y 
explicaciones gráficas necesarias. 
 
 
4.4.3.- MÉTODO TEXTUAL/ CONTEXTUAL: Jordi Llovet 
    
  Se fundamenta en la teoría de los objetos tomando en cuenta ¿qué es un objeto? y ¿cómo 
nace? y argumenta su aproximación metodológica al diseño desde la semiología: 
 
 

 Los objetos portan significación, un plus de significación que les permite entablar 
vínculos entre sí y conformar el llamado sistema de los objetos. 

 
 El sistema de los objetos es enmarcable en el esquema de comunicación 

 
 El análisis semiológico se puede llevar a cabo en tanto se considera al objeto de 

diseño como equivalente a un texto que se puede hablar y escribir. 
 
                 ESQUEMA 7. Tomado de Luz del Carmen Vilchis, Metodología del diseño: fundamentos teóricos, p. 126. 
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     En el esbozo metodológico antes mencionado se consideran tanto el texto como el 
contexto del diseño, sin olvidar sus antecedentes históricos y las exigencias de parte del 
consumidor pueden ser con características formales, políticas, sociales, mercantiles, 
psicológicas, etc., y la necesidad de combinarlas metodológicamente como mejor se 
pueda. Jordi Llovet considera que un diseño posee dos tipos de elementos: 
 
“Textuales, son aquéllos inmanentes e imprescindibles, necesarios y suficientes para que 
un objeto tenga entidad como tal. 
Contextuales, los que se derivan del conjunto de hechos, datos y situaciones que rodean 
el objeto”.65 
 
     Textualizar significa describir los aspectos comunes que definen a un objeto por medio 
del lenguaje hasta conseguir un texto (sintáctico y sintético), con frases y rasgos que 
caracterizan al objeto en el aspecto material, físico y funcional. Los rasgos contextuales se 
encuentran en el propio texto de la descripción aunque es en el entorno donde se 
contextualizan, y enfrentan las características del contexto. 
 
     El autor recomienda realizar cuadros o graficar rasgos característicos o variables 
concretas del objeto a diseñar para encontrar soluciones más viables, pero sostiene que en 
el diseño, no hay soluciones óptimas ni universales y a su aportación metodológica se les 
llama cuadros de pertinencias.    
      
 
4.4.4.- CONSTANTES EN LAS DIFERENTES METODOLOGÍAS 
 
     Hay seis constantes en los diferentes autores que han desarrollado metodologías del 
diseño y son funcionales para el proyecto de Diseño de Soporte Editorial: Crónicas y 
Leyendas del Estado de Zacatecas; a continuación se enumeran: 
 
1.- Definición del Problema: La ciudad colonial de Zacatecas ha dejado como legado 
crónicas y leyendas que son conocidas en su mayoría de forma popular; porque han 
pasado de generación en generación y existe el antecedente del historiador Don Fidencio 
Berúmen quien falleció el 13 de Noviembre de 1974, como creador de una pequeña 
recopilación llamada “Barrios de Zacatecas” y se le reconoce como el cronista de la 
ciudad, sin embargo esta recopilación no esta actualizada, sus características no cumplen 
con una metodología editorial; su formato no se identifica como libro o recopilación, la 
tipografía es poco legible y su diagramación carece de imágenes. 
 
2.- Información e Investigación: Investigar información general del estado de Zacatecas; 
geografía, antecedentes históricos, crónicas y leyendas. También investigar características 
del diseño editorial; recolectar y organizar el material siguiendo un orden lógico y 
relacionándolo creativamente. 

                                                
65 Vilchis luz del Carmen. Metodología del Diseño: Fundamentos teóricos (México, Claves Latinoamericanas, 1998), 
p. 127. 
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3.- Análisis: Descomposición del acopio de información con el objetivo de identificar las 
demandas, requerimientos y necesidades reales. En particular el diseño editorial en forma 
material se enfrenta al análisis de formato, papel, color/tinta, color/papel, tipografía, 
ilustración o fotografía y encuadernación. 
 
4.- Síntesis: Propuesta de criterios válidos para la mayor parte de las demandas, dando 
respuestas al problema de una forma organizada y coherente. Al sintetizar las 
características y conceptos esenciales del problema, tomando en cuenta el contexto que 
rodea el objeto a diseñar; la organización de materiales se define de acuerdo a lo que se 
quiere proyectar. 
 
5.- Evaluación: Es el proceso creativo de asociación de ideas, donde se define el proyecto 
con diversas alternativas o posibles soluciones de forma estética y funcional considerando 
diversas posibilidades por medio de bocetos, o construyendo modelos de prueba de 
ensayo y error. Con el propósito de generar un libro original y nuevo a partir de la 
realidad, basado en la investigación, análisis de información y síntesis de esta; sin dejar a 
un lado la imaginación.   
 
6.- Realización: Se concreta la solución más adecuada (la producción del Soporte 
Editorial: Crónicas y Leyendas del Estado de Zacatecas) haciendo uso de imágenes o 
ilustraciones, rescatando la riqueza iconográfica de la ciudad, con el objetivo de que 
permanezca como registro dentro de su marco cultural. 
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CAPÍTULO V.  PROPUESTAS DE DISEÑO      
      
      El diseño editorial no se basa sólo en hacer que las cosas sean agradables a la vista, al  
igual que tampoco se centra en su funcionalidad; combina oficio y creatividad, 
convirtiéndose en la estructura en la que se basa un discurso y de la que se extrae una 
conclusión; esta representado por todas aquellas publicaciones impresas, llámese folletos, 
volantes, periódicos, revistas, libros etc., cuyo objetivo es estar dirigido a satisfacer las 
necesidades del lector o deseos del consumidor; su contenido editorial debe ser funcional 
y estético, esto significa que debe ajustarse tanto al lector o consumidor como al tipo de 
contenido.   
 
     Y en especifico el objetivo de este capitulo es desarrollar las diferentes posibilidades 
de representar gráficamente el diseño interior y exterior del soporte editorial de crónicas y 
leyendas del estado de Zacatecas.     
 
 
5.1.- CARACTERÍSTICAS DE DISEÑO 
 
     En el desarrollo creativo las características del diseño editorial de acuerdo a su 
contexto es: La elaboración de dos libros impresos, el primero va a contener la 
investigación, análisis, síntesis y evaluación; y el segundo las narraciones de las crónicas 
y leyendas más representativas del Estado de Zacatecas en formato vertical, con fuente 
tipográfica romana por la legibilidad en publicaciones de texto continuo; la superficie de 
impresión a una columna con imágenes fotográficas que remitan al contexto de la crónica 
o leyenda y posibles elementos abstractos de la arquitectura barroca.  
 
     Sobre papel grueso para poder imprimir por ambas caras con textura o color; salmón o 
beige con la intención de remitirnos a la capital de Zacatecas como una elegante y fina 
ciudad colonial con rostro de cantera y corazón de plata sin olvidarnos de sus alrededores 
con su característica tierra roja, impreso a dos tintas en negro y tonalidades de color rojo; 
la técnica a utilizar para encuadernación es cosido y pegado por la cantidad de páginas 
que serán aproximadamente más de 100.  
 
     El acabado con tapas duras cubiertas de tela de algodón (cuadrille) color beige, con 
detalles del deshilado tradicional del estado de Zacatecas y lomo rotulado para ambos 
tomos.  
 
     Y por último construir una caja-estuche para la conservación y protección de los dos 
tomos; elaborada a base de cartón corrugado.   
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5.2.- BOCETAJE 
   
     Basándose en el análisis antes mencionado, se desarrolla el proceso de bocetos, 
definido como la representación gráfica de las diferentes posibilidades de construir y dar 
formato al soporte editorial por medio de esquemas generales previos a la ejecución; 
eligiendo probables formatos; seleccionando estilo de tipografía, color y tamaño; así 
como la selección de materiales donde va a ir impreso el desarrollo de la investigación y 
la solución al problema, sin olvidar la elección para la construcción del empastado y el 
estuche que va a contener los dos libros. 
 
 
5.2.1.- BOCETOS PRIMARIOS 
 
     Se proyectaron del contexto de diseñar la superficie de impresión a una columna con  
formato vertical; tomando en cuenta el criterio de que las obras literarias son funcionales 
con estas características para el lector y estéticamente agradables a la vista. Se 
desarrollaron variantes en el tamaño y acabado fotográfico, en la disposición de la 
imagen; probando estilos tipograficos, tamaños y estructura. Combinando textos 
continuos y otros con letra capital con variantes de estilo, color y tamaño. 
 
 
   

                 
 
 
 
 
 
 



PDFMAILER.COM  Print and send PDF files as Emails with any application, ad-sponsored and free of charge www.pdfmailer.com

 
 
 
 
 

                   
 
 
 
 
 

                  
 
 
 
 



PDFMAILER.COM  Print and send PDF files as Emails with any application, ad-sponsored and free of charge www.pdfmailer.com

 
 
 
 
 

                
 
 

 
 
 

                      
 
 
 
 



PDFMAILER.COM  Print and send PDF files as Emails with any application, ad-sponsored and free of charge www.pdfmailer.com

 
 
 
 
 

                
 
 
 
 
5.2.2.- BOCETOS SECUNDARIOS 
 
     En ellos se tomaron varias decisiones determinantes para el diseño final; se estableció 
el acabado fotográfico difuminado y centrado en la parte superior de la superficie de 
impresión, eligiendo como mejor opción por su legibilidad la tipografía Times New 
Roman; para títulos en negritas, mayúsculas, en color ocre y 16 pts. Para los nombres de 
los autores la misma tipografía justificada a la derecha, en negritas, mayúsculas, color 
ocre y 14 pts. El cuerpo del texto con tipografía Times New Roman normal, color negro y 
12 pts. 
 
     Algunas crónicas o leyendas tienen al inicio de la narración un preámbulo justificado a 
la izquierda, el cual se determinó con la misma tipografía en negrita-cursiva y 12 pts, sin 
olvidar la numeración justificada al centro en color ocre. 
 
     Se buscó la posibilidad de que el texto contara con letra capital en estilo gótico, como 
remembranza de los antiguos escritos de la época de la colonia; se realizaron bocetos con 
la letra capital justificada al cuerpo del texto y otras opciones desplazada hacia la parte 
superior del texto, con y sin recuadro en la letra capital. 
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5.2.3.- PROPUESTA FINAL     
 
     Formato vertical impreso por ambos lados, tamaño A4, con imágenes fotográficas en 
blanco y negro con bordes difuminados, las hay en forma vertical y horizontal; letra 
capital en estilo gótico, negrita con recuadro de doble línea, pantone 1805 U de 47.5 pts., 
justificada del lado izquierdo con el cuerpo del texto y desplazada a la parte superior del 
texto. El texto continuo en pantone process black U; impreso sobre papel gilbert crown 
texturizado color salmón. 
                                     

                     
 

                    



PDFMAILER.COM  Print and send PDF files as Emails with any application, ad-sponsored and free of charge www.pdfmailer.com

 
 
 
 
5.2.4.- DIAGRAMACIÓN 
 
     El objetivo es trazar una retícula bien organizada para establecer una jerarquía 
informativa eficaz, y distribuir los elementos en una estructura clara y organizada para 
obtener un resultado funcional.    
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5.2.5.- ENCUADERNACIÓN 
 
     Se realizará una encuadernación conocida, de lujo o artística, específicamente 
encuadernación inglesa: libro con tapas forradas de tela cuadrille beige, con la técnica de 
deshilado, con hilo de algodón DMC-25 para bordar núm. 815, y lomo de imitación piel en 
color guinda, rotulado; en formato A4 con la intención de apreciar los acabados. Y caja-
estuche de cartón corrugado para resguardar los dos tomos. 
 
 
 

                                                                                               
                         
                                 Investigación                                                                           Aplicación 
 
 

                                       
 

Caja – estuche 
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C O N C L U S I O N E S 
 

 

     Al decidir el tema original de este proyecto no imaginé la cantidad de problemas que se 
tenían que resolver, en un inicio la poca información general del Estado de Zacatecas, fue 
el pretexto ideal para acercarme a las bibliotecas de museos; nunca utilicé esta fuente de 
información cuando fui estudiante, entonces resultó una experiencia nueva y gratificante, 
pero por otro lado descubrí el poco interés de los mexicanos de conocer su país, sin 
embargo los extranjeros generalmente europeos son los que realizan investigaciones 
específicas de la República Mexicana. 

     La investigación de las Crónicas y Leyendas del Estado de Zacatecas representó otro 
reto al no encontrar información específica, se consultaron libros y revistas donde se 
relatara información del estado; y como referencia de sus tradiciones se mencionaban dos o 
tres leyendas, de esta forma se fue realizando la investigación desde la ciudad de México, 
posteriormente me traslade a la ciudad de Zacatecas, en donde al recorrer sus calles y 
callejones ya no los veía fríamente como antes, porque adquirieron significado después de 
conocer su historia. Respecto a las imágenes fotográficas no representó gran problema 
tomar las fotografías del paisaje y arquitectura, pero al buscar ciertas imágenes 
tradicionales y no encontrarlas recurrí al álbum fotográfico de la familia.  

     Al llegar al proceso de aplicación y formación del tema principal “Diseño Editorial”, 
descubrí que lo aparentemente fácil y sencillo tiene un alto grado de dificultad; hay que 
organizar, analizar y procesar la información escrita y gráfica para poder representar varios 
conceptos en una idea. Aportando a la escuela conocimiento cultural e iconográfico del 
estado, a la comunidad de Zacatecas el redescubrimiento de sus raíces para entender su 
presente y al diseño el rescate del tradicional trabajo editorial ante la creciente transmisión 
de libros electrónicos a través de Internet; las nuevas tecnologías no representan una 
amenaza constituyen poderosas herramientas, que bien aplicadas, ayudan a difundir la 
palabra escrita, el conocimiento y la cultura; pero también esta el público  que admira la 
encuadernación, los forros y las portadas de un libro, que experimentan el placer de tener 
en sus manos un objeto hecho en papel y leerlo en sus lugares favoritos.                 
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P R E S E N T A C I Ó N     
 

      

     Existen innumerables narraciones, mitos y leyendas de Zacatecas por su amplio 
registro histórico desde la inmigración de los grupos indígenas más representativos: 
Chichimecas, Caxcanes y Zacatecos. 

     La historia narra que nació el 8 de Septiembre de 1546, en el siglo XVI, el gran siglo 
de la Nueva España, fue provincia de Nueva Galicia; su patrona religiosa fue la Virgen 
del Patrocinio y sus fundadores: Juan de Tolosa, Cristóbal de Oñate, Baltasar Termiño 
de Bañuelos y Diego de Ibarra. En 1588 el monarca español Felipe II concedió a 
Zacatecas el título de “Muy Noble y Leal Ciudad, y concedió el escudo de armas; se 
establece como Estado en el año de 1823 a poco tiempo de haberse consumado la 
independencia de México. Los historiadores han descrito a Zacatecas con cierto 
parentesco a Toledo, ciudad castellana de monjes y soldados. Actualmente el centro 
histórico de su capital fue nombrado Patrimonio de la Humanidad desde 1993, cuando 
la comisión de la UNESCO aprobó la inscripción. 

     Como consecuencia las costumbres y tradiciones de Zacatecas son reflejadas a través 
de crónicas y leyendas de sus diversas poblaciones, las cuales se han transmitido por 
generaciones sin dejar de sorprender cada vez que son narradas o leídas. A través de sus 
relatos se llega a conocer las zonas geográficas, lenguaje, los famosos barreteros 
(hombres que trabajan con barra, cuña o pico), la riqueza de sus minas, las generosas 
haciendas, la música de banda o tambora que engalanan las festividades, la 
indumentaria tradicional; sin olvidar las hermosas construcciones de cantera rosada. 

     La presente selección de Crónicas y Leyendas del Estado de Zacatecas tiene como 
objetivo dar a conocer narraciones a través de su historia, dividiéndose en dos 
secciones: 

     En la primera se relatan Crónicas que conducen a reconocer hechos reales del 
Estado, a admirar la riqueza natural, arqueológica, histórica y cultural, sin dejar a un 
lado la importancia de las sorprendentes historias de excavaciones y explotación de sus 
famosas vetas, de plata y otros minerales; que posteriormente gracias a esos yacimientos 
en la ciudad se construyeron edificios coloniales (joyas arquitectónicas labradas en 
cantera rosa); y en poblaciones aledañas fueron construidas haciendas representando la 
herencia de la riqueza minera.        

     En la segunda los relatos son Leyendas que representan la esencia popular 
Zacatecana dejando ver ingenuidad y mitología a través del tiempo, narrando mitos de 
grupos indígenas y leyendas de la época colonial.  
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TAJOS DE “AIRÓN”. MINERAL DE LA NORIA 
     

                                                                                                  Por Trinidad García 
 

 

on el Virrey D. Luis de Velasco, el segundo, vino a México, en calidad de mozo 
de cordel, un gallego mocetón, doblado, garrudo y rubicundo, tan abierto de 
piernas como cerrado de meollo, y tan satisfecho de sí mismo por su recia 

musculatura que, por quítame esas pajas, andaba siempre a pescozones con los pinches de 
la noble casa en que servía. Era marrajo y pronto en el obrar, por lo cual lo veían de reojo 
todos los sirvientes de baja estofa que, lo mismo que él, habían venido de España. A pesar 
de que en su tierra pasó en sus primeros años por la escuela largo tiempo, era tan duro de 
mollera que, a malas penas y moviendo la péndola con gran trabajo sólo podía escribir su 
nombre, y éste gran garrapateado que debía ser muy listo el que lo leyese de corrido.  
Llamábase este zascandil Santiago Airón y venía a la Nueva España, lo mismo que otros 
avechuchos y aventureros de aquella época bonancible, firmemente resuelto a hacer 
fortuna, sin pararse en pelillos ni andar con repulgos de empanada. 

 

C 
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    En el año 1549 nombró el Emperador Carlos V, Virrey de México a D. Luis de 
Velasco, caballero de noble y antigua estirpe, pues era descendiente de los Condestables 
de Castilla. De finos y delicados modales y de carácter apacible, franco y enérgico, era 
hombre muy a propósito para el buen desempeño del importante cargo que se le había 
conferido, por su larga experiencia, su moderación y sus sentimientos piadosos. Llegó a 
México este integérrimo magistrado al terminar el año y trajo consigo a su familia, 
compuesta de un hijo y dos hijas. Eran estas hermosas jóvenes conjunto de perfecciones 
naturales y dechado de virtudes. El año 1556 se celebraron en México tres matrimonios 
con gran satisfacción de la nobleza. D. Luis de Velasco, el mozo, se unió a la noble y 
hermosa Srita. Da. María de Yrcio, sobrina del primer Virrey de México, D. Antonio de 
Mendoza; y las nobles y lindas jóvenes Velasco se casaron con dos españoles, nobles 
también y muy ricos, siendo uno de ellos D. Diego de Ibarra, uno de los cuatro famosos y 
afortunados fundadores de Zacatecas. 

     Murió el Virrey en 1564, causando su muerte un duelo general entre españoles y 
mexicanos: su cadáver fue acompañado por todo el vecindario desde Palacio hasta Santo 
Domingo y conducido en hombros de cuatro obispos de los seis que se hallaban en 
México en concilio provincial. Los padres franciscanos, al hablar de esta desgracia, 
decían a Felipe II, entre otras frases cariñosas y sentidas, las siguientes: “Del modo con 
que irá en adelante el Gobierno de esta Nueva España, conocerá V.M. la falta que hace el 
Virrey Velasco: al hijo que queda en México lo recomendamos, para que por los servicios 
de su padre sea atendido”. 

     En el año 1566, siendo regidor del Cabildo de la Ciudad D. Luis de Velasco, fue 
agraciado por el Rey con el hábito de Santiago. Siguió desempeñando los más 
importantes cargos del Cabildo, con beneplácito de los vecinos que le tenían gran cariño 
por sus altas prendas personales y por los méritos de su difunto padre. Más adelante, por 
un serio disgusto que tuvo con el Virrey de México D. Álvaro Enrique Zúñiga, Marqués 
de Villa Manrique, se fue a España donde recibió del Rey Felipe II la más señaladas 
muestras de consideración. Volví a la Corte en 1589 después de haber desempeñado la 
Embajada de Florencia, cuando fue nombrado Virrey de México, e hizo su entrada en la 
ciudad el 25 de enero del año siguiente, con tanta solemnidad y magnificencia que jamás 
se había visto fiesta semejante. Verdad es que ella dio motivo a una seria desavenencia 
entre el Ayuntamiento y la Audiencia, porque habiendo entrado la emulación en ambas 
corporaciones, cada cual por su lado quería hacer creer al Virrey que a ella se debían tan 
espléndidos festejos. Con mucha prudencia puso término a estas disensiones D. Luis de 
Velasco, suplicando al Cabildo que observase el ceremonial acordado por la Audiencia, a 
pesar de que era contrario a las prerrogativas del Regimiento. 

     “Precedía un piquete de soldados que hacía lugar al paseo; seguía la música militar; 
venían después los caballeros y gente de lustre que por toda la carrera fueron porfiando 
con los alguaciles de corte y de ciudad, que querían preferir; después la ciudad, detrás los 
secretarios y relatores; inmediatamente a éstos la Audiencia, y por último el Virrey en un 
caballo ricamente enjaezado, teniéndole las riendas a mano derecha el corregidor Lic. 
Pablo Torres y el alcalde ordinario Leonel Cervantes: a mano izquierda el otro alcalde 
ordinario Rafael Trejo, y el regidor D. Diego Velasco. Cerraba el paseo la infantería y  
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caballería. Con este tren llegó el paseo a Catedral, en donde con las ceremonias 
acostumbradas fue Velasco recibido del Cabildo eclesiástico, y desde allí pasó al Palacio 
de los Virreyes.” 

     Después de haber recibido el Virrey los cumplidos y besamanos de las corporaciones, 
autoridades y particulares, como era usanza en aquellos antiguos tiempos y aún se estila 
en los presentes, le anuncio un edecán la visita del mayordomo, a quien recibió el Virrey 
con agrado y le pregunto si estaba en la servidumbre un hombre de España. 

     -Ya lo creo que está –contestó el dependiente-, pero yo no lo estoy con sus servicios, 
mucho menos con los de ese palurdo que V.E. trajo de Galicia, y que desde que llegó a 
México no hace otra cosa que pedirme dinero, porque está lleno de máculas: es aficionado 
al tejemaneje de las cartas; le gusta amartelar a las mozuelas del partido, y suele alzar el 
codo de lo que conviene a un moza de mulas de una gran casa. 

     El Virrey, que en aquellos momentos estaba de buen humor, se sonrió al oír esto y 
preguntó al mayordomo: 

 

     -¿Le has dado el dinero que pedía? 
     -No, Señor, porque él es gallego y castellano yo; lo que quiere decir que a gallego     
pedidor, castellano tenedor. 
     D. Luis alargó la mano con una redecilla de seda llena de escudos y dijo a su 
mayordomo: 
     -Dale ese oro y despídele de mi casa. 

     Ya habrán comprendido los lectores que este paleto tan alegre de cascos no era otro 
que el rubicundo, Santiago Airón, quien había llegado a México con las acémilas de los 
equipajes la víspera de la entrada de su noble amo; y desde que pisó la gran Tenochtitlán 
se echó a paseo por las calles, en compañía de fulleros y rufianes, creyendo que todo el 
nuevo mundo era orégano. Cuando el mayordomo lo despidió del servicio, dándole el oro 
del Virrey, se le alegraron los ojos a la vista de las monedas y se echó por la calle de en 
medio en busca de aventuras. No tardó mucho en andar en chichisbeos con una 
malandrina criolla, hembra de fuste, y entre ésta y rufianes que lo acompañaban dieron 
cuenta muy pronto de los escudos que el zopenco recibió del mayordomo. En situación 
tan apurada resolvió engancharse de carretonero en un convoy de mercaderías que salía 
para Zacatecas, donde creía poder hacer una gran fortuna, porque las minas estaban en 
bonanza desecha. 

     Llegado el convoy a Zacatecas quedó sin ocupación el gallego, viviendo solamente de 
la generosidad de sus paisanos, que se encargaron de cubrir sus gastos mientras hallaba 
colocación; pero como era perezoso y no dejaba los vicios pronto hubieron de cansarse 
sus protectores y lo enviaron a Sombrerete, cuyas minas estaban también en bonanza. 

    En la Villa de San Juan Bautista de Llerena había pocos españoles, por lo cual se le 
agotaron muy pronto los recursos al palurdo, quien pasó allí los días más negros de su  
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vida, agobiado por el hambre, la sed y el frío, hasta que se decidió a marchar para San 
Martín, resuelto a trabajar en lo primero que se le presentase. 

   Emprendió la marcha una tarde del mes de junio de 1591: extenuado por la fatiga y 
sudando a chorros por su debilidad y el calor sofocante que hacía, se dejó caer 
desfallecido en el portal de la casa grande del Rancho del Peñasco, pidiendo a gritos favor 
y ayuda a los habitantes. Estos lo levantaron casi exánime; lo llevaron a una pieza cercana 
y lo colocaron sobre una cama, donde le administraron algunas bebidas confortativas, 
logrando que le volviera el conocimiento. Refirióles sus desventuras lamentando su mala 
fortuna, con lo cual se conmovieron aquellas sencillas y buenas gentes, porque eran 
generosas y caritativas. Entre ellas estaba Francisco Gallegos, con su mujer y su hijo: era 
aquél el mayordomo de la finca, la cual pertenecía a Da. Beatriz Carrillo, que hacía poco 
tiempo había quedado viuda, y siendo hermosa, joven y rica vino de Sombrerete, donde 
vivía, a establecer en México, dejando el cuidado del rancho a Gallegos, porque tenía en 
él plena confianza por su pericia e intachable conducta. 

     Tres semanas permaneció el pelafustán dándose la buena vida en aquel cortijo, donde 
los criollos que lo albergaban se esmeraban en servirlo y agasajarlo. En la finca había 
ganados y diariamente montaba buenos caballos el palurdo, para acompañar al 
mayordomo en sus labores campestres; pero por la centésima vez en su vida iba sintiendo 
cada día más las ansias mortales de su desmesurada ambición, por lo que resolvió 
trasladarse a San Martín y comunicó su resolución a la buena y honrada familia, de la cual 
se despidió derramando lagrimas de cocodrilo. Aquel viaje, era el primero que hacía el 
español montado como señor, después de haber hecho tantos como siervo. 

     En una encrucijada de aquella senda estrecha y tortuosa había una cruz de madera, 
pintada de negro, sobre una peana de mampostería, en cuyo derredor existía un montón de 
cantos rodados que la piedad de los transeúntes había ido acumulando. 

     Al llegar frente al sagrado madero paró el joven Gallego su caballo y, quitándose el 
sombrero, se persigno devotamente, mientras que el paleto se apeó del caballo y 
poniéndose de hinojos ante la cruz terminó una oración con esta sencilla plegaria: “Santa 
Cruz, dame una mina y te haré una capilla con su fiesta”. 

     Concluidos estos actos piadosos continuaron andando los viajeros hasta que llegaron a 
San Martín: desmontaron en la casa de un gambusino llamado Juan de San Pedro, a quien 
saludó Gallego con muestras de respeto y con el sombrero en la mano, diciéndole: 
“Padrino, mi padre recomienda a usted mucho al señor Airón, que está aquí presente”. 

     Excusado es decir que el zafiro advenedizo fue tratado desde aquel día a cuerpo de rey 
en la casa del gambusino, que era desprendido y generoso como son todos los del gremio. 
Desde el día siguiente comenzó a andar el palurdo por aquellos cerros, armado de un pico, 
una cuña y un talego con vitualla, en busca de una veta rica, pero como no las conocía 
todos los días regresaba a la casa mohino y desesperado, maldiciendo su malaventura. 
Compadecido de aquellos tormentos Juan de San Pedro, porque tenía el corazón bien 
puesto, se resolvió a hacer feliz a aquel europeo y lo acompañó un domingo a rumbear las 
vetas: quiso su buena suerte que se encontrase una enteramente virgen, bastante corrida y 
muy rica, de la cual arrancó algunas piedras y, dándoselas a su compañero. Le dijo, con  
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admirable desprendimiento: “Vaya, amigo, ya tiene usted una mina, y rica”. El ganapán 
las recibió de rodillas, rogando al gambusino que no lo abandonase en momentos tan 
felices y ofreciéndole que ambos disfrutarían aquella bonanza espléndida. 

     El paleto, ruin y mezquino por naturaleza, registró la mina a su solo nombre, burlando 
así pérfidamente la buena fe e ilimitada confianza del generoso gambusino. 

     Algunos meses después estaba la mina en plena bonanza; el europeo había puesto casa 
y vivía en ella entre dependientes y criados, cuando ordenó a uno de los primeros que 
despidiese al minero mayor, que era el mismo Juan de San Pedro. 

     En la noche de aquel día aciago, sostenía el gambusino con su mujer este interesante 
diálogo: 

 

     -Ya me despidió de la mina el zambo. 

     -¿Y qué has hecho tú para que así te trate ese vampiro? 

     -Descubrir la mina y organizar en ella los trabajos para que diera utilidades fabulosas 
como las que está dando. 

     -¿Y te quedarás así, tan callado, con esta judiada? 

     -¿Qué quieres que haga? El es ya muy rico, tiene amistad con el Alcalde, es español y 
yo soy criollo; y sabes que la soga se rompe siempre por lo más delgado. 

     -Pero, hombre. ¿No me dijiste que la mina era de los dos? 

     -Así me lo dijo él, cuando la descubrí; pero obras son amores y no buenas razones. 

     -¿Qué piensas hacer ahora? 

     -Lo mismo que siempre, trabajar para mantenerte; todavía no se ha muerto Dios de 
viejo y en él confío. 

     -Haces muy bien; pero ¡qué malvados son estos hombres! ¡Pagar tantos beneficios con 
una felonía! Con razón dicen que hacerle bien al ingrato, es lo mismo que ofenderlo. 

     -¡Caramba! Me dan ganas de armar un bochinche a ese zamarro, para apagarle el 
resuello. 

     -¡No, Juan, Dios te libre, y a mí también, de semejante desgracia!; mira que al 
alcornoque no hay palo que le toque, sino la encina, que le quiebra la castilla. 

     -Dices bien, mujer; hagamos de tripas corazón y echemos pelillos a la mar, dejando en 
paz a ese zopenco, que a la postre lo bien ganado se lo lleva el diablo, y lo malo, a ello y 
su amo. Mañana, Dios mediante, seguiré trabajando mis catas viejas, lo mismo que antes. 

     Refiere la tradición que dos años después de los hechos que voy narrando, se hallaba 
en Sombrerete el palurdo de marras. Acababa de llegar de México, donde merced a sus 
grandes riquezas se le había concedido el Don, por lo cual pudo casarse con la acaudalada 
viuda Da. Beatriz Carrillo, a quien dejó en la Capital de la Nueva España, regresando él 
solo a la Villa de Llerena. 
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     Se preparaban las fiestas de los herraderos en el Rancho del Peñasco, al terminar el año 
1594, y prometían ser espléndidas porque debía concurrir a ellas el amo, D. Santiago de 
Airón, acompañado de las personas más notables de Sombrerete. El mayordomo Gallegos 
estaba que no cabía en sí de gozo, mientras que su esposa andaba cabizbaja, meditabunda 
y alicaída, sin que se supiera la causa. Una noche que estaban juntos en la sala, dijo el 
marido lo siguiente: 

 

     -Mira, mujer, no me gusta verte tan triste y desmedrada ahora que viene el amo; 
cuando todos estamos contentos, sólo tú te muestras cariacontecida y apenada; no parece 
sino que te preparas a un entierro. 

     -¿Qué quieres, hijo? Dios me ha hecho así y no puedo cambiar. Tengo el alma en un 
hilo desde que supe que viene ese hombre, porque presumo que ha de sucedernos algo 
malo: el es muy rico y ya tiene el Don, pero nadie le puede quitar lo canalla. 

     -¡Cállate, mujer, por Dios! ¿No ves que ya es dueño de esta finca y que como es tan 
rico puede rentárnosla? 

     -¿Hasta cuándo dejarás de ser un bendito? ¿No recuerdas la mala pasada que le jugó a 
mi compadre Juan de San Pedro, arrebatándole la mina? Si tú quisieras tomar mi consejo, 
ahora mismo renunciarías el destino. 

     -¿Y los servicios que he prestado a D. Santiago? ¿Y las mejoras que he hecho a la 
finca? ¿He de perderlo todo? 

     -Por algo dice el adagio: haz bien y guárdate. 

     Terminó este diálogo la entrada repentina del hijo, quien iba a anunciar a su padre que 
acababa de llegar al rancho un dependiente y que venía a recibirlo por orden de D. 
Santiago. 

     Pasados los herraderos del Peñasco, salía una tarde de la finca rumbo a San Martín D. 
Santiago de Airón e iba acompañado de gran número de caballeros y servidumbre, que 
hacían mucha algazara por el camino a causa de haber almorzado fuerte y empinado el 
codo de lo lindo. Al llegar Airón a la encrucijada y hallándose frente a la Cruz de antaño, 
díjole con socarronería: “Adiós, crucilla”. En el acto se encabritó el brioso caballo que 
montaba y dio en tierra con su dueño, que murió luego, como herido por un rayo, porque 
al caer se torció el pescuezo. De este modo se convirtió, aquella alegre gira campestre en 
silenciosa comitiva fúnebre. Desde entonces se colocó al pie de la Cruz negra otra blanca, 
pequeña, y se llamó “La Cruz del Muerto”. A mediados del presente siglo aún existía la 
cruz tradicional en su sitio, renovada con frecuencia por los piadosos campesinos de los 
cortijos inmediatos; pero las horrendas y desastrosas irrupciones de los salvajes, que 
sucedían una tras otra en aquella época nefasta, hicieron que se llenaran de cruces los 
caminos, las cuales fueron recogidas más tarde por las autoridades para que fuese menos 
pavoroso el tránsito por aquellos lugares. En cuanto a la mina, todos los que quieran 
pueden verla. Se llama “Los Tajos de Airón” y está en San Martín de la Noria. 
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MALA NOCHE 

                                                                                Por Samuel Salinas López 
 

 

aminando una tarde al azar por la bella serranía de Zacatecas, paseo por el que 
experimente particular inclinación, trepando de risco en risco y de aspereza, me 
detuve a trechos con deleite a contemplar el majestuoso y bravío paisaje que 

ante la vista presenta la caprichosa cordillera, ostentando, como blasón de gloria del 
pasado, el gran número de minas diseminadas en ella y que hoy lloran su abandono; sus 
terreros atestiguan con elocuencia las fabulosas riquezas extraídas de su seno y desde las 
alturas de estas seculares montañas, maravilla dirigir los ojos hacia abajo y mirar la 
romántica ciudad recostada con gracia y donaire a su abrigo; destacándose, entre los 
numerosos y buenos edificios que la España nos legara, las torres de sus templos, de 
cuyos azulejos arrancan reflejos multicolores los rayos del sol. 

     Dejando atrás un ruinoso malacate y al comenzar a subir la pendiente de una 
eminencia, de súbito me encontré con un anciano, tipo clásico del minero antiguo. Estaba 
mi viejo amigo sentado sobre la dura roca en actitud contemplativa, con su mirada 
vagando sobre la ciudad. Tenía la barba apoyada en sus manos encallecidas por los 
ásperos trabajos de las minas y que sostenían un grueso bastón, cuya contera descansaba 
en tierra. Era de elevada estatura y vestía a la usanza del minero de categoría: sombrero de 
fieltro de anchas alas, traje de pana color castaño y recios zapatos de gruesa suela. 

 

C 
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     Mutuamente nos alegramos de nuestro casual encuentro en tales sitios y comenzamos a 
andar entre las peñas, sosteniendo animada charla. Al cabo de un rato hicimos alto para 
tomar descanso, en la boca del tiro de la mina de Malanoche. 

     Mi viejo amigo encendió un cigarrillo y quedase mirando las ruinas que nos rodeaban 
y reflejando en su rostro emoción intensa; sus labios se abrieron, hablando así: 

     “Aún conservo fijo en mi memoria el bello relato que en este mismo lugar una tarde 
me hizo mi abuelo, cuando el crepúsculo vespertino, como en estos momentos, hacía 
adquirir tonalidades variadas al horizonte, asegurándome, de paso, ser verídico, de toda 
veracidad ello por habérselo afirmado así su propio padre, testigo ocular de los hechos, 
quien varias veces nárraselo en estos o parecidos términos”. 

     En las postrimerías del siglo XVIII vino de España, a radicar en esta ciudad, con 
familiares que aquí tenía, un gallardo mancebo llamado José Manuel de Rétegui. Su tío, a 
cargo de quien estaba el mencionado joven, se dedico desde luego a la minería, donde 
dejó ver en breve sus grandes aptitudes para esta clase de trabajos, llegando a ponerse 
muy pronto a la altura de los más expertos mineros. Halagaba grandemente al tío ver que 
el mozo correspondía al empeño de formar en él su sucesor en los asuntos mineros y fue 
cobrándole cada día mayor cariño, hasta llegar a mirarlo como a un hijo. Corriendo los 
años murió el tío, nombrándolo heredero único en su testamento. Dueño de un capital, en 
una edad en que los conocimientos y la experiencia lo capacitaban para entrar de lleno en 
los negocios, dedicase con ahínco a las explotaciones mineras y después de algunos años 
de asiduo trabajo llegó a amasar una gran fortuna, que lo hacía figurar en primera línea, 
entre los muchos y acaudalados mineros que en aquellos dichosos tiempos tenía la Muy 
Noble y Leal Ciudad de Nuestra Señora de los Zacatecas. 

     El espíritu tenaz y emprendedor que animaba a don José Manuel de Rétegui lo hacia 
invertir cuantiosas sumas en la busca de nuevas vetas, siendo tan grande su suerte que casi 
todas correspondían con prodigalidad a sus afanes. Cierta vez dio con un terreno que, a su 
juicio, debía encerrar en sus entrañas grande riqueza argentífera; y sin omitir gastos de 
ninguna especie, con el mayor empeño, dedicase a explotarlo; pero la fortuna, veleidosa y 
cansada de prodigarle sus favores, lo abandonó completamente. Y fue el caso que, en 
poco tiempo, el respetable capital de Don José Manuel de Rétegui se extinguió del todo. 
Sin embargo, él, con entereza y tesón característicos de los españoles, sin inmutarse ante 
el porvenir, vendió las alhajas de su esposa que representaban muchos miles y cuando la 
mina hubo de nuevo tragado esta suma echó mano de sus coches y muebles y de todo 
cuanto poseía, quedando él, con su familia, en la más apremiante miseria. 

     La precaria situación en que se encontraba lo hizo ir en demanda de ayuda a un amigo 
y paisano llamado Juan Francisco Perón, quien era entonces uno de los más ricos mineros 
de Zacatecas y este señor, conociendo la pericia de Don José Manuel en asuntos mineros 
y admirado de su resolución y entereza, le facilitó por espacio de un año el dinero para las 
rayas y gastos que originara su mina., al cabo del cual le manifestó con pena serle 
imposible seguir ayudándole, pues de hacerlo así labraría su propia ruina. Además le 
aconsejo, con muy buenos razonamientos, que abandonara la idea de seguir adelante el 
negocio de la mina que tantos sinsabores le había ocasionado. Al despedirse Perón de  
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Rétegui, puso en sus manos por última vez una bolsa con monedas, para su raya de 
aquella semana. 

     Con el corazón oprimido por el peso de tanta desventura, salió Don José Manuel de 
Rétegui de despacho de su amigo y, al pasar por la antigua Parroquia, hoy Catedral, como 
hombre piadoso y lleno de fe que era, entró a poner sus cuitas en manos del Señor de la 
Parroquia, muy venerado de los zacatecanos de todos los tiempos y de quien él era 
particular devoto. 

     Después de haber estado en oración un buen rato, salió del templo grandemente 
confortado. Se alejaba cuando lo alcanzó una mujer alta y enflaquecida, con el rostro 
demacrado, cuyos ojos, de mirar triste, manifestaban las hondas penas que su corazón 
escondía. Tanto ella como dos pequeñuelos que la acompañaban, vestían de luto y lo 
raído de sus trajes decía de su miseria. 

     La mujer, con voz temblorosa, le habló de esta manera: 

 

     -Don José Manuel, la fama que de usted corre en la ciudad, de hombre caritativo y 
benéfico, me ha decidido a implorar su protección y precisamente iba a su despacho a 
verlo, cuando la Providencia me hizo encontrarlo. 

     -Y bien-dijo Don Manuel -, ¿qué le pasa a usted? 

     Supongo que sus penas, por grandes que sean, son menores que las mías. 

     La Mujer le contestó entre sollozos: 

     -Hace dos años perdí a mi marido, dejándome seis hijos en el mayor desamparo. Los 
pocos bienes que poseíamos se acabaron muy en breve. Meses hemos vivido de la caridad 
pública; mas ahora tengo a cuatro de mis hijos enfermos de tifo y su estado se agrava más 
cada día y por lo tanto no puedo salir a colectar. ¡Si usted no me socorre, Don José 
Manuel, para llevarles al médico y comprarles medicinas, mis pobres hijitos 
irremisiblemente morirán! 

     Una honda compasión se apoderó del alma de Don José Manuel y en un impulso de 
caridad cristiana alargó a la mujer la bolsa de pesos destinados a su raya, diciéndole: 

     -Tome usted esto. ¡Dios proveerá! 

     No es para describir el intenso júbilo que experimentó la señora y ya hacía intento de 
arrodillarse a besar la mano de su ilustre protector, cuando éste se lo impidió alejándose al 
momento y dándole la despedida con ligera inclinación de cabeza. 

     Entró en seguida la mujer en el templo a dar gracias al Señor de la Parroquia, por 
haberle remediado su apremiante necesidad y pedirle, con todo el fervor de su alma, 
bendijera en sus negocios a su bienhechor. En tanto, Don José Manuel, experimentando  

en su alma ese íntimo gozo, producto de las buenas acciones, traspasaba los umbrales de 
su casa hablando consigo mismo: 

     -¡He hecho lo que debía! ¡Dios proveerá! 
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     Llegó al fin la noche, y con ella las más negras preocupaciones se apoderaron del 
ánimo de Don José Manuel; apenas metido en el lecho, levantase víctima de febriles 
sacudimientos nerviosos; mil y mil problemas surgían en su mente, sin que pudiera 
encontrarles solución; siendo el más apremiante de todos, y por consiguiente el que más le 
exacerbaba, el del inmediato pago de sus trabajadores, que esa misma noche debía haber 
efectuado. Su noble pecho de hidalgo sentía vergüenza por haber tenido que esconderse, 
en vez de asistir a su despacho a hacer la liquidación de la semana. Se creía expuesto a la 
venganza de sus operarios y su exaltada imaginación forja báselos con el rostro 
descompuesto por la ira, prontos a convertirlo en víctima de su furor, por haberles 
defraudado la orgía nocturna del sábado, que todos los barreteros, con especialidad los de 
aquellos tiempos, acostumbraban celebrar. Con las manos echadas hacia atrás paseaba 
nerviosamente por sus habitaciones, y su sombrío rostro, de ceño contraído, era elocuente 
indicio de las tremendas luchas que interiormente libraba. 

     El aspecto todo de su persona y más en aquellos particulares circunstancias, el 
continente de elevada estatura y macizos miembros, la faz ovalada de blanca piel, los 
ojos, boca y nariz de correctas proporciones, la barba aguda y el bigote entrecano 
semejaban a aquellos tipos de esforzados paladines españoles de pasadas edades, que con 
sus grandes proezas asombraron al mundo. Estando de esta guisa, lo sorprendió la 
madrugada en medio de las más atroces inquietudes y sin haber podido conciliar el sueño, 
viniendo a aumentar su excitación un fortísimo aguacero con muchos relámpagos y 
truenos, en medio del cual llamaron con fuerza a la puerta del zaguán de su casa, y, con 
ligeros intervalos, las llamadas se sucedían cada vez con mayor insistencia; hasta que los 
que llamaban, convencidos de su inútil empeño, se retiraron de allí. ¡Calculase la congoja 
de Don José Manuel, al oír los golpes en la puerta, teniendo la certeza que eran 
producidos por los barreteros de su mina que iban en tropel a cobrarle su trabajo de la 
semana! mas él no se atrevió a abrirles, temeroso de exponer a su familia a un serio 
atentado. 

     Las sombras de la noche más dura y tremenda en la vida de Don José Manuel, 
comenzaron a dispersarse a las primeras embestidas de los rayos del Sol. La aurora surgió 
triunfante por encima de los altos crestones de la Bufa, haciendo derroche de colores en el 
horizonte y un nuevo día esplendoroso, gallardo, de aventura y magnífico, levantó su 
trono de luz y de belleza en un cielo diáfano y transparente. Las sonoras campanas de la 
parroquia lanzaban al aire su voz metálica, llamando a los fieles a la primera misa, la que 
oía el señor de Rétegui con el más profundo fervor y recogimiento. En los momentos en 
que el sacerdote alzaba al cielo la blanca hostia, sintió que le tiraban del traje y, volviendo 
la cara, encontró hincado tras él a su minero mayor, quien acercándosele al oído le dijo: 
“Señor, hemos cortado la venta al punto de media noche y alcanzando al fin la bonanza; 
venga en seguida a la casa, en donde tengo las muestras del mineral”. Don José Manuel, 
sin inmutarse y con la mayor tranquilidad, por toda respuesta, le dijo: “Vamos terminando 
de oír misa”, y siguió adelante en sus meditaciones. Cuando la misa hubo acabado, aún 
permaneció el señor de Rétegui por largo rato ante al altar, postrado de hinojos, recitando 
sus oraciones de costumbre; luego se levantó, imitándolo su viejo amigo y fiel servidor, 
salieron del templo. 
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     En el trayecto de la parroquia a su casa fuere refiriendo el empleado minuciosamente 
los trabajos efectuados para cortar la veta. Le dijo que desde el sábado por la tarde se 
presentaron indicios de mineral rico, y, apoyado en ellos, tenía la seguridad de encontrar 
luego la veta; por lo tanto, consiguió de los barreteros, mediante una buena recompensa 
ofrecida en nombre del patrón, que siguieran trabajando hasta hallarla sin perder un solo 
momento, ni siquiera el preciso para salir del tiro al cobro de la semana; que a las 
primeras horas de la madrugada vio coronados sus anhelos, cortando definitivamente la 
rica veta en los momentos que caía fortísimo aguacero, en medio del cual fuese con su 
gente, en la mayor alegría, a comunicarle tan fausto acontecimiento; pero no lograron su 
intención porque no obstante haber llamado fuertemente a la puerta del zaguán de su casa 
por espacio de una hora, no consiguieron se les escuchara debido, sin duda, al profundo 
sueño a que se entregaba toda la familia, resolviendo al fin retirarse para volver ya entrada 
la mañana. A eso de las cinco y media regresaron a la casa encontrándose con que el 
patrón estaba en misa en la Parroquia y, no queriendo retardarle la feliz noticia, se atrevió 
a dársela allí. 

     Cuando llegaron a casa de Don José Manuel, en las afueras, algunos barreteros 
descargaban de un burro una pesada piedra, la cual, examinada por éste, la encontraron de 
altísima ley. Después del desayuno fuese el afortunado minero a casa de su amigo Juan 
Francisco Perón a comunicarle tan grata nueva y a este señor no le cabía en lo posible lo 
acaecido, no obstante tener ante sus ojos la muestra del rico metal. Para satisfacer sus 
dudas lo llevo Rétegui al corte de la veta y solamente hasta que estuvo mirándola y 
palpándola quedó convencido de la realidad. Estando allí, le pregunto Perón a Rétegui 
cuál era el nombre con que bautizaría la mina, contestándole él que desde ese momento se 
llamaba de Malanoche, en recuerdo de la terrible que pasó al descubrirla. Esto acontecía 
el año 1818. 

     Una vez convencido Perón de la inmensa riqueza de la mina ofreció a Rétegui su 
capital para que la explotase, disponiendo éste de las sumas que iban reclamando los 
trabajos y al cabo de nueve meses había pagado a su amigo la respetable suma que le 
adeudaba. Corre de boca en boca entre los viejos mineros que hoy en día, que saben de 
este acontecimiento por haberse venido transmitiendo de padres a hijos en varias 
generaciones, que a los dos años escasos de trabajarla, había resarcido el capital de su 
propietario, el cual volvió a gozar de su antiguo prestigio entre los más acaudalados 
mineros de la ciudad. 

     Es la fortuna tan veleidosa que así mima y favorece como abandona a los mortales; por 
eso cuando Don José Manuel quedó arruinado por efecto del mal negocio de su mina, 
muchas de las altas personalidades de la ciudad, que cultivaban amistad con él, la trocaron 
en humillaciones y desprecios; mas al volverle súbitamente la riqueza con la bonanza de 
Malanoche, le hicieron de nuevo objeto de adulaciones y lisonjas. En esto llega el día de 
su Santo y con tal motivo se congregaron en su casa habitación los mismos personajes 
para felicitarlo. Su esposa los recibe en la lujosa sala de su señorial mansión e impuesta 
del móvil de su visita les hace saber que su marido aún permanece en sus piezas a causa 
de su quebrantada salud. No obstante esto, manifiestan deseos de esperar allí hasta poder 
verlo, pues querían poner en sus manos personalmente los presentes que le llevaban. Va la  
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señora a notificar a su esposo lo que pasaba y él pide les tenga a mano, ínterin se pone en 
condiciones de presentarse ante ellos. Mientras tanto manda llamar a su cajero y le ordena 
que ponga unas mesas en el centro de la sala y coloque en ellas el dinero que tenga en 
caja, así como las barras de plata en existencia. La orden fue ejecutada al pie de la letra, lo 
cual, visto por la esposa, le hizo salir a cerciorarse, si su consorte habría perdido el juicio. 
Mas pronto quedó satisfecha al escuchar de sus labios que tomaba tal determinación como 
justa represalia, porque cuando él quedó pobre, todos aquéllos le habían inferido muchas 
humillaciones; lo cual, elocuentemente, demostraba que no era amor a su persona lo que 
ahora los llevaba allí, sino al dinero que poseía y por esa razón se los puso ante su vista 
para que le tributaran honores y saciaran sus ojos contemplándolo. A eso del mediodía, y 
como el rico minero no se presentara, abandonaron la sala, dejando los valiosos presentes 
y llevándose consigo la afrenta de tan señalado desaire. Al quedar la sala desierta entró 
Don José Manuel y encontrándose con los objetos, no le pareció debido retenerlos y fuese 
en seguida a arrojarlos al “tiro” de Malanoche, por ser a quien le correspondían, puesto 
que ella le había proporcionado su grande capital. 

      Y en verdad que cuantiosa era su riqueza, pues en documentación de aquellos tiempos 
y que ahora existe en poder de una compañía minera norteamericana, consta que de 1818 
a 1824, cuando estaba Malanoche en la plenitud de su bonanza, produjo a su propietario 
Don José Manuel de Rétegui 2,709 barras de plata, con un valor de…$3,292,800.30; el 
afortunado propietario de tan magnífica y próspera negociación era en las dos primeras 
décadas del siglo XIX la primera figura en la ciudad de Zacatecas, y miembro de la 
diputación de minería, y su nombre volaba en alas de la fama por todo el país y 
atravesando los mares llegaba hasta la Madre Patria. Reza igualmente la documentación a 
que aludimos, que en el curso del siglo pasado, en cinco distintas épocas, produjo la mina 
9,871 barras de plata y doce de oro, con valor de $11, 435,151.95 

     Cuando Don José Manuel de Rétegui se encontraba en la cúspide del poderío y todo le 
sonreía, su minero mayor, aquel que le llevó la noticia de haber encontrado la bonanza de 
la mina, lo invitó con su esposa para que sirvieran de padrinos a uno de sus hijos, a lo cual 
él accedió gustoso y el día del bautizo mandó llevar al niño a su residencia e hizo 
embanquetar con barras de plata el camino que va desde la puerta de ésta hasta el 
Bautisterio de la Parroquia, distante una del otro cien pasos aproximadamente, para que se 
trasladara sobre ella la lujosa, comitiva y como justo homenaje tributado a su fiel 
servidor, a quien además dio en efectivo cuantioso bolo. 

     Hemos dicho que la fortuna es asaz veleidosa y gusta convertir al hombre en juguete 
de sus caprichos. Al parecer Don José Manuel fue uno de los escogidos por ella para tal 
fin: pero sobre la fortuna, y por encima de las cosas de la Tierra, la fe en la Providencia 
Divina, como Supremo Arbitro del Universo, es fuerza que sostiene al hombre en las 
adversidades, en la opulencia y en el acontecimiento de las grandes empresas. Es así 
como el resurgir minero de Don José Manuel de Rétegui, teniendo en cuenta las 
circunstancias que obraron, no fue obra de la volubilidad de la fortuna, sino justo premio 
de la Providencia a su inquebrantable fe y a su inmensa caridad. 

     Siendo ya un decrépito anciano el acaudalado minero Don José Manuel de Rétegui 
tuvo que abandonar el país después de la Independencia, en virtud del decreto que  
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expulsaba de él a los españoles y fuese a radicar a su patria, dejando en la ciudad de 
Zacatecas bien puesta fama de hombre probo, acaudalado y benéfico. Su casa habitación, 
todo un palacio colonial, subsiste aún y está ubicado en la Plaza de Armas, frente al de 
Gobierno, y sirve de asiento al Congreso del Estado. La fabricó el propio Don José 
Manuel, gastando en su construcción cien mil pesos. Fue vendida al Estado por conducto 
de su representante, el señor Presbítero Juan María del Valle, en la cantidad de cuarenta 
mil pesos, el año 1824. 

     Mi viejo amigo terminó su narración visiblemente emocionado y yo la escuché con el 
mayor interés, sin articular palabra y sin desprender mis ojos de sus labios. En tanto el día 
declinó y la Luna surgía por encima de la Bufa milenaria, envolviendo en suave luz a la 
ciudad. Dejamos la hospitalaria peña que nos sirviera de asiento en la boca del tiro de 
Malanoche y emprendimos el regreso a ella. En sus retorcidas y empinadas callejas de 
romance y de leyenda, fue nuestra despedida un fuerte apretón de manos. 
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LOS BARRETEROS 

 
                                                    Por Samuel Salinas López 

        
     El tipo clásico de los “minerales” es el barretero. 
     Es tipo simpático, varonil y audaz. 
 
 

on estos hombres de temple y esforzados, uno de los factores que contribuyeron 
antaño poderosamente al esplendor de la minería en nuestro México. Expuestos 
siempre a los mayores peligros, arrancaban los filones de oro y plata de las 

profundidades de las montañas, para que después salieran de la casa de acuñación 
convertidos en moneda a circular por el mundo y no pocos pagaron con su vida la audacia 
de su trabajo. Este tipo tan mexicano ha perdido sus características tradicionales: la 
influencia yanqui lo ha estandarizado; y aunque la técnica moderna, la maquinaria, 
aparatos, herramientas e implementos, le hagan menos duro y áspero su trabajo y éste sea 
más eficaz, han acabado estos adelantos con el colorido típico del barretero. Su 
indumentaria regional se transformó del todo. El antiguo “cucurucho” de vaqueta y el 
sombrero mexicano fueron sustituidos por el casco de seguridad y la gorra tejana; la 
cotorina o campaña de jerga cedió su lugar a la blusa de mezclilla; el pantalón charro y el 
típico cotense o patio fueron suplantados por el ancho pantalón de la misma tela que la 
blusa; los huaraches barreteros de petatillo se trocaron por los pesados zapatones del 
minero yanqui; el uso del original mechero de sebo y que les servía para alumbrarse en el  

S 
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interior de las minas, fue abolido por la lámpara de carburo y hasta en la remuneración de 
su trabajo difiere grandemente el barretero antiguo del actual. Desde luego, el sistema de 
trabajo que entonces se llamaba de busca, lo ponía en posibilidad de ganarse 
semanariamente cantidades más o menos grandes, que no guardan punto de comparación 
con los exiguos salarios de los barreteros de hoy en día, que les pagan las compañías 
extranjeras que los explotan, y es fama que al cobrar aquéllos su semana se quitaban los 
típicos cotenses o patios de manta trigueña para llevar en ellos pesos; y como si el dinero 
ganado tan rudamente en los ásperos trabajos de las minas les fuera estorboso, se 
aprestaban a derrocharlo con el rostro rebosante de alegría. 

     Era pintoresco el aspecto que la ciudad de Zacatecas, pongamos por caso, presentaba 
las noches de los sábados, ya que esta pintura equivale a todos los minerales antiguos del 
país, en aquellos tiempos ya idos y de grata recordación, al desparramarse los barreteros 
por ella, después de haber cambiado su indumentaria de trabajo, primer paso que daban al 
recibir el pago, por el típico traje charro con botonadura de plata y bordadura con 
alamares, sombrero camalote de pelo y vistoso sarape Guadalupano o de Saltillo. Esta 
indumentaria de los días de fiesta contrastaba grandemente con la que usaban entre 
semana, la cual no podía ser más sencilla: se reducía a sombrero de petate de anchas alas, 
camisa y calzón de manta trigueña, huaraches y cotense o patio amarrado a la cintura. Era 
de verse la bullanguera alegría las noches de los sábados, derrochando sin medida su 
dinero. Había grupos diseminados por todas las calles trayendo consigo músicas 
ambulantes y cantadores con guitarra y triángulo, tocando y cantando sus piezas y 
canciones favoritas. La mayoría llenaba las cantinas, otros núcleos se desplumaban en los 
albures y conquianes y en toda suerte de baraja. Estos, aquellos y los de más allá, hacían 
banquetes y bailes en los que no escaseaba el licor y todos los barreteros echaban la casa 
por la ventana en los matrimonios, en los bautizos y en el día de su santo, en esa fiesta 
memorable para ellos eran despertados en la madrugada por sus compañeros a los acordes 
de las tradicionales mañanitas: 

 

                                                 Dios bendiga este día venturoso, 
                                                 Y bendiga la prenda que adoro, 
                                                 Y los Ángeles canten en coro 
                                                 Por los años que cumples, mi bien. 
 
                                                 Las estrellas, el Sol y la Luna 
                                                 Y los astros se llenan de encanto, 
                                                 Al saber que hoy es día de tu santo, 
                                                 Dios te guarde mil años, mi bien. 

   

     El festejado se levantaba, abría la puerta alegremente a sus amigos y desde ese 
momento comenzaba el regocijo, que se prolongaba todo el día y toda la noche. 

     Las riñas y los escándalos en que intervenían los barreteros las noches de los sábados, 
daban de vez en cuando como saldo uno que otro muerto y no está por demás decir que la  
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policía, en el pasado siglo, y en el tiempo virreinal la ronda, no se daban punto de reposo 
reprimiendo los tumultos; su tarea terminaba hasta que buena parte de los barreteros 
estaban recluidos en las prisiones. A la mañana siguiente los juerguistas presos no tenían 
un real en el bolsillo y es de lamentarse que el nefasto vicio de la embriaguez les hubiera 
hecho adquirir la costumbre de dejar a sus esposas el valor de la multa desde el sábado en 
la tarde, para que el día siguiente, a buena hora, fueran a sacarlos de la cárcel y poder ir el 
lunes temprano a trabajar a las minas. Para cubrir el gasto de la familia en la semana iban 
al montepío a empeñar sus trajes charros, sarapes y cuanto a mano tenían, y era su primer 
cuidado el sábado siguiente, al recibir el pago, rescatar las prendas. 

     Gente disipada, era también piadosa y de sencilla fe, extraña mezcla de devoción y 
extravíos a un tiempo mismo. En su pecho ardía esa llama de religiosidad que engrandece 
y unifica al pueblo mexicano, herencia de los siglos de más fe, que forma la tradición de 
nuestra raza. Anualmente en las tradicionales romerías de la ciudad de Zacatecas, al 
Santuario de la Bufa, en donde se sintetiza la espiritualidad zacatecana, la peregrinación 
del Gremio de Mineros se llevaba la palma. En una de tantas veces ofrendaron a la 
Santísima Virgen del Patrocinio, patrona de la ciudad, una peana de plata maciza; pero 
donde más destacaba la piedad del antiguo barretero era en la cristiana costumbre de 
portar visiblemente, pendientes de su cuello, el escapulario, rosario y medallas con las 
imágenes realzadas de Cristo y de su Santísima Virgen, y de bajar a las profundidades de 
las minas cantando el “Alabado”. ¡Costumbre bellísima y poética que ha desaparecido y 
que daba mayor temple a aquellos hombres que a diario se jugaban la vida! ¡Ojalá que 
costumbres tan ejemplares, heredadas de los antepasados, vuelvan a ser característica de 
los hombres de minas de la patria! 

     Prototipo del barretero buscón mexicano fue, en las postrimerías del pasado siglo, el 
Manco Sagrado, oriundo de Zacatecas, quien es fama que botaba semanariamente en 
aquella ciudad las gruesas cantidades producto de su duro trabajo y aumentaron sus 
despilfarros cuando descubrió las ricas “vetas” de La Reyna y Cata Blanca, las cuales le 
daban dinero para tirarlo a manos llenas. Aún existen ancianos barreteros compañeros en 
sus juergas, que cuentan haberlo visto prender fuego a un billete de cien pesos del Banco 
de Zacatecas y ofrecer la lumbre para que encendieran sus cigarros a unos barreteros de 
Guanajuato que, juntos con él, corrían la parranda. Todos los sábados, sin excepción, 
llegaba a determinada cantina, seguido de un enjambre de compañeros, a beber con ellos, 
cerrando la cantina por su cuenta y pagando de antemano el valor del vino en existencia. 
Las peleas de gallos constituyan una de sus diversiones favoritas y con frecuencia perdía 
en las apuestas. Como era muy popular entre los barreteros, anualmente, en las 
tradicionales fiestas de Aguascalientes, encabezaba las broncas que se armaban en la 
plaza de toros en aquellos famosos agarrones entre los tuzos y los chileros; este original 
tipo, encarnación del genuino barretero, mexicano, vino muriendo en la mayor miseria y 
los gastos de sus funerales los reunieron por colecta, entre sus antiguos camaradas. 

     El clásico tipo del barretero mexicano, con su indumentaria sui generis y tradicional, 
se fue para siempre del país y se borró del folclore nuestro, para ocupar el sitio de los 
recuerdos. 
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EL JARIPEO 

                                                                    Por Jesús B. González 
 

 

n todos los grandes zaguanes de las casonas del pueblo había caballos 
ensillados o por ensillar. Los mozos iban y venían, sacaban las sillas 
chapeteadas y amarraban a los tientos las reatas chavindas. 

     -Julián; cambia esa silla, que en esa no se puede colear. Échale al “overo” la del fuste 
colimeño, pa que los lleves en mano por si se cansa el oscuro. 

     -Ta bien amo. 

     Y aquel amanecer de aquella mañana color de ajenjo, cuando el Sol asomó por el alto 
de las sierras en donde crecen los manzanillales y flora el achote como hilillos de seda, en 
la atmósfera; cuando las torres de la parroquia se doraron y por el campanario pasó un 
dardo luminoso como una hebra por la aguja, ya nosotros habíamos dejado el rancho de 
“La Palma” y subíamos al tranco la cuesta del “membrillo”, afirmando en el mentón el 
barboquejo de cinto de alpaca y escuchando el crujir de las vaquetas de la silla nueva y el 
canto acerado de las espuelas. 

     -Esa cabezada está chica para la yegua. 

E 
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     -¿Y para qué lleva Juan esas armas de agua? 
     -No corras, Augrelio, que se te cansa el penco. 

     -Pos sí, señor-nos decía Conrado, soltando la rienda para torcer un enorme cigarro de 
hoja-, jué por la Pascua…, era entrón y de buen parecer; tenía unos bigotes negros y unos 
ojos grandotes medios zarcos… y se hacía los pantalones ajustados en Jerez, y usaba unas 
blusas tableadas y unos cuacos que manejaba al pensamiento. Por eso la niña de don 
Trinidad, la niña Aurora, desde que el amo no volvió a la feria y supo que le había tocado 
la de malas en Atolinga, volteando un pinto, se encerró en su casa y se vistió de negro y 
ora no tiene otro consuelo que la iglesia y el mes de María y pasa la misa de cinco con el 
manto echado en la cara mirando pa bajo. 

     Y ya se encaneció y es rete joven. Es menor que Damián, el mío, y parece hermana de 
doña Lupe. Pero así es la charreada, amo… los güenos se quebran, pero vienen otros y el 
vicio sigue. Mire nomás pa tras…allá vienen, Don Pedro en el retinto que le compró a 
Gaspar, y Don Pedro chico y el “Tacuache”, Daniel y el “Mitotes” y crioque hasta el 
Padre Nemesio, que también le gusta. Ora vienen en el macho pa quitarse la tentación y 
no entrarle al trabajo, porque dicen que lo regañaban del Obispado. 

     Y llegamos a la altiplanicie y divisamos los potreros de “La Quemada”, con el fondo 
azul de la sierra y los planos del valle labrados todos. 

     La gente contenta porque Dios había querido que el año fuera bueno. 

     Los maizales para rendir, meciendo las espigas y a la vera del camino sendas plantas 
de maíz de teja, como soles y una alfombra pareja de “cinco llagas” y mirtos dulces. 

     El aire perfumado de orégano, del orégano que cubre el cerro de Santa María de la Paz. 

     La comitiva seguía su camino, en grupos alegres. Allá. El “Chaparro” Flores, del 
rancho de “La Playa”, con risotadas de montaraz: más acá, los Hernández, cantando a dos 
veces: 

    Yo a esa prieta no le güelvo a ver la cara. 
     Prieta orgullosa que por otro me dejara. 

     Sol maravilloso de aquella mañana transparente: a ti te debí el haber visto la fiesta más 
nuestra de todas con todo su color. Sobre las piedras de la cerca, los jorongos colorados 
con sus dos listas negras, el albear de la ropa campesina del peón cobrizo, los rebozos 
azules de largos ropacejos, los rebozos “coyotes” y las enaguas “nevadas” y colores de 
rosa y “masonas” de las hembras endomingadas; y los guayines enfundados de lona y las 
“volantas” y las “chispas”, y en el templete a las lindas mozas de Colotlán, con pavorosos 
trajes de linón de la tienda mixta de Don Juan Zulueta. 

     ¡Y tanto jinete! 

     Caballos cruzados de la hacienda del “Salto”, de Palo Alto, los dos “lucerillos” del tío 
Barragán, alazanes, tordillos, rodados; caballos cuidados en caballerizas, caballos de 
tráfago en la labor, y en el arado y en la carreta… 

     Adentro del potrero y en las puertas del corralón cerrado por “morillos” los mejores 
charros de la comarca. Nicanor, manejando la reata y tirando crinolinas certeras a las 
manos de las yeguas indómitas; Adrián, el hijo del caporal de “La Barranca”  
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sosteniéndose en los potros cerriles entre la ensordecedora gritería (¡agárrate, pelao!) y los 
sombreros azuzadores rodando por la tierra… 

     Y después el “mocho Gabriel” –que ya dejó dos dedos en una coleada –y ahora 
persigue a un toro bermejo, pegado al lienzo a todo correr… y los arreadores atrás con los 
caballos bañados en sudor, y gritando: ¡toro! ¡Toro! 

     Y el vuelco de la bestia y la nube de polvo y los gritos y dianas y la melancolía del 
Padre Nemesio, que mira desde su macho tordo la fiesta con ánimos de romper con Roma 
de una buena vez y perseguir ese moro bragao del fierro del cuatro… 

     De regreso para el pueblo, cansados y cabizbajos. 

     Algunos bebieron más de la medida. 

     El crepúsculo me hace recordar otra tarde rojiza, en que creí amar de veras, en la 
descuidada alameda pueblerina. (¿Me perdonarás, muchacha buena?) 

     Los Hernández no se han cansado. Ya van por allá, llegando al puente y cantando a 
dos voces: 

     Yo a esa prieta no la güelvo a ver la cara. 
     Prieta orgullosa que por otro me dejara. 
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EL CHARRO 
                                                                                           Por Samuel Salinas López 

 
 

  México se le representa siempre por un charro. Y en vedad que es todo punto 
justo tal aseverar, porque el clásico tipo nació en México y es mexicana toda su 
actuación, desde su aparición hasta nuestros días. 

     La abundancia de plata en México creó el típico traje de charro deslumbrante de 
belleza, y único en el mundo por su originalidad, con esas botonaduras del rico metal, que 
son verdaderas obras de arte de la orfebrería mexicana, tal vez la indumentaria del charro 
se destaque entre las más bellas y originales de cualquier nación. 

     México agrícola y ganadero creó el clásico tipo porque necesitaba de él. En territorio 
tan extenso como el nuestro era indispensable el hombre de a caballo, para el impulso de 
la ganadería. Y surgió el charro con su arrogancia y sus arrestos viriles. 

     El manejo de la reata, del caballo y las múltiples formas de su ecuestre trabajo, crearon 
el viril arte de la charrería mexicana: lazar, colear, jinetear, torear, hacer a la rienda un 
caballo, es la esencia de tal arte. 

A 



PDFMAILER.COM  Print and send PDF files as Emails with any application, ad-sponsored and free of charge www.pdfmailer.com

  

 

 

 

 

     El gran número de haciendas y de rancherías que había esparcidas en el vasto territorio 
mexicano, producían el clásico tipo con sus modalidades regionales en el traje, 
características de cada región, pero el charro se encontraba en todo el país. 

     Se acabaron las haciendas con ensayos torpes de mejoría campesina, sin que al 
campesino se le hayan resuelto sus problemas; por el contrario, éstos se han agravado 
superlativamente. Nuestro aserto lo prueban las multitudes de campesinos que desde hace 
muchísimos años vienen saliendo de la patria con la esperanza de sacudir su miseria en el 
extranjero, en donde se les esclaviza con trato peor que bestias…Contra hechos no hay 
argumentos. 

     Al acabarse las haciendas casi se extinguió el charro, pues ya se produce poco. Ha 
contribuido también a su extinción el maquinismo en el campo, que, a no dudarlo, es una 
gran conquista humana, que simplifica el trabajo y hace más llevadera la vida, muy 
especialmente en los transportes, ya que esto ha venido a suplantar al caballo, al mulo, al 
burro y al buey, al grado de que ya no es costeable el fomento de este ganado. Todavía no 
hace muchos años las minas compraban burrada para bajar el mineral en ellos; esta forma 
quedó abolida por los sistemas modernos. 

     El aludido ganado tiende a desaparecer si no se toman medidas para evitarlo, muy en 
especial la especie equina. A diario se sacrifican grandes cantidades de caballada en el 
rastro; por lo mismo los caballos escasean, los buenos ejemplares cuestan un ojo de la 
cara, valen casi como un automóvil, de cinco mil pesos en adelante. 

     Unido a todo esto conspira también contra el clásico tipo el elevado costo del equipo y 
del atuendo charro, que ya tan sólo los ricos pueden adquirir. Antiguamente una elegante 
silla de montar, con artístico bordo de pita y el fuste con incrustaciones de plata y concha, 
valía entre $150.00, $175.00 y $200.00. En la actualidad cuestan quince mil pesos y hay 
quien haya dado por una hasta treinta mil. Además, ya quedan muy pocos artistas que 
sepan hacer esos trabajos. 

     La actual generación está desconectada por completo del charro. Situada en medio de 
dos guerras, de dos conflagraciones tremendas que transformaron las costumbres de los 
pueblos y nos han hecho vivir en un mundo nuevo, que los que conocimos el anterior a 
ellas lo encontramos tan diferente a aquél, como si hubiéramos venido a otro planeta, 
vemos que todas estas razones no han permitido a la actual generación tener un concepto 
exacto del charro, o mejor dicho se lo han formado erróneo. El cine y la televisión; pero 
muy especialmente el primero, han hecho del charro una caricatura, presentándolo de 
manera opuesta a como éste es en realidad y, lo que es peor, así lo han exhibido en el 
extranjero en sus producciones cinematográficas. No es el charro el borrachín, bravucón, 
crapuloso y pendenciero, como lo han hecho aparecer el cine y la televisión; sin duda que 
los habrá habido, pero el que haya habido algunos, no se puede establecer como regla 
general, El charro es el caballero mexicano. 

     Todavía en las dos primeras décadas de este siglo XX el charro estaba muy 
identificado con todos los sectores sociales, principalmente en la primera de 1910 en que 
no había automóviles, pues no llegaban éstos a cinco en las principales ciudades de la  
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República, incluyendo la Capital, y los coches de tracción animal sólo los tenían las 
familias opulentas, y por lo mismo eran pocos. 

     Esto lo decimos para que se vea en aquellos tiempos, de grata recordación, una de las 
grandes diversiones las constituían en las poblaciones grandes y chicas del país los paseos 
y serenatas, que tenían lugar en los parques, jardines y plazas públicas, en donde daban 
audiciones las bandas de música los jueves y los domingos, eran concurridísimas tales 
fiestas por el pueblo. 

     Allí se daban cita la clase alta o aristocracia, la clase media y la clase humilde. Estos 
paseos eran bastante típicos y pintorescos, en extremo atractivos. Los valores circulaban 
en fila y las damas en igual forma en sentido contrario. La clase humilde, sin que nadie 
ejerciera violencia sobre ella, se apartaba de suyo de las otras dos y circulaba a su 
izquierda, tal vez para gozar más a su gusto. Al encontrarse los novios, a la pasada, se 
decían piropos, se daban flores, cartas, dulces, frutas. Con los ojos se decían muchas cosas 
los corazones. 

     Los coches, tirados por soberbios troncos de caballos o mulas, muchos de ellos con los 
arneses con chapetones de plata, cual floreros de fragantes flores, hacían lucir su 
hermosura a las elegantes damas que los tripulaban; pero la nota de mayor colorido la 
daban los charros en los paseos, por eso hemos dicho que estaban identificados 
plenamente con todos los sectores sociales, lucían su viril gallardía con su brillante 
atuendo en sus briosos caballos que caracoleaban con fogosidad. 

     Y eran numerosas estas cabalgatas debido a que en aquellos tiempos había pocos 
espectáculos por las tardes, el cine apenas principiaba y las funciones teatrales, por  

lo general eran de noche, por lo mismo la afición charra absorbía a aquellas generaciones. 
Los empleados de las casas comerciales de ropa, mercería, perfumería, botica, zapatería y 
abarrotes, así como los de las oficinas públicas y privadas, se vestían de charro, los 
domingos y días de fiesta. Había cuadras de caballos, que eran negocios como otros 
cualquiera, que alquilaban caballos ensillados con todo el equipo charro, incluyendo el 
traje también. Los precios variaban según la calidad del corcel y lo artístico del equipo. 
En los minerales los barreteros vestían de charro los días festivos, con el multicolor 
jorongo terciado al hombro. 

     Por cientos se contaban los artistas que vivían de los charros. Los plateros que hacían 
derroche de arte en sus originales trabajos de orfebrería en las botonaduras de los trajes, 
los chapetones de los frenos, los adornos de las espuelas, los pomos de los machetes y 
puñales, el capricho de las hebillas para los cinturones, para las espuelas, para los cinchos 
de los caballos; los talabarteros que bordaban con primor las sillas de montar y labraban la 
vaqueta con la misma exquisitez; los fusteros que hacían preciosidades de fustes, algunos 
con incrustaciones de concha y plata, verdaderas maravillas; los sombreros que bordaban 
encantadoramente éstos con hilo de oro y plata, así como tejían con esos mismos hilos las  

toquillas y los barbiquejos; los herreros especializados en hacer frenos, filetes, espuelas, 
que salían extraordinarios, y como todos estos artistas no los producían en serie, como lo 
hace el maquinismo, aquellas obras de arte llevaban plasmada la personalidad del artista. 
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     Tal vez se pregunte el lector: ¿y por qué se dijo que el charro es el caballero 
mexicano? Porque en verdad lo es, le contestamos nosotros, porque tiene las virtudes del 
caballero: el honor y la lealtad son sus normas, y hace honor a la palabra empeñada. 

     Así era el tipo charro que durante cuatro centurias señoreó el país. Característica del 
caballero es la esplendidez, el charro dueño de haciendas y ranchos, a lo largo y ancho de 
nuestro país, ejercitó esta virtud en grado superlativo. Cuando un visitante, por negocios o 
amistad, llegaba a la hacienda, se procuraba hacerle grata su estancia allí. Se le ponía 
servidumbre a sus órdenes que le velaba el pensamiento y se les atendía con los mejores 
manjares, los mejores vinos, la mejor habitación. 

     Cuando el caballero charro empeñaba su palabra, era mayor garantía que un 
documento firmado. El charro hacendado impartía justicia a sus subordinados en las 
haciendas y socorría con largueza al necesitado, su mano izquierda no se daba cuenta de 
lo que la derecha hacía; y aunque ahora no se crea, debido a los múltiples falsos que al 
hacendado le ha levantado la Revolución, haciéndolo responsable de faltas que 
cometieron algunos y que se aplicaron a todos, para atraer sobre ellos la execración 
popular, sin embargo, estas virtudes las poseía el charro, y por eso es el caballero 
mexicano. 

     El charro mexicano tiene cierta similitud con el caballero medieval. Si aquél 
inmortalizó su nombre con prodigiosas hazañas en la virilidad de los torneos, de la propia 
manera el charro lo tiene inmortalizado también con sus proezas. Colorido y emoción 
derramaba el palenque donde los caballeros medievales contendían: las armaduras de los 
jinetes en las que reverberaba el Sol, y la policromía de las gualdrapas, plumas y adornos 
de las cabalgaduras les daban atractivo. 

     Las mangas y los lienzos son los palenques mexicanos donde los caballeros charros 
contienden, y sus típicas y vistosas indumentarias, con botonaduras y bordados de plata, 
tienen igual lujo y atrayente belleza que las de los jinetes medievales; mas las monturas de 
los charros mexicanos superan en belleza a aquéllas, e indudablemente a todas las del 
mundo. 

     ¡Hay que ver esas sillas bordadas de pita y con los fustes incrustados de plata y 
concha, verdaderas obras de arte! ¡Yesos frenos, y esos machetes, y esas espuelas 
amozoqueñas, pavonadas e incrustadas de plata, que juntamente con las botonaduras de 
los atuendos son exaltación de la orfebrería mexicana, equipo charro que en conjunto es 
maravilla de los ojos! ¡Y cómo luce sobre el arrogante caballo mexicano que por su 
hermosura y las virtudes que lo adornan nada tiene que envidiar al mejor del mundo, pues 
es tan bueno como el mejor que haber pueda sobre este planeta! 

     Las hazañas que los charros nos ofrecen en los lienzos son tan emotivas y patéticas 
como las que se veían en los palenques. La cabalgata o paseo con que dan principio los 
rodeos y festividades y en los que intervienen todos los charros, son pintorescas y 
elegantes en grado superlativo, como aquéllas: el emocionante jaripeo que ofrece las 
escenas sin par de las manganas, lazos y piales; la dramaticidad del temerario salto de la 
muerte; la virilidad de los coleaderos; el valor inaudito de los jinetes en pelo y con pretal, 
que nos hacen saborear el más espectacular de los cuadros mexicanos; el arte de suma  
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exquisitez del floreo con la reata, a pie y a caballo, con la cual borda el charro filigranas 
en el ir venir de su reata; los arrestos del toreo en sus múltiples, arriesgadas y peligrosas 
suertes llenas de bella plasticidad. 

     Todas estas proezas realizadas con maestría, con valor. Con gallardía. Personalidad, 
señorío y elegancia sin par, que emocionan y enloquecen a las multitudes, como sucedía 
en los palenques de la Edad Media. 

     Los charros han escrito también una epopeya a través de nuestra historia; charros 
fueron en su inmensa mayoría los criollos; charros señoreaban el vasto territorio virreinal; 
charros en las huestes insurgentes: el charro como protagonista en muchos sucesos de la 
vida del México independiente; por todo lo expuesto se justifica representar a México por 
el clásico tipo: el charro. 

     No queremos poner punto final a nuestras añoranzas sin rendir justo tributo de 
admiración y alabanza a las actuales asociaciones de charros existentes en nuestro país, 
pues debido a sus esfuerzos se siguen produciendo charros, que no dejarán morir la más 
castiza de las tradiciones mexicanas. 
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LAS HACIENDAS 

 
                                                                                           Por Samuel Salinas López 

 
     Mañana aquella radiante de Sol y de cielo azul. 
 

 

n la manga del Bordo había inusitado movimiento. Todo estaba listo para dar 
principio a los herraderos en aquella estancia de la hacienda de Tacoaleche, en 
el Estado de Zacatecas. 

     Rayaba el alba. Cuando los primeros destellos matutinos teñían de escarlata los lejanos 
picachos de las montañas, que recortaban el capricho de sus formas en el soñoliento 
horizonte, salíamos del casco de la hacienda mi padre, mi hermano y yo, para dar 
principio al trabajo de los herraderos. 

     Estos trabajos tenían lugar en el invierno y, por lo consiguiente, hacía un frío que 
calaba hasta los huesos. Recuerdo, como si lo estuviera viendo, aquel ajetreo. Inusitado 
movimiento de gente de a caballo que llenaba la plaza de la hacienda, esperando la orden 
de partir. Almorzábamos en casa –la casa grande, como solía llamársele a la habitación de  

E 
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los dueños de la hacienda en la heredad-. Aquella comida en la madrugada tenía perfiles 
de día de fiesta. Era altamente pintoresca. Vaqueros enchaparrerados y con espuelas 
caladas, cuyas rodajas sonaban con fuerza en el pavimento, llenaban los patios. A todos se 
les servía café y almuerzo en abundancia. Muchos de ellos se acomedían a ayudar a los 
mozos a servir la mesa en el comedor. Almorzábamos, la mesa presidida por mi padre y 
acompañados por los empleados que vestían de charro, y salpicaban la comida refiriendo 
hazañas campiranas y con chistes y agudezas llenas de gracia y color. Al terminar el  

almuerzo daba mi padre la señal de partida y todos aquellos charros enchaparrerados 
montaban en sus remudas, y en compactas filas, cual escuadrón de rurales, hacían el 
trayecto hasta la estancia del Bordo para lucir sus habilidades en los trabajos del 
herradero. 

     Cuando llegamos a la estancia del Bordo, en las afueras de la manga los vaqueros, al 
amparo de grandes fogatas, resistían el frío embozado en sus frazadas. Algunos de ellos 
sacaban, de los morrales que estaban colgados de las cabezas de las sillas de sus remudas, 
sus gordas, que traían como itacate y las cuales calentaban en el rescoldo de las hogueras. 
Cuando estuvieron calentadas número suficiente de ellas, los vaqueros se sentaron en el 
suelo y se dispusieron a almorzar, saboreando con fruición las ricas gordas, que, en honor 
de la verdad, son regalos del paladar. ¡Cuántas veces compartieron conmigo los hermanos 
vaqueros, la riqueza de sus manjares campiranos! ¡Gordas rellenas de frijoles, queso y 
chile verde! ¡Gordas rellenas de carne con chile colorado! ¡Añoranzas de tiempos idos, 
que se fueron y volaron para nunca más volver! Uno de los vaqueros hizo circular entre 
sus compañeros un guaje lleno de aguamiel, del que tomaron todos y cada uno. Y así 
terminó el vaqueril almuerzo en los momentos en que el Sol asomaba con sus rayos de luz 
y de vida el paisaje. 

     Entre aquellos vaqueros se encontraban los hermanos Del Río: José, Tiburcio, Fidel, 
Miguel y Joaquín. Ellos eran el prototipo de los charros en la región. Charros humildes sin 
laurel ni pompa; pero charros genuinos, auténticos, de verdad, como los hubo, a Dios 
gracias, por todos los rumbos, a lo largo y ancho de nuestro país, y que ennoblecieron con 
la grandeza de sus hípicas hazañas el viril arte de la charrería 

mexicana, en aquellos tiempos de grata recordación y que siempre serán un ejemplo a 
seguir por las generaciones venideras, que deberán esforzarse en asimilar sus enseñanzas 
charreriles, para que jamás se extinga lo que es, ha sido y será siempre la característica de 
México: el charro, que no es el borrachín, bravucón y pendenciero, como lo han 
calumniado el cine, la radio y la televisión; sino que es el caballero mexicano. 

     Los hermanos Del Río eran charros humildes, pero de gran valía, con el valimiento de 
los verdaderos valores. Dominaban el arte de la charrería en sus variadas manifestaciones. 
Como lazadores eran la seguridad misma, como jinetes y coleadores su pericia se imponía 
a la de charros de muy alta calidad. No había rodeo, donde no fueran invitados los 
hermanos Del Río y en donde no se impusieran con la gallardía de sus hazañas, 
afianzando por doquiera su prestigio y su fama. 

     Viendo jaripear a los hermanos Del Río ataviados con su humilde indumentaria de 
charro, pues ella era por demás sencilla: llevaban sombrero de palma y una blusa blanca  
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que no llegaba a guayabera y pantalón charro de gamuza, se venía a la mente de que los 
verdaderos valores no necesitan de oropeles para brillar, porque son como las estrellas de 
primera magnitud, que tienen luz propia. 

     Entre los notables charros hermanos Del Río sobresalía, por sus facultades 
excepcionales y por su gallardía en la ejecución y limpieza de las suertes del arte de la 
charrería, José, quien era el tercero de los hermanos. Este gran charro a más de ser la 
seguridad misma lazando, en el floreo era el artista de la filigrana, dibujando en el aire 
figuras caprichosas con la reata en las crinolinas, que eran maravilla de los ojos. Como 
jinete no tenía igual: era maestro para arrendar un caballo y lo mismo montaba con pretal 
a un potro que a una rejega, a una mula cerrera o a un toro aldino. En cierta ocasión salió, 
en una corrida que hacíamos para los herraderos, un toro orejano de cinco años de edad. 
El caso no era una excepción, pues solía suceder con frecuencia porque los montes de 
nopalera zacatecanos son muy espesos y abrupto, y los gigantescos nopales cubren por 
completo a los jinetes montados en sus cabalgaduras, por tal razón no era nada raro que 
anualmente en las corridas salieran algunos ejemplares orejanos como el aludido, porque 
se quedaban escondidos en la espesura y no los veían los vaqueros que andaban corriendo. 
El toro era bravísimo y de muy hermosa lámina: castaño: con el testuz y el pescuezo 
rizados, cola larga y muy rico en cornamenta. Al vernos bajó la cabeza y comenzó a 
rascar la tierra con la pezuña, en señal de reto. José del Río se me acercó y me dijo: 

 -Patrón, permítanos herrar este bonito toro aquí mismo, en el monte; nosotros traemos el 
fierro y las marcas, de lo contrario va a ser muy difícil llevarlo hasta el Bordo, porque es 
muy bravo y se corta del atajo. 

     Yo le di mi consentimiento, y, como todos teníamos reata en mano, lacé al toro de los 
cuernos; simultáneamente José del Río lo pialó para evitar el posible ataque. Lo sacamos 
de entre la nopalera a una plazoleta de nopales en donde estaba el aguaje. Los vaqueros 
calentaron el fierro y las marcas con raja. Tumbamos al toro, lo herramos, marcamos y 
señalamos, e íbamos a soltarlo; ya le había quitado un vaquero la reata de los cuernos y en 
los momentos en que la res se disponía a levantarse, de súbito José del Río se bajó del 
caballo y dio el cabrestante a Miguel, su hermano, y con extraordinaria rapidez de un 
brinco cae montado en el toro, que no tenía pretal. Al sentir la res al charro en sus lomos, 
comenzó a reparar como un torbellino. El jinete lo prende con las espuelas y grita: 

     -¡A la salud de ustedes…! 

     De pronto vemos a José del Río soltar el cuero del toro, quitarse el sombrero y con los 
brazos abiertos aguantar la fortísima reparada, sostenido tan sólo con las espuelas y con 
las piernas. Cuando el toro se cansó y dejó de reparar, nosotros no podíamos salir de 
nuestro asombro. Mi hermano volvió a lazar al toro de la cabeza, yo le pialé para que José 
se pudiera bajar, pues el bovino era bravísimo y bramando de coraje tiraba cabezas para 
arriba y para los lados, como queriendo vengarse con una cornada del charro que le había 
ganado la partida. Muchas hazañas por el estilo se contaban de los hermanos del Río. 

     En otra ocasión la manada del “Huracán” brincó las trancas de la puerta de la manga 
de Casablanca. Esta manada era la que había dado los caballos más ligeros y de mayor 
alzada que había en la hacienda; por esta razón urgía ver los potrillos para seleccionarlos  
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y herrarlos. Salí en su seguimiento y tras de mí los Del Río y otros vaqueros, para 
devolverla a la manga; pero la manada, al sentirse perseguida, emprendió 
vertiginosamente carrera por la llanura y por más esfuerzos que hacíamos no podíamos 
darle alcance. En tanto, vemos a los Del Río acercársele bastante. En un supremo esfuerzo 
José llega casi junto al garañon y, cuando estaba a pocos pasos de él, le arrojo el lazo, que 
certero le cae en la cabeza. Fue tan tremendo el tirón que se produjo al chorrear la reata, 
que no é si mis ojos me engañaron; pero yo puedo asegurar que vi salir humo y llamas de 
la cabeza de la silla. Las yeguas, al ver detenido al garañón, dejaron de correr y ya les fue 
fácil a los hermanos Del Río atajarlas y devolverlas a la manga, con la ayuda de los 
vaqueros. 

     Por los méritos y conocimientos campestres de José del Río, así como para premiar su 
acrisolada honradez, se le ascendió de vaquero a empleado de la hacienda, dándole el 
puesto de llavero, El se entendía con las bodegas, daba las raciones y al correr de los años 
se le hizo administrador de campo. Este hombre tenía todas las características del charro, 
Era alto, esbelto, de carácter alegre y jovial, amante de bromas y decidor de chistes, tenía 
don de gentes y se hacía querer de cuantos lo trataban. Sus cualidades sobresalientes eran 
la lealtad y la hospitalidad; pocos hombres debe haber tan leales e íntegros como él. 

     Cuanta gente llegaba a la hacienda, él la atendía y hospedaba en su casa. Esas 
cualidades realzaban la personalidad de aquel gran charro. Joaquín era el menor de los 
hermanos Del Río. A la edad de dieciocho años salió de la hacienda para nunca más 
volver. Pasó la vida cultivando su profesión de charro, daba jaripeos en las principales 
ciudades de nuestro país y exhibiciones de floreo con la reata en los teatros de los Estados 
Unidos, Logró con ello labrar una regular fortuna que le permitía vivir desahogadamente, 
sin privaciones económicas. 

     El trabajo de los herraderos de la caballada, en la ocasión que nos ocupa, se llevó a 
cabo felizmente. Todos saciamos nuestros gustos charros jaripeando a más no poder 
deleitando nuestros ojos en el exquisito arte de los hermanos Del Río, considerados como 
los maestros de la charrería en aquella región. 

     ¡Vaya mi tributo de admiración y cariño, en estas añoranzas, a los humildes e 
ignorados charros hermanos Del Río, grandes entre los grandes; muy en especial para 
José, a quien quise con predilección entre los sirvientes de la hacienda y con quien me 
ligó amistad fraternal. A él le debo haber sido charro, honor que tengo en alta estima; 
porque él me descubrió los secretos del viril arte. Todos los Del Río han muerto ya, han 
pasado a mejor vida… ¡Que Dios Nuestro Señor los tenga en su Santo Reino!  
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GAMBUSINO ZACATECANO 
 

                                                                                                  Por Trinidad García 
 
     ¿Saben ustedes lo que significa la palabra gambusino? 
 
 

o, ¿verdad? Pues francamente ni yo tampoco lo sé de ciencia cierta, porque esa 
palabrita no existe en el diccionario de la lengua castellana; pero como se 
aplica a personas reales y tangibles, y es usada con mucha frecuencia por los 

escritores mineros, especialmente los mexicanos, son ya muy conocidos en el país los 
individuos a quienes ella se refiere. 

     Y si he de decir toda la verdad, los gambusinos son personas utilísimas a la minería, 
porque suelen ser los autores de los descubrimientos minerales más bonancibles, pues 
siempre andan a caza de gangas, o lo que es lo mismo en busca de vetas vírgenes que 
explotan a maravilla, sean buenas o malas; si son buenas, excusado es decir que extraen y 
benefician con gran maestría sus productos, y si son malas, les sacan con ellas  

N 
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bonitamente los dineros a los prójimos aficionados a las bonanzas fáciles, present5ándoles 
mañosamente y con mucho arte las labores en ricos frutos. 

     Los gambusinos son generalmente operarios de minas que, después de haber aprendido 
muy bien el oficio, llegan a creer que el servicio a jornal es un contrato leonino, en el que 
el trabajador activo y de talento sale grandemente perjudicado. Por esta razón abandonan 
la raya en el momento preciso y se echan a andar por esos cerros en busca de filones, y 
por las ciudades en pos de las economías de la gente codiciosa. 

    Son locuaces y muy ladinos, y nadie sabe como ellos presentar en las piedras el oro y la 
plata, de manera que les conozcan hasta los más ignorantes; y a veces llevan su habilidad 
hasta el extremo de hacer brotar la plata y el oro nativos en los cantos o guijarros, 
poniendo previamente la amalgama en las oquedades naturales o artificiales de las piedras 
y evaporando después el mercurio. Con largísima práctica en los trabajos mineros los 
gambusinos, sin ser matemáticos, suelen trazar y ejecutar obras difíciles para introducirse 
clandestinamente a las labores de las minas bonancibles ajenas y extraerles los frutos 
ricos, antes, mucho antes que su dueño. Y ¡cosa rara!, manifiestan la misma estimación 
por el oro y la plata nativos que acuñados; en prueba de esta verdad no hay sino ver en los 
grandes minerales las obras subterráneas, perfectamente trazadas y ejecutadas, para 
penetrar a las casas donde ha existido algún tesoro acuñado, que por aquéllas ha 
desaparecido. 

     Para dar a conocer mejor la admirable habilidad de los gambusinos, referiré algunos 
ejemplos de los que tengo conocimiento, con la esperanza de que sean de alguna utilidad 
a las personas confiadas e inexpertas, especialmente ahora que nuestros primos suelen 
andar por los cerros de Ubeda, buscando minas. 

     Hace cinco lustros que existía en Zacatecas, en un extremo de la calle Tacuba, una 
pequeña sastrería, cuyo propietario era un español de mediana habilidad en el manejo de 
la tijera; pero que a fuerza de privaciones había logrado formar un capitalito con el fruto 
de las economías realizadas durante largos años de trabajo. 

     Era este maestro sastre de pequeña estatura, y tan endeble y delgadito, que daba 
lástima verlo; y tenía un carácter tan complaciente y sumiso que se había granjeado las 
simpatías de españoles y mexicanos, conservando una regular clientela. 

     Hallábase una tarde en su pequeño establecimiento, enteramente solo, después de 
haber despedido a sus oficiales al terminar sus tareas, cuando se le acercó un individuo, 
entrado en años, cubierta la cabeza con un sombrero jarano lleno de galones, llevando 
buen calzado de cuero inglés y una camisa y calzoncillos de tela fina de lino, que cubrían 
mal sus robustas formas, acercándosele, con el sombrero entre ambas manos, le dijo muy 
quedo: 

 

     -Patroncito, ¿le gustan a usted las minas? 

     -Hombre, le diré a usted que sólo me gustan las buenas. 

     -Pues de esas se trata: sí, señor, buena y muy buena es la que Dios me ha dado ahora. 
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     -Sí, ¿eh? ¡Con que tiene usted una mina rica! 

     -Sí, señor, la tengo, y muy rica, y en prueba de ello aquí tiene usted las piedras que 
saqué esta misma tarde. 

     El gambusino metió la mano en su guardameco y sacó algunas piedras pequeñas que 
dio a nuestro hombrecillo. 

     -Pero, hombre, si yo no entiendo de esto, y a más, que de noche no se pueden ver las 
piedras. 

     -Ya me hago cargo, patroncito; pero las verá usted mañana; y no sólo quiero que las 
vea, sino que las mande ensayar para que sepa el oro y la plata que contienen. 

     -¡Oro también! 

     -También oro; ¿pues que había de traerle yo a usted piedras malas? Si me dice el 
corazón que hemos de ser muy ricos dentro de poco tiempo; porque usted tiene cara de 
hombre de bien y no me ha de engañar a mí, que soy todavía pobre, porque me la han 
pegado otros compañeros haciéndose ricos con mí trabajo. 

     -¡Hombre!, ¿pero cómo ha sido eso? 

     -Pues ya verá su merced, patroncito: yo he dado parte en algunas minas buenas a 
varios catrines y se han quedado con ellas, dejándome a un pan pedir, con pretexto de que 
han hecho gastos en la posesión y otras frioleras. Ya estoy escamado y por eso vengó a 
ver a usted, que no ha de engañarme porque esto sería una perfidia. Con que  

aquí le dejo las piedritas; que no las vea nadie; si es posible usted mismo las machaca para 
que las mande al ensayador. Mañana vendré a saber la razón. 

     -Bueno, hombre, mañana nos veremos. 

     -¿Pero que de veras tienen oro estas piedras? Porque ya sabe usted que el ensayador de 
oro cuesta muy caro. 

     -No tenga cuidado, patroncito; ya verá cuánta riqueza tiene la mina; y es nuevecita, 
apenas me cubre a mí; veta virgen; yo fui el primero que la descubrí, y está aquí muy 
cerquita. 

     -¿En dónde, hombre? 

     -No, patroncito, poco a poco; ya me canso de ser pobre; la verá usted muy pronto. 
Hasta mañana. 

     Salió el gambusino a la calle al decir esto, y su interlocutor encendió luego una luz 
para ver las piedras; y no entendiendo nada de minas se quedó alelado ante aquellas 
bonitas muestras minerales. 

     Por la noche no pudo conciliar el sueño, porque toda su vida había sido el suyo dorado 
encontrarse con una mina en bonanza; así es que el estado de somnolencia en que se  
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hallaba le hacía ver barras de plata y barretones de oro por todas partes, como el dichoso 
fruto de mina rica que se le había venido a las manos. 

     Ganas le dieron de hablar del asunto con su esposa y con sus amigos íntimos; pero le 
detuvo la prevención del gambusino, que le recomendó el secreto. 

     Al día siguiente mandó ensayar las piedras, y cuando le trajeron la cédula del ensaye se 
quedó pasmado al leer lo siguiente: 

 

     Plata: 35 marcos por montón. 
     Oro: 110 granos por marco. 

 

    Pasada la sorpresa, después de haber leído cinco veces la cédula, la dobló y la metió 
cuidadosamente en su cartera y se la guardó en el bolsillo. 

     Desde este momento no pensó más que en la próxima entrevista con el minero, en los 
cuantiosos productos de la mina y en quedarse solo con ella, para lo cual urdía muchos 
arbitrarios. 

     ¡Cuán cierto es que la codicia rompe el saco! ¡Quién había de creer que aquel 
hombrecillo, tan menudo como bueno, pensase en jugarle una mala pasada a un hombre 
fuerte, robusto, y que espontáneamente había venido a ofrecerle una parte de aquel gran 
tesoro! 

     Pensaba, sin embargo, el sastre que tal vez quisiera explotarle el gambusino, y se 
preparaba a la defensa con energía y denuedo. No daré un peso, se decía, antes de ver yo 
mismo la mina; extraer con mis propias manos el mineral, y ver personalmente su 
beneficio, hasta la completa extracción de los metales preciosos; pero si la mina está aquí 
cerca, si es nueva y tan rica como parece, le compraré su parte a mi socio, lo más barata 
posible, y no se quejará de mí, supuesto que otros, según él dice, se han quedado 
gratuitamente con las minas buenas. 

     Llegó al fin la hora deseada y con ella el gambusino quien después de saludar al 
español le preguntó: -¿Qué tal salió el ensaye? 

     -No está malo. 

     -Pues me alegro; aunque yo creía que sería muy bueno, porque las piedras escurren 
mucha plata en el infiernito y se ve el oro en la tentadura. ¿Tiene usted a mano la 
papeleta? 

     -No sé dónde la he puesto; pero me parece que son quince marcos de plata y algunos 
granos de oro. 

     -Bueno, patroncito, bueno, ya ve usted que no le he engañado; con quince marcos hay 
para hacer ricos a dos hombres como nosotros, porque la maquila es muy barata. 

     -¿Hay mucho metal de ése en la mina? 
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    -Hay para alabar a Dios; si aquello es una bendición; ya la verá cuando guste. 

     -Será cuando usted quiera. 

     -Pues iremos mañana, patroncito; sólo que es preciso ir en la noche, porque la cata no 
está denunciada y de día hay mucha gente por allí cerca, por lo que nos expondríamos a 
que alguien se nos anticipase en el denuncio. 

     -Pero, hombre, de noche es muy peligroso para un caballero andar en los cerros.     -
¡Peligroso! Y ¿por qué? ¿Teme usted que le roben? Con que no lleve dinero se evitará el 
peligro. Además yo no permitiría que nadie le injuriase a usted, y ya me conocen a mí por 
aquel barrio. 

     -Bueno, ¿cómo hemos de ir? ¿Puedo llevar uno o dos criados? 

    Iremos usted y yo, nada más. Tomaremos un coche que nos lleve a la orilla de la 
ciudad, allí le dejaremos esperándonos e iremos a pie hasta la mina, para que usted mismo 
saque el mineral. 

     -¡Bonito viaje! Doy a usted mi palabra de que jamás he viajado así, y no me siento con 
ánimo de hacer ahora la prueba. 

     -Entonces, ¿no quiere usted ver la mina? 

     -No digo eso, sino que quisiera verla de día. 

     -Esto no puede ser mientras no esté denunciada: ¿va usted, por fin? 

     -Está bien, hombre, iremos. ¿A qué hora vendrá usted? 

     -No se necesita nada; son dos horas de ida y vuelta; y vendré a las seis. Hasta la                      
vista. 

     -¡Adiós! 

    Y el gambusino salió a la calle reventando de risa y diciendo para sus adentros: 

    -Pues no es poco miedoso este catrín; pero ¡con razón! ¡Si está tan enclenque! ¡Qué 
trabajo me ha costado convencerlo para que me acompañe de noche! ¡Si creería que le 
voy a plagiar! ¡Vaya, vaya! ¡Quién había de dar ni un centavo por ese esperpento! Y ha 
tenido valor de engañarme con lo del ensaye; pues no ha confesado ni la mitad de la ley 
del metal. ¡Si querrá burlarse de mí este alfeñique! ¡Bah!, ¡bah!, ¡sólo eso me faltaba! 
Pero ya me las pagarás muy pronto, sietemesino. 

     Entre tanto, el español se quedó cariacontecido, pensando que había cometido una 
barbaridad, comprometiéndose a ir de noche fuera de la ciudad y en compañía de un 
desconocido que tenía una musculatura descomunal. Tentado estuvo de fingirse enfermo 
para eludir el compromiso; pero le espoleaban fuertemente la codicia, en sentido 
contrario, y siendo descendiente de Don Pelayo dicho se está que tenía orgullo; y por 
ende, sacando fuerzas de flaqueza, se resolvió a correr a aquella peligrosa aventura al día 
siguiente. 

     Llegando éste, y al dar las seis de la tarde en el reloj de la Catedral, paró un coche 
simón frente a la sastrería: montó en él el maestro sastre, y siguió rodando pesadamente  
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hasta el extremo posterior del puente de San Francisco. Allí hizo alto el cochero, se bajó 
del pescante para abrir la portezuela, por la cual salieron nuestros dos conocidos, 
siguiendo por el costado oriental del convento de San Francisco hasta dar vuelta por la 
espalda del edificio, y como a cien metros de distancia de éste, al pie de la cuesta de Mala 
Noche, se paró el gambusino junto a un agujero, diciendo a su acompañante: -Ya 
llegamos, patroncito: bajaré yo primero para encender luz y después bajará usted, para 
que vea y palpe este portento. 

     Bajó, en efecto, el minero, quedándole la cabeza fuera del hoyo; encendió un cabo de 
vela que pegó en un costado de la cata y extendió los brazos para recibir con ellos a su 
compañero hasta que le puso de patitas en el fondo del pozo. 

     -Ya ve usted, patroncito, le dije. ¡Cuánto metal tiene este agujero! ¡y que rico! Como 
nunca se ha visto.-Y dándole una cuña le invitó a que raspase el metal, cuidando de 
ponerle la mano con la herramienta en cierta mancha que había en la cata, y recibiendo en 
su sombrero las piedras que tumbaba el español. Cuando aquél creyó terminada la tarea, 
esto es concluida la mancha, vacío el contenido del sombrero en su cotense, y limpiándole 
un poco de las substancias extrañas que contenía, hizo un bulto que entregó a su 
compañero, diciéndole en tono profético: 

 

     -Hay tiene usted el principio de un gran tesoro, veremos qué parte me deja a mí que 
soy su dueño. ¡Cuidado con jugarme una mala pasada! 

    -No, hombre, los dos disfrutaremos de esta bonanza; digo, si el metal es rico. 

    ¡Pues no ha de serlo! Es mucho más que el que mandó usted ensayar. 

     Tomando luego el gambusino en brazos al español, lo puso en el suelo y caminando 
ambos en dirección al carruaje, montaron en él para volver a la sastrería, adonde llegaron 
sin novedad, con gran contentamiento de su dueño, quien pagó generosamente al cochero 
y se despidió del minero, ofreciéndole que dentro de tres días se verían para saber el 
resultado del ensaye. 

     No transcurrió el tiempo en vano para el maestro sastre, pues desde el día siguiente 
comenzó a machacar piedras y remitir ensayes a los ensayadores, con tal prisa que en ese 
mismo día recibió las cédulas de cinco ensayes, verificados en distintas oficinas, con leyes 
semejantes y aún mejores que el primero que ya conocemos; así es que cuando, al 
terminar el plazo fijado, se presentó en la noche el gambusino, fue el español el primero 
que habló del asunto, en estos términos: 

 

     -Se han hecho varios ensayes y los resultados han sido buenos, de manera que estoy                   
dispuesto a entrar en el negocio de la mina. ¿Qué es lo que usted desea? 

     -Pues ya sabe usted, patroncito, lo que rezan las ordenanzas: ambos seremos 
parcioneros; usted será mi aviador y partiremos por igual las ganancias. Y Siendo usted el 
aviador me ha de dar todo lo que yo necesite para el avío. 



PDFMAILER.COM  Print and send PDF files as Emails with any application, ad-sponsored and free of charge www.pdfmailer.com

  

 

 

 

 

     ¡Todo! ¿Qué significa eso? 

     -Pues mire usted: me da para pagar mis deudas, quiero decir las deudas de la mina, por 
los salarios y materiales: después los gastos de la posesión; lo que importen las memorias 
semanarias; y al fin, lo necesario para mi manutención y la de mi familia. 

    -Me parece que no anda usted corto en materia de dinero. ¿Cuánto suma todo eso? 

    -Con que me dé usted tres mil pesos para comenzar, todo está arreglado por ahora yo 
correré con la posesión y demás gastos, y con el manejo de los fondos que vayamos 
utilizando. 

     -¿Sabe usted que es demasiado trabajo el que se propone desempeñar; sobre todo, el de 
correr con los fondos? ¿Le parece a usted que yo no sirvo para nada? 

     -No, patroncito, al contrario; creo que usted es bueno para todo, sino que yo quería 
ahorrarle disgustos. 

     -¿Si alguna persona quisiera comprarle su parte, en cuánto se la daría? 

     -Como mi parte es toda la mina, supuesto que todavía soy el único dueño de ella, no la 
daría por todo el oro del Potosí; pero si se trata de usted, a quien tengo tanto cariño, le 
vendería mi parte en quince mil pesos. 

     -¡Caramba! No tiene usted ambición, por lo visto. 

     -Pues de veras es poco, patroncito: usted sacará esa friolera de la mina en cinco o seis 
semanas de trabajo. ¿Cuánto da usted al contado? 

     -Daré seis mil pesos y no se hable más del asunto, por que creo que estoy diciendo una 
barbaridad. 

     -Es de usted la mina, patroncito, sólo porque le tengo aprecio. 

     -Está bien, venga usted mañana a las cuatro por el dinero, para que me firme el recibo. 

     -Hasta mañana, patroncito. 

     Al siguiente día el español decía a su esposa, durante el almuerzo: 

 

     -Me darás la llave de tu ropero para sacar seis mil pesos que necesito para hacer un 
pago. 

     -¿Pago tú? Si nunca has debido dinero a nadie… 

     -No es que lo deba, mujer, sino que he hecho una compra. 

     -¿Alguna casa, quizá? 

     -No; es otra cosa mejor. 

    -¿Hay cosa mejor que comprar una casa? 

     -Sí, la hay; una mina en bonanza. 
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     -¡Virgen Santísima! ¿Con que tú has comprado una mina? Mira, desvergonzado, ya sé 
de qué mina se trata…tú andas mal, muy mal: la otra noche te fuiste con un desconocido 
mal encarado, en un coche simón, yo no sé adónde; pero has tardado mucho por allá. 

     -¡Ah, mujer, no me hagas reventar! Mira las cédulas de los ensayadores y ahí están en 
la mesa las piedras muy ricas que yo mismo he sacado de la mina. 

     -¡Es verdad! ¡Qué necia soy! Pero también ¡cuán desgraciada! Ese dinero lo pierdes 
sin remedio. 

    -No seas tonta. ¿Cuántos paisanos míos han hecho fortuna en las minas? 

    -No eran tan tontos como tú. 

    -Muchas gracias. 

    -Quiero decir que ellos no compraron las minas; las trabajaron solos o acompañados, y 
con el tiempo obtuvieron utilidades. 

     -Tanto mejor para nosotros, que compramos en una bicoca una mina en bonanza 
desecha. 

     -¿Llamas bicoca seis mil pesos? ¿Y cómo sabes que está en bonanza esa mina 
misteriosa, que nadie conoce? 

    -Porque la he visto con mis propios ojos, he arrancado yo mismo el metal, y éste tiene 
plata y oro en abundancia. 

     -¿Cómo se llama la mina? 

     -No lo sé. 

    -¿Ya ves qué tonto e ignorante eres, hombre? No compres esa mina porque pierdes el 
dinero. 

    -No hablemos más del asunto; estoy comprometido bajo mi palabra y no puedo volver 
atrás. 

    -Vuelve, hombre, vuelve; te lo ruego por tus hijos y por mí. 

     -He dicho que no, y basta. Dame la llave. 

    -Aquí está; pero yo me voy de esta casa para no ver esa atrocidad. 

    -Vete a dondequiera; pero cuidado con decir una sola palabra a tu mamá, ni a nadie. 

    Diciendo esto abrió el español el ropero y comenzó a sacar el dinero, que trasladó 
después a su despacho. 

     Llegada la hora citada se presentó en la sastrería el gambusino; saludó al español y le 
pidió el recibo para firmarlo. 

    -Faltan algunas formalidades que habrá necesidad de llenar antes de firmar ese 
documento. 
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     -¡Formalidades! ¿Acaso va usted a publicar este convenio por medio de escribano? –
preguntó, muy azorado, el minero. 

     -No, hombre, no; lo que falta es el nombre y las señas de la mina. ¿Cómo se llama 
ésta? 

     -La Purísima Concepción. 

     -¿Sus señas particulares? 

     -Es un pozo de metro y medio; veta de oro y plata; matriz guija mollar y corre de 
Oriente a Poniente, con echado al Sur. 

    -Bueno –dijo el español, escribiendo-, ¿y su situación? 

     -Cerro de Mala-Noche; colindantes: el convento de San Francisco por el Sur, y la 
Negociación de Mala-Noche por el Norte. 

     -Está bien, firme usted. 

     -Ponga usted mi nombre y yo haré la señal de la cruz. 

    -¿Cómo se llama usted? 

     -Juan Colorado, para servir a usted. 

     -Ya está, firme, pues. 

     El gambusino puso una cruz en el papel, en el sitio en que estaba el nombre que había 
dado y se dirigió al lugar en donde se hallaba el dinero que le presentó el español 
diciéndole: -Cuéntelo usted. 

     -No hay para qué; yo nunca desconfío de los hombres de bien; le devolveré a usted los 
sacos; voy a ponerlos en un coche que está afuera. 

     En seguida metió los seis costales dentro del coche y los llevó a su casa. 

     Cuando despidió al cochero se acercó el gambusino a su mujer, y viéndola 
cariacontecida y boquiabierta le preguntó: -¿Qué tienes, hija? 

 

     -¡Miedo, hombre, mucho miedo! 

     -¿De qué tienes miedo? 

     -De que me vayas a meter en un lío, del que sólo Dios pueda salvarme. 

     -¿Crees que este dinero es robado? 

     -Hombre, no te alteres; tengamos la fiesta en paz; yo no creo que sea robado ese 
dinero, porque sé que no eres ladrón; pero como tampoco eres rico, supongo que ese 
dinero es de dudosa procedencia, y ya ves tú que las autoridades se quieren entrometer en 
todo lo que no está claro, y mientras se averigua la verdad, la ponen a una en chirona. 

    -Mira, mujer, cuánto te engañas; si hubiera robo en este negocio, el robado sería yo que 
he dado una mina en bonanza por esa miseria, por seis costales de pesos. 
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     -¿De veras tenías tú una mina rica, por qué no me lo dijiste? 

     -Rica, sí, muy rica; sólo que era una riqueza artificial. No te lo dije porque siempre 
pensé venderla; vale más pájaro en mano que ciento volando. 

     -Esto ya es otra cosa: quiere decir que podemos disponer de ese dinero con toda 
libertad, ¿no es así? 

     Así es; pero ya me canso de trabajar y voy a fincar el dinero: guárdalo muy bien hasta 
que yo te lo pida y no digas a nadie que lo tenemos. 

     Entre tanto, el comprador se fue a ver a un ingeniero de minas, amigo suyo, para 
suplicarle que le hiciera el borrador del denuncio. 

     El ingeniero comprendió que su amigo había sido víctima del gambusino y le propuso 
que antes de presentar el denunció viesen ambos la mina, y no le costó trabajo obligarle a 
que se la enseñase. 

     Una vez dentro del agujero dijo al español, manifestando gran indignación: -¡Usted ha 
sido infamemente burlado! 

     Quedóse absorto el español y apenas pudo articular estas palabras: 

     -¿Pero eso es posible? 

     -Aquí no hay metal, ni lo ha habido nunca. 

     -Eso no es verdad, que yo mismo he arrancado el que ensayó usted y que contiene oro 
y plata. 

     -¡Ah! Es cierto: aquí hay señales evidentes de que fueron pegadas adrede algunas 
piedras con barro en este sitio. 

     -¿Y qué, ya no hay más? 

     -No hay más; usted debe buscar a ese hombre y exigirle la devolución de su dinero. 

     -¡Pero si no le conozco, ni sé dónde encontrarle! 

     Cayóse desplomado el infeliz al decir esto, añadiendo entre dientes: - ¡Qué bien me 
aconsejaba mi mujer! ¡Cuán cierto es el refrán que dice: el consejo de la mujer es poco, y 
el que no lo toma, un loco! 
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EL GUANSARON 
                                                                                               Por Jesús B. González    

 
   

is vacaciones de mediano estudiante me las pasaba en la casa de mi tío Luis 
Flores o de mi tía Angelita, en Purísima de los Compadres, predio minero 
inmediato a Minillas. 

     Mi madre ya tenía la previa resignación de que habría de parcharme pantalones y más 
pantalones, de aquellos que procedían de los abandonados trajes ingleses de mi padrino, el 
licenciado don Mariano Sánchez. Las medias suelas tenían que repetirse 

sobre los mismos cubos de los zapatos de mosca, que vendía don Juan Eliseche, y que 
remendaba el marido de Bernardina con implacable paciencia en medio del cerote, de la 
pita, de los fierros lustradores y de su irremediable dipsomanía. 

     Pero yo era feliz mezclándome con la grey barretera y con mi hermano, con Aurelio 
Padilla y con otros rapaces y bajaba y subía los tiros, ya por los de malacate, sentado en la 
“honda” y escuchando el emocionante “alabado” de Marfil de Jesús o por los de escalera 
de muesca, de vigas tambaleante e imprecisas. 

     El peligro, el vértigo, la oscuridad, el precipicio, el calor húmedo y oloroso, como 
todos los “zorras”, eran mis amigos. 

     ¡Oye de abajoooo…! ¡Oye de arriba…! 

     Y descubierta la veta de “Santa María de Guadalupe”, paso a paso seguí los progresos 
de la penetración y a poco tiempo, cuando los laboreos estaban en su apogeo y se venían 
los “clavos” de alta ley, nosotros los rapaces nos tejíamos entre la gente jadeante y  

 

M 
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sudorosa y nos dábamos el placer de jugar a las escondidas entre los socavones destilantes 
a quién sabe cuántos metros de la superficie. 

     Y entonces conocí al “Guansarón”, barreterote simpático y de buena presencia, que 
formaba parte de la mejor “parada de busca”, y que, a eso de las diez de la mañana, subía 
a los patios de los quebradores en donde lo esperaba su limpia mujer, con el más delicioso 
de los almuerzos en una canasta de vara cubierta por servilletas blanquísimas orladas de 
planchados y azulosos encajes. 

     Los huevos estrellados y las cazuelas de chile verde con carne de puerco y los frijoles 
bayos gordos y las tortillas de maíz resquebrajado me hacían extraordinaria atracción y el 
buen barretero me invitaba a sentarse a su vera y participar del almuerzo sabroso. 

     El sábado se partían los montones y el “Guansarón”, que iba al tercio, recibía su parte 
que algunas ocasiones compraba la empresa y otras veces los “resgatones”. Yo lo vi 
recibir dos, trescientos, cuatrocientos pesos de balacaza y, cargando su víbora de cuero 
hasta reventar, se trasladaba a Minillas con su mujer, su suegra y su hijo, y les daba dinero 
para que compraran en el floreciente comercio, la bayeta y el corte verde, los percales 
“nevados” y “masones” y la manta trigueña y el calicot, en tanto que él, con sus amigos y 
con la murga contratada, recorría las cantinas bebiendo y obsequiando las “mascotas” de 
pinos con tapón de olote, entre un sinfín de “Marchas de Zacatecas” y uno que otro 
“Sauce y la Palma”. 

     Y cuando la mujer lo buscaba y daba con él para decirle que estaba hecho el avío, el 
“Guansarón” sacaba cuatro o cinco relucientes pesos y le decía a la vieja: 

     -¡Mérquele un meco a mi hijo! 

     Y vuelta a comprar, a mercar el meco y a volver a buscar al hombre… Y cuando de 
nueva cuenta daban con él y la “charanga” lo delataba y el chico, con su gorro de raso 
azul, hacía con el hilillo saltar al meco de Irapuato, “El Guansarón” sacaba otros pesos y 
el decía a la mujer: 

     -¡Mérquele un meco a mi hijo…! 

     Y el dinero se había consumido y el hombre, fatigado, sin haber logrado embriagarse 
del todo, debido a su corpulencia y a u brío, regresaba a la casa con su tribu, poniendo los 
bultos en un ayate y echándose el fardo a las espaldas. 

    Y a comenzar de nuevo el lunes la pesada y fructífera tarea, cuando el alba teñía los 
cielos de rosa, pasando por la bartolina a recoger los picos y después abordar la calesa o 
las hondas y bajar suspendido hacia el abismo, negro, entonando compases del “alabado” 
de Marfil de Jesús… 

     Nunca más volví a verlo. ¿Quién sabe qué sería del “Guansarón”. A la mejor la 
silicosis le endureció los pulmones o un derrumbe lo aprisionó en el alud de las piedras 
pesadas y bravías. 

     Si viviera, en cualquier real de minas, los sábados, lo podríamos descubrir si 
escucháramos “El Sauce y la Palma”, a las puertas de una piquera… 
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EL APÓSTOL SANTIAGO, 

DEFENSOR PROVIDENCIAL 
 

                                                                                Por Rafael Ceniceros y Villareal 
 

 

ra Jacinta buena mujer, pero tan desgraciada como buena. Tenía tres años de 
casada y habían sido de continuo tormento; su esposo Isidro, un gañán alto, 
muy trigueño, sin pizca de barba, de pequeños ojos cafés, de mal carácter y 

tonto de capirote, tenía la extravagante creencia de que a la esposa debe tratársele a 
golpes, para que sea siempre dócil y obediente. Había pasado en la cabecera del Partido 
un caso singular que confirmó más al marido en la idea tan arraigada de sumbarle a su 
media naranja: una ranchera demandó a su esposo ante el juez municipal, quejándose de 
que aquél ya no la quería. Interrogada por la causa de tal afirmación contestó: “Que no la 
amaba ya porque hacía mucho tiempo que no le pegaba”. (Histórico.) 

     El mismo día de tal suceso, Isidro dio a Jacinta una terrible paliza so pretexto de que 
los frijoles no estaban bien cocidos. La pobre mujer no tenía adónde volver sus ojos ni 
con quién desahogarse, pues en la estancia de “Los Borregos”, donde habitaba, no había 
más casa que la suya ni más vecinos que dos o tres peones, y sólo en tiempo de trasquila 
venían de la hacienda muchos rancheros. 

     Jacinta era devotísima del Apóstol Santiago, devoción que desde niña adquirió en el 
hogar paterno. En la salita de la casa tenía clavada en la pared una estampa del Apóstol y 
bajo de ésta una repisa con flores silvestres, y una lámpara ardía continuamente, pues 
Jacinta procuraba proveerse de aceite oportunamente para que la lamparita no dejara de 
arder. 

E 
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     En aquellos días celebrase en Pánuco la fiesta llamada “Morisma”, que consiste en un 
simulacro de guerra entre “Moros” y “Cristianos”. El gran Turco y el Jefe Cristiano, en 
insolentes y campanudas arengas, rétanse y sucédanse los combates, que duran tres días y 
concluyen con la victoria de los cristianos que cortan la cabeza del Gran Turco; y es de 
ver la entusiasta algazara con que sobre un asta pasean en triunfo la ensangrentada cabeza 
de cartón del decapitado turco, pues en el cuello del vencido han puesto una vejiga de toro 
llena de sangre para que el espectáculo se aproxime más a la realidad. 

     Las lomas se ven cubiertas de curiosos, especialmente de la plebe, que gusta mucho de 
“La Morisma”, a la que dan un carácter religioso. No sé el origen de tales fiestas que, 
entre multitud de anacronismos, representan en tierra la famosa batalla naval de Lepanto. 
Cada soldado se viste a su gusto, y he visto turcos con traje de los que, en la Semana 
Santa, portaban los judíos en la parroquia de Jesús. Forman también su campamento, en el 
cual, si no existe en todo su rigor la disciplina militar, sí sufren con gusto algunas 
molestias del soldado, lo que ciertamente revela que esta gente es guerrera por excelencia. 

     Uno de los que siempre se distinguían en tales fiestas, por su marcial continente, lo 
vistoso de su uniforme y el entusiasmo con que se alista entre los cristianos, era “El 
Volcán”, un ranchero fachendoso y atolondrado, a quien por su carácter designaban sus 
amigos con aquel apodo. 

     Después de comer salió “El Volcán” de su rancho acompañado de dos amigos, los tres 
en magníficos corceles, con ánimo de pernoctar en Veta Grande y al día  

siguiente, muy temprano, llegar a Pánuco a tomar parte en “La Morisma”; iba 
contentísimo en el caballo blanco de su padre, y dejaba boquiabiertos a los transeúntes 
que contemplaban a aquel extraño militar de dorado casco de hoja de lata con blanco 
penacho, uniforme también blanco con vivos rojos y una especie de clámide nácar. 

     Obscurecía cuando “El Volcán” y sus amigos se hallaban cerca de la estancia de “Los 
Borregos” Aquél, creyéndose casi un Don Juan de Austria, contemplaba el Occidente 
cuyas nubes orlandas de fuego por el Sol poniente, se apisonaban formando extrañas 
figuras. La amarillenta luz del vespertino crepúsculo bañaba el campo, y allá. por entre el 
mezquital, con paso lento venían las vacas moviendo a compás sus cornudas cabezas y 
dando de vez en cuando un bocado que lentamente masticaban. De repente oye 
desenvaina la espada, pincha con las espuelas los ijares de él. 

     -Aquí del sable vencedor en Lepanto –dijo a sus amigos que se quedaron absortos sin 
tener tiempo de contestar; desenvaina la espada, pincha con las espuelas los ijares del 
brioso corcel y parte a carrera abierta. Allá a lo lejos, cerca de una nopalera, distingue a 
una mujer, quien implora misericordia a gritos y llama al Apóstol Santiago. 

     “El Volcán”, que había oído hablar del Quijote y aun sabía de algunas de sus 
aventuras, pero que no las había leído nunca, por la sencilla razón de que no sabía leer, 
debió sentir algo parecido a lo que sintió el ilustre manchego en presencia de los galeotes. 
Lleno de indignación ante el abuso de la fuerza, arremetió a cintarazos contra Isidro, que 
azotaba a la infeliz mujer. Mientras aquél, estupefacto, contemplaba al “Volcán” ésta 
(Jacinta), postrada en tierra, clamaba agradecida: 
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     -¡Bendito seas, oh insigne Apóstol Santiago, protector mío! Ya tengo quien me 
defienda. 

     Una vez cumplido aquel acto de justicia, al largo trote de su caballo dirigióse, 
impertérrito y sin siquiera volver la cabeza hacia atrás, al lado de sus amigos, quienes, 
medrosos por el desaguisado que acababan de presenciar, continuaron su marcha al 
galope y tras de ellos su fogoso amigo. 

     Concluido que hubieron las fiestas de “La Morisma”, concurridísimas de ese año, 
cristianos y moros, inclusive el decapitado Gran Turco, volvieron a sus hogares, y los dos 
amigos de “El Volcán”, que habían ido de simples espectadores, salieron de Pánuco antes 
que aquél. Espoleóles la curiosidad de saber las consecuencias de la quijotesca aventura 
de su amigo, y al pasar por la estancia de “Los Borregos” hicieron alto frente a la casita de 
Isidro y pidieron a Jacinta, que estaba a la puerta, un jarro de agua. La buena mujer 
dióselos con gusto. Tenía una cara de pascua que era para alabar a Dios. 

     -Juraría –dijo uno de los viajeros a Jacinta –que vive usted muy feliz en este desierto, 
porque el regocijo le sale a usted a la cara. 

     -Sí señores –respondió Jacinta -, desde que se me apareció el Apóstol Santiago, hace 
cuatro días, y castigó a mi marido, no cabe el júbilo en mi pecho. 

     -Y ¿cómo es el Apóstol Santiago –dijo con guasa el interpelante. 

     -¡Hermosísimo! –contestó Jacinta -. Rostro de querubín, casco de oro purísimo, vestido 
con los colores de la aurora, jinete en un caballo blanquísimo como no los hay, no los 
puede haber sobre la Tierra. 

     -Y el marido de usted ¿también vio al Apóstol? 

     -¡Que si le vio! Le vio y le sintió, señores: es decir, sintió el peso de su bendita mano, 
y hoy, temeroso de las iras del gran santo, mi Isidro está enteramente convertido. 

     En esos momentos llegaba el bueno de Isidro. 

     -¿Verdad, Isidrito de mi alma –díjole Jacinta -, que se nos apareció el Apóstol 
Santiago? 

     -Verdad – repuso Isidro, limpiándose con el dorso de la diestra mano los lagrimones 
que espontáneos brotaron de aquellos ojos color almendra; y luego, quizá por asociación 
de ideas, se llevo ambas manos a las posaderas, lugar donde principalmente descargó su 
ira el furibundo “Volcán”. 

     Los dos viajeros, esforzándose por contener la risa, dieron unos tragos de agua y 
continuaron su viaje despidiéndose de los consortes. 

     Y es fama que desde la memorable fecha en que “El Volcán” cintareó a Isidro, éste no 
volvió a pegar a su esposa y ambos juraron. Por Dios y por todos los santos de la corte 
celestial, que el Apóstol Santiago baja del cielo para castigar a los que azotan a sus 
esposas. 
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RETORNO AL ORIGEN 

 
Por Mauricio Magdaleno 

                                                                                             
 

ero estamos en Villa del Refugio y salen a recibirnos, con entrañables efusiones 
pueblerinas, mi tía Cuca, mi tío Salvador y una docena de vecinos. 

     En el pueblo –tiendo los ojos, en torno, en un primer vistazo –ya nada me es 
familiar. Ni siquiera –estoy por asegurarlo –conocido. Para esta gente, sin embargo, soy 
perfectamente de aquí. Rancheros de puntiagudos bigotes y saquitos de casimir corriente 
y chamarras con bordados negros y rojos, se acuerdan de cuando, en esa casa de mis 
abuelos, me oriné en sus ropas. Tengo –pienso -que desprenderme de efusiones y 
agasajos, para poder recoger mis pasos de hace tantos, tantos años. 

     La casa de mis abuelos –ahora de mis tíos – es una de las dos o tres principales de 
Villa del Refugio. Portada de cantera, tirando a rosa –la misma linda cantera que refulge 
en Guadalajara y San Juan de los Lagos y Aguascalientes-, y dentro un patio que, con sólo 
verlo y aspirarlo, ya me devolvió a mi origen. Un patio de naranjos y parras, con su pozo, 
sus puertas en torno y allá, al fondo, el corral. Los corrales, mejor dicho. En el último está  

P 
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la puerta falsa que sale a las proximidades del Arroyo del Laurel. (Algo, sin embargo, me 
ha impresionado extrañamente. Extraña y pungentemente. La pequeñez de todo. En mi 
recuerdo, este patio era enorme, casi tan enorme como el del Palacio Nacional de México, 
y en él corría yo como en un descampado y a duras penas alcanzaba a brincar su barda. Su 
barda no tiene más que un escaso metro de altura). 

     Bien. Aquí está la parentela en masa, en el fresco corredor de equipales y canapés. 
Muchachotes atléticos –dos de ellos fueron cristeros en la guerra de hace doce años, la 
Guerra de los Cristeros, dicen por acá -, doncellitas de ojos remilgosos y gordas señoronas 
de trenzas castañas y señores de embozado, pero cordial mirar. Esta es mi gente. Uno es 
panadero y hace ocho días tuvo un lío con el presidente municipal –que también es mi 
pariente -. Otro, gallero. Aquélla, se acaba de casar con un ranchero de Huanusco que fue 
asistente del general José Isabel Robles. La de más allá toca divinamente la guitarra y 
compone el tejuino más maravilloso de la región. Aquél viejo charro de ojos metálicos, 
enjuto como un cuero de res, me llevaba a pasear, en su caballo, cuando yo era niño, y 
después anduvo en la Revolución. 

     Estamos a 24 de diciembre y se oyen, lejos, cohetes. Ahora estoy en mi recámara. En 
esta recámara durmió y murió mi abuelo, que se llamaba exactamente como yo. Una 
lóbrega, abigarrada recámara de bóveda catalana y dura cama de tablas. En torno, 
brillando a la luz de un quinqué, el católico aparato de la escenografía de López Velarde: 
esferas, rinconeras, arcones, astas de toro que fungen de clavijeros. Y retratos. Muchos 
retratos. Mujeres de hondo mirar y sonrisas enamoradas, vistiendo trajes de polisón. 
Señores peinados con raya al lado derecho y desencuadernados levitones. Niños, sobre un 
poncho, desnudos. ¡Niños que si vivieran –a juzgar por las fechas de las dedicatorias – 
tendrían ahora ochenta y tantos años! 

     Huele a naranjas y a requesón. Los pájaros arman un escándalo ensordecedor entre los 
árboles del patio. Allá, al otro lado de la casa, en el corral de los becerros y las vaquillas, 
se produce un tierno mugido. Me cala hasta la raíz del ser el regusto de mi origen. Un 
regusto que la vida que la vida soterró en sus estrépitos y hoy resurge, precisamente en 
este sitio, y se adueña de mí y me precipita en una suerte de inmersión en mis fuentes. 

     Así, tirado en la cama de duras tablas, siento ahora que nada, fuera de esto, existió 
nunca. Que todo mi pasado fue un largo, un mero sueño. Y sueño los años, y los caminos, 
y las gentes, y los sucesos. Y que acabo de despertar  y me reencuentro, niño como 
cuando me quedé dormido, en lo hondo de la vieja casa desmantelada, en una recámara de 
bóveda catalana, en la que se va achicando el resol de media tarde, oliendo el aroma de las 
naranjas y el requesón y oyendo el mugir de los becerros y las vaquillas allá en el corral, 
un corral enorme con sus bebedores en los que cada noche –esta misma, si de veras todo 
lo pasado fue un sueño –vamos a contar las estrellas… 

     El pueblo es pequeñito y, como todos los del interior –apenas con muy contadas 
excepciones -, perdió población e importancia con la Revolución y los trastornos 
subsecuentes a ella. No tiene arriba de veinte manzanas y las construcciones de piedra no 
suman más de cinco –contando, claro está. La parroquia, el santuario y la presidencia 
municipal. Ya casi no quedan calles empedradas. Las más están reducidas al vil terrenal.  
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Sobre las aceras echan sus sombras las canales –las canales que cuando yo era niño oía 
vomitar diluvios y diluvios, en las noches del temporal -. Dos de esas calles –y bien 
principales, por cierto –ostentan nombres de parientes míos: general y licenciado Trinidad 
García de la Cadena y profesor Enrique Pérez, el maestro de primeras letras de mi padre y 
mío. 

     Esta es la plaza de armas. Le arrancaron sus laureles de la India y se ve intonsa como 
un potrero. Enfrente, iza la parroquia su blanca cúpula y sus torres desiguales. En la 
presidencia municipal hacen escolta los soldados del destacamento. Al lado, en un 
portalito chaparrón, se congregan los puestos de atole, tamales, arroz de leche y birria que 
harán las delicias en esta Nochebuena. Es el portalito de las tiendas. La de la esquina fue 
el más importante almacén de ropa en muchas leguas a la redonda, hasta antes de la 
Revolución, y perteneció a mi tío Máximo. Casi en el filo de la esquina opuesta, abría sus 
dos puertas La Florida, un comercio de víveres y chácharas que atendía su propietario: mi 
padre. Tenía un tapanco con una gran bola de lotería y un lustroso mostrador en el cual 
pinté, en hojas de papel de envolver, muchos garabatos. 

     Si tomamos en consideración los barrios –los llamados barrios, que en realidad son 
otras localidades, físicamente aparte del pueblo -, éste no es ya tan pequeñito. Barrios de 
la Capilla, de Arriba, de la Ladrillera, de San Nicolás. Allá entre el Arroyo del Laurel y 
los cerros de la Religión y la Libertad -¡vaya nombres categóricos de candentes banderías 
de la Guerra de Reforma!-, en un estampado que se viste de grama y flor en los estíos, 
celebraban, los domingos, sus fiestas y sus meriendas las familias del lugar. 

     El número fuerte de aquellas convivíos consistía en lo siguiente. Se enterraban hasta el 
pescuezo unos gallos, de modo que sólo asomaran las cabezas, adornadas de listones 
azules y amarillos, Y un galán o una señorita, con los ojos bien vendados y armados de un 
formidable garrote, batían y batían el vacío, hasta que alguno, a su turno, atinaba a herir la 
cabeza de la infeliz víctima y la molía a estacazos. Y en tanto, fulguraba el Sol y una 
orquesta tocaba lánguidos valses y se bailaba y se hacía el amor. 

     Por allá, al término de las calles de González Ortega –otro nombre casi local –y 16 de 
septiembre, dando contra el río, está el cementerio viejo. Hace ya las pilas de años que fue 
clausurado y si me meto entre un resquicio de sus muros de adobe es porque vengo 
buscando un rastro de muertos. Mis muertos. Las tumbas y las simples sepulturas son 
despojos. Se ve que los deudos de estos finados o ya murieron, también, o se fueron de 
Villa del Refugio. Aquí y allá, las losas hechas pedazos y asomando, entre las grietas, 
calaveras, fémures, cubitos, en un macabro abandono. A unos pasos, unos jumentos 
ramonean apaciblemente entre los mezquites. 

     Un panteón eminente, de piedra y hormigón, hacia el muro de adobe. Un panteón 
chato y ennegrecido y abriéndose en cuarteaduras. Me empino sobre su base y leo, entre 
otros, desdibujados y pequeños, el nombre capital que mereció este feo y basto 
monumento: mi propio nombre. Sí, aquí está enterrado mi abuelo. A mi pesar, la 
impresión me aturde. Y muy hondo, cala en mi ser, otra vez, la evidencia del sueño. 
Como si todo lo pasado –los años, y los caminos, y las gentes, y los sucesos –fueran  
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sombras, nada más, y yo estuviera muerto. Muerto y sepultado aquí. Precisamente aquí, 
bajo este nombre. El mío. 

      Me arranco del lúgubre sitio y salgo por el resquicio del adobe. 

     La calle se llama Iturbide y ha de estar igual –me figuro –a los últimos años del 
porfirismo. Esto es lo que pudiéramos llamar “el centro” del pueblo. Después de la casa 
de la esquina, otra, de desportillada fachada, con una ventana sin rejas. Es la casa en que 
nací. Otra vez me embarga la misma sensación de pequeñez de todo lo que me rodea. En 
mis mitos, esta casa era enorme. Cuando asomaba por la ventana –allá, abajo, mugía el río 
–había una profundidad de abismo hasta el suelo. En el suelo, empedrado, había un 
hormiguero. 

    Hoy habita allí un sacerdote. Me mira, desde el patio ¡qué feo y qué desolado patio! –y 
me cuelo, empujado por la emoción. No tiene más remedio que invitarme a pasar. Juntos, 
entramos en la sala, en la cocina –la cocina era, por lo que veo, lo más importante de la 
casa –y luego al corral. Un corralito insignificante donde a la sazón ayatan a un bayo 
chaparrón. Tiene, a lo más, dos metros de altura. Se toca la bóveda con la mano. Una vez 
me caí de ella y me herí. 

     Ante esta puerta, vacilo. Alguien informa al sacerdote que en ella nací, y entro solo. La 
sensación de pequeñez, otra vez. Una anonadante, vulgar pequeñez. Una pequeñez que 
echa en tierra la solemnidad de mis mitos. Me acuerdo de las astas de toro en las cuales 
prendía mi padre su capa dragona. Antes de dormirme, la sombra de esa capa, agrandada 
por todo el cuarto, me aterraba como un fantasma. Y ¡me sentía tan pequeñito, tan nada en 
la vasta recámara! ¡Era, para mí, tan grande como los mundos! 

     Ignoro dónde estaba la cama y dónde, los sábados, a las once, me bañaba mi madre. 
Esto del baño era una señora ceremonia. El agua había sido previamente entibiada y, tras 
el remojón en una tina de hojalata, mi abuela me daba a beber una agua fresca de limón 
con chía. Por esa ventana pasaba, los domingos, el convite de los toros o el circo. 

Me acuerdo de un profuso colorín de banderillas y de un payaso que montaba un burro y 
hacía chistes a los niños. Cuando llegó la Revolución –el primer cabecilla local se llamaba 
Manuel Avila –oí sus gritos por esa ventana. 

     He aquí mi origen, Si me asomo en ella, me asomo en mí mismo. De estas cosas –
entrañables cosas, si las hay –hablé de memoria en Campo Celis. Yo sé que las idealicé y 
que no son como la novela dice. ¡A la distancia, los bultos queridos cobran dimensiones 
punto menos que exorbitantes! Los chicos con quienes jugué afuera de esta ventana, han 
muerto en tantas guerras o se han largado a pizcar algodón en Texas o a vendimiar la uva 
en California. Otros se fueron a Tampico, en la época del auge. Los que quedan son los 
débiles, los timoratos. Viven asidos al grillete del pueblo y tienen proles de ocho o doce. 
Uno es el panadero, mi pariente. Otro, el gallero. 

     Esta casa es mi padre y mi madre. Recordándola, me dirijo a la escuela de niñas. Unos 
paredones sobre los cuales fueron fusilados docenas de villistas, carrancistas, cristeros. 
Una vieja maestra rumia el silabario. Aquí, bajo estas bóvedas en las cuales el quinqué de 
mi madre untó su humo, enseñó a leer y a escribir a niñas que hoy son mujeres y tienen  
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muchos hijos y hasta nietos que andan regados por todos los ámbitos de la Tierra. Aquí se 
bailaron los valses del novecientos tres, en las noches de fiesta del pueblo, con ocasión al 
año nuevo o al arribo de un importante personaje de Zacatecas… 

     Nochebuena. El dulce temple de mi pueblo permite andar, a las doce de la noche, sin 
gabán, y si ustedes quieren, sin saco. Todo Villa del Refugio está en la iglesia. Tras la 
misa de gallo, los pastores bailan frente al Niño Dios, que está en un capelo. Una linda 
danza con villancicos. Luego, todo el mundo a la calle, a engullir tamales, pollo, atole, 
birria, arroz de leche. 

     A las diez en punto se acabó eso que aquí llaman la luz eléctrica. El pueblo queda 
hundido en la sombra, la misma sombra de cuando yo era niño y para ir de una casa a otra 
nos acompañábamos de un quinqué. Noche de mis mitos. Allá, por el Cerro de la 
Religión, avienta el fogonazo de sus faros un camión de carga que viene de 
Aguascalientes. Estoy cansado y tengo ganas de echarme en la cama de duras tablas, bajo 
la vieja bóveda catalana de mi recámara, en cuyas cuarteadoras quedaron clavados los 
ojos de mi abuelo, cuando murió. 
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FOLKLORE 
 

                                                                                 Por Alejandro Topete Del Valle 
 

ega ya entrada la noche, cuando el médico concluye su última consulta y 
con ella las fatigas del día, un ceremonioso ranchero y le dice: “Dotor, 
perdóneme la hora tan indispensable en que vengo a ver a su buena persona, 

pero es que yo vivo en un lugar muy sólido, muy remoto, muy remoto, y en esa solicitud 
en que me encuentro, pos yo soy pieses y cabeza; dejé todo mi quehacer tirao y vengo a 
ver si me atina pronto con una buena medicina, porque no tengo aquí resplandezca por 
mí; ya sabe, dotor, que yo no me daré por mal servido; le aseguro que yo le gratificaré su 
trabajo y lo seguiré protegiendo”. Y tras de preguntar el consabido: “¿Y cuánto me va a 
llevar por la curación, dotor?”, y tras del discreto regateo con las palabras de: “¡Caray, 
dotor, no me castigue tanto!”, entra el paciente en materia, describiendo a preguntas 
especiales, su padecimiento: “Pos dotor, no está usté pa saberlo, pero me pega aquí 
(señalando la parte baja del abdomen) una dolencia griega… ¿Muy fuerte? – Pregunta el 
médico-. “Grieguísima, dotor, no tiene separación ni de parte de noche y la mera verdá yo 
tanteo que si esta dolencia me sigue, fácilmente que me voy a quedar amortecido… Me  

Ll 
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pega la dolencia, me corresponde acá atrás, subiéndome hasta la contrapechera y luego 
me baña toditita la pierna; y luego me agarra un asesido  que me termina con un hoguío al 
grado que no me deja ni blasfemar bien…”. Y cuando el médico inquiere por los 
remedios que se ha hecho, responde: “Pos, dotor, uno de pobre, con la poca desidia y la 
falta de inorancia, prencipié por remedios caseros, primero: unos confortativos de pichón 
abierto en canal y luego otros de cajeta de membrillo, pero no me prebaron bien…”. Y al 
interrogar al cliente sobre si no lo había visto con anterioridad algún otro médico, 
responde: “Dotor, ya me cansé de andar navegando; ya he consultado a los médicos más 
insignificantes, y no he podido ser bueno, porque nada que me atinan; ya me hicieron 
dizque un análisis de materias fiscales, ya me recetaron unas cláusulas y unas inyecciones 
intravenosas, pero ¿le probaron a usté, dotor? Pos así a mí… yo tanteo que no me han de 
haber dao una diócesis suficiente para adúlteros y aquí me tiene… usté me mirará mis 
carnes; todavía de las manos y de la cara represento algo, pero del cuerpo ya no 
represento nada, me estoy quedando todito acordobanao…”. Dominando la euforia que 
naturalmente produce una sintomatología así expuesta, el médico continúa interrogando 
acerca de las causas a que el paciente atribuye el padecimiento y nada raro será que 
obtenga una como esta o parecida respuesta: “Tiene usté, dotor, que en ese lugar tan 
remoto donde yo vivo, pos tengo una troquita con la que me ayudo a levantar el quehacer, 
y con el calorcito del motor me he de haber erritao algo y me puse a orinar contra el aigre 
sin precaución cual ninguna y aquí me tiene, dotor, sufriendo la enfermedad…”. 

     Otros llegan con un aire de solemnidad, acompañados de la esposa, y dicen al 
facultativo: “Dotor, aquí le traigo la familia… (así le llaman exclusivamente a la esposa). 
Aquí se la traigo, para que me la especule bien, para que me le dé una pulsadita, a ver de 
qué estatura me la tantea, porque no quiero que a la mera hora vayamos a tener necidá de 
meterla a la forja” (al fórceps, se refieren cuando se trata de señoras en “estado” y en 
“meses mayores”.) 

    No falta quién lleve al hijo, próximo ya a casarse, que aun cuando se encuentre 
convertido en robusto y fuerte mocetón, se le presente al médico en demanda de que le dé 
una reforzadita, porque “tantean que la muchacha con la que va a ampararse, se encuentra 
muy sobrada de naturaleza…”, y el orgullo varonil del padre se subleva ante el temor de 
que “a la mera hora nos vaya a hacer quedar mal este muchacho”. 

     Algo turbada o compungida, sin atinar cómo iniciar la exposición de sus males, llega 
una mujer del pueblo, acompañada de la indispensable comadre, que ha de ayudarle a 
dominar su pena: “Pos, dotor, cómo le dijera yo… Dile. Dile (expresa la comadre), dile 
toda la verdá, alcabo al médico y al confesor así se les ha de hablar…”. Intenta la paciente 
nuevamente expresar sus padecimientos: “Pos sabe, dotor, que estoy poco enferma de mis  

partes ocultas… Ándale, ándale –le ayuda la comadre-, platícale todo al dotor” (y luego es 
la comadre misma quien se encarga de poner en claro las cosas, diciendo): “Mire, dotor, 
lo que tiene mi comadre, es que está cachana; el sinvergüenza de mi compadre, cuando 
todavía mi comadre no ajustaba su dieta, se le junto, y ahí la tiene a la pobre, con 
empacho de hombre…”. 
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     Y así por el estilo, usando circunloquios, símiles pintorescos, términos paráfonos y 
otros recursos, nuestro pueblo discurre por los consultorios médicos, acuñando un folclore 
lleno de colorido y de saber, que formaría un largo glosario de expresiones populares, 
suficientes para emborronar numerosas páginas como éstas. 

     En cuanto a las boticas, ¿hay qué ver lo que pide en ocasiones nuestro pueblo! 

Nuestro espíritu se regocija al repasar, aun cuando sea somera lista. La fantástica 
farmacopea que utiliza nuestro humilde pueblo en su pintoresca y tradicional terapéutica: 
aguas, aceites, espíritus y otras mil lindezas, son solicitadas a nuestros solemnes 
boticarios. Entre las tales aguas, figuran en primer término las de “contra-cólera”, “contra-
espanto”, “contra-latido” y “contra-rotura”, o bien la de “espíritus de toronjil” y la de “las 
siete mil flores”. También hay crecida demanda de los aceites  de “las mil flores”, de “San 
Cipriano”, “San Ignacio”, “San Jacobo” y “San Aparicio”, sin que falten los aceites 
combinados con los jarabes de “picanario” o de los “siete cueros”. Los polvos de 
“comeje” y los de “ajolote”, los “sebos” de coyote y de león, el “extracto de hígado de 
zorrillo para la pulmonía”, el “parche de contra-rotura”, los “amargos de Santa Elena”, 
“los sesos de cantera”, los “polvos de la madre perla” y hasta el “vaho de mula”. Tiene 
lugar predilecto en la imaginación popular, para una dilatada lista de padecimientos, con 
denominaciones igualmente extravagantes e hilarantes. No falta quiénes vayan a la botica 
de barrio y aun a las farmacias, en solicitud de “Lloridos de Epitacio” (como titulan al 
yoduro de potasio) o de “Clamor de tórtola” (crémor tártaro), y no desdeñan en ocasiones 
administrar, diluida en chocolate, la “hierba sin raíz”, o sea el excremento humano, como 
eficaz remedio al piquete de la víbora.     

     Por fortuna, los conocimientos humanos y la educación popular avanzan, y pronto 
dejarán nuestros farmacéuticos, honorables o marrulleros, de tener que atender tan 
peregrinas demandas, mediante aguas aromatizadas o aceites coloreados e inocuos, pero 
inservibles, a esa abigarrada clientela tan llena de preocupaciones y de candor, que 
muchas veces concluye en tener que conseguir con algún médico, “el falsificado de 
defunción”, para ir a “archivar al muerto” en las oficina del Registro Civil. 
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LOS GREMIOS 
                                                                                                           Por Joel Pozos 

 
 

an Sebastián es barrio aledaño del pueblo de Nochistlán. Tiene el mismo 
paisaje, está hecho de idéntico barro, las mismas costumbres e igual fisonomía 
de las gentes. 

     Las tradiciones de San Sebastián son las de Nochistlán; así que la celebración anual a 
su Santo Patrono, festividad de mucho renombre por antigua y pintoresca, estremece y 
conmueve a Nochistlán. 

     Existe una “Hermandad” que guarda la tradición de la fiesta y que organiza los festejos 
anuales; ella fomenta el culto, reúne y sufraga los gastos. Porque el culto a San Sebastián 
no nada más se hace en el interior de la capilla que le tienen erigida y con cuya 
advocación fue fundado el Barrio, sino que se hace en el exterior, con luminarias, con 
jolgorios y “papaquis”. En el interior del templecito arderán las ceras de la piedad 
cristiana, se cantarán las misas y las letanías que nos trajeron los españoles con la 
Conquista, pero afuera, en las calles, habrá danzas, chirimías, fogatas y pirotecnia. Las 
fiestas en honor de San Sebastián, que su barrio en Nochistlán celebra anualmente, son  

S 
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una curiosa mezcla de viejas y tradicionales costumbres indígenas con otras de origen 
español. A este mestizaje pintoresco le llaman “Los Gremios”. 

     Los preparativos se hacen desde fines de noviembre, justamente el 25 de ese mes “la 
Hermandad”, acompañada de música y chirimías, visita las casas de las gentes más 
importantes y piadosas de la localidad, a invitarlas a contribuir con dinero para los gastos 
de la celebración. Les obsequian décimas y ollas de tamales. 

     El día 10 de enero siguiente continúa la fiesta intermitente llamada “Los Gremios”. 
Este día es el llamado de “Las luminarias”. Los vecinos de los ranchos cercanos a San 
Sebastián, parientes, amigos, compadres, vienen trayendo un cargamento de leña de los 
montes. Son, a veces, hasta más de cien burros cargados de leña los que arrean. Traen 
leña de encino, de roble, de madroño, de palo colorado, de mezquite, de huizache, y esa 
ritual de manzanilla que arderá estupenda y crepitante para iluminar la noche serena y 
fría. 

     Los leñadores son recibidos por todo San Sebastián, en las orillas del pueblecito. 
Llevan para encontrarlos, música y cohetes. Y organizan una procesión con danzas y 
mucho alboroto. Y en la vanguardia va un coro de niñas adolescentes, “las malinches”, 
ataviadas al estilo antiguo, que portan en las manos unas banderolas escarlata y que van 
danzando al son del “papaqui”. La multitud prorrumpe en cantos y alaridos. Los cantos, 
que llaman “décimas”, son ingenuos. He podido retener alguna estrofa de las que repiten: 

 

                                                  Güerito San Sebastián: 
                                                  ¿Por qué eres tan engridor? 
                                                  ¿Será por tus jacalitos, 
                                                  Que tienes alrededor ?... 

 

     Al medio día se obsequia a los recién llegados con una suculenta comida: le dicen “La 
del picadillo”, porque la aderezan con este condimento de carne picada y de chile 
colorado que así llaman: “picadillo”. Empinan el codo de lo lindo, libando a la salud de la 
buena amistad y en honor del Santo, con “texuino”; bailando hasta ya bien entrada la 
noche, que está iluminada de incendio con las fogatas encendidas. 

     El 17 del mismo mes se reanuda la misma fiesta, para ya no interrumpirse sino hasta el 
21; el 17 de enero la reanudan con salvas de pólvora, música, danzas y con almuerzo de 
“menudo”, al que son invitados todos cuantos lleguen esa mañana a la casa donde está “El 
Gremio del menudo”. En estos almuerzos que se repetirán todos los días subsecuentes, 
hasta el 21, como en las noches durante el obsequio de esa bebida de maíz fermentado que 
llaman “texuino”, no hay excusas válidas para negarse a aceptarlos e ingerir grandes 
cantidades. La santa hospitalidad de los “Gremios” consiste en dar sin medida y sin 
preguntar al recién llegado quién es ni de dónde viene. Todo el mundo come y bebe hasta 
hartarse o reventar. 

     Durante esas noches vuelven a arder las fogatas. Tocan las músicas sin descansar; los 
mariachis, quince o veinte –que han venido ex profeso de Nochistlán o de algunos otros  
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lugares de allí cerca-, recorren las callecillas de San Sebastián tocando sus alegres sones. 
Pero el son más gustado, el que se repite jubiloso a cada momento, es el del “papaqui”. Y 
entre risas y burlas donairosas, los mozos y las mozas se dan a romperse cascarones 
multicolores llenos de confeti y se arrojan “pinole” a las caras. No hay comedimiento ni 
distinciones; catrines y catrinas se ponen “como chupas de domine”. Surgen escenas 
regocijadas. Combates simulados, en que las armas y el parque son los cascarones 
rellenos de confeti, el “pinole”, picante y sabroso, las naranjas, y los bagazos de las cañas, 
de las cañas que traen del Cañón de Juchipila. Y el grito de guerra, la música marcial es el 
son del “papaqui”. La fiesta llamada de los “Gremios” es el son jacarandoso del 
“papaqui”. Todas las callecillas de San Sebastián se convierten al conjuro de la alegría en 
campo de batalla del “papaqui”. 

     Y en los descansos, la multitud puede gozar con los “mariachis”, comprar golosinas en 
la gran variedad de puestos y, sobre todo, entregarse al deleite de las danzas autóctonas, y 
al de los fuegos de artificio. 

     Las danzas las ejecutan en altos y bien acondicionados entarimados, para que la gente 
pueda gozar de todas las figuras de los pasos de la danza, que ejecutan los grupos, cuatro 
o cinco, que han llegado con sus trajes estrafalarios y vistosos, iluminados con el 
resplandor de las fogatas. Los fuegos de artificio –que llaman “castillos”- trasportan hasta 
el éxtasis la alegría ingenua de los rancheros. 

     Cada una de esas noches, y desde luego “el mero día del Santo”, son de fandango y de 
borrachera. Borrachera con “texuino”, con la bebida secular preferida de los caxcanes – 
los lejanos pobladores de estas tierras-, cuyos descendientes, los hombres de la 
“Hermandad” en el “Gremio del texuino” , en estas noches de luminarias de San 
Sebastián, aún liban por sus viejos ídolos al son del “papaqui” y bajo el estruendo de la 
pólvora. En la fiesta de los “Gremios”, todo Nochistlán y sus contornos ríen y se conforta 
olvidando sus penas cotidianas. Si, pues, este año no gozamos todo cuanto queríamos, ya 
lo haremos el venidero, o el siguiente. “Los Gremios” habrán de celebrarse 

invariablemente todos los años –los años buenos o los malos-, los de cosecha abundante o 
los de pobre cosecha. La fiesta podrá ser más o menos suntuosa, pero siempre es la 
misma, concurrida y pintoresca. Como que en ella se guarda intacta el alma de esta raza; 
lo mejor de su vida. 

                                                 Güerito San Sebastián: 
                                                 ¿Por qué eres tan engridor?... 
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    MOYAHUA 

 
                                                                             Por Herminio Reynoso y Sánchez  

 
 

estos de tribus aztecas que se denominaron tochos, caminaban cañón abajo, 
vadeando el río entre bosquecillos de álamos, sauces y mezquites, metiéndose 
entre carrizales, sombreándose bajo los frescos sabinos, con sus flechas 

cazaban patos, conejos, codornices y de vez en cuando algún venado que era sorprendido 
abrevando en las orillas del río, los que con orégano, laurel y tomillo asaban cultivadas en 
las faldas de El Mixtón. 

     Después de atravesar la aridez nórdica, pasaron los primeros indicios de vegetación de 
los lugares que después se les llamó Tabasco y Jalpa; dejaron atrás lo que iba a ser 
Juchipila, “lugar de los señores”, que no les sedujo a pesar de lo pintoresco y de su 
vegetación, pues para asentarse buscaban un lugar que armonizara con su espíritu y su 
manera de ser; por eso al llegar al extremo del cañón en donde el lugar era un conjunto de 
contrastes, los más viejos resolvieron establecerse allí y al levantar sus chozas en una de 
las riberas del río, fueron atacados por una tribu chichimeca que habitaba esos lugares, 
habiendo una lucha ruda porque ninguno de los dos grupos quería ceder el terreno, hasta  

R 
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que logramos triunfar los zacatecos, y, al establecerse, dieron por tal motivo a ese lugar el 
nombre de Moyahua, que significa “lugar de batalla2, y que en la actualidad es el 
Moyahua Viejo. 

     Era el segundo cuarto del siglo XVI cuando un puñado de soldados, 5 de a caballo y el 
resto de a pie, con armaduras de acero, arcabuces y albardas, acompañados por un fraile 
de sayal y cayado, venían del Nayarit y caminaban rumbo a las posesiones de Oñate en 
Zacatecas; habían pasado por un poblado indígena que le llamaron Mezquituta por estar 
en un macizo de mezquites; por sus templos y cantidad de ídolos parecía que se trataba de 
una población sagrada, dedicada al culto religioso y en la cual vivían los sacerdotes o 
hechiceros; era, pues, necesario establecerse cerca para fundar una iglesia cristiana de 
acuerdo con la táctica seguida por los demás conquistadores, y así fue como en un declive 
del terreno, al margen del río se asentaron los españoles, comenzando a levantar la iglesia 
al estilo y modo de algunas de España; asimismo se marcó la Plaza de Armas o lugar de 
defensa y se comenzó a construir la Casa de Cabildo; fue ésta la fundación de Moyahua 
(símbolo). 

         El río que corre por el cañón, orla a Moyahua como encaje de cristalería, refleja 
cielo, sauces y cañaverales, aparece como símbolo de los hombres de aquel lugar, que son 
unos y otros conjunción de contrastes: en verano el río es quieto y tranquilo, bueno y 
noble, juguetón con los niños y mujeres que se bañan en sus playas arenosas, que 
dócilmente se deja conducir por acequias y canales, limpio y transparente como cristal de 
roca, y, en tiempos de lluvia, en su creciente, malo y cruel, devora nadadores expertos, 
destruye sementeras y arrasa poblados; turbio de aguas rojizas y cenagosas, furioso y 
rebelde que no hay presa ni dique que logre atajarlo ni detenerlo; así son los hombres de 
Moyahua. Su carácter juega dentro del histórico dilema de Hamlet “ser o no ser”, tienen la 
bondad rayana en santidad o la maldad cruel y despiadada de Satán; el amor sin límites, el 
odio acérrimo; como amigos dan la vida, como enemigos son implacables, sencillamente 
son o no son.  

    Amanece. El caserío plomizo que está derramado en el declive de la hondonada 
extremeña del cañón, se empapa de luz y desperezándose ve a la noche alejarse dejando 
sus lágrimas convertidas en rocío, en las frondas verde obscuras de los mezquites, los 
pájaros quietos que son marfil negro tallado, arman un desconcierto ensordecedor, el cielo 
está límpido, en la lejanía se contempla dibujada como pincelazos gris violeta la sierra 
feraz y, sobre la cerca del corral se sacude con arrogancia el gallo giro y lanza a aire su 
tempranero ki ki ri ki, volando amoroso al lado de sus gallinas que escarban y picotean el 
estiércol, mientras bajo el mezquite lloroso, don Juan ordeña a la ubérrima princesa que 
cabecea pesadamente y un poco más allá un muchacho estira del mecate al becerro 
querendón. 

     Son las ocho. Por las calles semi empedradas y terrosas salen las vacas desordenadas 
rumbo a los cerros, atrás el vaquerito con su capote de palma al hombro, sombrero de ala 
grande, bajo el brazo el morral de las “gordas” y en la mano la honda; el “canelo”, 
moviendo la cola, corre ladrando tras de la “josca” que se ha detenido a mordisquear la 
hiedra que cuelga de una cerca; por las aceras caminan con pasos menudos mujeres 
envueltas en sus rebozos o mantos, es que el bronce de la campana sonó la última de misa. 
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     Las dos de la tarde. Todo está quieto; se ven las sombras de las canales, el sol 
reverbera sobre el empedrado, hace un calor asfixiante que moja la ropa; el silencio lo 
rompe el cacarear de una gallina; dan vuelta por una esquina varios becerros y burros, y, 
montando un “alazán”, un chico regresa de “dar agua a los animales”: el aguador va calle 
de Santa Teresa abajo arreando dos burros que llevan sobre sus lomos “árguenas” de 4 
cántaros con agua fresca y olorosa a chicle de Las Flores. 

     La Parroquia, atrio amplio y escueto, con un trozo enlajado frente al pórtico; al fondo 
se levanta la iglesia que es imponente por sus grandes dimensiones para el chico del 
pueblo, negruzcamente manchada por la furia del tiempo, con su vieja y gastada 
escalinata de cantera para subir al campanario donde anidan los palomos colipavos, allí 
está el reloj destartalado, la carátula sin manecillas y ostentando un enjambre de agujeros, 
recuerdos de la Revolución; campanario desde cuya ventana sin barandal la mirada se 
aventura horizonte adentro, hundiéndose la emoción del alma en el tenue colorido de la 
lejanía hecha acuarela. 

      La iglesia fue fundada por un español originario de Galicia, de Santiago Compostela; 
tiene una torre no muy alta, su estilo es sobrio, su arquitectura romántica pura con portada 
de columnas esbeltas y estriadas, capiteles elegantes y armoniosos; en la parte superior 
del frontis, tallada en cantera, está la imagen de Santo Santiago luchando con un moro; la 
puerta con arco de medio punto; su cimborrio de media naranja; el interior de una sola 
nave, muros lisos, el altar mayor con columnas y climacios estriados, todo ello con mucha 
semejanza a las catedrales de Santiago Compostela y de Jaca, lugares en donde se inició 
el arte románico en España y que son sus inspiradores; esta iglesia que constituyó en otro 
entonces una aleluya fervorosa de aguerridos conquistadores católicos, ahora es el 
remanso de almas sencillas del lugar. 

     Los domingo, en misa de once, en su nave se apretujan las mozas quinceañeras 
vestidas de seda o almidonado percal, las señoritas aprovechan el cabeceo de las madres 
para guiñar los ojos a los “pollos”, tras del tápalo floreado, los encajes del velo o el azul 
del rebozo de Santa María: el olor a pavesa, humo de copal y perfume de flores “gran 
duque”, entremezclados, saturan el ambiente de la iglesia, mientras afuera, en el atrio 
enlajado, han quedado los rancheros que tardíamente llegaron a oír misa, a guardar el día 
de fiesta; junto a ellos yace la cobija, el sombrero de palma y las “sacas” con los “avíos”; 
por los dedos de sus manos callosas se deslizan las cuentas del rosario.      

     La plaza, fortaleza colonial, está encerrada por los cuatro costados y tiene en sus 
ángulos puertas de madera; a la sombra de sus tres portaladas de los vendedores vierten 
sus mercaderías. Un kiosco de líneas suaves hace centro. 

     La plaza es desolada y quieta durante la semana. El domingo por la mañana comienza 
desde muy temprano la afluencia de vendedores; hay ajetreo, extendiendo en el suelo 
petates y mantas, acomodando cajones, aderezando sombras de tela, abriendo y vaciando 
costales, desenrollando percales, colgando cobijas y rebozos; sacando de cajas, para 
exhibir, la bota, la zapatilla brillante de charol o el “cacle” para el niño. Bajo una 
portalada el buen Cristóbal, sentado en un banco, hace cortes a la suela para confeccionar 
huaraches a los rancheros; en el colgadero de madera, las vísceras rojas y sanguinolentas  
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de la res degollada al filo de la madrugada, mientras el carnicero “El Melón”, cuchillo en 
mano, tasajea la pulpa y a un trozo de ella ata un mecatito para entregarla al cliente; sobre 
huacales alteros de queso fresco traído de la serranía, envueltos en hojas de roble que les 
impregna fragancia, más allá los jahuites blanco-morados, vaporosos porque están 
acabados de salir del horno; enfrente el que “echa pirata” con la cebolla y chiles verdes; 
más allá el huertero tras de sus tercios de caña gritando “éstas son cañas y no barañas”; el 
hijo del comerciante rico del pueblo, sobre cajones a guisa de mostrador, vende jabón, 
cerillos, hilo de “la cadena”, “los caprichos”, los “gardenias”, “chorritos” y chucherías; 
las señoritas de la sociedad, emperifolladas y seguidas por sus criadas con grandes 
canastos, van y vienen comprando el mandado para la semana y hacen rebosar éstos con 
la gama incitante de los verdes y el olor a cosas frescas y deliciosas. 

     Por la noche la banda de música dirigida por el “Chonene” toca la “Marcha Zacatecas” 
desde el kiosco; los jóvenes, dando vuelta en la serenata, dicen requiebros a las 
muchachas; en un ángulo de la plaza, Petra “la manchada”, artista en guisos, ante su mesa 
cubierta, llena de fuentes rebosantes de lechuga picada y rábanos, queso rallado, pollo 
humeante; en un extremo de la mesa, el bracero chisporroteando, en la sartén chillando la 
manteca al guisarse las enchiladas; en una de las bancas un matrimonio de jóvenes 
rancheros saborea los perniles y alones sazonados con la rica salsa de jitomate, porque, 
eso sí, doña Petra para eso del pollo se las espanta; un chico pide un plato de a dos reales, 
lleva 25 centavos y, al pagar el platillo, le cuenta a doña Petra centavo por centavo y al 
llegar a doce dice “aquí está un real”; comienza de nuevo a contar y al llegar a doce dice 
otra vez, “éste es otro real”: queda conforme doña Petra con las cuentas del chico; éste de 

regreso, sonríe triunfante, ha escamoteado un centavo a los dos reales, mismo con que 
compra a Agatón dulces de leche. Se escucha “La Valentina”, en la cantina de “El 
Chivarras” hay borrachera, a través de una de sus puertas se ven brillar pistolas, luego se 
oye una detonación, es que un borracho probó su prieta marca “Colt”. 

 

Emociones Del Corazón: Tastuanes 

     Tarde del veinticuatro de junio; por todas las entradas de las calles de la ciudad, entre 
nubecillas de polvo llegan, de las rancherías y pueblos vecinos, caravanas de gente a 
caballo, en burro, a pie, posando en el mesón o simplemente alrededor de la plaza, llegan 
a la feria de Santo Santiago; hay movimiento y bullicio en todo el pueblo, la gente se ha 
vestido con sus trajes nuevos y las rancheritas orgullosas lucen sus prendas de colores 
chillones. 

     La calle de Santa Teresa está adornada con festones y flores. Entre la gente hay 
ansiedad por el comienzo de la procesión, que por fin se inicia a las 5 de la tarde, saliendo 
de la casa de don Juan Reynoso el Santo Patrón, una pequeña y hermosa escultura del 
siglo pasado, lo llevan en andas seguido de los cofrades, la música de viento y el gran 
conjunto de tastuanes (en ninguna parte en donde se festeja a dicho santo se da este 
nombre, ya que los personajes que representan a los árabes, en Aguascalientes, en 
Guerrero, en Morelos y en otras partes, se les dice “chicahuales”, moros o infieles, por lo 
que “tastuán” es la degeneración del gentilicio “tetuan”, hombre originario de Tetuán,  
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norte del África, de donde varias tribus se unieron a la mezcolanza de conquistadores 
musulmanes de España, según Bertrand). El disfraz del tastuán consiste en una montera 
de colas de res bien peinadas, siendo vistosas las completamente blancas con negras 
zaino, máscara de madera de diferentes colores semejando unos verdaderos mosaicos, a 
veces con grandes barbas y bigote, luego un jorongo o impermeable, algunos calzan 
guantes, otros llevan un sin número de sortijas, en una mano la pequeña asta de venado 
para aliñar las cerdas de su montera, llevan muñecas, fingen la voz para que no se las 
conozca, gritan y hacen travesuras a los tímidos rancheros, bailan, saltan, persiguen perros 
callejeros, llevan ratones muertos para amedrentar a las muchachas; caminan los del 
cortejo calle abajo dirigiéndose a la plaza, dando vuelta por ella; de los balcones llueven 
serpentinas, confeti, flores y vivas (pequeños papeles multicolores con versos escritos), 
entran en la parroquia en donde se celebran las solemnidades de las vísperas; por la noche 
se celebra el baile de los tastuanes. 

     Día veinticinco. Después de la misa mayor continúa la fiesta, en uno de los costados de 
la plaza, en cuyas aceras se apretuja la gente, el Santiago, persona que por “manda” 
cabalga en brioso caballo blanco, vistiendo chalequín rojo y sombrero charro, con espadín 
en la diestra persigue a los tastuanes a cintarazos. El ángel es un individuo prisionero que 
llevan atado, con sambenito a una cruz de carrizo en la mano, en medio de las burlas y 
mofas lo conducen a un enramado en el que lo suben y allí le tiran tunas, cáscaras, 
jitomates y toda clase de frutas: simboliza, según la tradición, a un enviado del cielo que, 
en unión de Santo Santiago, ayudaba a los españoles a luchar contra los moros; el viejo y 
la vieja, personajes que deben sus nombres a las máscaras que llevan  que son negras y 
arrugadas, vestidos con sotana raída y cargando una jeringa con la cual jeringan a los 
tastuanes, en simulación de curación a las heridas ocasionadas por el Santiago, significan 
los espíritus satánicos que protegían y ayudaban a los moros curándolos para que 
continuaran la lucha contra los españoles. 

     Esta fiesta es hermosa, plena de colorido y sus personajes son verdaderas estampas 
policromas, el tastuán, el ángel y los viejos todos vestidos de un modo estrafalario y 
llamativo, el Santiago, jinete que sobre corcel piafante lucha con denuedo contra los 
tastuanes; todo ello forma cuadros dignos del pincel de un Miguel Ángel o de un Tiziano, 
en esta fiesta hay derroche de alegría y una palpitante emoción en los corazones de la 
gente del pueblo. 

     Al anochecer el sol se ha ocultado, por las calles entran las vacas que regresan de 
pastar y caminan lentamente como funcionarios vanidosos. En el río, las lavanderas 
recogen de sobre los tepetates y piedras, la ropa olorosa a limpieza, por la cuesta suben las 
mujeres con sus rojos cántaros al hombro; por fin la tarde se hunde con toda su alma en 
las profundidades del anochecer, sobre las cercas se ven efímeras luces rojizas de cigarro, 
un órgano de boca toca la “chaparrita”, todo es oscuridad como si se hubiera vertido un 
tintero con tinta china negra; arriba, en el cielo, cintilan las estrellas.      
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LA CATEDRAL 
  

                                                                                   

a catedral de Zacatecas, México, tiene una de las fachadas más elaboradas en el 
labrado del país, pero el trabajo del labrado nunca se terminó. El cantero que 
empezó el trabajo cometió un crimen y fue sentenciado a muerte, pero le dieron 

un plazo, que terminará el trabajo y después se llevaría a cabo la sentencia. Sabiendo que 
su vida estaría asegurada mientras durara el trabajo de la iglesia, el cantero trazó tan 
delicado muestrario que no podría ser terminado en la vida de un hombre. Al fin murió de 
vejez y la iglesia nunca fue terminada. 

 
 
 
 
 

L 
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UN CAMPESINO EN LA MINA DE BELEÑA 
 

                                                                                                    Por Trinidad García 
 

 

n el famoso Mineral de Fresnillo existe una aldehuela de corta extensión y más 
cortos recursos, en la que a duras penas vive, al borde de la miseria, una 
docena de familias. 

     Los labriegos se ocupan en el cultivo de pequeñas labores de secano, ruines en 
demasía, que año tras año van dejando burladas las más modestas esperanzas de sus 
dueños por lo exiguo de sus cosechas. 

     En este poblacho y en miserable cabaña vivía una infeliz viuda, agobiada bajo la doble 
pesadumbre de sus penas y de sus años y mal amparada por un mocetón, hijo suyo, de 
carácter huraño y levantisco, de rústicas maneras, y muy pagado de sí mismo por su 
robusta musculatura: poco aficionado al trabajo, solía andar a la que salta; por lo cual su 
madre, que era bien intencionada, le reñía con frecuencia; y como donde no hay harina 
todo es mohína, aquella pobre cabaña era un semillero de disgustos. 

E 
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     El palurdo andaba a picos pardos con una mujerzuela de no malos bigotes, pero de su 
misma calaña, algo ligera de cascos; y ya fuese por celos de las aldeanas o porque las 
mujeres de los cortijos son como los perros de Zurita, que no teniendo a quien morder, 
uno a otro se mordían, lo cierto es que todas andaban a la greña por causa de aquellos 
amoríos. 

     Una tarde en que el galán estaba pelando la pava con la labriega, a través de una cerca 
de nopales, acertó a pasar por allí la anciana y, no pudiendo contener su indignación, 
descargó una andanada de injurias sobre la mujerzuela, la cual le contestó a boca llena. El 
paleto se interpuso entre ambas mujeres y llevó a remolque a su madre hasta su casa: allí 
se armó la gorda; la infeliz anciana dijo tales cosas al mozo que éste la amenazó con 
largarse del lugar para donde jamás volviese a verle. 

     Emprendió luego a pie la marcha para Fresnillo, a cuya ciudad llegó en la noche, 
cansado y mohino; al día siguiente se ocupó en tomar algunos informes sobre cómo 
podría hallar trabajo; así pasó algunos días hasta que tropezó de manos a boca con otro 
labriego amigo suyo, que llevaba algún tiempo de vivir en la población, quien le aconsejó 
que se presentase en la mina de Beleña, donde faltaban operarios. 

     Era a mediados del año 1866 cuando se presentó el labriego una mañana en el patio de 
Beleña, donde fue preguntado por un minero si quería trabajar de peón, y habiendo 
contestado afirmativamente, sin saber lo que decía, tomó razón de su nombre el rayador y 
le incorporó al pueble; con el cual bajó el ganapán con mil trabajos, hasta los planes de la 
mina, entre las pullas y cuchufletas de los ladinos operarios que le motejaban su torpeza. 
Apenas sintió bajo sus pies la tierra firme se echó sobre ella cuan largo era, resoplando 
con todas sus fuerzas: había en su derredor algunos operarios jacareando amás y mejor, 
hasta que llegó al corrillo un minero de cuarto quien despidió a los jacareros y cuando se 
quedó solo con el aldeano le dijo, con acento compasivo: 

 

     -Pero, hombre, ¿cómo se atreve usté a bajar así a las minas, sin haberlas visto nunca? 

     -Señor, ¡perdóneme usté, por Dios!, no sabía yo lo que eran minas. Si usté no me 
ampara creo que me voy a morir aquí. 

     -¡Qué se ha de morir! Ni aunque fuéramos unas fieras. Usté está hoy incapaz de 
trabajar; véngase por aquí para que nadie le moleste. 

     -¡Si no puedo moverme! 

     Tomó el minero al paleto por los brazos y le llevó a un cañón inmediato, diciéndole: 

     -Quédese usté aquí; coma y descanse, que yo vendré por usté cuando termine la faena. 

     -¡Si no tengo que comer! 

     El minero le dio algunas tortas de maíz con chile y frijoles, le dejó un calabacino con 
agua y dos velas de sebo, recomendándole de nuevo que no se apartase de aquel lugar. 

     Al labriego le supo a gloria aquel refrigerio; y como estaba cansado y desvelado, 
durmió como un lirón: cuando despertó quiso satisfacer una necesidad imperiosa, tomó el  
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cabo de vela que estaba ardiendo y se echó a andar por aquellos vericuetos en busca de un 
sitio a propósito. A medida que iba avanzando veía pozos, derrumbaderos, hondos 
precipicios que le dejaban estupefacto y horrorizado: quiso volver al punto de partida, 
pero se le acabó la luz…; se había consumido la vela! Ahí se dejó caer el infeliz, 
desfallecido y casi muerto de terror. Entonces se acordó de su pobre y anciana madre y 
sintió honda pena y crueles remordimientos por los disgustos que le había causado: lloró a 
lágrima viva sus descarríos, implorando a grito herido el perdón de sus culpas de la 
Misericordia Divina y fue tanto su pesar y tan intenso el miedo que sentía que se quedó 
desmayado. Vuelto en sí, en medio de aquella espantosa oscuridad, creyendo ver dragones 
y endriagos horribles en su derredor, siguió sus fervorosas súplicas a la Divinidad 
deshecho en llanto de amargura; pero pasaba el tiempo, sin que el infeliz se apercibiese de 
ello, y sobre los cruelísimos dolores morales que estaba sufriendo, sintió los físicos, más 
agudos, del hambre y la sed. Secas enteramente las fauces, sintiendo ya los síntomas de la 
rabia, oyó el ruido acompasado y monótono que hacía una gota de agua al caer sobre la 
roca: entonces se incorporó y, arrastrándose en cuclillas, con gran cuidado, llegó hasta 
donde caía aquella gota bendecida; puso sobre aquel sitio la boca abierta y empezó a 
saborear el dulce consuelo de tan deliciosa humedad. No había aún satisfecho su ardiente 
sed cuando sintió de nuevo los dolores intensos del hambre, y como a buen hambre no 
hay pan duro, ni falta salsa a ninguno, aturdido y casi loco se quitó un huarache y 
comenzó a morder desesperadamente la correa con que estaba sujeto al pie: así, a fuerza 
de masticar constantemente aquella piel tan dura, como que era de buey, lograba 
ablandarla y se la iba tragando en pequeños trozos. Concluidas las correas siguió con los 
huaraches, los que ponía de modo que fuesen recibiendo la gota de agua, para masticar 
después los trozos humedecidos hasta que lograba deglutirlos; del mismo modo devoró el 
sombrero de petate. No sabía el desdichado cuánto tiempo había transcurrido desde que 
por sus grandes pecados bajó a la mina, y crecían sus penas y se ahondaba su angustia al 
ver que menguaban aceleradamente sus fuerzas; se había consumido el último pedazo de 
cuero que le servía de alimento y ningún  ser humano se presentaba a prestarle auxilio. 
Ocurrió de nuevo a la Providencia en demanda de socorro; pidióle con sentidas frases, 
sinceras y fervorosas, que le diese protección y ayuda en aquel trance supremo, 
ofreciéndole de todo corazón que sería buen hijo y mejor cristiano y selló con abundantes 
lágrimas esta ardiente y sencilla plegaria, quedando después en un estado de sopor y 
anonadamiento inexplicable. 

     Pasado este letargo comenzó a ver en lontananza una lucecilla: creyó que soñaba y se 
palpó por todas partes hasta que se convenció de que estaba despierto; pero nueva duda 
asaltó a su imaginación, pensando que era extravío de la vista. Se restregó los ojos varias 
veces y, persuadido de que era realmente una luz la que venía a su encuentro, se puso de 
hinojos y dio, de lo más hondo de su alma, gracias a Dios por aquella gran merced: no 
perdía de vista la luz que se iba acercando, hasta que distinguió bien la figura humana que 
la traía; entonces se puso en pie, mediante un esfuerzo supremo, y se ocultó en un 
resquicio de la roca, para que no se asustase con su extraña figura el operario. Cuando 
éste llegó echóle el labriego los brazos al cuello, por detrás, y le dijo, desecho en llanto y 
con voz apagada y cavernosa: 
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     -¡Hermanito, no me deje usté, por amor de Dios! 

     Sorprendido el operario, creyendo que aquel esqueleto era cosa del otro mundo, quiso 
correr; pero el miedo le plantó de firme en el suelo , a pesar de que era un gambusino de 
mucho aliento, y no hizo más que arrojar la luz, quedándose enteramente a obscuras; por 
lo que el palurdo añadió, sollozando: 

 

     -¿Qué hace usté, hermanito? ¿Cómo saldremos ahora de aquí? 

     -Pero, ¿de veras es usté de este mundo o del otro? 

     -¡Soy de este mundo y estoy bautizado, hermano; compadézcame, por amor de Dios! 

     -Pues, entonces, ¿por qué habla tan quedo y ronco y suena como palillos? 

     -Porque hace mucho tiempo que estoy aquí. 

     Repuesto del susto, el gambusino dijo al paleto: 

     -Váyase bajando, que yo no he nacido para cargar muertos. 

     -Si estoy vivo. 

     -Pues mucho menos. 

     -Hermanito: por amor de Dios, no se enfade, tenga lástima de mí y sáqueme de esta 
oscuridad. 

     -Bueno, veamos quien es usté. 

     Encendió un cerillo el gambusino y se asustó de nuevo al ver aquel ser humano 
convertido en esqueleto viviente; volvió, sin embargo, a recobrar su serenidad y 
dirigiéndole frases cariñosas comenzó a desprenderse aquel puñado de huesos que se le 
había asido fuertemente a la espalda: se desciño el cotense, puso sobre él al esqueleto, 
silbó con un pito y luego fueron llegando algunos operarios con velas encendidas a aquel 
sitio, quedándose todos absortos en presencia del prodigio; pero, pasado el estupor, 
comenzaron a dirigir preguntas atropelladamente al enfermo. 

     Entonces el gambusino, que era minero de cuarto y por lo mismo tenía gran autoridad 
sobre los operarios les mandó que callasen, que envolvieran al labriego en un sarape y le 
fuesen subiendo poco a poco por las escaleras, hasta la bartolina, sin molestarle. 

   El minero dio por el cable aviso al Director de lo ocurrido y cuando el esqueleto llegó a 
la bartolina ya le esperaban allí los médicos de Fresnillo, quienes, después de haberle 
examinado, mandaron que se le envolviese en mantas calientes y se le diesen cucharadas 
de té por todo alimento. 

     Cuando el gambusino salió de la mina le recibió su mujer con tiernas caricias y él la 
apartó suavemente, diciéndole: 

 

     -¡Qué susto me ha dado ese pelele! 
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     -Hijito: alégrate, mira que has hecho una obra buena. 

     -Buena para él, pero para mí, ¡quién sabe! 

   Las autoridades y las personas principales de Fresnillo estaban aquella tarde en Beleña 
recogiendo noticias; por las cuales se supo, según las memorias, que aquel infeliz estuvo 
veintidós días enterrado en vida. 

    Entre los concurrentes de Beleña estaba una viejecita infeliz, partiendo el corazón con 
sus lamentos: ¡era la pobre madre del esqueleto! 

     Las damas principales de la población mandaban diariamente la comida para el 
enfermo y su madre; y los médicos no dejaban de visitarle. 

     A los quince días le dieron de alta: algunas señoras fueron en sus carruajes a sacarle de 
la mina para llevarle al Santuario del Señor de Plateros, a dar gracias por la merced 
recibida. 

     Iban delante las señoras en sus carruajes y cerraba la comitiva un carruaje con el 
campesino y su madre, vestidos decentemente por aquellas damas cristianas y caritativas. 
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EL DILUVIO 
                                                                            Por Fernando Benítez 1968 

 
 

ubo un hombre llamado Watákame que le gustaba mucho el trabajo y se pasaba 
el día en el campo tumbando montes, sembrando y cosechando. Watákame 
siempre quería estar trabajando. Un día tumbó mucho monte, un gran espacio 

de bosque quedó en el suelo, pero al día siguiente los árboles habían crecido y el monte 
estaba tan cerrado y tan alto como antes de tumbarlo. 

     Watákame volvió a tumbar el monte y durante tres días el monte retoño sin dejar 
huella de que había sido cortado. Al cuarto día Watákame se preguntó: -¿Por qué ocurre 
esto? ¿Quién levanta el monte que yo tumbo? 

     Llegando el quinto día Watákame, después de terminar su trabajo se escondió detrás de 
un árbol, y no había pasado un largo rato, cuando vió cercarse por el sur a una viejecita 
que llevaba en su mano su bastón ganchudo de otate. La vieja levantó el bastón a los 
cuatro puntos cardinales, y al dirigirlo por último hacia el centro de la tierra se empezó a 
levantar el monte. 

H 
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     Watákame empuño su hacha y corrió adonde estaba la vieja, gritándole: 

 

     -Detenté. Yo he sudado, yo me he cansado cuatro días tumbando el monte y tú siempre 
me haces la misma hechicería. Voy a matarte. 

     -Mira – le dijo ella-, no te enojes. Yo soy Nakawé la Madre de los Dioses, y sé que tu 
trabajo es un trabajo perdido. Dentro de cinco días comenzará a llover, se desbordarán los 
ríos y el mundo será cubierto por las aguas. Yo he venido a salvarte. 

     -Dime cómo puedo salvarme. 

     -Allí hay un árbol de salatre. Mañana lo tiras y con su madera harás una canoa que 
deberá tener cinco agujeros en el lado derecho y cinco en el izquierdo. Terminada la 
canoa me buscas cinco cabezas (tallos) de calabazas, cinco granos de maíz de cada color y 
cinco granos de frijol, cinco semillas de wave, cinco de roble, de pino y de salatre. Si 
sabes de una perrita negra, también te la consigues. 

     Al quinto día se apareció Nakawé: 

     -¿Tienes las cosas que te pedí? ¿Está lista la canoa? 

     -Todo está listo tal como tú lo ordenaste –respondió Watákame. 

     -Muy bien. Métete pronto en la canoa porque ya viene el agua. Oye los gritos de tus 
compañeros, de tus vecinos. Se los están comiendo los animales. 

     -¿Qué animales? –Preguntó Watákame. 

     -El metate, las ollas, las cazuelas, los cómales, el molcajete, se han convertido en 
animales salvajes. Son ellos los que están devorando a tus compañeros, “el chivo se alzó 
sobre sus patas traseras”…Watákame se apresuró entonces a embarcarse con sus semillas 
y su perrita negra y la canoa principió su navegación llevando en el techo a la diosa 
Nakawé. 

     A los cinco días Nakawé le dijo: 

     -Te abriré un poco para que veas cómo está el mundo. 

     Watákame; asomada a uno de los agujeros, pudo observar una laguna teñida con la 
sangre de sus compañeros muertos por los metates, las ollas y los cómales. 

     La canoa fue primero al poniente donde chocó con Washiewe, el Cerro Blanco que 
está dentro del mar; luego partió al Oriente y allí chocó con la roca Tamana Tinika y se 
fue al Norte, donde esta vez chocó con la roca Rauramanaka, y se fue al Sur y allí se sentó 
en la arena de la playa como todavía puede verse convertida en la piedra Mahakate. El 
lugar se llama Rapavillemetá, que quiere decir lugar de Rapa. 

     A los cinco días de estar la canoa en la playa, Nakawé le dijo al hombre: 

     -Pisa la tierra sin temor. Las aguas se han retirado. 

     Watákame salió de la canoa, dio unos pasos, y sus pies se hundían en la tierra blanda y 
mojada por lo que todavía son visibles sus huellas, como también es visible el tallo de la  
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calabaza que no se comió durante el viaje y está dentro de una cueva cercana, convertida 
en piedra. 

     -Muy bien lo has hecho todo –le dijo Nakawé-. Ahora sólo te falta sembrar las semillas 
en los cuatro puntos cardinales y comenzar tu vida en el Medio Mundo. 

     Watákame dio cinco pasos en las direcciones indicadas, que era tanto como andar 
cinco días y sembró las semillas, hecho lo cual volvió al Medio Mundo, a la región de la 
costa situada entre San Blas y Tepic. Enseguida construyó una casa, se estableció con su 
perrita y por espacio de cuatro días trabajó la tierra según era su costumbre. 

     Ahora bien, siempre que Watákame volvía a su casa encontraba tortillas calientes 
recién hechas, que se comía mientras la perrita lo miraba moviendo la cola. 

     -¿Quién hará las tortillas? –Se dijo Watákame-. Esto es muy raro y yo tengo que 
averiguarlo. 

     El quinto día regresó del campo muy temprano y escondido cerca de la puerta vió 
cómo su perrita se quitó la piel, la colgó de una viga y se dirigió al río para beber agua. 
Entonces Watákame tomó la piel la arrojó al fuego y apenas comenzó a quemarse, oyó 
que su perrita lloraba de dolor en el río. Watákame no perdió el tiempo. Molió un poco de 
maíz, lo disolvió en agua y cuando volvió la perrita la lavó con el atole del maíz crudo, el 
maíz azul llamado Ikuyuime. Al terminar de lavarla Watákame vió a su perrita 
transformarse en mujer por lo que le dio el nombre de Tashiwa que significa “Lavada con 
agua de nixtamal”. 

     Watákame le habló así a Tashiwa: 

 

     -Como te gusta mucho tortear desde ahora puedes hacerme la comida y cuidar la casa. 
Tú serás mi mujer. 

     Cuatro días se acostó con la perra-mujer. Al quinto día se unieron los dos y cinco días 
después nacieron dos cuates, un hombre y una mujer para que la tierra despoblada por las 
aguas pronto se llenara de gente. 

     Todo esto lo veía Tamatz desde Cerro Quemado, desde Cerro Quemado lo veía todo. 
Los hijos de Watákame y Tashiwa fueron los primeros en ir a Leunar y de esta unión 
nacieron otros muchos hijos que también fueron a Leunar, el Cerro Quemado. 
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LOS BRUJOS APRENDIERON DE KIÉRI 
 

Por Meter T. Furst y 
Bárbara G. Myerhoff 1972 

 
 

abía otros ahí. Vieron cómo era él. Dijeron “nosotros copiaremos lo que él 
hace”. Aun desde que él era chiquito vieron eso. Anduvieron copiándolo. Lo 
que dijo Kiéri, lo que hizo. Ellos copiaron eso. Se sentaron en círculo, 

copiándolo. El fue su jefe; algunas personas son así, aprenden de él. Siguen su camino. Se 
marean y tosen. Los emborracha, hace que con sus propios pies tropiecen. Se caen 
retorciéndose. 

     “Les canta. Usa sus flechas, los engaña. Dice “yo soy el mará’akáme, síganme”. 
Influye en ellos de esta manera, los hace rodar; de manera que son aprisionados por un 
deseo de trepar a los riscos altos; de volar, de saltar hacia abajo, como si fueran volando.  

Creen que pueden volar, esas gentes. Aprendiendo de él se convierten en brujos. Estaban 
haciendo esta cosa sin prestar atención. Estaban actuando un encantamiento. 

     “Otros, en aquellos tiempos, no eran así. Tienen en ellos el corazón de Nuestro Padre. 
Tienen en ellos el corazón de Nuestro abuelo. Tienen en ellos el corazón de Nuestras 
Madres. Ellos ven esta cosa. Dice uno: ah, no, si yo fuera a seguir a aquél; si fuera a 
escuchar mientras él canta; si comiera aquellas cosas, sería malo. Si voy a comer con 
seguridad, con buen corazón, si voy a tener mi vida, si voy a tener mi poder, tendré que 
tomar mi lugar en el túki (templo dedicado a las grandes deidades), tendré que tomar mi 
lugar en el xíriki (oratorio de una deidad específica), tengo que atravesar allá cinco veces,  
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a Wirikúta, allá donde se caza el peyote. Tengo que poner sus ofrendas en sus lugares. 
¿No está bien esto? Yo te digo esto aquí, como estoy aquí sentado contándotelo. 

     Ah, no, él no es así. Mire, pasa que habían muchos desde que él nació; él los hizo así. 
Les dice: “Miren, agarren esa serpiente, ese animal allí, que va y viene; es bueno, bueno 
para paralizar a esa persona. Para que caiga cuan largo es. Para que se enferme. Para que 
muera. Aquellos otros, esas cosas que se arrastran…” como anduvo diciéndoles. Les 
comenzó lentamente a decir: “Agarren aquella víbora chiquita, es buena, hará caso de sus 
palabras, de sus órdenes”. El los inició en ese camino. Primero está la serpiente pequeña. 
Después hay otras: más cosas malas. 

     “Comienza a hacer ruidos, los enseña. Hacen ruidos como el venado, desde lejos. 
Empiezan a llamar desde lejos, cuando alguien muere. Lo llaman, tsiu, tsiu, tsiu. Llaman 
como los venados a los que se están muriendo. Comienza a hacer ruidos como los búhos, 
ju, ju, ju, ju, ju. Hacen suish, suish en la noche, Y el enfermo comienza a gemir: “Ay, ay, 
ay, ese animal ha venido a comerme, viene a matarme”. Porque Kiéri les enseña esas 
cosas. Es transformado. Los transforma. Y luego se oye un ruido hecho por el zorro. Kiéri 
lo dirige. Empieza a decir, cau-u, cau-u, cau-u. Es el zorro. Cuando el zorro se te acerca y 
te muerde, debes morir. No hay remedio. Es el espíritu de Kiéri que anda errante anda por 
ahí. El zorro está ahí. 

     Los murciélagos llegan donde hay alguien enfermo. Es como les manda Kiéri, como 
les enseñó, allá en los tiempos antiguos, cuando él nació. El enfermo yace ahí, duerme. Y 
llega ese murciélago. Gime en su sueño: Ahí viene ese animal, aquí viene otro. Me 
matará, allí, saca mi corazón, allí, grita: “Ese animal me está matando. Es Árbol del 
Viento que me está matando”. Así es como les enseña a hacer estas cosas. 

     Esa persona está enferma. Comienza a tener visiones, ve cosas. -¡Oh! –Dice-, aquí 
viene eso, ahí va aquello; ah, llévatelo, quítalo. La hace levantarse, ese Árbol del Viento 
que la hace salir al aire, caliente, enferma; al frío de afuera. La está matando. Luego la 
encuentra allí, tirada, moribunda. Porque el Árbol del Viento está en su contra. Los brujos 
intentan matarla. Algunos con navajas, otros con hachas, otros con piedras, otros con esos 
animales. Donde está el alma intentan agarrarla en la noche, mientras viaja, cuando uno 
duerme; la agarran, la comen, la tiran, la matan. “Oh, mi cabeza, oh, oh”. Así es esta cosa, 
eso es lo que aprenden de él, todo el poder de ese jefe de los brujos. Los transforma, 
transforma a la gente. De él aprenden. 

     Transforma a mucha gente. Las hace como él quiere que sean. Algunos en burros, 
otros en pájaros, otros en mariposas, volando con un corazón. Todo es hecho por aquella 
Persona-Kiéri. Los manda por acá y por allá, de un lugar a otro, como dementes, locos. 
Van de un lado a otro, regresan y van al otro lado. Algunos ríen como personas contentas, 
cuerdas. Pero es por el brujo. Porque él empezó todo esto. Ah, aquél aprende a engañar. 

     Aprende cómo es todo. Las formas correctas de hablar. Lo que se dice, cómo se habla: 
Ah, mi hermano mayor, mi hermano menor, cómo está. Hermana menor, cómo estás. 
Aprendió bien. Viene hacia ti en forma que no reconoce. No se sabe cómo es  
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interiormente. Cómo es dentro de su boca. Como sabemos bien, allí están las víboras; las 
cosas que se arrastran están allí dentro. Las enfermedades están allí, los lobos están allí. 

     Les canta, toca su tambor, usa sus flechas. Les dice: Yo soy el mará’akáme. Les dice: 
Mientras yo les toco el tambor, mientras canto el canto, ustedes escuchen, atiéndanme. 
Dijo: Soy más grande que Káuyúmari. Pero ¿puede ser él así? ¿Se puede ser más grande 
que él, que tiene el corazón de Nuestro Padre, Nuestro Abuelo, Nuestras Madres? No, no 
puede ser así. 

     Así habla engañándolos, mintiendo a esas gentes. Anduvo comiendo víboras. Habla 
con cosas oscuras, habla con cosas coloradas, habla con colores intensos. Habla como 
borracho. Estoy bien. Sé hacerlo. Se sienta, sintiéndose bien como él dice. No ven cómo 
es, no ven cómo sale la savia. No lo ven cómo es. Allí se sienta, tiene buena reputación. 
Les canta: 

 

                                                 Este soy yo, Kiéri borracho. 
                                                 Estoy aquí abajo, 
                                                 se me ha ordenado 
                                                 se me ha ordenado 
                                                 estar en Tuitári, 
                                                 ¿Por qué estoy loco? 
                                                 Por eso estoy loco, 
                                                 Persigo a las muchachas, 
                                                 Por eso estoy loco. 

 

     Anda por ahí cantando esa canción de su propia composición, solo. Los toma, los 
agarra, los muerde, los hace perder el dominio de ellos mismos. Anda cantando, gritando: 
Oh, estoy borracho, oh, oh, ando por todas partes estos días, así soy. Grita:  

“Ah, así soy, borracho, me siento bien: oh, puedo bailar”. Así es como canta, haciéndoles 
perder el dominio de ellos mismos. 

     Enseña a los otros. Se sientan con él: aprenden de él. Se convierten en brujos, magos. 
Les habla: Oh, mis hermanos, los trataré bien. Estarán bien conmigo. Dice: Si son así, los 
voy a tratar bien, los trataré según van. Canta, “Ando bailando, vomito mientras bailo, 
ando bailando. Hace esto así para recibir las ofrendas adecuadas. Ah, dice, mi cara es 
brillante, arreglada correctamente. Brilla. Mi cara está toda pintada, se parece al Sol. Así 
anda cantando, anda tocando el tambor, anda engañándolos. Así es él. 
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LOS MISTERIOS DE CHICOMOZTOC 
 

 

hicomoztoc, palabra que significa lugar de las siete cuevas, es la ciudad-
fortaleza construida sobre una colina cuyos costados fueron construidos de 
piedra cortada como losa y con lajas minuciosamente ensambladas. Por ello es 

una zona arqueológica, en el valle de Tuitlán, lugar próximo al poblado de Villanueva, en 
el estado de Zacatecas. 

     La entrada a este impresionante baluarte está flanqueada por dos pirámides, le sigue un 
gran patio cuadrado. Más adelante sobresale un área de columnas, que al parecer miden 
metro y medio de diámetro como semejando el basamento sobre el cual descansó un gran 
techumbre. En otro sitio se alza otra columna, que da la idea de inconclusa, pero con una 
gran belleza. 

     En este admirable conjunto arqueológico, junto a una casa redonda se encuentra 
también las casa largas, que ocupaban los sacerdotes y las doncellas. Y los palacios de los 
gobernadores, quienes tenían un sin número de concubinas. 

     Las ruinas de grandes dimensiones, con patios espaciosos, habitaciones de diferentes 
clases, amplios pasadizos y diversas pirámides que forman un armonioso agrupamiento, 
se encuentran en la cima del Cerro de los Edificios. 
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    Este conjunto era al parecer, el palacio principal del señor de la ciudad. Cuenta con un 
templo y varias pirámides para la defensa, y con el fin de reforzar ésta, una parte de la 
falda del cerro tiene mampostería, quedando protegido el resto por una gran muralla. 

     Existen muchos caminos que conducen a estas ruinas. Una da vuelta en ángulo recto 
en la escarpa sudeste y da la idea de haber sido defendido por murallas; de ahí se deriva 
otro que se extiende por el noroeste hasta el pie del cerro. 

     Otros caminos salen por la banda del sudoeste. Uno termina junto a una pirámide que 
está del otro lado del río, el segundo se extiende casi 6 kilómetros y el tercero llega hasta 
una montaña situada a unos 33 kilómetros de distancia. Estos caminos miden cerca de 4 
metros de ancho. 

     Los materiales de construcción consisten en lajas cortadas en superficies planas por el 
frente, colocadas en hileras regulares y unidas en superficies planas por el frente, 
colocadas en hileras regulares y unidas con barro. Las losas sugieren que fueron extraídas 
de la superficie de la misma región. 

     Quizá lo más notable de esta zona sean las ruinas del Templo, que en forma 
rectangular cerrado, miden alrededor de 64 metros de largo por 60 de acho. El templo 
tenía varias columnas exteriores en forma cilíndrica. La muralla llamada Tenamil, que 
significa piedra que rechaza las flechas, fueron de gran fortaleza para los guerreros que se 
protegían de los enemigos.  

     Había también un espacio dedicado al sepelio de los muertos. Al decir de la hermosa 
leyenda, en esta mansión a donde iban los muertos era el cielo donde vivía el Sol. No se 
contaban los días ni las noches, ni los años, ni el tiempo en general; el gozo no tenía fin y 
las flores no se marchitaban. Los difuntos se convertían en aves de rico plumaje y libaban 
el néctar de las flores, tanto en el cielo como en el mundo. A este lugar iban los que 
morían en la guerra y los cautivos que morían en poder de sus enemigos.     

     Debe ser impresionante sentir las vibraciones de esta enigmática zona arqueológica, la 
cual a pesar de la gran distancia en el tiempo que fue edificada, aún mantiene a muchos 
estudiosos y visitantes con grandes sorpresas e infinidad de secretos. 

Chicomoztoc es una verdadera fortaleza en peligro de desaparecer porque la gente que 
visita las ruinas en ocasiones maltrata los vestigios. Sería bueno implementar estrategias 
de cuidado y conservación de este magnífico legado histórico.
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LA RIQUEZA DE CHALCHIHUITES 
      
 

halchihuites significa piedra preciosa color esmeralda. ¡Piedra engastada en 
vergeles y en fontanas, reverberante, silenciosa al beso del sol…! ¡Piedra 
preciosa…! En cuya entraña más que el oro y el argento, germina empollado 

heroísmos, el granate encendido de la sangre de sus mártires…! 

     Este municipio se distingue por la existencia de una extraordinaria zona arqueológica 
que nos dejaron como herencia los nativos de esta parte, la cual se localiza en terrenos del 
rancho Alta Vista. 

     Al poniente de este sitio se encuentran las Cuevas de la Polvareda y al sudoeste las 
cavernas de San Rafael. 

     Los pobladores de este antiguo mineral se enorgullecen por contar con una 
esplendorosa reliquia que se encuentra en el interior del templo parroquial del señor San 
Pedro, una imagen del Santo Cristo que al decir de la tradición fue enviado a este lugar 
por el Rey de España. Felipe II como testimonio de reconocimiento a la victoria alcanzada 
contra los francos. 

     Esta admirable imagen la recibió el rey español del Papa Pablo IV y a su vez, el 
monarca queriendo dignificar su fe cristiana la obsequió a los naturales de Chalchihuites 
en el siglo XVI. 

     Cuenta la leyenda que la distinción de este legendario pueblo le viene del 
descubrimiento de las ricas minas que se hallan por esta región. La mina de Chalchihuites 
fue la más notable y a la vez más oscura en su historia, se localiza a uno y medio 
kilómetros al norte del caserío, no se sabe la época de su descubrimiento, pero es de  
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creerse, por su nombre indígena, que perteneció a los antiguos pobladores del país. Se 
ignora igualmente, si esta mina dio su nombre Chalchihuites a la población o viceversa. 

     Según los historiadores Bernal Díaz del Castillo y otros, mencionan que entre los 
presentes que Moctezuma envió a Hernán Cortés a su arribo a Veracruz, se encontraban 
unas piedras verdes que los indígenas tenían como preciosas y daban el nombre de 
Chalchihuitl. Esta mina produce alguna cantidad de estas piedras verdes (espanto-fluor), y 
aún se conservan huellas de los primitivos trabajos, que consistían, según parece, en 
aglomerar gran cantidad de leña a la que prendían fuego hasta reventar la roca. 

     La mayor profundidad que alcanza esta mina es de noventa metros, su veta se sesenta 
centímetros de ancho y casi vertical corre de norte a sur, y produce plomo argentífero con 
ley de plata hasta de seis marcos por carga de doce arrobas. 

     A fines del siglo XIX la mina San Nicolás era la que prometía mejores rendimientos, 
había producido una utilidad aproximada de cien mil pesos. 

     Si se tiene en cuenta los escasos recursos que se empleaban para trabajar esas minas, 
era evidente que San Nicolás había contribuido notablemente al desarrollo y progreso de 
la población. 

    Un bello relato de la bonanza de esta mina nos cuenta que cuando se hizo preciso 
formar el rebaje en el cerro, para establecer malacates y las fincas, se empleó en este 
trabajo, por espacio de dos meses todo el pueblo en las labores, quedando por lo mismo 
todo este tiempo sin arrancar una sola piedra de metal; pero era tal la aglomeración de 
carga que había que no se resintió en lo más mínimo, beneficiando la hacienda sin 
suspender un solo día los trabajos.   

     Además de estas minas, existen otras más que han sobresalido por su abundante y rica 
producción: La Esmeralda, El Conjuro, San Francisco, El Ermitaño, San Esteban, El 
Carmen, Los Marciales. 

     Para el beneficio de los metales se han utilizado los sistemas de lexiviación y el de 
toneles. La región contaba con las condiciones necesarias para el beneficio de los metales: 
el agua o combustible. 

     Además se descubrieron algunos manantiales entre los cerros donde se encuentran las 
minas y en la población un abundante ojo de agua que servía para los quehaceres 
domésticos y para el riego de huertas. 

     El cerro de la Candelaria, de Santa Teresa, de Chalchihuites y otros se conjugan con el 
paisaje natural y los viejos edificios: templos, oficinas, negocios y casas solariegas, dando 
a este hermoso pueblo un aspecto pintoresco y poético.      

     ¡Por todo ello, bien vale la pena visitar y disfrutar estos pueblos provincianos que 
encierran una multitud de leyendas y recuerdos! 
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CALLEJÓN DEL INDIO TRISTE 
 

 

ra el año de 1548. Veinte meses hacia que estas tierras estaban bajo el dominio 
Español. En el pueblo de Tlacuitlapán, todo desolación, porque su señor y 
caudillo, el valiente Tlacuitl, se encontraba moribundo en su prisión. Su hija la 

hermosa Xúchilt, la última princesa Chichimeca, se hallaba al lado llorando amargamente 
y unos cuantos servidores le acompañaban. De pronto un destello de esperanza iluminó 
los empañados ojos del agonizante; era el señor Pánuco, su gran amigo y aliado, Xólotl, el 
valiente, burlando la vigilancia de los carceleros acababa de llegar. 

     Haciendo un penoso esfuerzo el moribundo, le hizo una seña de que se acercara hasta 
su lecho y tomándolo lo unió a la mano de la desamparada Xúchitl; y como si nada más 
esto esperara, cerro para siempre sus ojos, dejando a su pueblo a merced del vencedor y a 
su hija bajo el amparo de su proscrito. Cuando Xúchitl comprendió que su padre había 
muerto, deshaciéndose de la mano de su prometido, se arrojó sobre el cadáver, pidiendo 
que le llevara consigo.     Después de los funerales del último señor Tlacuitlapán, 
quedaron en libertad sus servidores y Xúchitl se fue a vivir con ellos. 

E 
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     Xólotl también quedó libre y en vano rogaba a Xúchitl que se casara con él, en 
cumplimiento de la voluntad de su padre; ella le contestaba que su pesar era tan grande 
que no quería saber nada de amores. Pero la verdad era que por una ironía del destino, 
Xúchilt se había enamorado del capitán D. Gonzalo de Tolosa, sobrino del Conquistador 
Don Juan. 

     Lo había conocido en la prisión y a su poderosa influencia debía que ni su padre, ni 
ella, ni ninguno de sus servidores fueran maltratados; que su padre fuera debidamente 
atendido durante su enfermedad y que sus funerales fueran dignos de su rango; por esto lo 
amaba con todas sus fuerzas de alma virgen. 

     El también la quería y sólo esperaba para hacerla su esposa, que dejando la religión de 
sus mayores se hiciera cristiana. Fray Diego de la Veracruz, que había emprendido la 
catequización de la princesa que avasallada por el amor de D. Gonzalo se rendía sumiso a 
todas las exigencias de éste. 

     Un día supo Xólotl que su adorada Xúchitl se casaba con el Capitán, después de 
abjurar sus religiones y recibir el bautismo con el nombre de María Isabel. 

     La desesperación del indio no tuvo límites; impotente para vengarse de un enemigo tan 
poderoso que todo le arrebataba de una vez; sus dominios, sus riquezas, el amor de la que 
iba hacer su esposa y hasta la fe en sus dioses. 

     Desde entonces entre las ruinas de un templo que había por el antiguo  de Tlacuitlapán, 
se veía un indio triste y demacrado, mal cubierto con manto de lana, contemplando el 
camino  que llevaba  a la capilla de Mexicapán, levantada por los españoles para el culto 
de la Virgen de los Remedios. 

    Después de que se perdía esta comitiva, se echaba a llorar el indio y se escondía entre 
las ruinas, donde tenía su morada. Un día no se le vio más, lo buscaron y lo encontraron 
muerto, y con asombro reconocieron al que fuera soberbio y valiente Xólotl, señor de 
Pánuco; entre sus dedos encontraron una flor, símbolo de su amor por Xúchilt, que 
significa flor. 

     Tiempo después, cuando abrieron un callejón en el sitio que ocupan las ruinas de aquel 
templo, el vulgo lo llamó “callejón del Indio Triste”. 
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LOMAS DE BRACHO    
 

 
a fama bien comentada de tenorio que gozaba Don Juan Bautista de Bracho y 
Echegaray. Se debía en parte a la oficiosidad de sus numerosos amigos, 
quienes en cuanto sabían de alguna conquista, lo propagaban a los cuatro 

vientos, exagerando las proezas amatorias de Don Juan, con el propósito de adularlo. 

     El joven apuesto y rico, cualidades que lo hacían irresistible al encanto de las doncellas 
y “desde la altiva princesa a la que pesca en ruina barca” se rendían a los requiebros del 
enamorado galán, sólo que caballeroso hasta en pasiones, lejos de imitar al famoso 
burlador de Sevilla, las enamoraba y las olvidaba, pero no las seducía. 

     Sus padres que lo adoraban, no encontraban mal el juego del gallardo mozo y 
pensaban que con la edad entraría en juicio y se casaría con alguna rica heredera. Por lo 
que daban magníficas fiestas en su residencia de la “Hacienda de las Mercedes” en las que 
se reunía lo más grato de la sociedad. 

    Allí acudían bellísimas y acaudaladas niñas, entre las que podría Juan escoger; pero él 
aunque le gustaban todas, no se dejaba aprisionar en el dulce lazo del matrimonio. 

    Entre las bellezas del barrio de mineros de “La Pinta” descollaba Rosa Luján, 
muchacha alegre y coqueta que aceptaba relaciones con todo el que la pretendía, sin 
formalidad alguna. Por lo que muchas veces corrió sangre por causa de sus locuras. 

     A ella no le importaba el amor de los mineros, ella segura de su belleza , ambicionaba 
más , quería  nada menos que el señor de Bracho y Echegaray. Y cosa rara, Don Juan no 
se fijaba en ella a pesar de ser tan bella, era que su condición de huérfana de uno de los 
capataces, hacía que éste la respetara. 

L 
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     El señor de Bracho salía dos veces al año, en visita de inspección a sus minas de 
sombrerete, y su ausencia duraba de dos a tres meses. 

     Una vez que se fue de viaje, Rosa desapareció, todos creyeron que se había fugado con 
él; la madre de Rosa, desolada pero al mismo tiempo sumisa a los señores de la Hacienda, 
no sólo no protestó, sino que prohibió a sus hijos que hicieran gestión alguna.  

     Dos meses más tarde, recibía un recado del Hospital de San Juan de Dios, de que Rosa 
se encontraba moribunda; corrió la infeliz mujer al lado de su hija y apenas pudo 
reconocerla. Estaba tan extenuada y desfigurada que nadie la hubiera reconocido. 

     No podía hablar, sólo en la mirada aterrorizada de sus ojos se sabía que tenía vida. 
Horas después moría sin pronunciar el nombre del causante de su desgracia. 

     Días después, regresaba D. Juan de su viaje y mucho se extrañó de que le imputaran el 
rapto de Rosa, negó rotundamente el hecho y se ofendió de que lo creyeran capaz de tal 
felonía. 

    Una noche que por ser día de pago volvía tarde de una de sus minas, fue agredido por 
cuatro hombres que lo asaltaron por sorpresa en terrenos cercanos a su casa, el mozo que 
lo acompañaba huyó cobardemente. Al día siguiente, fue recogido su cadáver acribillado 
a puñaladas, los asesinos no tardaron en ser aprehendidos denunciados por el mozo. 

     Fueron ejecutados en el mismo lugar del crimen a pesar de que los padres de D. Juan 
les perdonaron con generosidad. 

     Años después, un mendigo ciego y repugnante, aspecto debido a las muchas cicatrices 
que surcaban  su rostro, hizo una declaración  “un artículo mortis”: Don Juan no había 
sido el raptor de Rosa, sino un aventurero francés de apellido Langot, “Gambusino” de 
oficio, quien locamente enamorado de rosa  y sin esperanza de que lo quisiera, decidió 
raptarla  con ayuda del declarante;  fue conducida a un socavón  abandonado en la Mina 
de San José de García, allí fue victima de los peores tratos  y estrechamente vigilada para 
que no se escapara. Aterrorizada la infeliz, mal alimentada y sin esperanzas de libertad, 
fue perdiendo la razón y la salud. Viéndola en trance de muerte resolvieron deshacerse de 
ella y como no había temor de que los denunciara por su estado tan grave, una noche la 
llevaron por los cerros hasta cerca del hospital. 

     Su crimen no quedó impune: un día que los dos criminales trataban de barrenar una 
veta, estalló el barreno antes de que pudieran ponerse a salvo. El francés murió 
horriblemente destrozado, su ayudante quedó ciego y mantuvo el secreto por temor a la 
justicia; ahora que nada tenía que temer, vindicaba aunque tarde la memoria de Don Juan. 

     Los señores de Bracho y Echegaray descansan al lado de su hijo en el hoy ruinoso 
panteón de las Lomas de Bracho. 
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CALLE DE MANJARREZ 
 

 

a casa que ocupaba Don Abraham Manjarrez el prestamista, era un verdadero 
antro. Desde su ruinosa fachada, sus ventanas enrejadas que nunca se abrían, la 
ancha puerta del zaguán claveteada con gruesos clavos y resguardada por una 

gruesa cadena. Todo esto alumbrado por un sucio farol, le daba el triste aspecto de una 
prisión donde el viejo usurero guardaba celosamente los tesoros que acumulaba, y a su 
nieta, la bellísima Raquel, a quien nadie conocía. 

     Muchos años hacía que Don Abraham había venido a esta ciudad con el cargo de 
tasador. Compró la vieja casona y se trajo a vivir con él a su única hija muy enferma, con 
una niña pequeñita y una sirvienta. Eran de origen judío, aunque se rumoraba que las 
mujeres eran cristianas. 

     Toda clase de negocios sucios era la ocupación de Don Abraham, prestar con gran 
usura sobre hipotecas, denunciar bienes eclesiásticos que luego iban a parar a sus manos, 
regentear casas de juego y cantina. Era odiado por todo el mundo, los chicos lo 
apedreaban y la puerta así como la fachada de su casa estaba llena de dibujos gigantescos  
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y letreros insultantes. Su fanatismo religioso lo hacía huir de los cerdos. Los pobres 
gentes que lo sabían, amarraban uno de estos animales a sus puertas cuando no tenían 
dinero para pagar la renta y era día de cobro, con la seguridad de que no se acercaría al 
judío por horror al “animal inmundo”. 

     En las piezas que habitaba, reinaba el abandono y la pobreza; sólo en el segundo patio 
de la casa cambiaba la decoración como por arte de magia. 

     En medio de un corredor encristalado había un hermoso jardín cubierto de flores; una 
fuente, una gran pajarera, un palomar y dos hermosos pavos reales completaban el adorno 
de la prisión dorada de Raquel, la nieta del viejo avaro. Las piezas lujosamente 
amuebladas en que habitaba la niña, no tenían ventanas a la calle, sino que recibía la luz 
por el techo, por medio de tragaluces de vidrios de colores. 

    Sin embargo, la niña era feliz, acostumbrada al encierro nada ambicionaba, sabía que el 
día que muriera su abuelo seria libre y rica; pero lo quería demasiado para desear su 
muerte, aunque ya soñaba con el príncipe azul de los cuentos de hadas, que la liberaría y 
la haría dichosa. 

     Una noche llamaron a la puerta y el viejo judío fue a examinar por el postigo como 
acostumbraba antes  de abrir a sus numerosos visitantes; el que llamaba era un caballero 
cubierto con una capa cuyo embozo le cubría la mitad del rostro, al ser interrogado  dijo 
que llevaba un asunto de mucha urgencia, por lo que fue introducido  a la pieza donde el 
judío trataba sus asuntos; al descubrirse el caballero se vio que era un joven apuesto y 
arrogante, que sin estrechar la mano que le tendía el usurero sacó de su bolsillo un estuche 
con incrustaciones de marfil que le tendió a Don Abraham, diciéndole que por tener un 
compromiso de honor iba a empeñarlo muy a pesar suyo la única alhaja que le quedaba de 
su madre hacía pocos años. 

     Al abrir el estuche, el judío no pudo reprimir una exclamación de asombro al ver en el 
fondo de terciopelo negro un collar de perlas de incomparable belleza; y en su 
imaginación vio a Raquel luciendo en su garganta el maravilloso collar. Como una 
casualidad, se abrió la puerta que comunicaba a la alcoba del viejo y apareció Raquel, 
que, creyéndolo solo le iba a dar las buenas noches. La emoción del joven no es para ser 
descrita. Al ver aquella aparición celeste en aquel antro infernal. 

     La niña por su parte vio en aquel caballero, el príncipe azul con quien soñaba; El 
abuelo al ver la turbación de su nieta, le ordenó imperiosamente que se retirara, la niña 
quiso obedecerlo, pero la pesada puerta no cedía a sus débiles esfuerzos, el joven 
galantemente le ayudó; Raquel trémula y ruborizada le dio las gracias y desapareció en las 
sombras del pasillo. La Confusión del joven fue tanta que aceptó sin saber lo que hacía, 
las condiciones que le impuso el judío a cambio de la preciosa joya y salio con un puñado 
de dinero que mal le sacaría de apuros, ya que su situación pecuniaria era muy difícil. El 
joven se llamaba D. Álvaro de Buenrostro y era descendiente de una ilustre familia. 

     Por primera vez reflexionó Raquel en el infame proceder de su abuelo cuando éste le 
mostró el collar, diciéndole que podía contarlo como suyo, ya que el dueño no podría  
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salvarlo nunca; que las hipotecas de sus bienes estaban en su poder y tendría buen cuidado 
de acabarlo de arruinar. 

     Después de una noche de horrible insomnio, Raquel decidió devolver el precioso collar 
a su dueño. Rogó a Sara, su fiel sirviente, que le ayudara a sustraer las llaves del viejo sin 
que se diera cuenta; Sara tenía una droga con la que dormía a la madre de Raquel cuando, 
presa de dolores insufribles, no podía descansar; le dio una dosis al viejo en el vino que 
tomaba en la comida, y le hizo un efecto tan rápido que se durmió sentado en un sillón, le 
quitaron las llaves, abrieron el cofre de las joyas, sacaron un precioso estuche, buscaron 
los documentos de las hipotecas de Don Álvaro y una gruesa suma de dinero y haciendo 
un paquete lo llevó Sara a la casa del señor Buenrostro con una esquela que decía: “A mi 
adorado hijo Álvaro, su madre desde el cielo”. 

     La alegría de Raquel se troncó en angustia al ir a ver a su abuelo y encontrarlo muerto 
con el rostro horriblemente desfigurado; cayó desmayada a sus pies, allí la encontró Sara 
que al ver el desastroso efecto de la droga huyó por temor a la justicia, dejando a la pobre 
niña abandonada a su suerte. 

     Cuando las autoridades llegaron, Raquel estaba loca y nada pudo declarar, fue llevada 
a una casa de Salud de Guadalajara. Los bienes del judío fueron rematados por falta de 
herederos; Don Álvaro comprendiendo el inmenso sacrificio de la joven, trató inútilmente 
de verla, no se lo permitieron porque en su locura era furiosa. 

     La casa fue demolida y fincaron una vecindad en el lugar que ocupó. La calle aun se 
llama “Manjarrez”. 
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PLAZUELA DE ZAMORA 
 

 
quel día del año de 1696, Don Pedro de Quijano se daba a todos los demonios, 
pues nunca hubiera creído que su única hija, la hermosa Ma. Leonor, se 
enfrentaría con él de la manera que lo hizo, al notificarle que tenía que 

desposarse con el acaudalado minero Don Juan Antonio de Ponce y Ponce, dueño de la 
Hacienda de San José. 

     Al saber la voluntad paterna, la bella niña había contestado con dulce firmeza que 
preferiría el convento o la muerte antes de ser esposa de ese señor, a quien respetaba, pero 
nunca llegaría a querer. Ni los ruegos, ni las amenazas la hicieron cambiar de decisión. 

     El señor Ponce y Ponce, con sus cincuenta años, viudo y dueño de importante caudal, 
llenaban las ambiciones de Don Pedro, que de la escasa herencia que había dejado su 
padre, sólo le restaba la vieja casona en que vivía en el callejón que lleva su nombre y 
dicha estaba hipotecada. 
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     Por esto la negativa de su hija daba al traste con sus proyectos y no resolvía sus apuros 
económicos.  

     La razón que tenía Ma. Leonor para desobedecer a su padre, era que estaba enamorada 
locamente y era correspondida, del joven José Manuel Zamora, ahijado de Doña Catalina 
de Sandoval, señora muy rica y virtuosa, gran amiga de la difunta madre de Ma. Leonor. 

     Seis meses hacía que los jóvenes se amaban, protegidos por Doña Catalina que había 
prometido a la madre de la niña velar por su felicidad, y confiada en la caballerosidad y 
buena prenda de su ahijado, creía  que era el partido que mejor le convenía, ya que Ma. 
Leonor era pobre y ella pensaba donar a José Manuel todos sus bienes. 

    Pero la ambición de D. Pedro derrumbó tan dulces ilusiones, furioso por la negativa de 
su hija, se pasó a investigar el motivo y mandó a una mulata que ejercía los más bajos 
oficios, a que averiguara todo lo concerniente a su hija y sus amistades. 

     Antes de una semana, la bruja le llevó los datos más exactos que hubiera deseado 
saber, y supo:    

     Que todos los días un embozado seguía a su hija cuando ésta iba a oír misa al convento 
de la Merced, acompañada de una vieja sirvienta, que terminada la misa la esperaba el 
embozado, que ya descubierto era un apuesto galán joven quien le ofrecía el agua bendita 
que ella agradecía con la más dulce sonrisa, que la volvía a seguir hasta su casa y que 
antes de entrar en ella se volvía Ma. Leonor a verlo y él se despedía con una profunda 
reverencia y, lo más terrible, que por las noches, después del toque de las ánimas, iba el 
embozado a platicar por un postigo que daba al crucero detrás de la casa. 

     El furor de Don Pedro no tuvo límites, pensó castigar duramente a su hija y al galán, y 
una diabólica idea le ofreció dulce venganza. 

     Como entonces el rumor de que se trataba de derrocar al Alcalde mayor, Don Juan de 
León Valdez, quien tenía un poder feudal en esta ciudad, la noticia le pareció de perlas a  

Don Pedro que fue presuroso a pedir audiencia al Sr. Alcalde Mayor, para hablarle 
confidencialmente de un asunto de vida o muerte. 

     Inmediatamente fue recibido y puso en obra su astuto plan. Dijo al Sr. Alcalde que 
sabía que un individuo rondaba su casa con el propósito de asesinarle por ser él tan adicto 
al gobierno y que ese mismo individuo asesinaría al Señor Alcalde y a otras personas más, 
que era un espía de los descontentos al régimen de la Nueva España, que si lograban 
aprehenderlo, le encontrarían documentos que probarían lo dicho por él. 

    El Señor de León Valdez no dudó de la verdad del denunciante por tenerlo en la más 
alta estima y agradecimiento a su celo, le despidió afectuosamente ofreciéndole que 
ordenaría la aprehensión del misterioso embozado cuanto antes. 

     Esa noche al llegar José Manuel al Crucero Quijano, le entregaron una carta que 
guardó en su bolsillo sin abrir; acababa de abrir el postigo la blanca mano de su amada 
cuando apareció un piquete de guardias y le intimó a prisión, por lo que sin despedirse de 
su amada Ma. Leonor, siguió a los guardias. 
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     Loca de terror, corrió la niña a refugiarse en su oratorio, cuando le salió al paso Don 
Pedro, quien sin preguntarle de donde venía, le dijo únicamente: “El cielo siempre castiga 
la desobediencia”. 

     Tres días después en la Plazuela frente a la casa de Don Pedro Quijano, se alzaba un 
cadalso en que iba a ser ajusticiado José Manuel Zamora a quienes las torturas no habían 
restado su valentía. 

     Pálido y demacrado, pero con porte altivo, subió las gradas del patíbulo y dando un 
beso al crucifijo y una última mirada hacia los balcones de su amada, entregó su cuello al 
verdugo. Horas más tarde, entraba al convento de la Merced (hoy ex – escuela Normal) 
Ma. Leonor, donde profesó de religiosa y murió santamente. 

    La Plazuela donde muriera angustiosamente José Manuel Zamora, llevó como nombre 
su apellido. 
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CALLE DE TRES CRUCES 
 

 
a casa de Don Diego de Gallinar, alzaba orgullosa sus tres pisos, junto a las 
humildes casitas de uno sólo, que empezaban a formar la calle que prolongando 
la de San Francisco, desembocaba en la Plaza Principal. Don Diego era tío y 

tutor de la bellísima Beatriz Moncada, quien acababa de salir del colegio donde se 
educaba y tenía que vivir bajo la severísima custodia de su tío. 

     Se rumoraba que el Señor de Gallinar tenía el proyecto de casar a su sobrina con Don 
Antonio, su único hijo, que por esa fecha andaba en servicio con el Sr. Márquez de la 
Laguna, persiguiendo a los “Piratas” que rondaban Veracruz, y que era un joven calavera 
que derrochaba el dinero a manos llenas. Se decía que una de las razones para el 
proyectado enlace, era que una vez casada Beatriz con el Sr. Antonio, el señor Gallinar no 
tendría que dar cuenta a nadie del patrimonio de la rica heredera, a quien tenía más que 
presa en su lujosa casona. 

     Desde hacía algunas noches, que al dar las doce campanadas, se escuchaban las notas 
dulcísimas de un violín tocado por un joven desconocido que, apoyado en el poste de un  
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farol que alumbraba débilmente la desierta calle, arrancaba a su instrumento melodiosos 
himnos de amor. El músico era un joven indígena, recogido y educado por los religiosos 
del convento de San Agustín, que le había enseñado las artes y ciencias que ellos sabían. 
Su nombre era Gabriel García, y Beatriz lo conoció en un concierto en la casa del Conde 
de San Mateo; pues debido a las buenas referencias que le daban los religiosos a Gabriel, 
era éste admitido en todas las reuniones de la aristocracia de aquel entonces. 

     Beatriz lo oyó tocar y en su alma vibró el compás de la maravillosa música del artista, 
y una elocuentísima mirada sirvió para que le entregara el corazón.  El músico que estaba 
subyugado por la hermosura peregrina de aquella niña rubia, comprendió el mudo 
lenguaje de sus miradas y la adoro con todas las fuerzas de su alma india; aunque sabía 
que era un amor sin esperanzas. Desde entonces, al filo de la media noche iba Gabriel 
frente a la casa de su adorada a desahogar su corazón por medio de su música dulcísima. 
Beatriz burlando la vigilancia de su dueño, subía al mirador encristalado para escuchar a 
su amado. Más una noche en que Don Diego se retiraba más tarde que de costumbre, se 
encontró con el concierto frente a su casa; y a la luz del farol reconoció a Gabriel. 

    Ciego de ira le ordenó que se retirase antes de que lo apalearan sus sirvientes. Gabriel 
contestó que se retiraba porque tenía que hacerlo, no por miedo de los palos, pues no era 
ningún perro y sabía defenderse con la espada en la mano como caballero; pero viendo el 
ademán de sacar la espada de Don Diego, le dijo que con él no se batiría, porque lo 
respetaba demasiado. 

     El señor de Gallinar, loco de rabia, le lanzó los peores insultos llamándolo “indio mal 
nacido, aventurero y cobarde” seguidos de una bofetada. Gabriel no aguanto más y 
arrojando su violín en medio de la calle, desenvainó su espada y se puso en guardia con el 
propósito de defenderse sin herir a su agresor. 

     La lucha fue reñidísima por parte de Don Diego que quería a toda costa acabar con su 
adversario, ya que Gabriel se limitaba a parar los golpes, cosa que irritaba más y más al 
viejo. Viendo que la lucha se prolongaba sin conseguir su propósito, el Señor de Gallinar 
quiso dar la estocada final y se tiró a fondo, clavándose en la espada de Gabriel que sólo 
quiso desviar la estocada. Don Diego se desplomó lanzando una horrible blasfemia. 
Gabriel, horrorizado se arrodilló a socorrer al moribundo; cuando se abrió el portón de la 
casa y salio un criado del Señor de Gallinar que había oído la lucha, y al ver a su señor 
herido de muerte y a su agresor inclinado ante él, sacando un puñal del cinto se lo clavó a 
Gabriel en la espalda y corrió a esconderse dentro de la casa. 

     Entonces se oyó un alarido de agonía seguido del estrépito de cristales rotos: era que 
Beatriz, mudo testigo de estas horribles escenas, se había desmayado y su cuerpo, falto de 
apoyo, rompía los cristales del mirado, estrellándose en las piedras de la calle junto con el 
violín del amado.  

     Cuando la ronda llegó al lugar de la tragedia, encontró a la débil luz del farol, a los tres 
cadáveres. Una mano piadosa marcó con tres cruces de cal los lugares donde fueron 
encontrados los cuerpos. 

    Y desde esa fecha, 2 de Noviembre de 1763, se llamó “Calle de Tres Cruces”. 
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QUEBRADILLA 
 

 
a noche del 31de Diciembre de 1689, un frío intensísimo tan propio de esta 
barranca, hería sin piedad a sus habitantes, pero en la lujosa residencia de Don 
Álvaro de Oñate, ubicada en la mina de Quebradilla, no sufrían los rigores del 

invierno, pues en todas las piezas había amplias chimeneas caldeadas por gruesos troncos 
de encino; sólo a través de los cristales de las ventanas se adivinaba el paisaje tristísimo 
envuelto en un bello velo de niebla iluminado por la luna. En la rica mansión era esperada 
con ansiedad la llegada del primogénito. Doña Juana de la Cruz, esposa de Don Álvaro, 
estaba próxima a ser madre  y pedía a Dios con toda su fe de nueva creyente, le hiciera el 
milagro de que el vástago fuese varón y tuviera los ojos y el pelo negros; pues esto 
afirmaría la paz entre los naturales y españoles. 

     Un año hacia que Doña Juana dejara la religión de sus mayores para hacerse cristiana y 
casarse con Don Álvaro, y desde entonces el odio de los suyos la tenía atemorizada; 
porque sabia que estaba sentenciada a sufrir por lo que más amaba: Don Álvaro y su hijo 

 

L 
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     Tahualda, pues era su nombre, era hija de Biácol, señor de Chepinque, muerto cinco 
años antes, y los indios que la adoraban la odiaron al ver la facilidad con que se había 
vuelto cristiana. Y al saber que iba a ser madre, se reunieron para dictar una horrible 
sentencia: Si era hombre y moreno lo reconocerían como su señor y lo respetarían por 
llevar en sus venas la sangre de los caudillos Chichimecas; pero si era rubia poco 
importaba el sexo, se la arrebatarían a sus padres para sacrificarla en aras de 
Chalchiutlicué, la Diosa de la Abundancia, para asegurar la prosperidad del año nuevo. 

    Cuando Tahualda supo la feroz sentencia, creyó morir de dolor y en vano imploró 
clemencia por medio de sus criados indios; en vano amenazó con la venganza de Don 
Álvaro, que sería implacable. A todas sus razones le contestaron que el destino decidiría.      
Por esto Doña Juana sufría doblemente temerosa de los acontecimientos. Don Álvaro 
ignoraba estas intrigas, esperaba con dulce ansiedad la llegada de su heredero que 
completaría su dicha. 

     Los naturales de Chepinque también esperaban ansiosos la señal que desde la azotea 
de la mansión les haría uno de los servidores; si era moreno, ardería una tea por largo rato, 
y si era rubio, al prenderse la tea sería arrojada al abismo. Entonces ellos armados con lo 
que pudieran salvar de la conquista, se lanzarían a la casa que les sería abierta sin 
resistencia por parte de los criados indígenas; llegarían hasta la cuna del recién nacido y 
se lo llevarían al adoratorio que tenían oculto en la Sierra de Alica para ser sacrificado.     
Si los españoles resistían peor para ellos, porque estaban dispuestos a matarlos y huir a la 
sierra. 

    La angustia de la futura madre crecía a medida que se acercaba el momento final; sólo 
la confortaba la esperanza de que Dios, compadecido de ella le hiciera el milagro de que 
con tanta fe le pidiera la noche de navidad, cuando acompañada de su esposo y toda la 
servidumbre fue a la misa de Gallo al templo de la Concepción. Y el milagro se hizo, al 
sonar la última campanada de las once en el salón principal, donde se hallaba Don Álvaro 
conversando con varios amigos, fueron a comunicarle la nueva, que acababa de nacer un 
hermoso niño. 

     El niño era moreno como su madre, con los ojos negros como el ébano, como los de 
sus abuelos y toda su raza. Don Álvaro se precipitó a estrechar en sus brazos a su 
primogénito, que perpetuaba el nombre de uno de sus cuatro conquistadores y unía más 
fuertemente las dos razas. La tea resinosa ardió en la azotea hasta consumirse; un grito 
unánime de júbilo estalló en el silencio de la noche, eran los nativos que obedientes a los 
recatos del destino aclamaban al niño que era la esperanza de sus hermanos oprimidos; las 
armas fueron nuevamente encerradas en el oculto “Socavón” de Quebradilla, de donde 
sólo saldrían cuando su nuevo señor las reclamara. 

     La alegría renació en el alma atormentada de Tahualda que con lágrimas de gozo, daba 
gracias a Dios, por el beneficio recibido.  

     Y del cielo tachoneado de estrellas, aún parecía escucharse el Himno Bendito de 
Navidad, que saludaba al año nuevo: “Gloria a Dios en el Cielo y Paz en la Tierra a los 
Hombres de Buena Voluntad”. 
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       LA FILARMÓNICA 

 
 
quella hermosa mañana de1600, todo era entusiasmo y alegría en la Quinta 
llamada “Villa de Rosas”, pues era esperada con ansia la llegada de sus nuevos 
moradores, el Bizarro Capitán D. Jorge Termiño de Bañuelos y su bellísima 

esposa Perla Santini, hija de un músico italiano que acaba de morir en Veracruz.  

     La única condición que había puesto la gentil desposada para dejar aquellas hermosas 
tierras y venirse a vivir a esta barranca, fue que viviría alejada de toda sociedad por razón 
de su luto. Y el enamorado esposo le mandó construir la “Villa” a extramuros de la 
naciente ciudad. 

     Estaba construida en medio de un jardín todo cubierto de rosas, de ahí ese poético 
nombre; una fuente de cantera rosa, primorosamente labrada, cuyos surtidores 
murmuraban dulcemente y en torno muchas palomas blancas completaban el paisaje. Los 
salones majestuosamente amueblados al estilo de aquella época y en el salón principal un 
hermoso piano, porque la joven señora amaba con pasión la música. 

 

A 
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     En fin, la mansión era un estuche de tan hermosa “Perla”. Cuando ella llegó frente a la 
Quinta, se abrió la reja de hierro forjado y salieron en tropel los amigos a recibir a los 
desposados; los subordinados esperaban formados en las enredadas calles del jardín y 
entre ellos entraron los jóvenes seguidos por un cortejo y pisando una alfombra de hojas 
de rosa. 

    Perla agradeció emocionada las muestras de cariño de sus amigos y servidores, tuvo 
para todos palabras dulces, sinceras y en su corazón prometió ser feliz y hacer la felicidad 
de todos los que la rodeaban. 

     Al día siguiente la risa cristiana de Perla se escuchaba por la Quinta y su voz 
maravillosa acompañada del piano cantaba bellas canciones de su país. El Capitán se creía 
transportado al paraíso. 

     Más su dicha fue de poca duración. Un mes después el enamorado esposo fue llevado a 
combatir a los indios de Juchipila que se habían amotinado y tuvo que partir con el 
corazón destrozado dejando a Perla sumida en la mayor desesperación. Dejó una guardia 
al mando de un amigo que le juró cuidar celosamente de su “tesoro”. 

     Las risas no volvieron a escucharse ni las canciones; una muda desesperación se 
apoderó de Perla y sólo el piano era su única distracción, pero sus melodías eran tan 
tristes como su alma. 

     En vano sus amigos trataron de distraerla y la invitaban a venir con ellos a la ciudad; 
rechazó todas las ofertas y cerró la Quinta a todos; sólo su servidumbre compuesta de 
nativos tan callados y tristes como ella eran sus únicos compañeros, Se pasaba los días 
sentada en el amplio ventanal haciéndose la ilusión de que en el horizonte veía la gallarda 
silueta de su amado. De ella pudo decir el poeta: 

 

                                            “El bello castillo se erguía sobre las rocas 
                                            Como centinela de aquella comarca y allí 
                                            La princesa por él suspiraba”. 

 

     En sus largas noches de insomnio se sentaba al piano y tocaba hasta el amanecer, los 
centinelas y los pocos caminantes que pasaban por ahí la creyeron loca, y empezaron a 
llamarle “La Filarmónica”. 

     Una noche que tocaba como nunca, se interrumpió la bellísima melodía para no volver 
a empezar; el sargento de guardia se extraño de esto, ya que estaba acostumbrado a oírla 
tocar toda la noche. Al día siguiente su camarera la encontró muerta sobre el piano como 
un lirio tronchado por el vendaval. 

días después llegó la noticia de que el valiente Capitán Don Jorge Termiño de Bañuelos 
había perecido en el ataque a los indios sublevados. La fecha y hora coincidían con las de 
la muerte de su adorada Perla. 
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     Los parientes cercanos al Capitán heredaron sus bienes, sólo la Villa nadie la quiso 
ocupar por un terrero supersticioso, así quedó abandonada; los rosales se agotaron, los 
pájaros y las palomas huyeron. 

     Los caminantes que pasaban en viaje nocturno hacia las minas, aseguraban que 
después de la media noche se iluminaba el ventanal y una música maravillosa se 
escuchaba, hasta que al rayar el alba se apagaba la luz y un tristísimo lamento se 
repercutía hasta muy lejos, El nombre de “Villa de ROSAS” QUEDÓ OLVIDADO, 
AHORA LA SIGUEN LLAMANDO “La Filarmónica”. 
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JUAN ALONSO 
 

 
l palacio que cerraba la Plaza de San Juan de Dios, llamada así por haberse 
construido en ella un Templo y un Hospital fundado por los padres Juaninos, 
pertenecía a los señores Marqueses de la Sauceda, Don Francisco de Gallo y 

Escandón y Doña Concepción Alfaro; hija única de este matrimonio era la bellísima Clara 
Isabel, quien a pesar de las riquezas de sus padres y de los esfuerzos de la ciencia médica 
de aquel entonces, languidecía en una anemia incurable. 

     La caridad de la señora Marquesa era proverbial, diariamente después de la comida, 
subía un criado a la azotea del palacio y por medio de varios toques que llamaban la 
atención, convocaba a todos los pobres de la ciudad para que fuesen a comer, para lo que 
se ponían unas grandes mesas en el patio y allí eran servidos por varios criados. 

     En cambio el Marqués era soberbio, duro y cruel; y si no se oponía a las caridades de 
la Marquesa era porque la bondadosa señora era la dueña de los cuantiosos bienes que él 
regenteaba. Por prescripción médica todos los días salía la marquesita a dar un paseo en 
coche, acompañada por su madre, algunas amigas o simplemente por una fiel sirvienta  

E 
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que la quería muchísimo y esta compañía era la que más le agradaba a la enfermita, 
porque no la molestaba con su charla. 

     De preferencia iban los paseantes por el camino que conducía a la Villa de Guadalupe, 
porque como el camino estaba bordeado por frondosos árboles, su sombra era muy grata a 
la pobre niña. 

     A un lado del camino había una casita blanca rodeada de un pequeño y bien cuidado 
huerto de flores, allí vivía una pobre viuda que trabajaba cosiendo ropa en el Hospital 
para sostener los estudios de su único hijo, joven muy inteligente que se llamaba Juan 
Alonso, practicante de medicina en el mismo Hospital de San Juan de Dios. 

     Un día que la Marquesita volvía de su paseo, cómodamente recostada en los cojines 
del coche que caminaba muy despacio, tuvo la impresión de que alguien la miraba, 
levantó sus ojos y vio entre las ramas de uno de los árboles que había junto a la casita, a 
un apuesto joven que con un libro en la mano hacía como si leyese, pero ella estaba 
segura que la había estado observando y esto le molestó demasiado. 

     Al día siguiente mandó a su doncella que la peinase y vistiese con más esmero, cosa 
que extrañó a todos, ya que tiempo hacía que la niña no se interesaba por nada. Hasta se 
ilusionaron que se sintiera mejor. 

     De regreso del paseo, al llegar frente a la casa, Clara Isabel, a pesar de que se sentía 
muy fatigada, ordenó al chofer que fustigara los caballos, pues acabando de ver al joven 
en su improvisada atalaya la estaba esperando. El cochero obedeció y los caballos 
asustados emprendieron veloz carrera acercándose a la orilla del camino donde había un 
precipicio. En vano el cochero trató de dominarlos, pues enloquecidos iban a precipitarse 
al barranco; al ver esto el joven, saltó del árbol y se fue corriendo a prestar auxilio. Pudo 
llegar a tiempo y evitar una catástrofe, los caballos al fin se detuvieron y el asustado 
cochero no tenía palabras para agradecer al desconocido el favor prestado en momentos 
tan críticos. 

     Juan abrió la portezuela para socorrer a la Marquesita que se había desmayado, la 
sirvienta lloraba sin consuelo temiendo que se hubiera muerto, porque aparentemente la 
niña parecía un cadáver, pero el practicante tomándole el pulso comprobó que únicamente 
había perdido el conocimiento por la fuerte impresión sufrida; le prestó los auxilios 
necesarios, más como transcurrido cierto tiempo no volvía en sí la niña, ordenó que fuera 
conducida a su palacio, a fin de que los médicos que la atendían estuviesen a su lado. La 
sirvienta le rogó que la acompañase por si la niña se ponía peor, Juan aceptó y el carruaje 
siguió su marcha. 

     Cuando llegaron al palacio, la consternación más grande amargó a todos sus 
habitantes, la Marquesa quería pagar a Juan todas las atenciones prestadas a su hija, pero 
éste nada aceptó, dijo que quedaría muy recompensado si le permitiera ir a informarse 
diariamente por la salud de la Marquesita, cuya salud no era tan precaria como parecía, 
que el régimen de los médicos no era el indicado y que si no fuera él de origen tan 
humilde se atrevería a ofrecerles que la curaría. Como no obtuvo ninguna contestación se 
retiró avergonzado. 
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     El castigo que se dio al pobre cochero fue tremendo, pues lo ataron a una de las ruedas 
del coche y allí fue azotado sin compasión. Cuando la Marquesita lo supo ya era tarde 
para intervenir. A la sirvienta se le dio una tremenda reprimenda por su descuido y la 
prohibición de volver a acompañar a la niña. 

     Pero ya fuera por la impresión sufrida porque los doctores se equivocaban la salud de 
Clara Isabel se resintió mucho más apenas dejaba la cama, no quería recibir, ni menos 
pasear, se pasaba los días recostada en un diván soñando despierta. La imagen de Juan 
Alonso no se apartaba de su mente, más cuando supo la proposición que había hecho a su 
madre. 

     Una noche, que al decir los médicos se encontraba peor, resolvió la Marquesa ponerla 
en manos de Juan Alonso a pesar de la rotunda negación del Marqués. Pidió informes de 
la conducta de Juan y de su familia, y los padres de San Juan de Dios le dieron muy 
buenas, ya que eran muy queridos por ellos. 

     Fue llamado Juan para que se hiciera cargo de la salud de la Marquesita, ofreciéndole 
la señora Marquesa sostenerle los estudios en una Universidad de París, si la niña sanaba; 
amenazándolo el Marqués con mandarlo a una prisión para todos los días de su vida si 
fracasaba. Juan aceptó, la recompensa mayor que podía obtener era la salud de la adorable 
niña. 

     A la hacienda de la Sauceda se trasladaron. Ya que el nuevo régimen prescribía mucho 
aire y mucho sol: los médicos protestaron por aquella intromisión del inteligente pero 
insignificante curandero, asegurando el fatal desenlace. 

     Tres meses más tarde la niña volvía totalmente restablecida, no sólo su cuerpo, sino 
también su alma había despertado la voz de su amor, ya que amaba a Juan, y él la 
adoraba, aunque sin esperanzas, como se ama a un imposible. Los marqueses jamás 
accedían, y esto originó la tragedia. 

     Era costumbre que el día de San Juan de Dios se obsequiara un banquete a los 
enfermos del Hospital, al que se invitaban los bienhechores y a los médicos con su 
familia, y una hermana de uno de los médicos que odiaba a Juan se dio maña para 
acercarse al Marqués y preguntarle por la salud de Clarita, contestando aquel que estaba 
completamente restablecida; la vieja le replico que lo felicitaba doblemente,  

ya que estando aliviada la niña muy pronto se casaría con Juan, en pago de sus servicios 
médicos, porque así lo contaba la madre de Juan a todo mundo. 

     Loco de rabia el Marqués no quiso oír más, se salió en dirección a su casa en busca de 
Juan. Lo encontró en la biblioteca leyendo unos versos a la niña que recostada en su 
hombro lo escuchaba. Al ver aquello se arrojó sobre ellos, separó con brusco ademán a la 
niña, que trémula de susto salió corriendo y levantando el Marqués entre sus fuertes 
brazos a Juan, lo arrojó por el amplio ventanal a la calle, destrozándose el cráneo contra el 
empedrado. 

 
 
 



PDFMAILER.COM  Print and send PDF files as Emails with any application, ad-sponsored and free of charge www.pdfmailer.com

  

 
 
 
 
 

 
 

      CALLE DE LOS PERROS 
 

 
l estrafalario nombre de “cajón de riales” con que el vulgo se refería a Doña 
Nicolasa Rojas, se debía a que cuando algún indiscreto aludía a las muchas 
riquezas que se presumía estaba reuniendo, ella contestaba con voz 

quejumbrosa: “Apenas un cajoncito de riales para mantener a mis    animalitos” porque su 
casa contenía multitud de perros de todos los tamaños, razas y colores. Su oficio era de 
prestamista y los infelices que caían en sus garras dejaban sus objetos más indispensables 
a cambio de unas cuantas monedas que no siempre les sacaban del apuro. Si cumplido el 
plazo que ella fijaba no rescataba la prenda, se mostraba inexorable y sacaba subasta de 
los objetos empeñados y así era como por medio de tan inmoral comercio, unos pobres 
eran despojados y otros obtenían por precios irrisorios útiles para su persona y su hogar. 

     Su casa estaba situada detrás de la calle de la Estación del Ferrocarril y era la mejor y 
la más grande de aquel barrio; la ancha puerta tenía un postigo por donde hacía sus 
operaciones financieras, a fin de que nadie penetrara en su antro, cosa que nadie deseaba 
por temor a los perros. 

E 
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     Un mozo del rastro le llevaba todos los días la abundante ración de carne para sus 
animales. Todo el mundo la aborrecía, lo mismo que a su canina familia, por el alboroto 
que armaban por las noches, especialmente cuando había luna; los vecinos no podían 
dormir y un coro de maldiciones se alzaban en su honor. 

     Se rumoraba que traficaba con alhajas robadas, pero nadie se atrevía a denunciarla; en 
una ocasión llegaron unos titiriteros a esta ciudad y pusieron su carpa en la “Plazuela de 
las Carretas”, eran tres hombres y dos mujeres con aspecto de gitanos; uno negro parecía 
el jefe. Una semana duró la carpa dando exhibiciones diarias, y cosa rara, Doña “cajón” 
que nunca iba a ninguna parte, asistía todas las noches a las funciones. A la salida el negro 
la acompañaba hasta su casa. 

     La última noche la vieron los vecinos cenar con los artistas en un fonducho instalado 
cerca de la carpa. Al día siguiente amaneció robado el Santuario a Nuestra Señora del 
Patrocinio de la Bufa; una gran indignación causó en toda la ciudad tal sacrílego atentado; 
las autoridades tomaron cartas en el asunto, pero nada lograron remediar; se presumía que 
los malhechores eran gentes de fuera ya que ningún mexicano se hubiera atrevido a 
despojar a su reina de los objetos que ellos mismos le regalaban anualmente. 

     Pocos días después hubo cambio de personal en el rastro y el nuevo mozo no supo de 
la obligación de llevar la carne a la casa de Doña “Cajón”por la noche los aullidos de los 
perros se hacían insoportable, hasta que los vecinos alarmados por aquella espantosa 
jauría se vieron obligados a quejarse a las autoridades, que inmediatamente tomaron parte 
en el asunto, ya que ni de día ni de noche cesaban los dolorosos alaridos. El espectáculo 
que presenciaron los curiosos que fueron acompañando a los policías fue horrible: en un 
inmundo cuartucho yacía “Doña Cajón” cual una jezabel devorada por los perros. En un 
armario fuertemente defendido, había multitud de joyas, y entre ellas las robadas a la 
Virgen del Patrocinio, igualmente que sus vestiduras. 

     Todo mundo atribuyó justo castigo del cielo la muerte horrible de la prestamista. 

     Desde entonces la calle se denomina “Calle de los Perros”. 
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EL AÑO NUEVO 

                                                              Por Filiberto Soto S. 
 

    ¿Habéis visto nacer al año nuevo? 
     ¡El año nuevo nace en el Cerro de la Bufa! 
     ¿No lo creéis? Os voy a contar cómo. 
 
 

l Cerro de la Bufa es, en su interior, una gruta inmensa. Si algún día lográis 
encontrar la puerta secreta que existe en el Cestón y entráis por una larga 
escalinata de mármol, os daréis cuenta de que en el interior del Cerro de la 

Bufa existe un palacio extenso y bellísimo. El piso está hecho de plata; grandes losas del 
precioso metal lo cubren. Las paredes son todas de oro macizo. Y por todas partes brilla 
una luz intensa producida por la multitud de las piedras preciosas que cuelgan del techo. 
Del techo y de las paredes penden perlas, granates, diamantes, rubíes que despiden luces 
blancas, azules, verdes, amarillas, rojas, y que dan al castillo un aspecto fantástico y 
extraño. Pero lo más importante es que el palacio del interior del Cerro de la Bufa está 
habitado por millares de gnomos ¿Sabéis lo que es gnomo? Los gnomos son los dueños, 
los fabricantes y los guardias de los metales y de las piedras preciosas que hay en las 
minas. Son unos seres pequeñísimos, que apenas levantan cincuenta centímetros del 
suelo. Su piel es blanca, llevan una grande melena y poseen unos ojos pequeños. Portan 
un gran bigote y una barba descomunal. Los gnomos son parientes de los enanos; de  
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aquellos enanos amigos de Blanca Nieves. Y se visten como ellos. Con un gran gorro de 
color rojo, terminado en punta, y con un vestido de payaso. 

    Pues bien, la gruta del Cerro de la Bufa esta invadido por estos seres diminutos y 
exóticos. Y he aquí que estos enanos tienen un encargo muy especial y muy delicado. 
Consagran su vida a cuidar, a alimentar y a conservar los “AÑOS NUEVOS”. 

     Porque habéis de saber que en el interior del castillo hay un gran salón de cristal. Algo 
así como el aparador muy grande de una tienda. Y dentro de ese salón de cristal los 
enanos tienen guardados a los “AÑOS NUEVOS”. Estos son unos niños hermosos, 
blancos como el marfil, sonrosados, robustos, de cabello rubio y ensortijado. Y los 
gnomos los tienen guardados en pequeñas cajas, envueltos en algodón, para que no 
mueran de frío. Y a toda hora los vigilan, los alimentan, los miman. Porque si los dejaran 
morir, ya no habría Año Nuevo. Se acabaría el tiempo y se acabaría el mundo. 

     Cada año, cuando el mes de diciembre toca a las puertas de las casas de los hombres, 
los gnomos celebran, en el interior del palacio, una asamblea general. La junta es 
presidida por el enano más viejo. Y en esa reunión se discute cuál de los “AÑOS 
NUEVOS” encerrados en el salón de cristal, está mejor preparado, más robusto, mejor 
dotado para echarlo al mundo. 

     El día último del año es de gran fiesta dentro del castillo ¡Hay que despedir al “AÑO 
NUEVO”, un bastón y una alforja para el camino, que durará un año. El “AÑO NUEVO” 
sonríe y se despide de todos. 

     Mientras tanto acá afuera, en la ciudad, pocas gentes se dan cuenta de lo que pasa. A 
las once cuarenta y cinco de la noche, en punto, una gran sombra atraviesa la ciudad y va 
a colocarse sobre el Crestón de la Bufa. Es el “AÑO VIEJO” que regresa de su correría 
prolongada. Es un viejo largo, inmenso, que parece llegar hasta las estrellas; se nota 
enjuto y encorvado. Sus vestidos parecen sucios y desgarrados; el cabello y la barba son 
largos, blanquísimos y desmelenados y se parecían sucios por el polvo de los caminos. El 
viejo trae en sus manos lánguidas un bordón, una alforja vacía y una lámpara de petróleo. 
¡Es el “AÑO VIEJO” que ha regresado de su largo viaje! 

     Pero, ¡Oh, milagro! cuando suena la última campanada de las doce de la noche en el 
reloj de Catedral, el Cerro de la Bufa se ilumina con un resplandor vivísimo, como si 
hubieran encendido en él una hoguera gigantesca. Luego se levanta el peñasco enorme 
que cubre la entrada del castillo. Del interior sale un resplandor más vivo todavía. Se 
escuchan himnos extraños, se oye el eco de cánticos rarísimos. 

     De pronto surge la gran visión, llevado en peso por miles de enanos, aparece, por 
encima de las rocas del Crestón. El “AÑO NUEVO”, radiante, coronado, bellísimo. Los 
gnomos lo elevan muy alto, hasta perderse de vista en la última estrella y allá lo 
abandonan para que inicie su gran caminata por el mundo. 

     En la ciudad las gentes bailan, brindan, gritan, se felicitan por la llegada del “AÑO 
NUEVO”, y no se dan cuenta de que, en la gruta que está dentro del Cerro de la Bufa, los 
gnomos asisten conmovidos a los funerales solemnes del “AÑO VIEJO”, que yace en el 
suelo, inmóvil para siempre.    
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  TRADICIÓN 
                                                               Por Carlos Toro Chávez 

 
 

imas Araujo (Araujo por corruptela popular) era uno de estos hombres 
arbitristas y habilidosos que todo lo convierten en sustancia, capaces de sacar 
provecho de una piedra; pero tuvo la mala suerte de prendarse de una 

hambrecita ojinegra, salerosa y amante de vestir bellamente y zarandear los trapos por 
esas calles de Dios, y como ya prendido en las redes del peligroso niño, cayó también en 
las del matrimonio, poco a poco mi hombre cayo en la miseria; siendo tan desmesurado el 
amor que a su mujer tenía, no tardó en llenarse de pimpollos tragones y destrozadores 
como lumbre. Lo que decían nuestros pasados: 

                                                                 ¡Cásate Juan! 
                                                     Las piedras se te volverán pan. 
                                                     Casóse Juan de veras, 
                                                     y el pan se le volvió piedras. 

     Cansóse al fin el pobre de andar causando lástimas en tierra conocida y de ensayar 
arbitrios sin provecho, y el día menos pensado sacó al baratillo los pocos trastos que 
poseía, los realizó y con su producto alquiló a un arriero, dos acémilas y en ellas y en 
compañía de su dilatada prole, como nuevo patriarca trashumante, marchóse al Fresnillo, 
mineral que estaba en su auge en aquellos tiempos, con la esperanza de alcanzar mejor 
fortuna que la que en estas tierras le tocaba. 

     Nada dicen las crónicas de cuáles fueron los trabajos que emprendió a su llegada, ni el 
resultado de ellos, pero no debió éste ser muy próspero, ya que a los pocos meses de andar 
en aquellos lugares estaba Dimas reducido a tocar el arpa por las esquinas en compañía de  
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otro murguista para ganarse la tortilla. En tan perro oficio ya se comprende de que no 
había de conservar muy dulce humor el hombre y así se había tornado tan renegado y 
maldiciente que ya las viejas le ponían las cruces y hasta algunos muchacheaos callejeros 
osaban apedrearle. 

     Cuentan las viejas que una noche volvió el desdichado músico a su casa todo mojado y 
con un perfume que no era de rosas, porque después de un día negado, como el músico 
decía, no tuvieron él y su compañero más cliente que un caballerito que les mandó fueran 
a tocar frente a cierta casa; mas como a los dueños no les pluguiera la música, les hicieron 
graciosa y repentinamente aquel líquido y oloroso regalo. Amén de esto su alquilador 
puso pies en polvorosa y ellos no cataron los dineros que de la aventura se prometían. 

    Estaba el hombre con esto que trinaba, echando por aquella boca sapos y culebras y 
hasta llegó a decir, viendo a la prole gritando de hambre y a su mujer que se desquijaraba 
bostezando: 

 

-Si el demonio viniera a llevarme a tocar, iría con él con tal de no aguantar más esta perra 
vida… 

¡Pam!... ¡Pam!... No acababa de hablar cuando ahí están tocando a la puerta con fuertes 
golpes. Salió la mujer a abrir, porque lo que es el músico estaba en cueros y barbas, con 
las rodillas titiritando, mientras acababa de secarse su ropa. El que llamaba era un charro 
todo vestido de negro, gentil mozo a lo que dejaba ver la penumbra de la noche, y que sin 
más entró en la pieza y dijo al músico: 

-Andele, maestro, Don Dimas, vístase y véngase conmigo para que me toque en un 
bailecito. 

     Como era su aire tan señor y su ademán de rico, no vaciló el maestro en seguirle, 
aunque ya en la calle, viendo la negrura de la noche y la soledad de aquella, comenzó a 
parecerle extraño y no vista la traza de su acompañante y desmesurado el grandor de los 
caballos en que ambos montaron; pero no tuvo mucho espacio para hacer estas 
reflexiones, porque no bien hubo trepado en su jamelgo cuando éste emprendió una 
carrera tal que el jinete, poniendo toda su alma, en agarrarse de la silla y de las crines, no 
vio ni oyó más que la cara de muerto de la Luna y el zumbido del viento violentamente 
cortado. Jurara el buen hombre que no eran pasados tres minutos desde que subió al 
corcel al instante en que se vio como por encanto a pie, en medio de una blanca llanura no 
limitada en ninguna parte por cerro o casa presida, junto a su acompañante, quien con 
maligna sonrisa de su oscuro rostro, en el que sólo brillaban los ojos como brasas, le dijo: 

 

     -Ya llegamos, amigo, éntrele. 

     Y sin transición a la puerta, caverna o cosa alguna, hallase el desventurado en un 
lujoso salón de baile tan ricamente adornado e iluminado como él jamás llegara a 
imaginárselo. Señalándole, Un lugar para que colocara con su instrumento, y él no 
notando nada anormal fuera de que para tan famosa fiesta se llamará a un músico solo, se  
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puso a tocar, y toca, y toca, estuvo haciendo bailar a la concurrencia, hasta que algunos de 
los que andaban entre los convidados, repartiendo bebidas y pasteles, se le acercaron para  

ofrecerle algún refresco. Fue lo bueno que él, pensando quedar bien y no interrumpir su 
música, no consintió en tomar nada más que unos pastelillos que metió en la faltriquera, 
para los chicos… 

     ¡Caramba! No bien los hubo guardado cuando comienza a notar que sin haber luces ni 
por donde entrara un solo rayo de claridad, estaba el salón iluminado con la profusión que 
ya se dijo y ¡Dios nos libre y nos defienda!... los bailadores, a pesar de sus lujosos 
vestidos, ninguno tenía cabeza ni señales de ella. Volviese mi hombre azorado, como ya 
puede suponerse, a las cantadoras que le acompañaban para preguntarles, por si sabía, el 
misterio de tal escena… y entonces ¡Caracolines! nota y reconoce que es una de ellas una 
vecina suya de costumbres alegres, que había muerto hacia pocos meses, y la otra que aún 
vivía junto a su casa. Sin resuello y haciendo de tripas corazón dirigíosle a ésta, pero no 
logró que le contestara más que una piedra, le habló a la otra luego y ésta, con espantable 
y gutural acento le dijo: 

 

     -Aquí estoy, aquí estoy penando mi mala vida; dile a mi madrecita que mande decir 
misas por el descanso de mi alma, y en prueba de que me viste llévale este pedazo de mi 
traje. 

     Y arrancando un encaje al riquísimo vestido que la cubría dióselo al músico, quien lo 
guardó. 

     En esto llegase a él el charro aquel que lo había contratado, le puso un saquillo en la 
mano y, sin dejar su sonrisa maligna, le dijo: 

 

     -Ahora sí, amigo, ya puede retirarse, ahí esta eso por su trabajo… 

    Era de madrugada. El alba comenzaba apenas a esclarecer el cielo por Oriente; el 
viento húmedo y fresco del amanecer despertó en Dimas (que caminaba 
inconscientemente por las veredas de los campos) un estremecimiento de fiebre. Como si 
volviera en sí después de un largo adormecimiento, se detuvo, abrió los ojos cuanto pudo, 
respiró con delicia y extravió, y viendo de frente las casas de la población, se dirigió hacia 
allá sus torpes pasos. 

     Cuando llamaba a la puerta de su casa, salía de inmediato una viejecita, y él, 
estremeciéndose, le dijo: 

 

     -Venga acá, doña Ramona, le traigo un recadito del infierno. 

    La vieja se quedó parada y estupefacta, no menos que la mujer del músico que acababa 
de abrirle la puerta. 

    -Ya te emborrachaste – exclamó -, ¡que bonito! 
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     ¡No sólo hemos de aguantar el hombre sino también tus borracheras!... 

     Contra lo que esperaba, su marido, en vez de desatarse en injurias, se deshizo en 
acerbas lágrimas y, con grandes ademanes y encarecimientos, prorrumpió: 

 

     -¡Sí, es cierto lo que digo!... ¡Anoche estuve tocando en el infierno!... ¡Doña Ramona, 
su hija de usted está allí y le mando pedir misas para su alma!...Mire lo que me dio como 
seña… 

     Y sacando lo que pensaba ser riquísimo encaje, se lo dio a la vecina… ¡Horror! Era un 
pedazo de la mortaja con que habían enterrado a su hija… 

     Esta es la tradición que oí una vez a unos barreteros, de noche, a la luz de la Luna y en 
medio del silencio solemne de las montañas. 

     -¿Y qué fue de Dimas?- pregunté. 

     -¿Ahí no lo trajeron al Convento de Guadalupe a que lo exorcizarán los padres?... 

     -¿Y con el dinero qué hizo? 

     -Lo dio de limosna en el Convento, 

     -¿Y la otra mujer a quien vio en la fiesta infernal? 

     -¿La cuerva? ¡Ora! ¿Ahí no andaba en Zacatecas pelona y con un hábito de jerga, 
haciendo penitencia?  

     Luego que supo que estaba condenada en vida, se quitó de mal vivir y se fue para esa 
población con una tía suya muy devota, que estaba en casa del cura y allí estuvo sirviendo 
hasta que murió…ya va pa diez años, justamente… 
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LA VETA NEGRA DE SOMBRERETE 
 

                Por George Frederick Ruxton 
 

 

os Saucillos, una pequeña villa india cuya población se dedica por completo a 
explotar una pequeña mina, esta situada en el Conchos, donde hay un arroyuelo 
que corre hasta el Río del Norte. Esta villa se encuentra a 58 kilómetros de 

Santa Rosalía. Los gambusinos, o mineros independientes, son de una clase sui generis. 
Sus ganancias dependen de su suerte, si encuentran una veta rica, lo cual ocurre pocas 
veces, en gran parte debido al sistema de extracción que emplean. Trabajan año tras año, 
siempre con la esperanza de hallar oro y estimulados por esa posibilidad abandonan 
cualquier otra labor. Así, en esos pequeños reales, es frecuente que sufran grandes 
privaciones. A los gambusinos les encanta vender sus piezas de metal por mucho menos 
dinero del que realmente valen y con frecuencia ofrecen pequeñas rocas de plata y oro a 
los viajeros, a cambio de dinero o ropa. 

     En esta villa había una gran hacienda de beneficio, llena de escoria y mugre que 
cubrían el suelo por montones, entre los hornos y viejos aparatos para acuñar el metal. 
Aquí me instalé, con la autorización de un viejo indio que estaba completamente desnudo 
excepto por un pequeño taparrabo, y que supervisaba el fundido de algún metal en el 
horno que estaba en un rincón del edificio. Había mucho espacio para instalarme con mis 
animales, que comieron su maíz. Cociné mi cena en una pequeña fogata de carbón que 
hice sobre la tierra, mientras el viejo me contaba historias de las antiguas riquezas de la  
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mina y los cientos de veces que había estado seguro de volver a gozar una situación de 
bonanza. Me dijo que era el hombre más experimentado de ese lugar y conocía el valor de 
un mineral con sólo verlo, pues era muy aficionado a los beneficios. 

     En una época había ganado dos o tres dólares diarios, cuando abundaba el mineral, 
pero ahora las sierras estaban llenas de “gente mala”, Conocía una montaña donde bastaba 
clavar el pico para encontrar una veta de plata, pero que ahora estaba invadida por el 
“demonio”, de corazón duro como el granito, que convertía la plata en plomo cuando 
llegaba un gambusino. Más lejos, había otras sierras donde había estado con su padre 
cuando niño, y donde obtenían mucha plata, pero poco después los indios hicieron su 
aparición y asesinaron a todo el que se acercaba, así que nunca volvió por esos lugares, 
“tierra muy rica y llena de plata”. 

     Dijo que cuando joven, había trabajado en la mina de Sombrerete, donde había ganado 
muchos dólares con la bonanza de la famosa Veta Negra, de donde fue extraída una gran 
cantidad de plata. Estuvo en Sombrerete hasta que esta veta dejó de producir y me narró la 
causa de este fracaso en una maravillosa historia, que contó con la mayor seriedad. Sus 
gesticulaciones y solemnes juramentos de decir verdad, con lo que constantemente 
interrumpía su historia, me impresionaron gratamente. Quizá no había sitio más apropiado 
para escuchar esta narración que el lugar donde estábamos sentados. En el gran edificio 
abandonado, con las paredes cubiertas de moho y profundos orificios por los que se 
reflejaban las llamas, el viejo indio sentado tras el fuego, su mirada acentuando cada 
detalle de la historia, deteniéndose a veces para exhalar una nube de humo de tabaco y 
descansando su cuerpo desnudo sobre una manta bordada, mientras se sentían ráfagas de 
aire frío que se colaban por las deterioradas paredes. Más o menos me narró con estas 
palabras: 

 

     “¡Ojalá por los días de oro!” suspiró el viejo gambusino, “pero ya se acabó todo eso, ni 
oro ni plata hay. Pedacitos nomás, pero se acabó la veta negra; ¿Ondeé está? 

     “En esos días yo no era más viejo que usted ahora, y todavía tenía la espalda fuerte. 
¡Válgame Madre Santísima! Podía cargar el mineral con facilidad, y subirlo hasta la 
superficie de la mina. Y entonces llegó la bonanza, todo era bonanza. Día tras día 
estábamos en la misma vieja veta, y mientras más escarbábamos más rica era. ¡Ay qué 
plata, blanca, rica, pesada! ¡En una semana ganaba cinco pesos fuertes! ¡Qué hermosita 
era aquella veta negra! 

     “Mi pobre cabeza se marea cuando pienso en aquellos tiempos. Pues, señor, todos los 
mineros (entonces no había gambusinos) hacían dólares tan rápido como podían y 
ganaban más de lo que jamás habían soñado. Sin embargo no estaban satisfechos y todos 
protestaban porque no había una veta más rica que la vieja veta negra, ¡Como si fuera 
posible! 

     “El más insatisfecho de todos los mineros era un hombre deformado llamado Pepito, 
que se pasaba el día lamentando su mala suerte, aunque había ganado ya lo suficiente para 
mantener tres de sus vidas, pues vivía tan miserable como todos. 
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     “Sin embargo, ya fuera por la maldad que provocaba su deformidad o quizá por tener 
mal corazón, Pepito maldecía constantemente a la vieja veta con todos los insultos que 
podía decir, suficientes para romper el corazón de cualquier veta, aunque fuese de acero. 

     “Una noche- era la fiesta de San Lorenzo- todos los mineros fueron al pueblo para 
tomarse un descanso, pero Pepito tomó su canasto y su pico y dijo que seguiría 
trabajando, pues decía, que tiempo tengo para descansar si con todo mi trabajo apenas 
gano en esa veta lo suficiente para mis frijoles, sin siquiera un trago de pulque, aunque 
quién sabe por cuánto tiempo, ¡maldita sea la veta, digo yo! 

     “Válgame Dios, decirle esto a la veta negra, ¡la veta negra de sombrerete! - exclama el 
viejo gambusino. 

     “Ya sabe usted (o ¿quién sabe? Porque los extranjeros son muy tontos) que cada mina 
tiene su padre de la mina, al que pertenece todo el mineral. No es un hombre, ni una 
mujer, sino un espíritu, y muy bueno si no lo molestan. Pero cuando los mineros maldicen 
su trabajo, a veces el espíritu cierra la veta o la hace de plomo o de hierro, y cuando 
trabajan duro y le dejan cigarros o una botellita de pulque en la galería, antes de salir, 
entonces les envía bonanza, mucho mineral rico. 

     “Así que cuando Pepito decidió seguir trabajando solo en la mina y continuó abusando 
de la famosa veta negra, pensamos ¡válgame! si Pepito no ve hoy al padre de la mina es 
porque lleva agua bendita o un rosario del padre José, el cura de Sombrerete. 

     “Debíamos regresar al trabajo a medianoche, pero el mezcal estaba tan bueno que 
nadie salió de la pulquería mucho después de esa hora. Sin embargo, yo agarré mi pico, 
subí por la colina rumbo al tiro y desperté al vigilante que estaba envuelto en su sarape en 
la puerta de la hacienda. Lo llevé hasta la boca del pozo para que pudiera bajarme en la 
canasta. Cuando llegué al fondo llamé a Pepito pues, sabiendo que estaba allí, yo no 
llevaba linterna pero sólo oí el eco de mi voz, que sonaba profundo y fuerte, vibrando por 
todos los pasajes y galerías de la mina. Pensé que debía estar dormido y me dirigí a donde 
habíamos trabajado esa misma mañana, esperando encontrarlo allí, pero nadie me 
contestaba y cuando gritaba- Pepito, Pepito - ¿Ondeé estás? – El eco decía claramente - 
¿Ondeé estás?.. 

     “Empecé a ponerme nervioso. Las minas, como todo el mundo sabe, están llenas de 
diablo, duendes y malos espíritus de todas clases y yo estaba allí a medianoche, solo y 
tocando la veta negra de la que había abusado tanto. No llamé más a Pepito porque el eco 
me daba miedo y estaba seguro que quien me respondía era una voz ultraterrena, que 
venía directamente de la vete negra donde estábamos trabajando. Quise salir del pozo y 
miré hacia arriba donde se veía el cielo del tamaño de una tortilla, con una brillante 
estrella sobre mí. Grité al vigilante para que bajara la canasta y me recogiera pero ¡santa 
madre! Parecía que mi voz se tropezaba con las paredes del pozo, se perdía en ellas y 
cuando llegaba hasta arriba debía ser tan sólo un murmullo. Estaba casi llorando, cuando 
escuché una carcajada que venía de las galerías. Me puse a temblar como azogue y a 
sudar de cabeza a pies. Hubo otra risa y una voz llamó: 
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     -“Ven aquí Matías, ven aquí –. 

     - “¿Onde, mi maravilloso señor?- pregunté, pensando que lo mejor era mostrarse 
respetuoso. 

     - “Aquí, aquí a la veta negra, la veta usada - , llamó la voz y pensé con horror en los 
abusos que había sufrido. 

     “Medio muerto de miedo, me arrastré por la galería y al doblar en una esquina llegué 
al sitio donde habíamos estado trabajando. ¡Ave María Purísima!, ¡que fue lo que mis ojos 
vieron! La galería parecía una bola de fuego, aunque no se sentía calor. La roca donde 
estaba la veta y el mineral mismo, parecía de fuego sólido y no me quemaba porque no se 
sentía calor, pero brillaba tanto que se podía ver toda la roca, que se extendía por 
kilómetros y kilómetros. Cada grano de cuarzo, hasta la menor partícula de arena que la 
formaba, resplandecía como un millón de diamantes hechos uno solo; así vi miles en las 
profundidades de la tierra, con cada grano de arena alumbrando así. Pero si la arena y la 
piedra eran tan brillantes que lastimaban a los ojos, ¿cómo se puede describir el 
resplandor de la veta, que resplandecía de brillante plata y fuego y en la que aparecía y 
desaparecía un rubor negro? No quería creerlo, pero lo que estaba viendo era el fin de la 
veta negra, la menospreciada, insultada veta negra, que poseía, por kilómetros y 
kilómetros dentro de la tierra, suficiente plata para todo el mundo y los mundos que 
vivieran. 

     -“¡Ja, ja, ja! Rugió la voz, la vieja, la usada veta. - ¿ondeé está el hombre que sólo 
podía comer frijolitos con esta plata? -Tráiganlo aquí, tráiganlo aquí.  Y entonces miles de 
brillantes figuras saltaron de la luminosa roca sonando como pesos recién acuñados 
cuando caían al suelo, y levantaron el cuerpo de Pepito, a quien yo no había visto, que 
estaba tirado, azul de miedo, en un rincón de la galería. Lo tomaron por los hombros y así 
lo llevaron frente a la veta de plata. El brillo del metal le hería los ojos que, pese a su 
terror, no podían resistirse a las riquezas que le mostraba la mina. 

- ¡Bonanza, bonanza!, gritó el minero, olvidando la presencia de quien estaba, pues la 
figura del padre de la mina (si puede llamársele figura porque era como una neblina de 
fuego plateado) estaba sentada sobre la veta. 

    -¡Bonanza! – gritó con la misma voz enfermiza. - ¡bonanza de una vieja veta usada!, 
repitiendo las palabras con que Pepito lo había ofendido. - ¿Ondeé está el hombre que 
sólo puede comer frijolitos? 

     -¿Qué hace cuando está ante el padre de la plata? ¡Tráiganlo, tráiganlo!, continuó la 
voz, ¡tráigalo aquí!... 

     Las diez mil figuras plateadas levantaron al minero. No, ¡no!, gritaba, ¡todo menos 
eso! Y lo pusieron frente al mineral. 

    La roca se tornó mil veces más brillante que antes y por un momento pensé que mis 
ojos se habían quemado al mirar la veta de plata con tal resplandor. Un instante después  
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apareció un vacío negro en la roca, un horrible vacío oscuro. La veta había desaparecido 
pero la roca aún brillaba toda, excepto la abertura negra que se abría entre la luminosidad, 
y los miles de seres plateados colocaron frente a esta abertura el cuerpo del infortunado 
gambusino, -¡Uno, dos, tres!- gritó el padre de la mina y a la palabra –tres- los seres 
plateados saltaron al agujero llevándose al infeliz minero, cuyo cuerpo vi desaparecer por 
la abertura. Con estos mismos ojos lo vi. 

     -¡Santa María!, entonces todo se volvió oscuridad y sentí que me desvanecía. 

     Cuando me recobré un poco, pensé que ahora me llegaba mi turno pero, esperando 
reconciliarme con el enfurecido padre de la mina, saqué una botella de mezcal que traía 
conmigo. Estaba la botella, pero sin gota de licor. Esto me desconcertó, pero cuando 
recordé el terrible espectáculo que acababa de ver no tuve duda de que el gran espíritu se 
había tomado el licor de la botella. 

    No me pasó nada y poco después los mineros que regresaban a su trabajo me 
encontraron pálido y tembloroso. Me llamaron tonto, borracho y loco. Continuaron con su 
trabajo, pero sólo consiguieron sacar unos cuantos trozas de plomo, y desde ese día no 
salió ni un solo peso de plata de la famosa “Veta Negra” de Sombrerete.” 
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EL PAPANTÓN 
 

Por el Lic. Jesús Díaz Pérez 
 

 

llá en los primeros tiempos, después de la conquista del gran Imperio Azteca, y 
después de haber sido descubiertas las fabulosamente productivas vetas de 
Zacatecas, vinieron muchos españoles, atraídos por el ruido que hizo el 

hallazgo de aquellas riquezas en toda la Nueva España, y llegó también un mozo joven, 
fortachón y muy apuesto, en busca de mucha plata y mucho oro, originario de las 
provincias asturinas, llamado Antonio Oliva; pero que era demasiado orgullosos para 
ponerse al servicio de algunos de sus afortunados paisanos, y prefería buscar por sí mismo 
alguna potente veta de nobles metales, que pronto lo hiciera rico y poderoso y esperaba 
encontrar en estas cercanías lo que tanto anhelaba. 

     Pero no siempre la Divina Providencia satisface los deseos del hombre, porque ella 
sabe mejor lo que conviene para la felicidad de su alma, y así sucedió al bueno de don 
Antonio Oliva, y por más que buscaba no encontraba los tesoros que habían de hacer de él 
un rico-home, y entretanto se veía precisado a satisfacer las exigencias del hambre y de 
las demás necesidades de la vida, y sobre todo a buscar la amistad de los indios para que 
le indicasen los puntos en donde podría encontrar la reluciente plata y el rubio oro. 

     Entonces eran aún muy escasos los padres misioneros, estos médicos del alma 
enferma, y aunque muchos de los naturales del país estaban ya bautizados, no por eso 
habían olvidado sus antiguas creencias y supersticiones; pero más escasos aún eran los 
doctores en medicina, estos médicos del cuerpo enfermo, y en general hacían su oficio los 
yerberos, las más veces indios viejos y ladinos que conocían no sólo las hierbas benéficas,  

A 
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sino también las malas y nocivas que usaban para sus brujerías y que les servían para 
explotar a las masas del pueblo ignorante, obteniendo pingües ganancias. 

     Antonio Oliva había hecho regulares estudios en su madre patria y era para los tiempos 
en que vivía un casi notable herbolario y estos conocimientos empleaba en sus correrías, 
muchas veces emprendidas en compañía de algunos yerberos, de quienes se había hecho 
amigo para encontrar en ellos buenos guías en las intrincadas serranías que recorría en 
busca de vetas de oro y plata, para ganarse el sustento curando españoles e indios en sus 
enfermedades con bastantes buenos resultados. 

     Sin embargo, persuadido de que sabía mucho, reconoció bien pronto que algunos de 
sus amigos yerberos indios le eran superiores en conocer a primera vista las cualidades 
benéficas y nocivas de las hierbas que tanto abundaban en aquella comarca, y comprendió 
que ellos ganaban mucho más dinero que él; pero jamás quisieron revelar sus secretos. 

     Perdiendo la esperanza, andando el tiempo, de encontrar la plata en ricas vetas como él 
se había imaginado, con más ahínco se aplicó a su oficio de curandero que la necesidad le 
había impuesto, extendiendo sus conocimientos de herbolario; pero nunca pudo igualarse 
con los yerberos indígenas, hasta que por fin logró obtener la confianza de uno de ellos a 
quien salvó de las manos de las autoridades españolas que lo perseguían por sus brujerías, 
y éste le reveló que en aquel cerro de extraña forma, en una de sus cuevas, residía un 
espíritu  maligno en forma de una mula prieta muy brava, que despedía llamaradas por el 
hocico, pero que era profunda conocedora de todas las cualidades de las hierbas, y que 
comunicaba estos, sus superiores conocimientos, a aquel que en noche obscura de nueva 
luna la domaba y la montaba en pelo; advertía  el indio, además, que una vez montado, la 
mula diabólica  se precipitaba en vertiginosa carrera contra una de las rocas diseminadas, 
si quedaba firme en su lomo, vencida le revelaba todos los secretos de las hierbas, le 
dotaba de la facultad de conocer a primera vista todas ellas, pudiendo calcular todos los 
efectos que producían en la naturaleza humana; en fin, que el que había domado este 
espíritu, era un perfecto yerbero que podía hacerse riquísimo. 

     Esta revelación causó profunda impresión en el ánimo del joven Antonio Oliva, que 
aunque buen cristiano en el fondo, poco se curaba, en su insaciable deseo de hacerse rico, 
de las prácticas religiosas y menos aún le asediaban escrúpulos; sin embargo, en esta 
ocasión dudó, pero después de prolongada lucha interior, fiando en la robustez de su 
naturaleza y en su hercúlea fuerza, convenciese de que podía dominar el diabólico espíritu 
que se ocultaba bajo las formas de una mula prieta y se decidió a emprender la ascensión 
al indicado cerro, arriesgando hasta la vida para hacerse rico, jugando el todo por el todo. 

     Resuelta una vez la cuestión en este sentido, Antonio Oliva emprendió la marcha hacia 
el cerro habitado por el diabólico espíritu, y habiéndose hecho la noche oscura y tétrica, 
comenzó la ascensión, y no sin trabajo, después de haber vertido copioso sudor y sufrido 
muchas espinadas y dolorosos araños de selváticas hierbas, encontró la indicada cueva, 
mansión predilecta de la infernal mula prieta, y con un arrojo digno de mejor empresa, se 
lanzó sobre el furioso animal, no espantándose de las bocanadas de fuego y denso humo 
de azufre que le lanzaba al rostro. De un brinco se puso en su lomo apretándole los ijares 
y amarrándose con fuerza de la poblada crin. Con un respingo furioso que por poco  
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desquebrajaba el cráneo del valeroso jinete en la bóveda de la cueva de la cueva, se lanza 
fuera de ella el feroz animal y en vertiginosa carrera, pegando brincos y haciendo 
cabriolas, baja las rocallosas faldas del cerro; sin embargo, firme se quedó el jinete, 
aunque sentía disminuir sus fuerzas. La diabólica mula sigue dando furiosos brincos y 
más brincos y el infeliz Antonio ya ve llegar su última hora, porque siente vacilar y 
desfallecer sus fuerzas y en este gran peligro se acuerda de las enseñanzas de su piadosa 
madre y del fondo de su corazón a sus labios llega el grito: - ¡Ave María Purísima, 
ayúdame! 

     En el mismo instante, con feroz relincho, lanza la mula una bocanada de fuego y humo 
y se para… y volviendo en sí de su mayúsculo susto Antonio Oliva, se encuentra sentado, 
ya no en el lomo de la infernal bestia, sino arriba de un negro peñasco, del que 
penosamente se baja para dar gracias a la Santísima Virgen que lo ha salvado. El peñasco 
que hasta el día de hoy se enseña al curioso viajero, existe aún, y en él, con un poco de 
imaginación, se pueden encontrar las formas toscas de una mula. 

     Desde este momento Antonio Oliva estaba curando de su insaciable sed de riqueza; 
luego tomó el camino hacia la pobre capilla de un piadoso misionero, confesándole sus 
culpas y penas, y en expiación de sus grandes pecados, se retiró como ermitaño a la 
misma cueva, antes mansión del diabólico espíritu. Bajaba diariamente de ella vestido de 
humilde sayal. Llevando en las espaldas el saco repleto de benéficas hierbas, curando a 
los pobres enfermos a muchas y muchas leguas alrededor del cerro, impartiéndoles al 
mismo tiempo, como piadoso misionero, los santos consuelos de la religión. 

     En toda la comarca era entonces conocido el venerable Papá Antonio, demacrado su 
cuerpo por los frecuentes ayunos, espesa la barba blanca que le caía hasta la cintura; y 
adonde llegaba el piadoso ermitaño, con el único saludo que usaba: -¡Ave María 
Purísima!- parecían huir las enfermedades y los desconsuelos; sólo tenía un gran pesar: 
profesaba un gran cariño a los niños, y sin embargo. Éstos le temían y huían de él, porque 
muchas veces se veía obligado a hacerles tomar amargas pociones, cuando estaban 
enfermos. 

     Nadie jamás ha vuelto a ver la diabólica mula, y luengos años vivió Papá Antonio, 
hasta que Dios lo llamó a su seno. 

     ¡Ave María Purísima!, ¡que Dios le haya acordado el descanso eterno!, concluyó su 
relato el anciano compañero. -¡Ave María Purísima!, le contestamos y proseguimos 
nuestro camino. 
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DEUDAS POR SALDAR 
 

                                                               Por Rafael Ceniceros y Villarreal 
  

 

uy conocido fue en las provincias del norte el marqués de Aguayo, uno de 
los más opulentos terratenientes en la época de la dominación española. Era 
fogoso y jovial y de hercúlea fuerza. Entre otras anécdotas de él que en 

cierta ocasión sus aceradas garras cogieron por las astas y derribaron a un bravo 
cornúpeto que le embistió. 

     Casóse en Saltillo con una hermosísima joven, que si no era nativa de la ibérica 
península, seguramente descendía de españoles. 

     Frecuentemente visitaba el mineral de Mazapil, pues en su jurisdicción hallábase 
situada la finca rústica donde ordinariamente residía. Los mazapilenses son famosos 
jugadores de malilla, y el marqués, que gustaba sobremanera de tal juego, buscábalos con 
solicitud, y con tanto frenesí se entregaban al juego de naipes, que hubo reunión de 
malilleros que duró tres días con sus noches. 

M 
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     Tiempo hacía que al señor marqués punzaba el emponzoñado aguijón de los celos, y 
tenía suficientes motivos para sospechar que la señora marquesa andaba a picos pardos 
con un joven coahuilense de alta alcurnia, audaz y calaverón; pero en vano habíase 
esforzado en adquirir concluyentes pruebas de la traición de la esposa. 

-Con mi perpetua desconfianza- pensó, y con mis iracundos arrebatos, no he de conseguir 
otra cosa que tener siempre en guardia a la marquesa, y cambió completamente de táctica. 
La aspereza trocéese en dulzura; la desconfianza en seguridad. Las constantes 
manifestaciones de cariño tranquilizaron a la esposa, que al principio creyó simulada la 
repentina mudanza de su marido. 

     Vivían, al parecer felices, en una de las haciendas del marqués, distante como una 
jornada del rico mineral de Mazapil. 

     Entre los mozos del marqués, Pedro, por su edad y discreción, era el de mayor 
confianza, y varias veces se ausentaba del lugar sin que ninguno de sus camaradas supiese 
a dónde iba: pero habían observado que después de cada viaje hablaba a solas con el amo, 
encerrados ambos en el despacho de éste. 

     Una mañana. Muy de madrugada, dijo el marqués a Pedro: 

     -Prepara, sin que nadie se entere de ello, mis mejores caballos, sal con ellos para 
Mazapil y vas apostándolos de trecho en trecho por el camino, calculando que la distancia 
que medie entre uno y otro sea la que pueda recorrer cada caballo, sin que disminuya toda 
la velocidad de su carrera. Antes despachas los peones que sean necesarios para que con 
las cabalgaduras ensilladas y enfrenadas esperen en el punto que les señales. Mi regreso 
de Mazapil. 

     Pedro, acostumbrado a callar y obedecer, inclinó sumiso la cabeza y fuese a disponerlo 
todo. 

     El marqués de Aguayo, después de desayunarse, despidiese cariñoso de su esposa. 

     -Negocio urgente, le dijo, me obliga a ausentarme por ocho días. 

 

     Minutos después el látigo del auriga tronaba sobre las erguidas cabezas del magnífico 
tiro de cambujas enganchadas al coche de camino que conducía al marqués a Mazapil. 

     En la salita de una casa que da vista a ala plaza principal de Mazapil, en las cabeceras 
y lados de una mesa, háyanse cuatro personas: el marqués de Aguayo ocupa una de las 
cabeceras. Garzarón, rico minero, la otra, y a los lados, frente por frente, Mendoza y 
Calahorra, opulentos hacendados. Todos, alegres y expansivos, juegan a la malilla. El 
marqués está más jovial que de costumbre y aumenta el buen humor y la locuacidad de 
todos las copas de aguardiente de Parras que escancian de vez en cuando. 

     Después de una hora de amistosa expansión, el marqués de Aguayo llevase repetidas 
veces la siniestra mano a la frente y con el pulgar y el anular se apretó las sienes. Cerca de 
la medianoche, dice a sus amigos: 
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     -Tengo jaqueca; quizás me ha hecho mal el aguardiente; pero creo que bastan, para 
reponerme, algunos momentos de reposo. 

     Entró a la alcoba contigua, cerró la vidriera que comunicaba con ella, e 
inmediatamente, por la ventana de la misma, que veía al arroyo, y no distaba mucho del 
suelo, salió al campo, Pedro le esperaba con un soberbio potro, listo ya, para emprender la 
marcha. 

     Por la extensa llanura, a carrera abierta, salvando matorrales y vallados, vuela en su 
ligero potro el marqués de Aguayo, sediento de venganza, y al llegar el noble bruto 
resoplando por la abierta nariz, al puesto designado por Pedro, el marqués hace alto, da la 
rienda al peón para que pasee al fatigado animal y espere allí el regreso del amo, remuda 
de caballo y continua la interrumpida carrera. De ese modo llega a la hacienda en 
brevísimo  tiempo, entra a la casa por la puerta falsa, dirigiese puñal en mano a la sala, 
saca una llave que viene perfectamente a la cerradura, juega el pestillo, abre y encaminase 
sigiloso a la conyugal alcoba, que no tiene más de una vidriera sin llave. Avanza hacia el 
lecho y en unos cuantos segundos, con vigorosa acometida, hunde por varias veces el 
puñal en el pecho de la infiel y en el de su amante. Óyense, uno tras otro, dos lastimeros 
ayes. El marqués, concluido que hubo su obra de exterminio, enjugase el copioso sudor 
que empapa su frente, lavase las ensangrentadas manos, sale al patio a respirar el aire, 
porque se ahoga, más al oír la tosidura del viejo portero, que algo ha percibido y va a 
inquirir lo que sucede, huye aceleradamente y emprende el regreso a Mazapil por el 
mismo camino que a mata caballo acababa de recorrer. 

     Garzarón y Mendoza reían del codillo que acababan de dar a Calahorra, cuando se abre 
la puerta de la alcoba y sonriente presentase el marqués de Aguayo. 

     -¿Qué tal?- preguntan los malilleros casi a la vez-, se ha recobrado usted? 

     -Estoy enteramente bien, responde el marqués. Ya me la sabía yo, un rato de reposo 
me destierra siempre la jaqueca. 

     Los malilleros, distraídos con los lances del juego, no se dieron cuenta absolutamente 
del tiempo transcurrido desde la salida hasta la vuelta de su amigo, y creyeron que había 
dormido unos cuantos minutos. 

     El marqués volvió a tomar parte en el juego, que continuaron entusiasmados hasta el 
amanecer. 

     Al siguiente día, por un propio que llegó de la hacienda del marqués de Aguayo, 
supone en el mineral el doble asesinato cometido en aquélla, y que una de las víctimas 
había sido la señora marquesa.  

     El señor de Aguayo fingió honda pena, mandó enganchar su coche y dirigíosle 
presuroso a la hacienda. 

     El juez de letras de Mazapil era astuto y perspicaz y había llegado hasta él rumor de las 
clandestinas relaciones de la marquesa con el joven asesinado, motivo por el cual tan 
luego como supo el delictuoso hecho, creyó a pie juntillas que el marqués de Aguayo 
había sido el autor de aquel doble crimen. Trasládose sin pérdida de tiempo a la hacienda,  
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dio fe de los cadáveres, dictó el auto cabeza de proceso y escrupulosa y 
circunstanciadamente examinó a cuantos supuso que podían saber algo de lo acontecido, 
pero para todos, el suceso fue una gran sorpresa y ni siquiera se imaginaban quién fuese el 
delincuente. Sólo una declaración hubo en contra del marqués de Aguayo, la del viejo 
portero de la casa grande, que afirmó haber observado la noche del asesinato al marqués, 
abrir la puerta de la sala y dirigirse a la alcoba de la marquesa, oído el apagado ¡ah! De 
los moribundos, y poco después visto al marqués salir y alejarse a caballo y al galope. 

     Aquella declaración fue suficiente para que se dictara auto de formal prisión contra el 
presunto reo y el señor marqués de Aguayo fue conducido preso a Mazapil. 

     La energía del juez y el orgullo del peso agriaron los ánimos de ambos, e igual era en 
empeño de aquél en perder al procesado, como el de éste, en salvarse: pero la declaración 
del viejo portero era ineficaz para fundar fallo condenatorio. Por otra parte. El reo probó 
perfectamente la coartada: los señores Garzarón, Mendoza y Calahorra, honorabilísimos 
vecinos de Mazapil, habían declarado que el señor marqués de Aguayo, la noche en que 
se cometieron los asesinatos, la había pasado toda con ellos, jugando malilla, sin separarse 
sino por breve rato, que pasó en la pieza contigua. 

     La absolución del procesado se imponía, y sin embargo, el juez, por convicción de la 
culpabilidad del reo y por humillar su indomable orgullo, anhelaba condenarle. El 
atrevimiento del marqués y la burla que hizo de la autoridad. Llegó hasta el grado de 
referir al juez, a solas con él y circunstanciadamente, los asesinatos que había cometido; 
pero al examinársele ante los testigos de asistencia negaba todo y sonreía con irónica 
sonrisa. 

     El juez, para obtener otro testigo en contra del culpable, le llamó a solas otra vez, pero 
antes ocultó debajo de una mesa cubierta con larga carpeta cuyos extremos tocaban al 
suelo, a un hombre listo y bien prevenido para que pudiera declarar después cuanto dijese 
el reo. 

     Al entrar el procesado al cuarto del juez, éste le ofreció un asiento colocado en la 
cabecera de la mesa. El marqués sentase, sin siquiera saludar. 

     -Su señoría-díjole el juez-, empeñase obstinadamente en negar ante los testigos lo que 
no tuvo ningún escrúpulo en confesarme particularmente. Tal conducta desdice de la que 
observar debe quien blasona de preclara estirpe y de inmaculada honra. 

     -El Señor juez-respondió el marqués-, quiere oír de nuevo el relato de hechos que el 
vocabulario forense llama asesinatos y son simplemente actos de rigurosa justicia. No 
tengo inconveniente en satisfacer los deseos de usted. 

     Mientras el marqués hablaba lentamente, dirigió en su derredor una escudriñadora 
mirada y extendió con precaución la pierna derecha para investigar si algo había debajo 
de la mesa, y seguro ya de que se le había puesto una celada empezó impertérrito la 
narración del crimen. 

     En el momento que juzgó oportuno alzó la orilla de la carpeta y las nervudas manos 
del marqués rápidamente, con hercúlea fuerza, estrecharon la garganta del espía, que en  



PDFMAILER.COM  Print and send PDF files as Emails with any application, ad-sponsored and free of charge www.pdfmailer.com

  

 

 

 

 

unos cuantos segundos murió estrangulado. Concluido que hubo, irguiese altivo y dijo al 
juez: 

 

    -El señor juez quería un testigo de mi confesión, pero los muertos no hablan-. Levantó 
la carpeta y mostró al espantado juez el cadáver tendido debajo de la mesa. 

     Otro nuevo proceso abrióse ese mismo día contra el marqués de Aguayo, proceso que 
en su oportunidad fue acumulado al anterior. 

    Los enemigos del marqués, los amigos y parientes del joven asesinado hicieron cuanto 
pudieron por perder al acusado, pero todo fue inútil. Los crímenes no estaban legalmente 
probados. El testigo singular nunca funda fallo condenatorio. 

     Los autos pasaron a otro juez, menos enérgico, pues el anterior era testigo en el 
segundo proceso, circunstancia que le impedía sentenciar. Después de muchos años se 
falló aquel juicio que dio mucho qué hablar a los contemporáneos, y el marqués de 
Aguayo fue absuelto de los delitos que se le imputaban. 

    Desde el día de la absolución, aquel carácter alegre y jovial trocase en melancólico y 
taciturno. El marqués comía mal y dormía peor y el gusano del remordimiento le corroía 
el corazón. Apréciale que un fantasma iba siempre tras él y le mostraba tres cadáveres, 
Creía oír una voz que murmuraba al oído del asesino: -Lo que no castiga la humana 
justicia, reservado queda a la justicia de Dios. Marqués tienes deudas por saldar-. 

    Aquella pena honda y constante fue paulatinamente consumiéndolo, y el marqués 
murió poco tiempo después de sus crímenes. 

     Sobre su lecho de muerte erguíase agitado y con el pánico pintado en el semblante, y 
sus últimas palabras fueron: ¡Desventurado de mi; tengo deudas por saldar! 
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LA CELDA DE LA MANO 
 

                                                                                Por Samuel Salinas López 
 

 

l Convento y Colegio Apostólico de Santa María de Guadalupe, levantado a 
inmediaciones de la Ciudad de Zacatecas, por el reverendo franciscano 
Antonio Magíl de Jesús, apóstol de México y Guatemala, es célebre por 

haberse formado en su seno heroicos apóstoles que fueron los santos misioneros 
evangelizadores de Texas, Tamaulipas, Nayarit y California. 

     La erección de tan bella joya arquitectónica fue el año de 1707, edificio que albergó 
por ciento cincuenta años a los civilizadores de buena parte del territorio nacional, dio 
origen a la formación de la Villa de Guadalupe de Zacatecas, la cual se enorgullece de su 
procedencia y de contar con uno de los monasterios más célebre del país, donde 
florecieron notablemente las ciencias y las artes. 

     Un episodio sacado de la historia de dicho convento, es lo que relatamos, y aunque 
para quitarle los vicios de fantasía y de leyenda sería preciso verlo con los ojos de la fe. 

     Allá por el año de 1718, cuando la paz virreinal era octaviana, debido al sabio 
gobierno de los virreyes en Nueva España, existió en el convento de Guadalupe un fraile 
que gozaba justa fama de sabio y santo entre la virtuosa y caritativa comunidad, que en 
todo tiempo dio lustres al mencionado convento. 

E 
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     Este misionero franciscano natural de Mazapil, respondía al nombre de fray José 
Calahorra. 
     Por aquel tiempo falleció una persona influyente y de muy grande caudal. 

    Habíanse suscitado por esta razón dificultades entre sus muchos herederos, los cuales, 
cada día, tomaban cariz más serio y que inevitablemente tendrán como desenlace el 
crimen. 

     Vivía a la sazón, en el mineral de Mazapil, una dama de noble prosapia y lucidez de 
juicio, ya entrada en edad, y por ser poseedora de tales prendas, habíase granjeado la 
estimación y respeto, no solamente de ese pueblo, sino también, en muchas leguas a la 
redonda, donde se alababa por igual su gran caridad. 

    Sucedió que mientras la ilustre señora pasaba la velada, durante la noche invernal al 
amparo de la chimenea de la gran sala de su casona, oyó llamar con discreción a la puerta. 
No dudando fuese alguno de sus familiares, que a tales horas solían visitarla, mandó 
pasar, sin levantar los ojos de su entretenimiento. 

     Afuera en la calle, el agua caía con lentitud y el viento silbaba empujando las vidrieras. 

     Los pasos resonaron en la sala y acercándose lentamente hicieron alto frente a ella, que 
aún no levantaba los ojos de su labor, 

    Una voz varonil la saluda y su sorpresa fue al encontrarse con extraño y misterioso 
personaje, vestido todo de negro a la usanza de la época y embozado en amplia capa del 
mismo color, que impedía verle la cara. 

     Sin decirle quien es, hablando lentamente con voz ronca y profunda pídele, por amor 
de Dios, interponga su influencia y prestigio en hacer luz en el embrollo testamentario de 
la familia X. Muda de terror quedó la señora y sin darle tiempo a reponerse, desapareció 
el misterioso personaje, como por encanto. 

    Siendo la noble dama persona de cultura no vulgar, así como también de sólidos 
principios cristianos y mucha piedad, no podía dar albergue en su alma a la superstición, 
atribuyendo por lo mismo todo lo acontecido, a alucinaciones de su temperamento 
excitable o a tentaciones del espíritu maligno. 

     Mas he ahí que las visitas del personaje misterioso sucedíanse noche a noche sin 
interrupción al sonar la última campanada de las doce en el viejo reloj de la sala, 
pidiéndole cada vez con mayor insistencia llevara a efecto por caridad su encargo, sin que 
la señora lograra contestarle, porque el espanto le helaba la sangre y no le permitía 
articular palabra. 

    Quebranto grande había sufrido la salud de la dama con este incidente, y pasaba los 
días sumida en triste postración y abatimiento y su carácter, de suyo jovial, tórnese 
sombrío. 
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    Era director espiritual de la señora de quien venimos ocupándonos, el señor cura del 
lugar, hombre ya entrado en años, de blancos cabellos y aspecto venerable, vasta 
ilustración, gran talento y mucha experiencia de la vida, adquirida en el largo desempeño 
de su ministerio. 

     Refirióle la señora todo lo referente a las misteriosas visitas del personaje, pidiéndole 
su consejo sobre lo que debía contestarle. 

     El cura por todo consejo le insinuó dijera se entrevistara con él, para tratar de sus 
asuntos. 

     La señora pasó todo ese día pidiendo a Dios fortaleza para resolverse a dar el recado 
del señor cura a su nocturno visitante y esa misma noche al sonar las doce y verificarse la 
cotidiana visita, hizo un supremo esfuerzo e implorando la ayuda de Cristo Señor Nuestro, 
logró sobreponerse al pavor que la dominaba y con temblorosa voz le dio el recado. 

     El personaje sin decir palabra desapareció. La noche estaba tempestuosa. Densas 
tinieblas envolvían la tierra. El señor cura venía de confesar a un enfermo. En esos 
momentos atravesaba apartada y solitaria calleja de arrabal, cuando al volver de una 
esquina, súbitamente se topó con el personaje que se le aparecía a la señora de la casona, 
vestido todo de negro y embozado en amplia capa del mismo color que impedía verle la 
cara, quien con su elevada estatura se paró frente a él interceptándole el paso, en actitud 
imponente y silenciosa. 

     Comenzaba a hablar el personaje, pero el señor cura aterrorizado dio media vuelta y 
huyó a toda carrera. 

    A la mañana siguiente el cura entrevistó a la señora y no bien se habían saludado, 
cuando ansiosamente ella, reflejando en el rostro pavor indescriptible, le manifestó que 
había dado su recado al personaje y que éste, tan luego como terminó de hablar ella 
desapareció, pero aún no se reponía de su sobresalto, cuando escuchó a su espalda un 
suspiro y al volver el rostro, poco faltó para caer muerta, pues estaba tan cerca el visitante, 
que le rozaba la capa su cara y con espantosa voz le dijo, que se había apersonado al señor 
cura e intentó hablarle, pero él aterrorizado había huido dejándolo con la palabra en la 
boca y con más insistencia que nunca le suplicó, pusiera en práctica su petición. 

     El cura juzgó prudente hacer consulta de tan raro y sorprendente caso en el cual ambos 
se veían inmiscuidos, al reverendo padre fray José Calahorra, residente en el Convento de 
Guadalupe, pues barruntaba que él podía hacer luz en el asunto, ya que recordaba haber 
oído platicar, hacía años, que un señor muy principal y acaudalado, murió en los brazos 
de un religioso que lo auxilió en sus últimos momentos, habiéndole entregado su 
testimonio. 

     En efecto esa misma noche el cura le escribió una larga y detallada carta al respecto. 

     Al terminar de escribir le ordenó a su moza, que muy de madrugada se levantara y 
fuera con él para entregarle una carta que debía llevar al Convento de Guadalupe, 
previniéndole no se viniera hasta traer la contestación. 
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    En esos momentos en el Convento de Guadalupe, el padre fray José Calahorra salía de 
maitines, yéndose en seguida a su celda a preparar un sermón que debía decir al día 
siguiente. 

     Estaba sentado frente a su mesa de trabajo, teniendo ante él a dos religiosos que habían 
ido a su celda a hacerle una consulta, cuando fuertes golpes en la pared distrajeron su 
atención. 

     Al volver el rostro ven, con gran asombro, que saliendo de la pared una mano les hace 
señas con una carta, indicando que deberían tomarla. 

     Los dos religiosos llenos de terror dirigían miradas angustiosas a fray José Calahorra, 
sin saber que hacer. 

     La débil y rojiza luz de la bujía colocada cerca de ellos, reverberaba lúgubremente en 
una calavera que estaba sobre la mesa del fraile, haciendo más impresionante la escena. 

     Fray José, sin inmutarse, dueño de sí mismo, con esa entereza que da la virtud y la 
santidad, levantóse de su asiento y con lentos y seguros pasos llegó hasta la mano y tomó 
la carta. La mano desapareció inmediatamente. 

     Desdobló la carta y la leyó con toda calma y como si se tratara del asunto más común 
dísele a los religiosos;-Hermanos, esta carta necesita pronta respuesta, con su venia me 
pongo a escribir, seré breve, aguardad, y con seguro pulso escribió la contestación. 

     Los religiosos dominados por el temor, con el mayor asombre lo contemplaban y 
pedían en su interior a Dios, pusiera fin a ese asunto. 

     Cuando el fraile terminó su carta, oyéronse de nuevo fuertes golpes en la pared y al 
volver a un tiempo los circunstantes el rostro hacia aquel sitio, vieron que de ella salía la 
mano por lo que fray José se levantó de su asiento y entregó su carta. Al instante la mano 
se perdió. 

    En esa carta expresaba fray José, que hacía años, a las altas horas de la noche, fue 
llevado de la misión en donde se encontraba, por los criados de un acaudalado y principal 
señor, el cual se encontraba herido en su carruaje no lejos de allí, pues había sido asaltado 
por una gavilla de bandidos, para que lo asistiera en sus últimos momentos, que después 
de haberlo oído en confesión y puesto el Santo Oleo, el señor le dio su testamento 
suplicándole lo entregara al guardián de un convento, lo que hizo, al expirar el personaje; 
pero según supo después, el guardián falleció sin haber tenido tiempo de arreglar el 
legado del señor, mas a no dudarlo, el testamento se encontraba en el convento X, por lo 
que debían acudir allí en demanda de noticias. 

     Al despuntar la aurora coloreando de escarlata los altos picachos de las montañas de 
Mazapil, se levantó el párroco a mandar la carta a su destino, encontrándose en vez de 
ella, con la contestación de fray José Calahorra. 

    Después de leerla, se arrodillo dando gracias al cielo por haber hecho luz, en tan 
escabroso asunto, por medio de un justo. 
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     Conocidas las disposiciones testamentarias, cesaron las divisiones entre los herederos 
y cada uno de ellos percibió lo que le pertenecía y el misterioso personaje vestido todo de 
negro y embozado en amplia capa del mismo color que impedía verle la cara, jamás 
volvió a visitar a la ilustre señora de la casona. 

     Este es uno de tantos prodigios, que como diamantes de alto precio luce la historia del 
Convento de Guadalupe Zacatecas. 

     Desde entonces la habitación de fray José Calahorra en el histórico Convento de 
Guadalupe, se conoce por Celda de la Mano. 
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LA CONDESA DE VALPARAÍSO 
 

                                                                                          Por Samuel Salinas López 
 

 

ue en los ya casi olvidados tiempos virreinales, en aquellos tiempos de romance 
y poesía, cuando se dice que aconteció lo que vamos a referir. 

     Era doña María Ana de la Campa y Cos, Condesa se San Mateo de 
Valparaíso, persona piadosa, caritativa, acaudalada y de gran virtud. Prendas por las 
cuales se le quería en la ciudad de Zacatecas, en donde no quedó nunca pobre de quien 
ella tuviera noticia, que no socorriera con largueza ni familia menesterosa ni en la 
orfandad, a quien no enjuagara sus lágrimas y tomara bajo su protección, así como 
también contribuía con gruesas cantidades de dinero para obras de beneficencia y se 
asegura que sobresalía entre sus costumbres dignas de alabanza, ir diariamente en su 
elegante coche de portezuelas blasonadas y que tiraban soberbios alazanes con los arneses 
chapados de plata, a visitar a los enfermos, a los que llevaba, a la par, medicamentos y 
consuelo. Todas estas cualidades que la adornaban, la tenían ganada justa fama de 
benefactora de la ciudad. 

     Vivía esta noble señora en la casa solariega que fabricaran sus antepasados para la 
residencia de los Condes de San Mateo, en la vieja plaza de Villarreal y la cual desafiando 
los tiempos y los grandes agravios inferidos a su arquitectura, se conserva hasta hoy día  
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con su aspecto colonial evocador y severo, ostentando en su frontispicio el viejo escudo 
de los condes. 

     Y en la madurez contrajo matrimonio la Condesa de San Mateo de Valparaíso, con un 
apuesto galán de humilde cuna y de hermosura varonil poco común, de la que se prendó la 
ilustre dama. 

     Corrió el rumor por la muy noble ciudad de Zacatecas desde los primeros días de 
casados, de que el nuevo conde no amaba a su esposa, de que al matrimonio sólo lo había 
llevado la conveniencia de convertirse de la noche a la mañana, en potentado; pero siendo 
hombre de entendimiento agudo y conociendo por lo mismo el terreno que pisaba, se 
propuso explotar su posición hábilmente y representó a las mil maravillas el papel del 
mejor marido del mundo. Así las cosas, se ganó a la condesa en poco tiempo, quien puso 
en sus manos su cuantiosa fortuna. 

     Grandes fueron los excesos a que se entregó el conde al estar en posesión de tan 
cuantioso capital; pero supo encubrirlos para que no trascendieran hasta la condesa y cada 
día se mostraba con ella más amante y cariñoso. 

     Cuando la felicidad parecía sofreír en el hogar de los condes, he ahí que cierto día 
imprudente papel que el conde dejó olvidado en el bolsillo de unos de sus trajes, reveló a 
la condesa las ilícitas relaciones que éste sostenía con una hermosísima y encantadora 
zacatecana. 

     Como doña María Ana amaba de verdad al conde, fue tan rudo el golpe que recibió 
con este hallazgo, que se vino abajo el risueño edificio de sus ilusiones. 

   Mas ella, haciendo un supremo esfuerzo, supo dominarse y apareció ante él, cariñosa y 
sonriente; pero propuesta por cuantos medios estaban a su alcance al cerciorarse de todo y 
al poner en claro las cosas. 

     No tardó mucho tiempo en estar en posesión de la amarga verdad.      

     La honda pena que le causara la traición del conde la sumió en la mayor decepción; 
parecíale monstruosa la ingratitud de pagarle tanto como le debía mancillando su honor 
con tan negra perfidia y concibió extraño plan para vengar la afrenta. 

     Para realizarlo una noche dio espléndida fiesta en su palacio en el que se reunió lo más 
granado y linajudo de la sociedad zacatecana de aquel entonces y cuando terminó la cena, 
la que fue servida en la artística vajilla de plata que ostentaba en cada una de sus piezas el 
escudo nobiliario de los condes, y la jovialidad y la alegría se desbordaban por toda la 
casona, entregadas las parejas a las delicias del baile, la condesa aprovechó el momento 
desapareciendo escalera abajo, sin ser notada. 

    Llegó a la cochera y subió a su coche que la esperaba enganchado con un tiro de 
soberbios alazanes que de antemano había mandado disponer y partió velozmente, como 
un torbellino, hacia una hacienda de campo de su propiedad, cercana a Zacatecas, en 
donde se encontraba el conde. 
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    La noche estaba serena y transparente. En el cielo un plenilunio lucía sus esplendentes 
galas. El coche rodaba vertiginosamente por el camino real, que emblanquecía la luz de la 
luna. 

     Al llegar a las inmediaciones del pintoresco sitio donde se levantaba la hacienda de 
campo, doña María Ana mandó hacer alto y descendió del carruaje dando orden a su 
cochero de moverse de allí para no denunciar su presencia. 

    Se dirigió a la casa principal de la hacienda con rapidez, ataviada con las mismas galas 
que luciera en la fiesta, entre las que resaltaba el valioso aderezo de finísimas piedras que 
cintilaban con profusión de luces, al recibir el beso de la luna. 

    Llegó a la puerta y penetró en el zaguán, sin encontrar quien se lo impidiera. Siguió 
avanzando con cautela hacia el interior, cuando percibió su oído rumor de voces y de 
risas. Se fue presta en dirección al lugar de donde procedían. Cruzó una pieza y otras 
varias que tenía en penumbra la débil luz de la luna que penetraba escasamente por las 
ventanas. Se detuvo en la antecámara del conde. Levantó la cortina que la separaba de la 
cámara apenas lo suficiente para poder ver y no ser descubierta y sus ojos contemplaron 
un cuadro terrible para ella. 

     Allí estaba la criminal pareja… 

     Doña María Ana no fue dueña de sus actos, sintió súbitamente agolparse la sangre a la 
cabeza y aguijoneada por los celos, el despecho, el rencor, el orgullo herido y de tantos 
sentimientos encontrados que chocaban entre sí y le nublaban la razón, no pudo 
reflexionar lo que hacía, febrilmente tomó en su mano el riquísimo puñal de artístico puño 
cuajado de diamantes que conservaba como reliquia de familia por haber pertenecido a su 
hermano don Fernando, y en el paroxismo del furor se arrojó como torbellino arrollador 
sobre los asombrados amantes y sin darle tiempo a defenderse les asestó a ambos mortales 
puñaladas que los hicieron rodar por el suelo, con las convulsiones de la agonía. 

     Cuando la condesa subía de nuevo a su coche para regresar a la ciudad, el toque de 
Ave María llegaba hasta ella aumentando los remordimientos en su atribulado corazón. 

     Nada podía temer de su cochero porque era la misma discreción y de una fidelidad a 
toda prueba, pues sabía que antes se dejaría matar, que revelar la menor palabra a ese 
respecto, por eso lo llevó con ella, porque le tenía absoluta confianza; mas como las 
previsiones jamás están de balde, le amonestó que nunca, ni a nadie, dijiera que aquella 
noche la había llevado a ese lugar. 

    Después de descender la Condesa del carruaje en la cochera de su casa donde lo tomó, 
fuese rápidamente a hacer los cumplidos en la fiesta, en la cual era tal animación, que no 
llegó a echarse de menos su ausencia. 

     Al día siguiente la infausta noticia conmovió a la ciudad y desfiló ante la condesa, a 
darle el pésame, toda la aristocracia de ella. 

     Se cuenta que después de lo acaecido, la Condesa de San Mateo de Valparaíso pasó el 
resto de su vida llorando su pecado y pidiendo a Dios con el mayor arrepentimiento, en 
constantes sufragios, por el eterno descanso de las almas de los dos que asesinó y  
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entregada a ejercicios de piedad y penitencia en la capilla particular de su casa solariega y 
dedicando su caudal a obras pías. Por ese tiempo donó a la parroquia de la ciudad de 
Zacatecas la pila bautismal de plata maciza que pesaba 474 marcos y una onza, y costeó la 
fuente pública que existiera en la antigua Plaza de Villarreal y el famoso acueducto de 
esbeltísima arquería de durísima chiluca, que es maravilla de los ojos. Así como también 
periódicamente entregaba gruesas sumas a la Iglesia y al gobierno, para obras de 
beneficencia. 

     Algún tiempo permaneció en la obscuridad el nombre del autor de este crimen; pero al 
fin y al cabo, la voz popular rumoró con insistencia indicando como responsable a la 
condesa y hasta la justicia intervino para hacer luz en el asunto y le instruyó proceso; mas 
no hallando pruebas en su contra y teniendo por otra parte en cuenta la calidad de la 
persona a quien tanto debía Zacatecas, se atribuyó todo a meras suposiciones populares y 
dio por terminado el proceso. 

     Y cuenta la leyenda, que no otra cosa es esta narración, que sin embargo permanecía 
cerrada en luto perpetuo, la vieja casona de la Condesa. 
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LEYENDA DEL TEÚL 
 

                                                                                           Por José Corona Núñez   
 

 

ntre los habitantes del Teúl todavía circulan leyendas y tradiciones que vienen 
de épocas muy remotas. Conservan el recuerdo de cuando los españoles 
bajaron a los indios del cerro-fortaleza después de encarnizadas luchas, y los 

esclavizaron. Hasta hace muy poco tiempo, había un indio que tenía tres hijas que el 
pueblo llamaba “las sacerdotisas”, eran curanderas y practicaban la hechicería. 

     Todos los habitantes del Teúl saben que dentro del cerro hay una laguna y que por eso 
brotan los manantiales que existen en la cumbre y al pie. Ya se han hecho intentos de 
perforar la montaña para aprovechar plenamente el agua de esa laguna, pero no se ha 
tenido éxito, Cierta vez, unos vecinos penetraron a la cueva que se llama la Puerta del 
Cerro. A poco andar encontraron un toro bravo que trató de impedirles el paso. Lo 
desafiaron y el toro huyó. Siguieron caminando y entonces fue un chivo descomunal el 
que les impedía el paso, pero al final también huyó. Se internaron más en la caverna y una 
gran serpiente les impidió el paso y tuvieron que regresar. Sin embargo, todo mundo sabe 
que si hubieran vencido este último obstáculo hubieran encontrado dentro un ameno 
huerto donde crecen plantas de chile, jitomates y árboles frutales junto a ríos cristalinos, y 
que en medio de aquel paraíso se encuentran, ahora convertidos en estatuas de oro 
macizo, el toro, el chivo y la serpiente. 
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UN BAILE EN EL PANTEÓN DEL REFUGIO 
 

                                                                                       Por Samuel Salinas López 
 

 

uenta la voz popular de la vieja ciudad de Zacatecas, que allá por el año 1860, 
cuando nuestro país era teatro de sangrientas guerras entre liberales y 
conservadores. Pertenecía a la guarnición de la misma un capitán de nombre 

Augusto Pavón. 

     Encontrábase el aludido militar en la plenitud de la vida, andando en los veintinueve 
años. Era alto, esbelto, de movimientos airosos, rostro de tez blanca, ojos azules, boca 
atrevida que lucía unos bigotes rubios, como el pelo de su cabeza, arreglados siempre con 
esmero. 

     Su porte marcial, al que daba mayor gallardía el flamante uniforme, era la admiración 
del bello sexo y su trato afable y correcto habíale granjeado el precio y estimación de sus 
amistades, y las muchas hazañas que de él se contaban hacíanlo popular en la ciudad. 

     Había por ese tiempo en la Plaza de la Loza, llamada también del Laberinto, una fonda 
denominada La Luz de la Aurora, que gozaba de numerosa clientela debido a las gracias 
de su dueña: una morena de veinte primaveras y arreboladas mejillas, llena de atractivos y 
que tenía por nombre o sobrenombre, que esto no hemos podido averiguarlo, Amparo de 
la Felicidad. 

    El establecimiento en cuestión era reducido pero lo bastante amplio para contener hasta 
cuatro mesillas, cada una con asientos para seis personas. 
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   Su adorno, por demás sobrio, consistía en un jarrón con flores que de mañana traía del 
Portal de la Fábrica la bella fondera para ponerlas a las plantas de un Santo Cristo de tosca 
escultura, que se encontraba pendiente de la pared en el costado derecho del 
establecimiento y del cual era ferviente devota Amparito de la Felicidad. 

    En el marco de la puerta que daba acceso a la cocina estaba un perico sobre una estaca, 
parlando lo más del día y llamando por su nombre a casi todos los parroquianos; un 
perezoso gato café, de pelo esponjoso, pasaba buenos ratos durmiendo debajo de alguna 
de las mesas, mientras que un perro negro de pelo sedoso y brillante, haciendo honor a su 
nombre de Centinela, permanecía sentado a la entrada de la fonda; recibiendo, de cuando 
en cuando, las caricias de los visitantes y sin hacerle extrañamiento a una murga callejera 
que casi a diario deleitaba a la concurrencia durante las horas de la comida. 

     Contábase entre los abonados allí nuestro capitán, objeto de especiales atenciones y 
deferencias por parte de la dueña, así como también veíase honrado frecuentemente el 
establecimiento con las visitas de un empleado público llamado Juan Ponce, no menos 
atendido que el anterior. 

     El mencionado Juan Ponce era un pícaro de siete suelas, de rostro rubicundo y de algo 
más edad que el soldado, sin querer decir con esto que llegase a la madurez. 

     Eran de verse las buenas migas que hicieron desde el primer día de conocerse los dos 
personajes, siendo rara la vez que Augusto iba sin la compañía de Ponce a tomar sus 
alimentos, y se procuraban tanto y la familiaridad de ambos llegó al grado de no poder 
estar el uno sin el otro, en sus ratos de ocio. 

     Aunque dejamos ya dicho que entre los dos repartía sus atenciones la guapa moza, era 
manifiesta, sin embargo, su predilección por el capitán, para quien abrigaba secreta 
pasión, sin que él hubiese caído en la cuenta. 

     Diariamente, las sobremesas prolongábanse más de lo debido, y especialmente en las 
noches, hasta horas muy avanzadas, no siendo raro que los sorprendiese la aurora en 
animadas charlas; ya refiriendo el presuntuoso militar sus temerarias hazañas; ya 
haciéndolos pasar Juanito Ponce amenos ratos, con chistes y agudezas; ya Amparito 
entonando la sentimental canción de La Paloma, con su voz entonada y quejumbrosa, 
canción muy del agrado de sus amigos, porque les traía a la memoria sus mejores 
recuerdos, y por estar muy en la boga en aquel entonces, habíale granjeado fama a la 
muchacha de buena cancionero, cuya fama pregonaban a los cuatro vientos sus numerosos 
admiradores y todos aquéllos de sus parroquianos a quienes les había tocado en suerte 
regalarse con las dulzuras de su garganta. Al apagarse los últimos acordes de su guitarra, 
el militar y el empleado premiaban su labor con nutridos y prolongados aplausos. 

     No fueron pocas las veces en que los dos amigos, después de cenar, salieron de allí con 
otros muchos militares y civiles, en animado gallo, a canturrear, a los acordes de la 
orquesta, al pie de los balcones de las guapas zacatecanas, recorriendo así, de este modo y 
manera, las románticas calles de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad. 

     En esta forma gastaban ellos la vida, distribuyendo el tiempo entre las obligaciones de 
su profesión y las continuas parrandas y disipaciones. 
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     Cuando más felices se sentían los tres amigos: la fondera, el empleado y el militar, 
negra nube obscureció la dicha. El regimiento al cual pertenecía el capitán Pavón, recibió 
orden de salir a campaña. 

     Cuando hubo éste cumplido con el deber social de despedirse de sus amistades, 
encaminó sus pasos a la fonda; en ella le esperaba su camarada Ponce. El soldado, en su 
interior, experimentaba inexplicable presentimiento. 

     Contra su costumbre, debe poco y come menos, y en los momentos de abandonar la 
fonda, informa a sus amigos de su próxima partida. Sinceramente éstos lo deploran. 
Todos se vuelven comentarios y recomendaciones. Pavón, con amargura, entre caricias, 
recomienda a Amparito reciba un retrato suyo que un pintor debía llevarle tan luego como 
lo terminase, y como su familia llegaría a la ciudad muy en breve, le encarecía lo pusiera 
en sus manos a su arribo. Por último le suplica, trasponiendo ya la puerta, le prepare 
suculenta cena, como para veinte personas, porque quiere pasar la noche rodeado de sus 
amigos con el fin de despedirse de ellos.  

     Veía Amparito de la Felicidad írsele el gozo al pozo, con la marcha del capitán, pues, a 
más de amarlo con ternura y venirle de perlas el familiar trato de los dos amigos, veía 
ascender las utilidades de su negocio con el producto del licor que en esas veladas en 
buena cantidad se consumía, cuya cuenta quedaba siempre a cargo del militar, quien 
religiosamente la cubría en los días de pago. Secreta angustia le robaba la tranquilidad. 

     Alas nueve de la noche, sobre poco más o menos, se presenta en la fonda, seguido de 
Ponce y de varios oficiales de su mismo cuerpo que junto con él debían salir a campaña, y 
de algunos jóvenes de la flor y nata de la sociedad zacatecana. 

     Al traspasar los umbrales del establecimiento, son saludados con las vivas notas de una 
marcha guerrera ejecutada por la mejor orquesta de la ciudad, mandaba allí de antemano 
por los amigos del capitán. 

     Se comió, se bebió. Se charló mucho y todos brindaron por el feliz éxito de la campaña 
que iba a emprender el militar. 

     Cuando los humos del alcohol hubiéronse subido a la cabeza y la cordialidad y la 
alegría estaban en todo su apogeo y Amparito, en competencia con la orquesta, deleitaba a 
la concurrencia con las mejores canciones de su vasto repertorio, los asistentes pidieron a 
coro refiriera el capitán cierta aventura suya muy interesante, no conocida de muchos de 
los allí presentes. 

     El capitán accede. 

     Juanito Ponce, a quien habían hecho mucho efecto las libaciones, dejándose llevar de 
su carácter guasón, hace sátira del relato del militar, dando lugar a un diálogo de puyas y 
chifletas entre los dos amigos. 

     En lo más acalorado de la discusión, manifiesta el capitán, picado en su amor propio, 
que su valor nadie lo puede poner en duda y que se siente capaz de arrostrar la más 
temeraria de las empresas. 
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     El empleado público, queriendo llevar la broma hasta el último grado, le propone 
hagan una apuesta, consistente en que cualquiera de los dos que muriese primero, haría un 
baile en el panteón donde estuviese sepultado, en honor del vivo, viniendo personalmente 
por él para llevarlo. 

     Estaba en efervescencia la cuestión e inminente era el peligro de estallar, por cuya 
causa los comensales, para poner fin a tan inútil discusión y con el ansia de saber el 
desenlace del interesante relato del capitán, manifiestan que en vez de apuesta se haga un 
solemne juramento de llevar a efecto la proposición de Ponce y se deje terminado el 
asunto en paz de Dios. 

     En tanto, Amparito de la Felicidad había descolgado el Santo Cristo y encendido un 
cirio para el juramento. 

     El soldado, rodilla en tierra y con la diestra extendida ante el Crucifijo, jura por Dios 
que hará, si muere antes que su amigo Juan, un baile en su honor en el panteón donde esté 
sepultado, viniendo por él para llevarlo a la fiesta. 

     Todos, atónitos, contemplaban el cuadro. La luz de la bujía, con destellos rojizos, 
realzaba la majestad del Cristo. 

     Juan Ponce imita a su amigo y rodilla en tierra hace igual juramento. 

     Honda impresión causó a todos los contertulios aquel tremendo caso, nacido de una 
broma, y quitóles el deseo de seguir adelante la fiesta, por lo cual la orquesta no volvió a 
tocar. Desagrado y temor reflejaban los rostros de los espectadores. Uno a uno, sin decir 
palabra, fueron despejando el lugar. 

     A poco la fonda quedó desierta. Tan sólo Amparito, de puntas sobre una silla, colocaba 
el Crucifijo en su sitio. 

     Asia tres meses que el capitán se encontraba en campaña. 

    Una tarde, un soldado disperso llevó a la fonda la noticia de la derrota de su regimiento 
y dio pormenores a la bella Amparito de la trágica muerte del capitán. 

     Al saber la triste nueva la muchacha, no pudiendo disimular la pena que le causara, 
derramó copioso llanto en presencia del soldado y estuvo largo tiempo sumida en la 
aflicción y vistiendo de riguroso luto. 

     La familia Pavón, que hacía pocos días había llegado a radicar en Zacatecas, tomó 
empeño en traer los restos del infortunado capitán y, una vez ellos en la ciudad, les dieron 
cristiana sepultura en el Panteón del Refugio, habiéndoles rendido sus compañeros de 
armas los honores de ordenanza. 

    Muy lejos estaba Juanito Ponce de imaginarse el triste fin de su amigo, porque a la 
semana escasa de haber salido éste a campaña, lo había comisionado el Gobierno del 
Estado para desempeñar una inspección minuciosa en la Oficina de Rentas de Juchipila. 

     Semanas después de los acontecimientos era el día de su santo, y sus amigos, sabiendo 
que había llegado, fueron a su casa-habitación a despertarlo con una buena orquesta. 
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     La recepción, por parte de éste, es muy cordial, sucediéndose las felicitaciones entre 
abrazos y apretones de manos, después de haber dado rienda suelta a la alegría, bebido y 
cantando mucho, los amigos se retiraron de la casa, no sin recibir de parte del agasajado 
formal invitación para una fiesta nocturna. 

     A las once de la mañana, Ponce hace su aparición en la fonda, coincidiendo su entrada 
con la del pintor que llevaba el retrato del capitán, quien, como se recordará, le había 
dejado órdenes de entregarlo, tan luego como lo terminara, a la dueña de la fonda. 

     Esta lo recibe con marcadas muestras de emoción que no pasan inadvertidas para Juan, 
quien inquiere la causa de aquello. 

     La moza, pudiendo apenas dar crédito a que no supiese nada de un suceso que durante 
muchos días había conmovido a la ciudad, se ve obligada a contar la tragedia del 
infortunado capitán Pavón; y como viera que el rostro de su amigo expresara una sonrisa 
de incredulidad, le recuerda el juramento a que está obligado. 

     Ponce, haciendo gala de valor ante la joven, llena una copa de vino y avanza hacia el 
retrato. Ante él hace todo un discurso, asegurando que le sobraba ánimo para cumplir el 
juramento y, por tanto, esperábalo para llevarlo a efecto, si era que el Cristo ante quien lo 
había hecho, lo toma de verdad en serio. Por último, termina su peroración incitándolo a 
su casa a la fiesta preparada para esa noche. 

     A las diez de la noche la casa de Juan Ponce rebosa de invitados, encontrándose el 
baile en privanza. Alas doce todo el mundo va al comedor. Poco antes de terminar la cena, 
llaman a la puerta. Una criada ocurre a abrir. 

     Vuelve luego al comedor y dice: 

 

-Señor Don Juan, un militar desea hablar con usted. 

 -¿No le ha dicho su nombre? –contesta el interpelado. 

-No, no, señor. 

-¿Es viejo o joven? 

-No lo sé, señor, porque no le he visto la cara, está embozado en su capa y solamente pude 
distinguirle su quepí bordado de oro y las botas de charol muy relucientes. 

-Diga usted –manifiesta Ponce, visiblemente sobresaltado- que hoy no puedo recibirlo, 
porque tengo visitas; que vuelva mañana. 

     Salió la criada con el recado, regresando a poco a decir que el militar insistía en 
hablarle y que si no le era posible salir le permitiera pasar, pues su asunto era muy 
urgente. 

     Un frío mortal invade a Ponce, quien recuerda al punto el juramento de hacía tres 
meses y la escena de la mañana en la fonda, y, temblando de presentimiento, mándale 
pasar. En esto entra el militar embozado en una capa negra y sin decir palabra se sentó en  
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una silla, le hacen preguntas sin lograr contestación, pues él permanece mudo, sin 
descubrirse el rostro. 

     La mayor parte de los convidados que habían sido testigos del juramento hecho en la 
fonda La Luz de la Aurora, no apartaban los ojos de los dos sujetos y lanzaban miradas 
elocuentes a Ponce, como preguntándole si le infundía pavor el acontecimiento. 

     Este casi no respiraba. 

    Cuando hubo terminado la cena, el militar habló así: 

     “Amigo Juan Ponce: un juramento hecho hace tres meses ante la imagen de Cristo 
Crucificado y del cual son testigos la mayor parte de los caí presentes, me ha hecho 
levantarme de la tumba para dar testimonio de que, con el nombre de Dios tres veces 
santo, no se puede jugar impunemente; y ahora, por caridad, te pido, y a nombre de la 
amistad íntima que en vida nos tuvimos, me acompañes a cumplirlo, para que mi alma 
pueda descansar en el Señor”. 

     Los presentes estaban inmóviles, como petrificados en sus asientos. Ponce, sacando 
fuerzas de flaqueza, toma su sombrero y acompaña al militar. 

     Algunos de los más animosos entre los contertulios corrieron al balcón, alcanzando a 
ver cómo desaparecían las siluetas de los amigos al fondo de la calle de los Gallos, que en 
esos momentos la luz de la Luna plateaba. 

     Ni una palabra pronunciaron en el camino. Al llegar a la Plazuela de Zamora detiénese 
Ponce en la casa que hace esquina con la calle de Manjarrez, donde existía por aquel 
entonces una tienda de abarrotes denominada El Pabellón Mejicano y en la actualidad hay 
otra que se llama solamente El Pabellón. 

     En la planta alta del edificio vivía un virtuoso sacerdote, entrando ya en años, amigo y 
consultor de la familia Ponce y con quien Juanito se confesaba cada año por la Cuaresma. 

    El farol de la esquina dejaba ver el rostro lívido y desencajado de Ponce, y la lúgubre 
figura del capitán Augusto Pavón. 

    Juanito rompe el silencio, pidiendo permiso a su amigo de subir a la casa para dar un 
recado urgente. Este asiente con leve movimiento de cabeza.  En un abrir y cerrar de ojos, 
tenemos a Ponce frente al sacerdote, poniéndole al tanto de lo que acontece. 

     Sorprende mucho al buen sacerdote el relato de la extraña aventura y de momento no 
acierta a aconsejarle nada; mas una vez pasada la primera impresión y como hombre 
ducho en reflexiones, pesa las cosas, y teniendo en cuenta las circunstancias que mediaron 
en el juramento, no duda que Dios permita levantarse a un muerto de su tumba para 
evidenciar la trascendencia de un acto en el cual, como testigo, Su Divina Majestad deba 
intervenir. 

     Juanito Ponce, encomendándose en su interior a toda la Corte Celestial, estaba 
pendiente de los labios del Padre, esperando oírle pronunciar palabras que lo eximieran 
del terrible compromiso. Afuera, en la calle, se oía el acompasado andar del militar, 
haciendo sonar sus espuelas en el empedrado. 
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     Después de pasar el virtuoso ministro del Señor un largo rato pensando, manifiesta de 
súbito a Juan ser absolutamente necesario que acompañe al soldado a cumplir su 
juramento, pues, a juzgar por lo acontecido, no era de dudarse que se trataba de una alma 
sujeta por Dios a aquella prueba, para poder de manifiesto la magnitud del juramento. 

     Ponce, confortado por el Padre, se resuelve a afrontar la situación, y arrodillado y 
contrito hace confesión general de sus culpas y recibe la absolución más muerto que vivo; 
y, juntamente con ella, un Crucifijo y reliquias que el sacerdote le entrega. Para auxilio en 
aquel duro trance. 

     En tanto, el capitán había llamado a la puerta. Ponce siente el frío de la muerte correrle 
por todo el cuerpo. Sale, y sin decir palabra atraviesan los dos las calles de Manjarrez y 
del Refugio y, al llegar donde hoy se levanta la Planta de Luz eléctrica y antaño fuera 
bello lomerío, ve Juan una gran claridad coronando los cerros, de donde partía, en 
dirección a ellos, un haz de luz refulgente que les alumbraba el camino, y al fijar en él los 
ojos se encandilaban, no pudiendo distinguir lo que había detrás de la iluminación. 
Cuando estuvieron cerca de ella, una pesada puerta se oye rechinar sobre sus goznes y, al 
abrirse, escúchense las notas de lucubre música, y sólo hasta entonces pudo darse cuenta 
Ponce de que se hallaba a las puertas del Panteón del Refugio, convertido a esas horas en 
sala de baile. 

     Algo horripilante debió ofrecerse a su vista y su terror llegó al colmo cuando el militar, 
que hasta esa hora había permanecido embozado, se descubrió y, tomándolo del brazo, le 
instaba a pasar. Juan no fue dueño de sus actos y, sintiéndose venírsele el mundo encima, 
cayó al suelo desmayado. 

    El sacerdote, que a la larga distancia seguía a la pareja, solamente vio la gran claridad 
que coronaba los cerros y el haz de luz que de ella partía, alumbrando el camino de los 
protagonistas; y cuando ésta de pronto se extinguió, corrió a saber el fin de su protegido, 
el cual yacía en tierra a las puertas del Panteón del Refugio. 

     Costóle no poco trabajo al Padre hacerle recobrar sus facultades y con bastante 
dificultad le llevó a su casa. 

     Después de lo acaecido todo quedó en paz y profunda calma; solamente la Luna, desde 
su azul mansión, estaba atónita tras de contemplar tan raro acontecimiento.      

     Al día siguiente la versión fue del dominio público en la ciudad de Zacatecas y 
aseguraban los serenos de aquellos arrabales haber visto, muy entrada ya la noche, por 
espacio de dos horas, una intensa luz en aquel rumbo, como si el Panteón del Refugio 
estuviese iluminado. 

     Durante largo tiempo Juan Ponce fue muy popular en Zacatecas y en todas partes, la 
gente ávida de conocer su aventura; y al referírsela él, con todos sus pormenores, 
terminaba siempre con las solemnes palabras que le dijiera la noche de la fiesta su amigo 
el capitán Pavón, al venirlo a visitar de ultratumba: -No se puede jugar con el Santo 
Nombre de Dios imprudentemente. Esta leyenda nos ha sido contada por algunos 
ancianos de Zacatecas, quienes aseguran haberla oído de viva voz de labios de sus padres 
y abuelos, y no pocas veces, cuando mozos, escucharla en visitas y tertulias. 
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El MINERAL DE PLATEROS 
 

                                                                                                Por Manuel Payno 
 

 

ste mineral se halla situado en el Departamento de Zacatecas y Distrito del 
Fresnillo, y dista de este último punto poco más de una legua. Su origen, según 
cuentan, parece que fue el siguiente: Unos plateros, conduciendo en un cajón 

una imagen de Cristo crucificado, para el rumbo de Durango, se vieron asaltados de un 
recio aguacero, y tuvieron por esta causa que pasar la noche en unas pequeñas lomas 
inmediatas al Fresnillo. La tormenta había cesado, así es que nuestros impávidos artistas 
encendieron una gran lumbrada, y colocando en orden y seguridad así su divina carga 
como el resto de su bagaje, se sentaron alrededor del fuego a saborear unas cuantas gordas 
de maíz y unos excelentes trozos de cecina. Debe suponerse que amigos, viajando y con 
los estómagos llenos, darían libre curso a sus lenguas. En efecto, platicaron de ladrones, 
de tempestades, de ríos crecidos; en fin, de todas esas maravillas que sorprenden a los 
viajeros. La conversación recayó sobre cuestiones aritméticas y resultó, naturalmente, el  

 

E 
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que hicieran un escrupuloso balance de sus haberes. Entre todos reunían apenas veinte 
pesos. 

     -Si Dios nos diera dinero… -exclamó uno de ellos, con tono melancólico. 

     -Nada es imposible para Su Majestad –contestó otro. 

     -Ya se ve que no; pero no veo cómo podamos nosotros hacernos ricos. 

     -Vamos, estás fresco. ¡Para Dios no hay imposibles! “Si Dios lo quiere dar, para la 
galera se ha de entrar”. 

     -Pero es menester pedirlo. 

     -Pues pidámoselo. 

     Los plateros se arrodillaron delante del cajón que contenía el Santo Cristo, le rezaron 
fervorosamente un Credo y, envolviéndose después en sus mangas, se acercaron cerca de 
la lumbrada, y…posiblemente se durmieron. 

     A la mañana siguiente el viento había disipado las cenizas de la lumbrada, y los 
primeros rayos del Sol reflejaron sobre un nítido y brillante tejo de plata. 

     Los plateros no siguieron adelante con la imagen, sino que comenzaron a trabajar las 
minas, y a poco tiempo edificaron una capilla al Señor de Plateros. No salgo responsable 
de la verdad de esta narración: el hecho es que las minas y la capilla existen hoy. 

     Una tarde me invitó un amigo a dar un paseo por el mismo mineral. Fuimos, en efecto. 
Nada hay más triste ni más melancólico que este sitio: un arroyo seco: unas cuantas casas 
de adobes grises, esparcidas al pie de una lomita: un horizonte de colinas parduzcas y sin 
vegetación, tal es Plateros; en cambio, dicen que es muy rico, y que sus vetas de plata 
verde salen hasta la superficie de la tierra. Como mis conocimientos en mineralogía no me 
permitían cerciorarme de esto, insté a mi compañero para que nos dirigiéramos a la 
iglesia. A propósito, ella es de una arquitectura de buen gusto, y demasiado grande y 
amplia para los poquísimos fieles que tiene hoy dicha población. Antes de entrar, me dijo 
mi compañero: 

 

     -Tengo que contarle a usted una tradición. 

     -Es de usted la palabra –le respondí-; precisamente si los botánicos andan a caza de 
yerbas, y los mineros de vetas, yo me salgo de misa por oír una tradición. 

     Una vez venía un pobre por el camino, arriando un delgado y pequeño asno; el asno 
estaba cargando de un cajoncito lleno de aretes, soguillas, tumbagas, espejos y otras 
chácharas de mercería. Mi hombre era lo que puede llamarse un buhonero. Llegado que 
hubo a la grieta de una loma descargó al asno, y dejándolo pacer libremente la yerba, se 
sentó sobre las mantas del aparejo. A poco rato llegó otro individuo, ambos platicaron, 
fumaron su cigarro y se acostaron tranquilamente. Ya se ve, eran hermanos, viajaban 
juntos y especulaban en compañía. El que conducía el asno se durmió a poco momento; 
pero el otro, a quien llamaremos Francisco, se puso a discutir que si él fuera el dueño del  
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dinero y efectos de su hermano, tendría más utilidades, sin necesidad de sujetarse a 
voluntad ajena. Este pensamiento, que lo sopló Satanás en su alma, trató de llevarlo a 
cabo. Observó la respiración de su hermano, y cerciorando de que dormía profundamente, 
se levantó, y de puntillas, conteniendo el aliento, con la boca entreabierta y los ojos 
inquietos y extraviados, levantó un gran pedruzco negro, y colocándolo sobre la cabeza de 
su hermano, que tan seguro y confiado dormía, lo dejó caer. Un traquido sordo anunció 
que el cráneo se había hecho trizas. A poco momento un raudal de sangre brotó de debajo 
del peñasco. Apenas el agresor vio humedecerse y correr por las peñas el licor rojo, 
cuando, corrió frenético de una parte a otra, mesándose los cabellos y dándose de 
cabezazos contra las piedras; por fin, desolado, se dirigió a la capilla del Señor de 
Plateros, y allí derramó un torrente de lágrimas y pidió misericordia al Señor. El pobre 
diablo, a pesar de que la justicia de la tierra mexicana no estaba de lo más expedita, temía 
también verse en una horca. El caso es que lloraba mucho, que golpeaba su frente 
pecadora contra las gradas del altar y que decía al Señor, a voz en cuello, que era un 
malvado criminal; pero que lo perdonara y lo salvara. 

     -¡Hermano!... Piedad…si eres una sombra, si has venido de la otra vida, perdóname. 

     -Buena socarra tienes en dejarme solo y dormido –le contestó el hermano-, sin cuidar 
del asno, ni del cajón. 

     -Hermano, yo te he matado. 

     -¿Matado?..-replicó el otro, registrándose maquinalmente el cuerpo con la vista. 

     -Sí, te he arrojado una piedra en la cabeza, y he visto correr tu sangre y saltar tus sesos. 

     El hermano recorrió su cabeza con la mano, y, aunque no halló herida, notó que 
experimentaba un leve dolor. 

     -Pero, hermano, cuéntame… 

     -Soy un malvado, un criminal, te he matado; pero el Señor ha visto mi arrepentimiento 
y te ha vuelto la vida, recemos. 

   Los dos hermanos cayeron de rodillas y oraron largo rato; después fueron al sitio donde 
acaeció el asesinato y vieron, en efecto, la piedra todavía con la sangre caliente. 

     Al llegar aquí la narración, me dijo mi amigo, viendo que yo abría tanto los ojos: 

 

     -Entre usted, verá la piedra. 

     Defacto entré, y en un rincón de la capilla vi y tenté un pedruzco negro, capaz no digo 
de demoler la cabeza de un hombre, sino la de un elefante. Tampoco salgo responsable de 
este milagro; es una tradición que cuento al lector como a mí me la refirieron. 
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                         EL INFANTE MILAGROSO 
                                                      
 

 lo largo de la historia de la humanidad, el ser humano como débil criatura del 
universo, siempre ha confiado su existencia a los dioses y santos a quienes les 
ha confiado su existencia a los dioses y santos a quienes les ha dedicado 

especial veneración, brindándoles los más caros sacrificios, en señal de tributo y 
admiración. 

     Quizá quien mayor aprecio y veneración ha recibido en todo el estado de Zacatecas y 
allende sus fronteras, ha sido el Santo Niño de Atocha que se encuentra en su Santuario de 
Plateros en el municipio de Fresnillo, Zacatecas. 

     La fama de este pequeño niño le viene desde tiempos remotos cuando se fundó 
Plateros, y se cuenta que un acaudalado terrateniente que se hizo llamar Márquez de San 
Miguel de Aguayo, trajo de España la estatua de Santa María de Atocha. 

     Los años pasaron y la gente que veneraba la imagen de la Virgen de Atocha empezó a 
poner atención en aquel niñito de báculo y canasta notando que cuando le pedían algún 
milagro, no eran defraudados. 

 

 

A 
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     En cierto momento, fue tan grande el fervor que el niñito fue separado de los brazos de 
su madre y recibió por sí solo, pública veneración. 

     Aunque no se conoce una auténtica historia del Santo Niño de Atocha, son muchos y 
tan patentes los beneficios recibidos de este milagroso santo que poco preocupa al pueblo 
indagar su origen ni su trayectoria. Para el rebaño cristiano con firme creencia y fe 
acrisolada, son más importantes los resultados obtenidos del Santo Niño, que las más 
profundas narraciones filosóficas sobre su origen.      

     Por eso y otras razones de gran relevancia el ameritado sacerdote don José de Jesús  

López de Lara refiere algunos de los muchos milagros de este niñito venerado. 

     Menciona que en cierta ocasión ocurrió a un hacendado que no conseguía peones para 
segar su trigo y fue auxiliado por un mozuelo ágil y misterioso que dijo llamarse Manuel 
de Atocha. Y en señal de agradecimiento el propietario puso una espiga de oro en la mano 
del Niño Santo. 

     Otro hecho inusitado es el ocurrido el año de 1931 a Máxima Esparza, mujer de vida 
alegre, que fue liberada de la cárcel de Durango por un joven muy formal, el cual ante el 
juez se hizo cargo de ella. En esa ocasión declaró el abogado ser hijo de María Atocha 
que vivía en Fresnillo, Zacatecas y por tal razón la infortunada mujer obtuvo su libertad. 

     Otro milagro sorprendente ocurrió en el Potrero Chimayó, rancho de Nuevo México a 
30 millas al norte de Santa Fe, donde vivía a mediados del siglo XIX un señor de nombre 
Severiano Medina, quien padecía una severa artritis reumática que lo mantenía casi 
paralizado. Y al tener conocimiento de la existencia en Fresnillo del niño Manuel, se 
encomendó a él y pronto sanó para luego emprender un largo viaje en burro hasta llegar a 
Plateros para dar gracias por el milagro obtenido. Llevó a la imagen del Niño Dios y le 
construyó una capilla en su lugar de residencia, donde se le sigue dando culto. 

     Otro hecho fue el don Calixto Aguirre, vecino de la ciudad de Guanajuato, quien sufría 
en marzo de 1841 de un mal grave al que todos los médicos le diagnosticaban incurable. 
Tal vez era un cáncer aquella enfermedad que lo había deformado y le producía 
angustiantes dolores y molestias, a tal grado que su médico den Vicente López estaba 
asombrado de cómo sus dolencias aumentaban considerablemente. Pero cual sería 
sorpresa que al aclamar con fe firme de su corazón al Santo Niño de Atocha, 
prometiéndole, como lo sanara, una novena compuesta de la dureza de su ingenio llevaría 
hasta su santuario un retablo que hiciera patente esta maravilla. 

     Enseguida Don Calixto empezó a sanar milagrosamente. De esta forma, la curación de 
Don Calixto y su ingenio no tan duro, son el origen de la investigación sobre los milagros 
del Santo Niño.      

     Por eso y muchos otros acontecimientos inauditos, el Santo Niño de Atocha es ahora 
invocado en muchos lugares remotos y constituye un símbolo de fe cristiana en Zacatecas 
donde se venera en su Santuario de Plateros con gran devoción, a donde acuden miles de 
peregrinos de todas partes de la república y del extranjero, a pedir remedio a sus 
aflicciones. 
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